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    PROLOGO


    
      
    


    Varios años atrás


    
      
    


    “No tienes cuerpo de bailarina. Las caderas demasiado grandes, tus pechos despistarían a cualquiera y te sobran cinco o seis kilos. Ningún bailarín podría hacer ningún tipo de elevación contigo, así que despídete del ballet bonita.”


    
      
    


    Las palabras de aquella estúpida estirada retumbaban en mi cabeza, mientras estaba sentada en aquel bordillo tratando de recuperarme del mazazo que me habían dado en aquella audición. Después de tanto trabajo, de tantas noches preparando las rutinas, de destrozarme los pies y las malditas dietas milagro para tratar de perder un par de kilos, que creía que hasta habían acabado con mis neuronas, me cerraron las puertas en mis propias narices.


    
      
    


    Estirada esquelética de los cojones. Normal. Con ese moño tan tirante que llevaba, la sangre no le llegaba al cerebro. Muchas veces pensé en tirar la toalla pero me encantaba bailar y desde que había llegado a Los Ángeles me había partido literalmente el culo trabajando y aprendiendo en la academia de Wen. Día y noche aprendiendo, practicando y luchando, para acabar con la moral en los suelos tras cada audición. Si no era mi edad, era mi cuerpo y si no que no era lo suficientemente rubia de ojos azules. Vamos, que no había nacido para ser una estrella del Ballet Ruso. Coño, eso ya lo sabía yo, pero la forma que nos trataban, como si fuéramos ganado que va al matadero, me jodía muchísimo. Y bastante me mordí la lengua para no decirla lo que realmente pensaba de ella. Zorra asquerosa. Autocontrol. Mmmmm. Yoga era lo que necesitaba en aquel momento.


    
      
    


    Estaba sentada en el bordillo de una de las escaleras de incendio de un edificio, frotándome los pies, después de habérmelos machacado haciendo varios fouettes durante muchos minutos. Solo decían, continúa, no pares, no pares, hasta que te sangren los pies. Maldita zorra malfollada.


    
      
    


    — Esa es una hija de puta, no te preocupes por lo que te ha dicho. Ella ya está vieja y amargada. Lo único que quiere es joderte las ilusiones. – levanté la cabeza y allí estaba Rose, una compañera de la academia de Wen, mirándome con sus enormes ojos azules.


    — Miraba más al coreógrafo que a nosotras. Cuando la otra chica se ha tropezado haciendo un cabriole, que se ha torcido el tobillo al caer y ha ido al suelo. Coño, que es un paso de tíos. Ninguna chica lo hace bien. – resoplé fuertemente.


    — Casi te echa de la audición por ir a ayudarla. – abrió mucho sus ojos.


    — Menudo grito me ha metido la muy zorra. – me reí al decir zorra.


    — No merece la pena que te mates en estas audiciones para que no pases de ser la segundona en cualquier obra de mierda. Yo estuve un año y medio en la compañía de esa señora, y no pise ningún escenario. Pero me tenía que matar a ensayar. Hasta que te sangren los pies. – cerró los ojos. – A ella le hacía yo sangrar pero la cara.- pegó un puñetazo al aire.


    — Eres única Rose. – le sonreí y me levanté descalza.


    — Sé que es una locura y desperdiciar tu talento es horrible, pero yo tengo una pequeña academia en la que estaría encantada de tenerte. Eres muy buena y siempre tienes grandes ideas. Sé que Wen me matará pero es una buena oportunidad. – la miré unos segundos y ni me lo pensé.


    — Tendría que hablar con él, pero puedo seguir yendo a sus clases y trabajar para ti, aunque nunca en mi vida he dado clases de ningún tipo. – me puse las zapatillas.


    — Vamos a tomar unas copas y lo hablamos. – me pasó el brazo por los hombros.


    — No puedo, he quedado con un amigo para tomar una copa. – sonreí.


    — ¿Está bueno? – me miró con sus grandes ojos azules muy abiertos de nuevo.


    — Podría decirse que puede romper nueces con el culo. – nos reímos. – Pero creo que tiene un amigo, que no está nada mal Rose. – me pasé los dedos por la boca.


    — De acuerdo, de perdidos al río, necesito darle alegría a este cuerpo o se me acabará cayendo a cachos.


    Terminamos en un local los cuatro riéndonos, bebiendo y empezando una noche inolvidable. Me reía mucho con Rose y con esa boquita de piñón. Cualquier cosa que se le pasaba por la cabeza, lo soltaba sin pensarlo. Y eso es lo que nos unió en la academia de Wen. Soltar por nuestra preciosa boquita todo lo que pensábamos y por eso nos llevábamos tan bien. Aunque a veces nos matásemos, aunque a días nos odiásemos, era una relación de hermanas. Amor-odio en la mejor de las versiones.


    El local en el que estábamos no era un local muy normal. La fiesta era rara. Las parejas se besaban por cualquier esquina. Nos dimos cuenta las dos a la media hora de llegar.


    — Chicos voy un momento al baño. – miré a Charlie.


    — Al fondo, cruzas el pasillo largo y a la derecha. – me agarró dulcemente del brazo.


    — Gracias. – les guiñé un ojo.


    Mientras iba hacia el baño, vi a varias parejas que habían pasado de la primera base y estaban haciendo un home round completo. Al girar la esquina me topé con una pareja semidesnuda. Paré en seco y me quedé detrás de una columna. Dentro de mí se despertó una curiosidad, que siempre había tenido pero que nunca había dejado salir del todo. Siempre había tenido esa curiosidad de ver a otra pareja disfrutando. Pero antes de aquel momento no lo había hecho. Dentro de mí se encendió una llama de excitación que no podía apagar simplemente dejando de mirar. Me asomé por una esquina de la columna y les observé. Como él la besaba las tetas por encima del sujetador, sacándoselas y tirando de sus pezones. Me llevé las manos a los míos y estaban como los de ella. Esperando a que alguien les prestase un poquito de atención. Me estaba excitando solo con verles y parte de mí, quería estar allí con ellos. Notar como ella arqueaba la espalda para recibirle y que yo estuviera tan excitada como ella. Dios mío. No podía dejar de mirarles. No podía apartar mis ojos de ellos dos, ni las manos de mi cuerpo.


    — ¿Vas a empezar una fiesta sin mí? – miré para arriba y allí estaba Charlie, mi rubio de ojos azules, metro noventa y polla de oro.


    — No, yo… — traté de excusarme sin éxito. – Iba al baño y… - me quedé sin palabras.


    — Te has quedado observando el festín que se están dando. ¿Te excita verles? – le miré detenidamente.


    — Sí, siempre he tenido curiosidad pero la verdad es que nunca había observado con tanto detenimiento. – volví a mirar a la pareja y ahora ella estaba encima de él introduciéndose lentamente la polla de él.


    — Pues disfrutemos de tu curiosidad nena.


    Guie las manos de Charlie hasta hacerlas llegar entre mis piernas. Sus dedos se introdujeron dentro de mí, lentamente acariciándome el clítoris y haciéndome gemir. Se deshizo de mi vestido, dejándome en ropa interior, a la vista de cualquiera. Otra vez ese hormigueo en mi estómago. No solo me ponía cachonda ver a otras personas follando, me excitaba que nosotros pudiéramos ser observados.


    Esa noche descubrí que mi curiosidad era más excitante cada noche que pasaba con Charlie. Así descubrí que en Los Ángeles, la ciudad de las estrellas, éstas no solo se podían ver en el paseo de la Fama. Con Charlie aprendí a ver las estrellas cada noche. Esa fue la primera de muchas noches de aventuras entre los dos.


    Comencé a trabajar con Rose y la verdad es que era divertido. Poco a poco fue haciéndome a las clases, a los horarios y a las noches sin dormir gracias a Charlie. La academia se convirtió en mi segundo hogar y Rose en la hermana que nunca tuve. La verdad es que me salvaron poco a poco. Me salvaron de aquellas pesadillas que me seguían rondando por las noches.


    — Dios mío, me va a estallar la cabeza. – estaba tumbada en el suelo de la academia.


    — Necesitas descansar. Las horas aquí, las clases de Wen, las horas que metes en el bar y Charlie, te van a matar. – se empezó a reír. – Pero Charlie de puro gusto.


    — Mi tía y Pablo necesitan el dinero. – empezó a sonar mi teléfono. — ¿Quién será? ¿Si? – descolgué sin mirar la pantalla.


    — Hola maitia. ¿Qué tal estás? – era mi tía Anita.


    — Hola tía. Qué alegría escucharte. Ahora mismo estaba hablando de ti. – sonreí pensando en ella.


    — No me pitaban los oídos, así que supongo que sería algo bueno.


    — Sí, más o menos. – solté una carcajada.


    — Mi amor, tenemos que hablar. – me levanté y salí a la calle preocupada por su tono de voz.


    — ¿Qué pasa tía? – la noté triste y preocupada.


    — Me cuesta mucho decir esto, pero no puedo hacerme cargo de Pablo. Se mete en muchos líos y la verdad es que soy incapaz de contenerle ya. – me llevé la mano a la cabeza.


    — ¿Qué demonios te está haciendo? Este niño nos va a matar. – noté como mi tía se callaba. Me senté en un banco pensando en la última vez que vi a Pablo.


    — No tengo treinta años y no puedo seguirle el ritmo. Yo, había pensado en… que se vaya a vivir contigo.


    — ¿Conmigo? – salté del banco. – Yo, trabajo muchísimo para poder enviaros el dinero a España y no tendría tiempo para poder estar con él. No es que no quiera verle, me encantaría, pero – comencé a agobiarme - Joder, suena fatal lo que he dicho. – paseé por la acera. – Claro que si tía. Tú ya has hecho mucho por nosotros y es hora de que me haga responsable de Pablo. Es mi responsabilidad ahora mismo.


    — No es eso cariño, pero es que aquí no hay más que problemas y creo que allí podría terminar sus estudios y entrar algún día en una buena Universidad. – noté como su voz se iba apagando con tristeza.


    — ¿Tú estás bien? Me preocupa lo que me dices de no puedo seguirle el ritmo. Eres muy joven y… ¿todo bien? – carraspeó.


    — Claro que si cariño, pero pienso que allí puede tener más oportunidades y ser feliz a tu lado.


    — No ha querido hablar conmigo en estos años, me sigue odiando por abandonarle tía. – pensé en las palabras de Pablo cuando me fui de España.


    — No te odia. Solamente no entendió porque te fuiste. Nos has estado cuidando a miles de kilómetros de distancia cariño. Recuperarás su amor poco a poco. No te preocupes. – cerré los ojos negando con la cabeza.


    — Supongo que sí. – resoplé fuertemente.


    — Cariño te llamo mañana y hablamos un poco, que me viene a buscar Hernando para hacer unos recados.


    — De acuerdo tía. Te quiero muchísimo.


    — Y yo a ti maitia. Recuerda que siempre os querré.


    Me quedé unos segundos mirando mi teléfono. Mi tía no podía hacerse cargo de Pablo y era hora de que tomase la rienda de nuestras vidas y tratase de solucionar todos nuestros problemas.


    Rose conocía cual era el motivo por el que yo estaba en Los Ángeles y ella era mi familia allí. Nos montamos en mi Mini y fuimos a ver el atardecer a la playa de Santa Mónica, cerca del muelle. Era una pequeña tradición. Cuando el día había sido una completa mierda o teníamos algo rondándonos la cabeza, terminábamos viendo el atardecer más bonito de la costa Oeste, con un buen Frapucchino de Starbucks bien cargadito.


    Puse la música y nos tumbamos en el capo viendo el horizonte. Comenzó a sonar Today My Life Begins de Bruno Mars. Era la canción más adecuada para aquel momento.


    


    “Voy a romper estas cadenas que me atan, la felicidad me encontrará. Dejar el pasado detrás de mí, hoy mi vida comienza.


    Un nuevo mundo está esperando, es mío para tomarlo

    Sé que puedo hacerlo.


    Mi vida empieza hoy.”


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 1. REBELDE SIN CAUSA


    
      
    


    Presente


    
      
    


    Otra vez esos malditos recuerdos agolpándose en mi cabeza. Golpes, sangre y heridas por todo mi cuerpo, era lo único que podía recordar cuando me desperté. Mi respiración agitada se oía por toda la habitación. Me pasé las manos por los brazos como si quisiera quitarme los restos de lo que había soñado. Hacía tiempo que no tenía una de esas malditas pesadillas y en ese momento habían vuelto. Desde que Pablo se vino a vivir a Los Ángeles, cada vez que se metía en algún problema, esos sueños volvían. Era como si me avisasen de que algo no iba bien. Unos recuerdos que después de tantos años había sido incapaz de quitarme de la cabeza. Todo aquello que me golpeaba años después noche sí y noche no. Apareciendo cuando menos las esperaba. Mis ojos estaban fijos en el techo de mi habitación, sabiendo que algo malo estaba a punto de suceder.


    
      
    


    Efectivamente así fue. Una maldita llamada que me despertó se añadía a la noche horrorosa en el trabajo y aquella pesadilla. A penas había dormido dos horas y tenía la agradable sorpresa de que mi hermanito estaba en comisaría. Me levanté maldiciéndole y chocándome con la mitad de las cajas de la mudanza de nunca acabar desperdigadas por todo el suelo. Sandra, mi compañera de piso, estaba preparándose el desayuno sentada en una de las cajas que aún no habíamos abierto.


    
      
    


    — ¿Algún año de este siglo terminaremos de abrir estas malditas cajas? – le pegué una pequeña atada a una de ellas.


    — Buenos días solete. — dijo mientras se metía una cucharada de cereales en la boca.


    — No me hables. ¿Hay café? — pregunté mientras buscaba las llaves del maldito coche.


    — Sí. Has debido de pasar una noche terrible. Tienes unos pelos como sí acabarás de salir de una pelea. — comentó mientras me acercaba el café.


    — Mal despertar. Me acaban de llamar de la comisaría. El señor me meto en problemas cuando menos te lo esperas, está allí. En cuanto me lo eche a la cara lo mato. Aún no me podía creer que estuviera detenido.


    — ¿Qué ha hecho esta vez? – negué fuertemente con la cabeza cogiendo casi todo el aire de la habitación tratando de tranquilizarme.


    — No lo sé. Pero que me llame Brad significa que algo muy malo ha hecho. Si no, no se molestaría en tratar de sacarle del problema él. – recogí las llaves, pegue un trago al café y salí pitando por la puerta.


    
      
    


    Aún no había amanecido y ya estaba jurando en hebreo mientras me montaba en el Mini para conducir veinte minutos y llegar a comisaría.


    
      
    


    La primera persona que vi según entré fue a Brad. Un gran amigo que trataba de hacerme la vida más fácil con mi hermano. Mi cara debió de delatar el estado en el que llegaba porque antes de decir nada, tiró de mi brazo para entrar en la sala del café.


    
      
    


    — Lucía antes de que empieces a despotricar vamos a tomarnos un café, que no eres persona sin uno a primera hora del a mañana. — le miré como diciendo que de acuerdo. No quería discutir con él. — No quieras crucificarle antes de que sepas lo que ha pasado. – no quería discutir pero lo iba a terminar haciendo.


    — Pues sí está aquí nada bueno. — me dio uno de los cafés y al pegarle un trago casi lo escupo de las mismas. — Joder qué asco de café. Normal que Sophie diga que no duermes a las noches. – aparté el vaso.


    — La sibarita del café. ¿Qué eres la prima de Juan Valdés? — sonreímos los dos y le negué suspiro incluido.


    — ¿Qué ha hecho el delincuente en potencia? — aparté el café para sentarme en la mesa.


    — Estar en un mal sitio en un mal momento. Ayer estuvo en el Lure. – al escuchar aquel nombre, definitivamente le quería matar.


    — ¿Cómo que en el Lure? Si es menor de edad. No puede entrar allí. ¿Cómo le dejaron entrar? — salté de la mesa como sí me quemase el culo.


    — El problema no es como entró, el problema es lo que pasó dentro. – trató de acercarse a mí y resoplé.


    — Él y sus amigos los ricachones de Los Ángeles. — pegué cuatros berridos en castellano, tacos incluidos.


    — Alto ahí. Que cuando empiezas a blasfemar en castellano me das muchísimo miedo. — me agarró del brazo y me abrazó. — Tranquila Lucía. Está bien. – me pasaba las manos por la espalda tratando de tranquilizarme. - Solamente se ha metido en un pequeño lío que no va a quedar en ficha policial. Pero el dueño del local ha interpuesto una denuncia contra él por daños en el local. — me aparte de él rápidamente.


    — ¿Qué ha hecho? ¿Reventar la barra a cabezazos? – levanté los brazos.


    — Sus amigos se dedicaron a romper algunas cosas en el local cuando les negaron las bebidas que pidieron. – me agarró de la mano. – Tenemos que hablar con un compañero que se encarga de este tipo de cosas, porque la denuncia o lo que sea, va a llegar.


    
      
    


    Mi cabeza comenzó a sacar humo y parecía como si fuera a explotar. Mi hermanito y sus malas compañías. Tantas veces se lo había dicho y tantas veces había pasado de mi culo. El hecho de haberle dejado aquel día allí, sin poder hacer nada más por él, parecía atormentarme tantos años después. Y él queriendo recordármelo día sí y día también. No dejándome perdonarme.


    
      
    


    Salimos de la sala y pasamos por delante de uno de los despachos donde los compañeros buenorros de Brad estaban hablando. Estaban todos como para secuestrarles y no pedir rescate. Vaya cuerpos tenía el cuerpo de la policía de Los Ángeles. Nota mental. Comprar pilas. Segunda nota mental. Centrarme.


    
      
    


    Bajamos unas escaleras que nos dirigieron a una sala de interrogatorios apartada del resto. Cuando eché un vistazo para verle casi me muero allí mismo. Su cara desmejorada por la fiesta y un gran moratón en el ojo derecho no mejoraron mi estado de humor.


    
      
    


    —  Ahora mismo no necesita tu versión más malota. – tenía que respirar más despacio para no empezar a hiperventilar. — Estaba donde no debía con quién no debía. Él solo va a pagar las consecuencias de los actos. Los padres del resto de chicos ya se han encargado de llamar a sus abogados para que queden en libertad sin cargos. – Puse los ojos en blanco - Tu hermano va a tener que apechugar con algo que realmente no fue su culpa. – me miró a los ojos acariciándome la mejilla. – Puede que esto que le va a pasar, le haga ver la realidad. El susto que se va a llevar cuando sepa lo de la denuncia, le hará empezar a valorar más su vida.


    
      
    


    Le había dicho a mi hermano que no eran buenas compañías como dos millones de veces. Que su única preocupación era gastar dinero y pasárselo bien. Jugar a ser adultos y aprovecharse de cualquier jovencita que se les pusiera a tiro. Pero no hay más sordo que el que no quiere oír. Y mi hermano en ese caso estaba como una puñetera tapia.


    
      
    


    Cuando entré en la sala mi hermano se limitó a agachar la cabeza y a cruzarse de brazos.


    
      
    


    — Pablo... — me acerque a él y le agarré suavemente de la barbilla obligándole a mirarme. — ¿Qué ha pasado? – me quedé mirándole unos segundos esperando su respuesta.


    — Nada. — me lanzó una mirada tan altiva que le habría dado un sopapo en aquel mismo instante.


    — Ese moratón no me parece nada. Sé qué esperas que me ponga como un obelisco pero no lo voy a hacer. Estoy demasiado preocupada por ti en este momento. No sabes en el lío que te han metido. – traté de pasarle una mano por el brazo y se apartó.


    — Pues no deberías preocuparte. Se cuidarme solito. No me hace falta tu caridad. — me miró y vi algo diferente en su mirada.


    — ¿Mi caridad? – solté un grito sin poder controlarme más. - Eres mi hermano y siempre me voy a preocupar por ti. Porque te quiero y no... — vi cómo Brad entraba en la sala.


    — No sabes nada Lucía. Estás demasiado ocupada como para saber lo que pasa. – dijo medio gritando.


    — Mira señorito no necesito ayuda. He prometido no ser la madrastra de Blancanieves pero me lo estás poniendo demasiado difícil. – me sacó de mis casillas con su tono de voz. - Mírame cuando te estoy hablando. Prometí cuidarte cuando mamá... – no pude terminar la frase porque se me puso un nudo en la garganta recordando todo.


    — Pues no lo hiciste dejándome allí solo.


    
      
    


    Nuestra historia no era un cuento de hadas llena de unicornios, flores y recuerdos felices. En resumen. Gracias a mi tía me fui a estudiar a Estados Unidos a una gran academia de baile. Un amigo suyo de la juventud tenía una de las mejores academias en Los Ángeles, y decidí que era mejor quitarme de en medio. Tratar de buscar una vida fuera de España, alejándome de ese horror, trabajando para que a mi hermano y a mi tía no les faltase nada. Ya había pasado un año desde que Pablo se vino a vivir conmigo y pensé que habíamos llegado a un punto de entendimiento. Que no nos matábamos cada día aunque nos sacásemos de quicio los dos.


    
      
    


    — ¿Cuándo qué Lucía? Cuando te fuiste de casa y me dejaste solo. Tú no viste a mamá... – se levantó tirando la silla al suelo.


    — Pablo, ojalá hubiera sido yo y no tú… Sé por todo lo que has pasado, las horas en el psicólogo para tratar de sacar aquella imagen de tu cabeza, pero ésta no es la solución a todo cariño. – traté de acercarme a él.


    — Me abandonaste dos veces. Una allí y otra para venirte aquí. – me miró con odio.


    — No Pablo. El día que estés preparado y quieras hablar conmigo del pasado, te contaré todo lo que realmente pasó. No lo que a ti te metieron en la cabeza. – respiré profundamente por la nariz controlándome, sabiendo toda la mierda que a él le contaron. - Y si me vine a Los Ángeles es porque no querías vivir con la tía y conmigo, así que decidí quitarme del medio y que pudieras ser feliz.


    — Te odiaba. – gritó.


    — Lo sé Pablo y yo me odiaba a mí misma por haberte dejado presenciar todo aquello. Y me odiaré siempre. – me acerqué a él, apoyando mi mano en su hombro y esa vez no se apartó.


    — Lo siento Lu. No me hace falta hablar contigo del pasado. – su tono de voz cambió por completo. – Ayer recibí un paquete que la tía mandó con documentos y demás, bueno… — se pasó la mano por el pelo. – Sé todo lo que intentaste hacer, pero en mi cabeza sigue presente el hecho de lo que pasó. – sus ojos estaban perdidos en un punto de la habitación. — Si ayer salí de casa era porque no me perdonaba todo lo que te he hecho pasar, por algo que no era culpa tuya. Solamente quería echar años atrás y volver a ser como éramos. – su mirada de repente cambió. – En aquel momento necesitaba verte, abrazarte y… — comenzaron a brillarle los ojos. — ¿Qué me va a pasar? No quiero acabar en la cárcel. No Lu, no quiero. – se abalanzó sobre mi llorando.


    — Tranquilo que lo solucionaremos. Te lo prometo. – le acaricié la espalda mirando a Brad pidiéndole ayuda.


    — Pablo, la semana que viene tendrás que presentarte en el juzgado. Hoy es sábado así que supongo que para el lunes o así te llegara la citación. Vas a cargar con todas las culpas de todo Pablo. – nos dijo Brad apoyado en la puerta.


    — Yo traté de pararles pero aquel maldito gorila me pegó un puñetazo que me tumbó y no me acuerdo del resto. – se apartó de mí.


    — Dado a que tu historial delictivo se queda por ahora en aquella pintada del skatepark… — Brad se acercó a él. – El juez te impondrá horas de servicios comunitarios o una multa. Lo bueno de todo es que siendo menor de edad no deberías haber estado dentro y con esa baza podríamos jugar.


    
      
    


    Estuvimos un rato hablando con un asesor de la comisaría para conseguir un abogado que no me sangrase en exceso. Esa misma tarde teníamos cita con uno. Al llegar a casa Sandra ya se había ido a un casting, Pablo se murió nada más meterse en la cama y yo tenía la adrenalina a tope. Me quedé unos segundos observándole desde la puerta. Tenía que reconocer que había momentos en que lo mataría pero era mi hermano pequeño, el que tantas veces me había sacado la cara en el colegio. Aunque fuese más pequeño que yo. Me senté unos segundos en la cama, acariciándole el pelo y viéndole dormir. Así no le mataría. Pero tenía una cara de niño bueno que no se la creería nadie. Noté como se movía y me marché antes de que me pillase mirándole.


    
      
    


    Justo antes de salir, me quedé de nuevo unos segundos en la puerta mirándole. Saber que se había enterado de todo lo que realmente pasó y que debido a su enfado consigo mismo, terminó metido en aquel gran lío.


    
      
    


    Cerré su puerta y salí al salón, al abrir la ventana de la terraza oí ruido que venía de fuera y al asomarme vi a los chicos desayunando. Paul, Simon y Tony, tres de mis adorables vecinos. Paul nada más verme tiró de mí y me sentó en una de las sillas.


    
      
    


    Vivíamos en Santa Mónica, en el condado de Los Ángeles, en una comunidad un tanto especial. Eso sí, el lugar era precioso. Pisos de dos plantas alrededor de una piscina comunitaria. Al más puro estilo Melrose Place. Buen ambiente, una muy buena zona y cerca de la academia. Nos decidimos por aquel piso porque nos tuvimos que mudar del último, ya que nos subieron demasiado el alquiler y entre la universidad de Pablo y los gastos del piso, no llegábamos a fin de mes.


    
      
    


    Qué decir de nuestra comunidad. Teníamos a Paul, Simon y Tony, mis tres dragqueens adorables, Ronda con su hijo Marlín, el pivonazo puertorriqueño Ricardo, Jon Jefferson III, un rico que no tenía donde caerse muerto, un vecino al que nadie conocía que solamente parecía vivir de noche y nuestro adorable casero. Esa era la disfuncional comunidad que habíamos formado.


    
      
    


    — Mi amor, ¿qué hacías a las cinco de la mañana corriendo como una loca? ¿Algún amante te reclamaba? – comenzaron a reírse los tres.


    — Ojalá. No cato hombre desde hace días. He tenido que ir a buscar a mi hermano. – cogí un bollo y me lo metí en la boca.


    — El bombón sale a hacer sus largos diarios. – dijo Tony bajándose las gafas de sol.


    
      
    


    Miramos todos a la puerta y allí estaba ese dios puertorriqueño enseñándonos su cuerpazo. Estaba buenísimo, no se podía negar, pero también estaba encantado de conocerse y eso especialmente me echaba para atrás. Llevar más escote que yo y las cejas mejores depiladas que yo, no entraba dentro de mi prototipo de chico ideal.


    
      
    


    — Buenos días lindas.


    — Buenos días Ricardo. – parecían los tres ángeles saludando a Charlie mano en el aire y tonito repipi incluido.


    — Buenos días Lucía. ¿Cómo puede ser que cada día estés más bella? – levanté la mano pasando de él y oí como se tiraba a la piscina. – Algún día me dirás que sí y te llevaré a un buen restaurante y lo disfrutarás.


    — Sí, algún día, cuando las ranas maúllen. – saboreé el bollo. — ¿De dónde es? Está que te mueres.


    — ¿Por qué no puedo haberlo hecho yo? – dijo Simon trágicamente.


    — Porque la última receta de cupcakes que te di… tuvimos a media dotación de bomberos aquí. Pensando que era el coloso en llamas. – sonreímos todos.


    — Son del deli del final de la calle, ese nuevo. Tienen cada cosa que son mortales para nuestra línea.


    — Ésto lo quemo luego, tengo clase de aero yoga hoy. – meneé la cabeza para los lados como si estuviera bailando.


    — Hemos pensado en hacer una cena el sábado para dar la bienvenida a la primavera. – les miré a los tres.


    — Claro, y me toca a mí cocinar, ¿a qué sí? – entrecerré los ojos y sonreí.


    — Eres nuestra Top Chef. Lo que no sé es porque no lo haces de forma más profesional. – se levantó y aprovechó para besarme.


    — Porque soy bailarina, la cocina me encanta pero no lo he estudiado. Es algo intuitivo simplemente. Me dejo llevar. – me levante y empecé a bailar. – Con los ingredientes, es como el baile. Es todo intuitivo. Como el sexo, todo puro placer.


    — Pues deberías hacerlo. Me gusta mucho como cocinas y esas galletas que haces de canela, son tan buenas o mejor que las del deli. – cogí el móvil para mirar la agenda.


    — Este finde por ahora no tengo nada planeado. Así que antes de que me arrepienta digo que sí. El sábado cena para dar la bienvenida a la primavera.


    
      
    


    De una de las puertas apareció Marlin corriendo. Era adorable, esos mofletes y esas manos que llevaba pringosas todo el día gracias a todas las cosas que le dábamos, se pegaron a mí cara.


    
      
    


    — Así que oigo cena y no he recibido invitación. Qué mal nenas. – hizo Ronda un gesto con la mano al más puro estilo Mariah Carey.


    — Que arte Ronda con ese movimiento de mano. – la imitamos el resto.


    — Este movimiento solo lo podemos hacer tan natural nosotras hermana. – chocó la mano con Paul. – Así somos los del Bronx.


    — Ronda necesito que me acompañes a hacer la compra el viernes cuando salga de la academia.


    — Claro que si preciosa. Marlín, despídete que nos vamos.


    
      
    


    Estuvimos haciendo lista de lo que necesitábamos para el sábado y cuando quise darme cuenta era la hora de ir donde nuestro abogado. Nos montamos en mi fabuloso Mini Cooper S Cabrio azul. El coche que aún seguía pagando gracias a las horas extras de los eventos a los que acudía porque en un día de locura, me empeñé en comprármelo, gracias a la ayuda de Rose.


    
      
    


    Cuando llegamos a aquel cuchitril en el que Brad nos dijo que un gran abogado nos esperaría, pensé que nos habíamos equivocado de dirección. Aquello estaba lleno de restos de comida basura y pensamos que nada podía salir peor. Al llamar la puerta se abrió lentamente, dejándonos ver al fondo un tipo bastante raro con una camisa horrible.


    
      
    


    — Buenos días, soy Nicholas Masters. – nos dio su mano llena de restos de grasa de un burrito.


    — Buenos días. – le di la mano y le observé.


    — ¿Este es el gran abogado que nos va a ayudar? – dijo Pablo susurrando.


    — Cállate. – le di en el brazo. – Espero que sea bueno, porque cobrar ya cobra por la visita.


    
      
    


    Estuvimos dos horas allí sentados comentándolo todo. Detrás de aquella apariencia de descuidado parecía haber un abogado lo bastante eficaz como para conseguir un buen trato.


    
      
    


    Después de dejar a Pablo en casa me fui a trabajar. Trabajaba en la academia de Rose dando clases de baile, yoga, zumba, bailes latinos y de varias cosas más. De vez en cuando nos llamaban para fiestas y eventos varios, a los que acudíamos a bailar o a hacer algún tipo de espectáculo. Como decía Rose, estábamos para hacer lo que la demanda pidiese. Hacía poco habíamos empezado a dar clases nosotras dos de pole dance. No me había imaginado que después de estudiar en una gran academia, acabara enganchándome ese tipo de baile. Me parecía increíble y muy sexy. Poco a poco en las clases, le había cogido el tranquillo y no se me daba nada mal. Sabía que Rose algún día me pediría dar alguna clase o algo parecido. Su loca cabeza, no hacía más que maquinar ideas para la academia.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 2. LAS DOS CARAS DE LA VERDAD


    
      
    


    El lunes, el Gran Lewosky, así habíamos apodado a nuestro abogado, me llamó al trabajo avisándome de que en una hora nos teníamos que presentar en el juzgado. No me daba tiempo a pasar por casa a cambiarme de ropa ni nada. Recogí a Pablo de sus clases y nos fuimos pitando al juzgado. Cuando entramos Nicholas nos recibió explicándonos que todo iba a ser muy rápido, que ya había hablado con el otro abogado y nos dijo que no nos preocupásemos por nada.


    
      
    


    Al entrar en la sala Pablo me agarró fuertemente de la mano, entrar a un juzgado de nuevo le trajo amargos recuerdos.


    
      
    


    — No estás solo. Esta vez no estás solo cariño. Todo saldrá bien. Ya lo verás. – le besé.


    — Lo sé. Estando a mi lado lo sé. Siento si el otro día…— agachó su cabeza.


    — No sientas nada. Digas lo que digas y hagas lo que hagas siempre te querré. Eres mi superman. – sonrió.


    — Te quiero Lu. – apretó más fuerte mi mano, casi haciéndome daño.


    
      
    


    Entramos y Pablo se sentó cerca del estrado con nuestro abogado, y yo justo me puse detrás de ellos. De repente se abrieron las puertas y entró el abogado de la acusación. Vestido con un traje impolutamente caro, un maletín de piel negro y unos zapatos relucientes. Vamos, igualito que el nuestro. Estaba él solo, el de la discoteca ni se había presentado. Vaya imbécil. Le denuncia y ni se presenta.


    
      
    


    El juez anunció que era un acto de conciliación y que más o menos se había llegado a un acuerdo previo. ¿Qué demonios había hecho nuestro abogado si no habíamos dicho nada? Después de cuarenta minutos de tecnicismos legales, de la cual la mitad no me enteré y lo otro me sonaba a serie de televisión, el juez pasó a hacer la sentencia.


    
      
    


    — Dictamino una sanción reparadora en beneficio de los demandantes, por falta de las buenas costumbres y perturbación de la tranquilidad. Dado a que el acusado no tiene ningún proceso abierto ni ninguna pena anterior, la sentencia serán cuatrocientas horas de servicios comunitarios. Siendo la pena cumplida a partir de la semana que viene en los términos acordados anteriormente entre las partes. – respiré aliviada. – En cuanto a usted señor Medina, solamente una recomendación. No deje su vida en manos de personas que huyen dejándole solo al haber un problema. Usted parece un joven muy inteligente. No desperdicie su vida, tiene mucho por delante. No quiero volver a verle por aquí. El lugar donde va a realizar los servicios le vendrá muy bien para ver la vida con otros ojos. – dio con el mazo en la mesa. – Se levanta la sesión. Buenos días.


    
      
    


    La cara de mi hermano era de angustia. No sabía qué era lo que le esperaba, pero parecía haber oído bien lo que el juez le dijo. Tal vez oyéndolo de alguien que no era familiar ni amigo, le vendría bien.


    
      
    


    Al salir de la sala nos abrazamos fuertemente. Después de todo el trato que consiguió nuestro abogado fue bastante bueno. Unas horas de servicios comunitarios no le vendrían nada mal. Por fin pude respirar tranquila.


    
      
    


    — Prométeme Pablo que nunca tendré que sacarte de ningún sitio de nuevo ni a… ni a reconocer tu cuerpo a la morgue. – le miré muy seria.


    — Joder Lu. Que trágica te pones. Sé que no lo estoy haciendo bien, pero no me quieras matar. Y deja ya tus consejitos de hada madrina que te puedes poner súper pesada cuando quieres. – me ofreció una bonita sonrisa a modo de disculpa.


    — A mí no me ganas con una de esas espectaculares sonrisas que les das a las niñas que te traes a casa. – le di en el hombro.


    — No Lu. Tú eres inmune a los hombres. – justo llegó nuestro abogado.


    — Todo ha salido bien chicos. Es un buen trato. – sacó una barrita de su camisa y empezó a comérsela.


    — Vales lo que cuestas Nicholas. Pero ¿con lo que cobras no te da para comprarte pantalones enteros para acudir a un juicio? – le miré de arriba abajo sonriendo.


    — Nena, no sabes que lo importante no es la ropa si no lo que va por dentro. Yo despisto así. Piensas que soy un paleto de pueblo y zas… — dio un golpe cual ninja en el aire y media barrita se cayó al suelo. — Les doy por donde menos se lo esperan. Me agradecerías que no fuera como el vendedor de féretros de ahí detrás. – señaló al otro abogado y le miramos riéndonos.


    — Solo una pregunta más. La persona que ha denunciado a mi hermano, no se ha dignado ni a venir. – salimos del juzgado y bajamos las escaleras.


    — Ha mandado a su abogado. Ya sabes estos ricos lo que les importa un juicio. Con ganar y sacar lo que ellos quieren les vale. – nos paramos en el paso de cebra para cruzar y coger el coche.


    — Me imagino. Bueno ya nos estás diciendo cual es el trato, porque no tenemos ni idea a que has llegado con ellos. –le miró Pablo esperando la noticia.


    — Las horas de servicios los vas a realizar en una Fundación para jóvenes con problemas y familias con niños enfermos hospitalizados. Es una buena institución y simplemente tendrás que estar con ellos, hacer lo que te digan una vez allí. Para eso tenemos mañana una cita allí a las diez de la mañana. Así que luego te paso por mail la dirección Lucía. – Pablo resopló. – Me voy que tengo que sangrar en media hora a un marido infiel. – agitó su mano y le miramos sorprendidos.


    — Tú no resoples tanto que podía haber sido peor. – le agarré del brazo.


    — Ya lo sé Lu pero… — empezamos a cruzar el paso de cebra y pasó un coche a gran velocidad que casi nos atropella y nos esquivó en el último momento parando unos metros más adelante.


    — Será imbécil. Que es un paso de cebra, no el circuito de Lemans gilipollas. – me quedé en medio del paso de cebra con los brazos en alto.


    
      
    


    Del fabuloso deportivo se bajó un chico de unos treinta años, con gafas de sol y con cara de angustia.


    
      
    


    — Yo… lo siento no os había visto. Venía con prisa y… — se acercó a nosotros corriendo. — ¿Estáis bien?


    — ¿Qué te crees Schumacher? Colega, controla el pie del acelerador que puedes matar a cualquiera. ¿O ese gran coche no tiene freno? Imbécil… — dije por lo bajinis.


    — Ya he pedido perdón. Pero habéis cruzado sin mirar. No todo es culpa mía. – se bajó las gafas de sol un poco.


    — Mira guapito de cara, aprende a conducir y luego ya me hablas. – me giré sin mirarle.


    — Madre mía, me he encontrado con la persona más amable de la ciudad. Vaya boquita. – me di la vuelta y me lo encontré de frente pegado casi a mí.


    — Cuidado con esta boquita porque puedo morder. – hice como que pegaba un mordisco.


    — Y encima agresiva. Normal que estés saliendo de los juzgados. ¿Qué habrás hecho? – me miró de arriba abajo. – Por las pintas algún atraco a una lavandería que no funcionó.


    — Vete a la mierda. Vámonos Pablo, antes de que nos atropelle con su fabuloso coche.


    
      
    


    Nos montamos en el coche y por el retrovisor observé a aquel idiota mirándonos. Vaya imbécil, arrogante y capullo nos habíamos topado.


    
      
    


    Diez minutos, diez minutos en la autopista, y del coche comenzó a salir un humo blanco, que parecíamos que estábamos eligiendo al nuevo papa. Aparqué en una zona fuera de la autopista y levanté el capó. Casi me ahogo de tanto humo. El radiador se había recalentado. Lo tenía que haber cambiado la semana anterior, pero el pago del nuevo semestre de Pablo, hizo que mi cuenta se quedase temblando. Pablo cogió su teléfono y llamó a la grúa, que iba a tardar más de media hora en llegar gracias al atasco que había a la salida de la ciudad.


    
      
    


    — Eso va a ser que se ha recalentado el radiador Lu. Este coche no hace más que tragar y tragar. – le miré. – Te lo avisaron, pero no hiciste caso. Coche caro, mantenimiento caro.


    — Que no fue tan caro Pablo. Pero joder, con el mantenimiento de las narices. Esto con refrigerante se soluciona. – miré detrás del coche y vi una gasolinera a lo lejos. – Voy a la gasolinera y ya está.


    
      
    


    Hacía un calor bastante pegajoso y caminar por el arcén no era muy agradable. Como había salido de trabajar corriendo, iba con un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Varios coches me pitaron y se llevaron varias bonitas peinetas con mi mano. Típico saludo para capullos. Después de que el hombre de la gasolinera tratase de convencerme de venderme diez cosas diferentes para el coche, y negarme diez veces, le convencí de que una mujer podía saber sobre mecánica. Cuando se dio por vencido, pude salir de allí con refrigerante, unas bebidas energéticas y regalices rojos. Mi perdición. Varias peinetas después llegué al coche y descubrí que había un coche aparcado delante de nosotros y Pablo hablaba con alguien mirando el coche. Traté de ver quien era pero fui incapaz.


    
      
    


    — Pablo, solucionado. Echamos esto y… — vi que era el Schumacher del juzgado. – Bueno, el que faltaba para la fiesta. Móntate en tu coche de nuevo y pista. – señalé la autopista.


    — Madre mía, ¿eres siempre tan amable? ¿O es que es mi día de suerte? – me miraba a través de esas gafas de marca.


    — Es que me has caído bien guapito. – les aparté y fui a quitar la tapa del conducto para echar el líquido. – Ya estamos servidos por aquí. Vámonos Pablo. – me metí en el coche con regaliz en la boca y les miré levantando los brazos. – Algunos tenemos que trabajar.


    — Gracias tío. – Pablo le dio la mano y entorné los ojos.


    — De nada. Vete antes de que esa loca descerebrada me dé un latigazo con el regaliz. – no sé de qué estaban hablando pero me saludo con una sonrisa demasiado irónica como para quedarme callada. Me puse las gafas de sol y aceleré el coche sonriendo.


    — Joder. – saltó hacia atrás. – Estás loca. – se montó Pablo en el coche.


    — Vamos antes de que realmente se me vaya el pie.


    
      
    


    Pablo se montó en el coche y tras dejarle en casa, volví al trabajo. Esa tarde tenía clase de yoga y de pilates. Tocaba una tarde muy tranquila hasta que Rose apareció por allí, dando botes como una loca.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 3. HACIA RUTAS SALVAJES


    
      
    


    — Lucíaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa. – estaba estirando en una de las salas y oí los gritos desde fuera.


    — Vamos a ver Rose. No grites que van a pensar que te estoy matando. – entró en la sala.


    — Lo tenemos, lo tenemos. – empezó a hacer un baile muy extraño moviendo los pies y los brazos sin ton ni son.


    — ¿Y tú estudiaste en Julliard? – me levanté.


    — Ven, ayúdame a descargar unas cosas que he traído y te cuento.


    Salimos fuera y me encontré un camión de mudanza lleno de cachivaches. ¿Unas cositas? Demonios, había traído media tienda en ese camión. Subió corriendo la rampa ya agarró una pesada alfombra enrollada.


    — ¿Te vas a quedar ahí mirando o me vas a echar una mano? – la cogió.


    — Tranquila Hogan, que te va a dar algo en la espalda.


    — Que te doy con ella Lucía. – levantó la alfombra y levanté los brazos en son de paz.


    — Vamos anda. – la agarré y fuimos hasta la academia. – Que es eso que hemos conseguido. ¿Nos dan la licencia para la ampliación?


    — No. ¿Recuerdas aquella fiesta que me contaron que se iba a celebrar, por la que pagaban una pasta? ¿Qué podía dar a conocer más aún nuestro trabajo? – solté en medio de la entrada la alfombra.


    — ¿La de esos que nos querían medio desnudas y con acrobacias? – la miré frunciendo el ceño.


    — Sí. Es nuestro. – comenzó a bailar de nuevo.


    — Yuju. Que ilusión. – hice un gesto en el aire con la mano.


    — No te emociones tanto Lu. He llegado a un acuerdo, que nosotras decimos que se lleva y que se va a realizar. Será un burlesque muy fino, sin destape, sin que nadie pueda tocar a ninguna bailarina y… Vamos a ir de una manera que nadie sepa quién es quién. – se puso una peluca corta y rubia. – Tachán. Será divertido.


    — Sobre todo. ¿Estás loca? ¿Tú recuerdas lo que les presentaste? Bailarinas de burlesque, cabaret, aerial Silk… ¿A quién le vas a engañar para hacerlo? Porque las que estamos aquí… — me empezó a mirar pestañeando varias veces. – No, no Rose. A mí no me miras. ¿Quieres que me quede sin dientes?


    — Estás dando clases de aerial flow yoga. Es lo mismo. Solamente es un ratito de espectáculo. Mientras ellos hacen la presentación. Y ya está. Una hora y nos llevamos 30.000$ calentitos.


    — Joder. ¿Tanto? – me apoyé en el sofá.


    — Si lo haces… Calentito, calentito… — hizo gesto de dinero con las manos.


    — Tengo que pagar al abogado, arreglar el coche… Las clases de Pablo… Joder. Estoy harta de ser pobre.


    — No vivimos tan mal. Al día, pero bastante bien. – nos tiramos las dos al sofá riéndonos.


    
      
    


    No vivía mal. No vivía por encima de mis posibilidades, pero siempre andábamos al día con todos los pagos. Habíamos pasado momentos duros y momentos menos duros. Pero como cualquier persona normal, teníamos esos días del mes en que un buen vaso de vino, se convertía en una cerveza de oferta. Esa fiesta nos iba a dar muchos quebraderos de cabeza, en todos los sentidos y cuando decía en todos, era en todos toditos.


    
      
    


    A las diez de la noche salí de la academia. Esas clases me estaban matando. Necesitaba esas vacaciones después de año y medio sin parar. Al llegar a casa me encontré a Pablo hablando con Ricardo en la terraza.


    
      
    


    — Hola bombón. – dijo Ricardo levantándose.


    — Buenas noches. – me senté en su silla. – Pablo mañana tenemos que estar en la Fundación Acosta a las diez de la mañana. Así que a dormir, que mañana te espera un día muy duro. ¿Has avisado en la universidad?


    — Sí. Ya les he dicho que mañana no iría y necesitan un justificante. No quiero que sepan lo que ha pasado. Puede que… — agachó la cabeza.


    — Yo me encargo. Hablo con el director por la mañana. Ya veremos que nos inventamos. No quiero poner en peligro esas fabulosas prácticas a las que quieres acceder. – se levantó y me dio un beso.


    — Eres la mejor Lu.


    — La más tonta. A dormir.


    — Buenas noches chicos. – se fue.


    — Creo que necesitas una buena copa de vino Lucía. No tienes buena cara. – me sirvió una copa. – Tal vez un buen masaje te relajaría.


    — Aleja tus manos de mí. ¿No tienes ninguna cita esta noche? Ninguna de esas preciosidades con las que nos alegras la vista todas las mañanas. – le miré.


    — ¿Celosa? Podrías ser tú cualquier día.


    — Sigue soñando Ricardo. Sigue soñando.


    — Algún día dirás que sí. – se levantó y se fue. – Buenas noches preciosa.


    — Buenas noches.


    — Lu, la tía Anita está llamando por Skype. – salió corriendo con el portátil, sentándose en una silla y me senté encima de él.


    — Mis niños preciosos, pero que guapísimos estáis. ¿Cómo va todo?


    — Muy bien. Estamos genial tía. ¿Tú que tal estás? – miramos los dos a la pantalla.


    — Bien cariño. Las últimas sesiones han ido bien. Ahora solo tenemos que esperar a las pruebas que me hacen la semana que viene. Pero estamos ganando chicos. – nos mandó un beso virtual.


    — Lo que te queremos tía. Ojala pudiéramos ir a verte pronto. Estoy tratando de cuadrar unos extras que tengo y ver si podemos viajar para allá en poco tiempo. – le sonreí.


    — En cuanto podamos nos escapamos al pueblo. Tengo ganas de verte tía. Te echamos de menos.


    — Al menos veo que estáis bien y no os habéis matado. Ahora mismo, tal como estáis me acuerdo de aquel verano. Pablo tendrías dos años y tu Lu unos pocos más. Estábamos en la playa de Langre, en el acantilado, donde está ahora el cerezo… — agachó la mirada. – Estabais jugando a los caballeros y las princesas. Lu te puso la cabeza llena de pinzas rosas Pablo. – me miró mi hermano.


    — ¿Luego te extraña que odie todos tus potingues y pinzas?


    — Me encanta que después de todo lo que habéis pasado, hayáis podido terminar así. – agarré fuertemente la mano a Pablo. – Sois lo único que tenéis en el mundo. Sois mi sangre y cuando yo no esté…


    — No digas eso. No me gusta. – fruncí el ceño.


    — Perdón cariño, pero es que hoy el tratamiento ha sido duro, y echaba de menos veros y escuchar vuestras voces.


    — Te quiero tía. – dijo Pablo casi con lágrimas en los ojos.


    — Yo también os quiero. Os dejo mis niños, que tenéis que descansar, que seguro que tú Pablo mañana tienes clases y tú Lu alguna maravillosa coreografía que enseñar. ¿Has hecho alguna prueba más?


    — No tía. Lo dejé un poco por imposible. Me comía muchas horas y en la academia tenemos muchísimo trabajo.


    — Lucha por tus sueños maitia. Un día cuando menos te lo esperes, se harán realidad. Te lo aseguro.


    — Buenas noches tía. – le lanzamos un montón de besos.


    — Os quiero preciosos. – se cortó la comunicación y Pablo entró en casa.


    
      
    


    Me quedé un rato en la terraza con el portátil trasteando por internet y buscando información sobre la Fundación dónde Pablo tenía que prestar sus servicios. Era una institución que se dividía en varias especialidades. Apoyo a familias con niños hospitalizados de largas enfermedades, ofreciéndoles alojamiento para estar cerca de ellos, apoyo a jóvenes con problemas con drogas y alcohol, apoyo a mujeres maltratadas… suspiré. Ojalá nosotros hubiéramos podido hacer algo más por nuestra madre. Por sacarla de aquel infierno. Cada vez que pensaba en ello, me recorrían muchas sensaciones por el cuerpo. Odio, asco, miedo, soledad… Sensaciones que no se iban con el tiempo. Me deshice de mis pensamientos y continué mirando aquella página. Me di cuenta de que esa Fundación podía ayudar mucho a Pablo.


    
      
    


    Cuando empezó a amanecer ya llevaba varias horas levantada. Había salido a correr de madrugada. Siempre que no podía dormir lo hacía. Era la hora perfecta para correr por la playa. No había nadie y se podía ver uno de los amaneceres más bonitos del mundo. Cuando dejé a Pablo en la Fundación quise entrar con él, para saber y conocer a la persona con la que iba a estar tantas horas. Pero no me dejó. Quiso entrar el solo y hacerse cargo de todo lo que le fuera a suceder allí dentro.


    
      
    


    — No te preocupes Lu. Estaré bien. Yo te aviso cuando salga y me vienes a recoger. – me abrazó.


    — Si no estás bien o cualquier cosa te molesta… No hagas lo de siempre. Respira y da otra oportunidad. Por favor. – le miré a los ojos y pudo ver mi preocupación.


    — No voy a hacer lo mismo de siempre Lu. No quiero ser la persona que piensas que soy. Quiero ser la persona que quieres que sea. Y te demostraré que puedo cambiar. Que puedes sentirte orgullosa de mí. Confía en mí.


    — Cómo puedes ser capaz de romper mi barrera anti lloriqueos cada vez que me quieres convencer de algo Pablo. No sé cómo lo consigues. – le alboroté el pelo.


    — Deberías romper esa barrera con alguien más. Ricardo siempre me pregunta por ti. ¿Qué tiene de malo?


    — ¿Qué tiene de bueno? – le miré y sonreí. – No quiero que llegues tarde. Luego hablamos.


    
      
    


    Me quedé unos minutos viendo cómo se alejaba hacia ese gran edificio, con unos jardines enormes. Parecía una buena institución. Respiré profundamente y salí medio derrapando de allí, llevándome casi a un chico en moto que se acercaba. Frené en seco y el levantó las manos como disculpándose diciendo que era culpa suya. Meneé la cabeza y me fui.


    
      
    


    Me tiré todo el día pendiente del teléfono. Ni una llamada de socorro de Pablo. Me dejó tiempo para preparar la fiesta. Preparamos las coreografías, el vestuario y después de lloriquearme Rose durante veinte largos minutos, comenzamos a preparar el show con la tela. Me iba a dejar los dientes en aquel escenario esa noche.


    
      
    


    — Tendrás que pagarme unos dientes nuevos. – le dije mientras tenía las piernas abiertas de par en par, enganchada en la tela, con la cabeza rozando el suelo. – Me voy a quedar tonta. La peluca no va a aguantar. – me desenganché y me recoloqué la peluca rubia. — ¿Rubias?


    — Es lo que teníamos aquí. Además aún falta esto.


    
      
    


    Sacó de una caja un antifaz negro y el estilismo. Rubias, con antifaz y ese estilismo. Madre mía que espectáculo íbamos a dar.


    
      
    


    — ¿En serio Rose? – cogí el corsé y me lo puse por encima.


    — Has dicho que no quieres que nadie pueda reconocernos a ninguna. Así que es la mejor manera.


    — Rose… Cada vez que te dejo elegir las cosas de las fiestas… Vamos… — me pegó en el brazo.


    — Vamos fantásticas. Un poco de maquillaje y listo. – bailó con el corpiño.


    — Y pretendes que yo lleve esto puesto en una de esas telas. Que me engancho, hago el bicho bola invertido y me quedo colgando como un chorizo después de la matanza. A dos metros del suelo. – señalé el techo.


    — Como te gusta hacerte de rogar. Venga nena, menea ese culo y vamos a seguir con la rutina, que creo que la tenemos casi lista y les vamos a dejar con la boca abierta. Después de esta fiesta, veo grandes cosas. – hice un gesto de bola de cristal.


    — Vamos bruja Rose, que tu bola de cristal lleva años sin churrular bien. La última vez también dijiste eso y no nos pagaron. – fruncí los labios.


    — Aquello fue porque me acosté con el dueño antes de cobrar. Pensó que era un dios griego del sexo y creyó que con eso le valdría. Eso sí, la maravillosa lámpara que tenía en el despacho acabo hecha añicos en el suelo. Tendría mucho que explicar a su mujer cuando me fui. – me reí recordando cómo salió del local rompiendo cosas a su paso.


    
      
    


    Rose y su visión de los negocios. Nos metía en muchos líos, pero siempre nos lo pasábamos muy bien. Si no nos pagaban, nos llevábamos algo del local. La última fiesta que hicimos de aniversario en la academia la bebida corrió a cargo de una de las discotecas en las que no nos pagaron. Era una buena forma de cobrar las cosas.


    
      
    


    Esa mañana no teníamos clases así que pudimos dejar preparada la coreo. Estuve todo el día pendiente del móvil, pero mi hermano no me llamó. Supuse que todo iba bien. Seguía estando preocupada pero no quise agobiarle con un millón de llamadas.


    
      
    


    Llegué a casa reventada. Necesitaba pegarme un baño y relajarme. Eran las seis y Pablo aún no estaba en casa. Decidí llamarle al móvil y cuando me cogió oí el mar de fondo.


    
      
    


    — Hola Lu.


    — ¿Cómo que hola Lu? ¿Qué haces en la playa? – ya se había escaqueado.


    — He salido hace un rato y sabía que estabas muy ocupada como para molestarte. Me ha dejado en la playa mi supervisor. Estaba haciendo unas fotos para el proyecto. En diez minutos voy a casa.


    — De acuerdo. – no quería echarle la bronca por teléfono y me tenía que controlar.


    
      
    


    Me metí en la piscina y empecé a nadar. Siempre me relajaba mucho. Por eso elegimos aquel apartamento. Estaba muy bien situado, con una preciosa piscina y en una buena zona de Los Ángeles. El ruido de una moto me sacó de mis pensamientos y al mirar vi a Pablo bajarse de la moto. Esperé a su explicación.


    
      
    


    — Hola Lu.


    — ¿Esa moto? – entrecerré los ojos y reconocí aquella moto de esa misma mañana en la Fundación.


    — Es mi supervisor. Se ha empeñado en traerme él a casa y cuando le he comentado que tenía que ir a hacer unas fotos a la playa, hemos estado hablando allí y me ha estado contando cual va a ser mi trabajo en la Fundación. Es un lugar increíble, allí…


    
      
    


    Salí de la piscina y me senté con él en el bordillo. Me contó entusiasmado que es lo que tendría que hacer, cuál iba a ser su trabajo en esos meses y su sonrisa, su entusiasmo me dijo que esa condena iba a ser muy buena para él. Hacía mucho tiempo que no veía esa sonrisa en su cara. Me gustó, me gustó mucho verla. Recuperar de cierta manera al Pablo, que sabía que estaba debajo de esos tatuajes y de esa mirada triste.


    
      
    


    El resto de la semana fue una locura. Las clases, la preparación de la fiesta y todo, me estaban dejando destrozada. Necesitaba dormir y no levantarme de la cama en dos días. Y ni recordaba la cena que había que hacer el sábado hasta que apareció Ronda en mi habitación sacándome de la cama para ir a hacer la compra. Me echó una buena bronca porque cuando el viernes fue a la academia ya me había ido. Su forma de hacérmelo pagar fue preparar también unos mojitos e fresa para la cena.


    
      
    


    El resto del día pasó entre mi cocina y la suya. Preparando las ensaladas, la pasta, la carne y el postre. Unas maravillosas galletas de arándanos, chocolate belga y canela. Nuestras favoritas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 4. UNA CARA CON ANGEL


    
      
    


    Era sábado y Pablo fue a la Fundación. No entraba dentro de sus horas, pero comentó que había una fiesta especial y quería estar allí. Quería hacer las fotos. Sonreí al pensar en él. Cuando me ponía tan pastelosa me daba repelús hasta a mí misma. Nunca dejaba que nadie me viera así. Me hacía sentir débil y demasiado vulnerable. Me deshice de ese aspecto de mí, años atrás. Era la única manera de que no me hicieran daño. Aunque eso me hubiera alejado de conseguir enamorarme o conocer a alguien que mereciera la pena. Pero todos los hombres de Los Ángeles se dedicaban a buscar preciosas muñequitas con las que acudir a grandes fiestas en sus lujosos coches. Eso podía deslumbrar a muchas chicas, pero a mí todo eso me daba tanta grima, que las relaciones que había tenido en aquella ciudad, se habían limitado a tener sexo y poco más. Siendo sincera, me había divertido con los hombres. Siempre que buscasen lo mismo que yo. Divertirnos con un sexo fantástico y punto. Sin nada de amor, ni flores, ni cenas románticas. Solamente sexo. Así es como conocí a Brad. Mi mejor amigo en la ciudad.


    
      
    


    Una noche de fiesta en una discoteca le conocí hacía ya unos cuantos años.


    
      
    


    — “ No me dejes beber más Lucía. Creo que puedo hacer una locura esta noche. – decía Rose con una copa en la mano.


    — Pero qué vas a hacer con la borrachera que llevas. – le di en el brazo.


    — ¿Ves a aquel macizo? El rubio de allí al fondo que no nos quita ojo. – levanté mi copa y miré. – Esta noche mami va a tener sexo del sucio y guarro.


    — La verdad es que no está nada mal el bomboncito. Y eso que no soy de rubitos cachas. Pero con ese haría una excepción. – gruñí. – Llevo demasiadas copas encima. – pedí otros dos riéndome sola.


    — Que vienen, que vienen. – trató de levantarse para acercarse a ellos, pero se le enganchó un tacón con la silla y se fue directa al suelo. – Joder.


    — Rose. – fui a ayudarla y acabamos las dos espatarradas en el suelo. Nos empezamos a reír.


    — Joder. – se llevó la mano a la cara para ponerse bien las gafas.


    — Esto es una buena entrada. Si señoritas. – les miramos desde el suelo y nos ayudaron a levantarnos.


    — Hola. – ese rubio que me levantó estaba muy bueno. – Me llamo Brad y este es mi compañero Michael.


    — Hola Brad. – le fui a dar dos besos y Rose salió corriendo por la puerta del bar. – Voy a ver a mi amiga. No le han sentado demasiado bien las bebidas.


    
      
    


    Salimos los tres fuera y nos encontramos a Rose apoyada en una farola, dando vueltas sobre ella. Esta tía estaba fatal. Michael y Brad se rieron. Fuimos a otro par de locales y lo que recuerdo es que terminamos en un reservado de una discoteca los cuatro y…”


    
      
    


    No sé muy bien que pasó aquella noche pero disfrutamos de un sexo increíble. Los cuatro. Cada vez que Rose y yo lo recordábamos nos reíamos. Nunca habíamos experimentado aquello, pero todo lo que pasó entre los cuatros durante el siguiente año, siempre quedó entre nosotros. Nadie más lo sabía y fue una noche increíble.


    
      
    


    Pablo me llamó diciéndome que llegaría tarde a la cena, que se quería quedar hasta que finalizase la fiesta diciéndome que le llevarían de nuevo a casa después. Con el lío que teníamos entre manos ni siquiera le dije nada. Simplemente asentí y colgué el teléfono para continuar preparando la cena.


    
      
    


    A las ocho ya estábamos todos cenando y divirtiéndonos. Paul se encargaba de la música y Tony nos amenizaba con bailes sacados de uno de sus espectáculos. Se terminó la comida, la bebida que teníamos, pero no las ganas de pasárnoslo bien. Rose llegó con suministros de alcohol para quemar una ciudad entera. Cuando vio a Brad se volvió a sonrojar. Cada vez que le veía no sé qué le pasaba pero se sonrojaba.


    
      
    


    — Nunca olvidaré esos brazos nena. – me dijo Rose al oído.


    — Lo sé Rose, lo sé. Cada vez que le ves me lo dices. – cogí unas cervezas y fui donde Brad.


    — ¿Qué tal Sophie? – le entregué una cerveza.


    — Trabajando como siempre. – le pegó un trago a su cerveza.


    — Que no es tan malo el trabajo. Ella disfruta siendo camarera. Además está con Sandra. – traté de animarle.


    — No me gusta que mi mujer trabaje en ese local. Mucho lujo pero en el 210 van a lo que van. Las camareras. – resopló.


    — Brad, conociste a tu mujer así, siendo camarera, así que… Espera a que le salga otra cosa.


    — ¿Qué tal Pablo?


    — Sorprendentemente está encantado con la condena. Hoy no tenía que ir y está allí fotografiando una fiesta. – pasó su brazo por mi cintura.


    — Le vendrá muy bien. Hablé con vuestro abogado y el trato que consiguió fue increíble. Me alegro mucho de que saliera tan bien. ¿Queda algún cupcake? – se acercó a mi oído.


    — Si te das prisa veo que hay dos. O Rose se lo comerá antes que tú.


    
      
    


    Empecé a bailar con Ronda. Siempre eran muy divertidas nuestras fiestas, aunque al día siguiente, las resacas eran monumentales. Y esa noche prometía un resacón en Los Ángeles. Bailamos, nos reímos sin parar, bebimos y cuando estábamos brindando por el inicio del verano apareció Pablo acompañado de un chico al que no veía muy bien entre la gente. Curioseé entre todos pero no le pude ver bien.


    
      
    


    — Lu, menudo fiestón habéis montado. ¿Queda algo de comida? – me dio Pablo un beso.


    — Mmm. Te he guardado algo en casa, sabía que se lo iban a comer todo. – le agarré y empecé a bailar con él.


    — Lu estás loca. – sonreía como hacía tiempo que no le veía.


    — Un poco. – daba vueltas sobre mí misma. — ¿Qué tal ha ido tu tarde?


    — Madre mía Lu, hay un bombonazo en la entrada que lo flipas. – me dijo Rose señalando la puerta.


    — Lu, compórtate que te voy a presentar a mi supervisor. Lo primero, no hables hasta que yo te lo diga. Que te conozco y… — ese bombón comenzó a acercarse y cuando le vi quise hablar pero Pablo me puso una mano en la boca. – Shhh. Hans ella es mi hermana Lucía. Lucía él es Hans. Mi supervisor.


    
      
    


    Allí estaba el atropella perros. Mirándome con las manos metidas en su vaquero de marca y su camisa tan ajustada, tan ajustada, marcando unos… Lucía atenta. Respiré para hacer caso a mi hermano y no hacerle quedar mal delante de su supervisor. Ese era el idiota que mando al vendedor de féretros al juicio en vez de ir él, o simplemente era un mandado de los ricachones del club. Sacó la mano de sus bolsillos para dármela y yo educadamente acerqué mi mano, pero él con mucho descaro la retiró.


    
      
    


    — No vaya a ser que me muerda, o me pegue la rabia señorita. – miré a Pablo, volví a mirarle a él. No me pude quedar callada.


    — Más te gustaría que te pegase un bocado, monito. – me di la vuelta y regresé con los chicos.


    
      
    


    No sé porque Pablo se empeñó en que se quedase a tomar algo. Quería seguir hablando con él de algunas cosas, pero no me hacía gracia la verdad que se quedase en la fiesta. Simplemente me dediqué a ignorarle. Era el tipo de hombre en el que jamás de los jamases me fijaría. Baile, baile con todos. Las lentas las reservaba para Paul. Era el que mejor las bailaba. Saqué la segunda ronda de comida de casa. Siempre nos comíamos todo y nos quedábamos con hambre horas más tarde. Pero esa noche no nos iba a pasar, pero todos atacaron como hienas salvajes las bandejas en la mesa. Casi me tiran cuando dejé los volovanes de hongos y reducción de Pedro Ximenez. Menos mal que cogí uno de los platos con uno de esos volovanes y me aparté del gentío, sentándome en una de las hamacas a disfrutar de ese bocado. Observé al resto y sonreí. Años atrás no teníamos nada de eso y me alegré muchísimo cuando encontramos aquel piso. Era lo que necesitábamos en aquel momento. Llevábamos allí cuatro meses y parecía toda una vida. Paseé alrededor de la piscina, disfrutando de aquel aroma que traía casi el verano. Una mezcla de salitre y jazmín. Unos jazmines que me resultó extraño encontrar en Los Ángeles, que me recordaban mucho a España, a esos veranos que pasábamos de pequeños en Málaga. Paseé lentamente mi mano por uno de ellos, acercándomelo a la nariz para poder olerlo. Respiré profundamente y ese olor se introdujo dentro de mí, trayéndome dulces recuerdos. La voz de Pablo me sacó de aquellos dulces recuerdos.


    
      
    


    — Lu, mañana quiero ir hasta Pasadena a una exposición de fotos que hay. ¿Me dejas el coche? – afirmé con la cabeza.


    — Yo mañana voy a estar de resaca así que todo tuyo. Pero ten cuidado. Ya sabes lo que le pasa si no aceleras lo suficiente en la autopista. – le sonreí. – Ese supervisor o lo que sea tuyo… — le miré y estaba hablando a Rose y estaba embobada con él. — ¿Se porta bien contigo? Porque si no ya sabes, nadie se mete con mi familia sin salir mal parado.


    — Si Lu, lo sé. Es buena gente. Pero a ti no te gusta desde el momento cero, así que no voy a intentar ni que hables con él. Puede ser peor. Y en el estado que estás hoy… - negó con la cabeza - No puede ser nada bueno lo que le dirías. ¿Monito? – me reí. — Me voy a dormir Lu. No seas demasiado mala esta noche. – me puse la mano en el pecho y levanté la mano.


    — Prometido. Está Brad para cuidarme.


    — Si bueno… Tú, Rose y él tenéis una relación muy extraña. Muy extraña Lu.


    
      
    


    Pablo se fue a dormir y nosotros continuamos la fiesta en el Divinity’s, el local de los chicos cerca de casa. En él había espectáculos muy variopintos. Desde noche de estrellas emergentes, vamos personas que cantaban como el culo creyéndose Beyonce, pasando por variedades, hasta llegar a burlesque al más puro estilo. Nos encantaba ir allí. No era muy normal que las chicas fueran la noche de los sábados, pero no éramos normales. Esa noche era show de striptease femenino. Cuando estábamos pidiendo en la barra me di cuenta de que monito había venido con nosotros. ¿Cómo tenía tantísimo morro de estar allí con nosotros? Le prometí a Pablo no hacer ni decir nada, y eso es lo que iba a hacer. Alejarme lo más posible de él, cumpliendo la promesa que le había hecho a Pablo.


    
      
    


    Me senté en una de las mesas con Rose y Brad. Pedimos unas bebidas y gritábamos mientras las chicas estaban allí bailando.


    
      
    


    En la vida había conocido a una chica que fuera a locales de striptease y los disfrutase tanto. Pero esa chulería y esa forma de llamarme monito. ¿Quién se creía que era? ¿La dueña de un zoo? Vamos. Mujeres. Cada vez me sentía más orgulloso de haber tomado aquella decisión. No fiarme de ninguna y disfrutar de todas. Pero lo peor de todo era que no podía quitar los ojos de aquella tarada de ojos marrones. Esa gran sonrisa que iluminaba el local. Maldita sea Hans. Fíjate en esas tías que se contoneaban delante de ti con sus encantos al aire. Eso es lo que realmente te gusta. Sexo sin compromiso, disfrutando totalmente de las relaciones de una noche. Ese eres tú, no te engañes. Repetía en mi cabeza una y otra vez. Aquella maldita mujer me destrozó tanto por dentro, que prometí no confiar nunca más en ninguna mujer. Todas eran iguales. Y aquí la señorita, me bebo todo lo que hay en la barra, estaba haciendo lo que todas. Tontear con cada uno de los hombres que había en el local. El cachitas, el poli malote y las locas de la pradera. No entendía que rollo había allí.


    
      
    


    — Por cierto, ¿tú quién eres? – me dijo el poli malote.


    — Soy Hans. Me encargo de la condena de Pablo. – se acercó Lucía con una cerveza en la mano.


    — ¿Y qué haces aquí? No creo que esto ayude a Pablo en nada. – me dijo entrecerrando los ojos.


    — Me ha invitado a una cerveza… Rose creo que me ha dicho que se llamaba.


    — Pues ya te la has tomado, ¿no? – me miró de arriba abajo mordiéndose ese carnoso labio. – Pues pista. Bye bye. Au revoir. Adiós.


    — Sigue siendo mi día de suerte. La persona más amable del mundo me despide en varios idiomas. – le miré de la misma manera que me estaba mirando. – Pero mira, me apetece disfrutar del espectáculo. Me voy a tomar otra cerveza. – pasé cerca de ella y su cuerpo se tensó.


    — Monito cuidado con las cervezas… — se tocó la tripa y sonrió.


    — Serás… — fui a agarrarla del brazo y me miró con odio.


    — Nunca en la vida te atrevas a tocarme. Nunca. – noté como sus ojos se abrieron más de la cuenta.


    
      
    


    Se fue directa a una de las mesas a seguir con la fiesta. Ese cambio de voz. Pasó de sarcasmo a terror. Me quedé en la barra apoyado observándola. ¿Qué demonios le había pasado a esa tarada por la cabeza para contestarme así? Estuve hablando con Paul y Tony. En muy poquito tiempo, con las copas que llevaban encima, pude intuir que roles tenían cada uno de ellos. La verdad es que eran demasiado diferentes al círculo de amigos con los que yo me rodearía. Nunca tendría amigos de ese estilo. Eran estridentes, gritones y muy chillones.


    
      
    


    — Menéate para mi nenaaaaa… — gritaba Rose a una de las bailarinas.


    — Rose contrólate por dios. Parece que tienes algo entre las piernas. Compórtate como una mujer anda. – se levantó y comenzó a bailar.


    — ¿Quieres un privado? – me empecé a reír.


    — ¿Más de lo que ya veo a diario en el trabajo? Que la barra ya te echa de menos. Vete a pedir algo anda. – Rose se fue a la barra y me puse a apuntar unas cosas en el móvil. – Oye… Perdona… — la chica comenzó a menear sus tetas en mi cara. – No… Para… — trataba de esquivar sus pezones cerca de mis ojos. — Una pregunta solo. ¿Cómo demonios te has enganchado así en la barra?


    — ¿Cuándo? – se paró delante de mí.


    — Al subir hacia arriba, solamente con la pierna derecha y poder continuar dando vueltas. Llevo intentándolo varias semanas y me es imposible. – me subí al escenario y agarré la barra. – Yo cuando hago esto… — comencé a girar en la barra con una pierna enganchada a menos de medio metro del suelo. – Soy incapaz de tomar impulso.


    — Ya está Lucía trabajando. No para ni un momento esta chica. – dijo Paul.


    — ¿Trabajando? – pregunté extrañado.


    — Sí. Se dedica a ello. Y es muy buena. Tendrías que verla alguna vez. Lo hace con tanto gusto, tan bonito que es todo un placer verla.


    
      
    


    La tarada era stripper. No me extrañaba que Pablo estuviera metido en líos. La vida de una stripper no era vida. No podía darle a su hermano lo que necesitaba. No necesitaba quedarme más tiempo allí viendo aquel espectáculo. Le di el último trago a la cerveza y cuando iba a marcharme Lucía vino corriendo a la barra gritando como una loca.


    
      
    


    — Rose, lo tengo. Ya lo tengo. – se abrazó a ella como si hubiera descubierto la vacuna del sida.


    — ¿Qué tienes? – la miró con cuatro cervezas en las manos.


    — Tengo el giro… — giró sobre sí misma levantando una pierna en el aire y doblando la espalda. – Lo vamos a petar nena. – le dio con el culo y Rose acabó tirando sus cervezas encima de mí.


    — ¡¡JODER!! – la cerveza me empapó entero.


    — Lo siento. – Rose empezó a secarme con sus manos. – Dios mío, que duro estás nene. Pa lavar aquí la ropa. – no dejaba de tocarme. – Lu, toca toca.


    — Más quisiera que le tocase. – me miró sonriendo.


    — Descarada.


    — Mucho. – me lanzó un beso y se fue.


    
      
    


    Me fui al baño para secarme un poco y poder salir de aquel tugurio. No sabía cómo demonios me lie para acabar allí. Solamente quería llegar a casa y tal vez llamar a Sarah, y disfrutar de un buen polvo esa noche. Sin compromisos, sin ataduras, puro sexo salvaje. Ella complacía todas mis peticiones. A cualquier hora. Cualquier día. Podría decirse que era una relación fantástica. No me pedía nada. Ninguna atadura. Solamente follar. Eso me encantaba.


    
      
    


    Ese hombre. Ese hombre y sus miraditas de superioridad. Salí del bar y me senté fuera. Apoyada en un coche que había por allí. Le pegué un trago a mi cerveza y pensé en lo que quedaba de mes. Pablo había solicitado una beca para las prácticas de fotografía. Tenía un gran talento, cuando quería explotarlo. Tenía que hablar con el rector de la universidad. Las horas de servicios a la comunidad que tenía que prestar le iban a dejar menos tiempo para hacer muchas de las prácticas que tenían que hacer. Además tenía que hablar con él de los pagos. El siguiente cuatrimestre que estaba a punto de caer, iba a ser imposible hacer el pago completo. Necesitaba que aprobase la financiación. Había visto una cámara que le entusiasmaba. Con la que hacía ahora las fotos, en fin. Estaba remendada por alguna esquina, la pantalla la tenía un poco rajada y los objetivos no eran los mejores. Le había echado un ojo a una Canon EOS 5D Mark III. De todas las veces que lo había dicho me había aprendido de memoria el nombre. Tenía que pedirle a Rose más clases al día. Encima Sandra estaba pendiente de una respuesta para realizar una serie en Londres. Si dejaba el piso nos las veríamos demasiado putas para llegar a fin de mes. Tendría que meter alguna hora de más en el bar o en el local de mis vecinos. Todo fuera por el futuro de mi hermanito.


    
      
    


    Me levanté del coche y paseé un poco hasta llegar al muro que daba a la playa a escuchar el mar rompiendo en la orilla. Le pegué un trago a la cerveza y me subí de pie al muro, andando por él, haciendo equilibrios y pequeños pasos de baile. Cuando necesitaba despejarme, desde que era pequeña, lo hacía. Barandillas, muros, aceras… Cualquier superficie para mí era una pista de baile.


    
      
    


    Me despedí de todos, bueno, de todos los que me despedí y al salir fuera me encontré a aquella tarada, subida a un muro, haciendo equilibrismo con una cerveza en la mano, con una pierna elevada por encima de su cintura y la cabeza hacia atrás.


    
      
    


    — Vamos a ver tarada, ¿qué demonios haces ahí arriba? No te vale con engancharte a una barra para romperte la crisma, que ahora quieres caerte de un muro que a saber cuánta altura hay. – me quedé delante de ella con los brazos cruzados.


    — No creo que sea de tu incumbencia monito. – hizo un giro y se quedó inclinada hacia mí con la pierna levantada. – Sé lo que me hago. – continuó andando por el bordillo del muro.


    — Vamos a ver. Bájate de ahí.


    — ¿Qué más te da? Déjame en paz. – agitó un brazo en el aire.


    — Me da igual que te abras la cabeza, pero cómo te caigas tengo la obligación de auxiliarte y no me apetece tener que llevar a una tarada borracha en mi coche.


    — No vaya a ser que te manche tu fabuloso coche de niño rico. – me acerqué más a ella.


    — Bájate de ahí. – extendí la mano para agarrarla pero se asustó tambaleándose y cayendo hacia atrás.


    
      
    


    Me asomé completamente asustado por encima del muro y me la encontré en la arena riéndose. No había más de un metro. Ella lo sabía y había estado jugando. ¿Cómo podía sacarme de quicio en tan poco tiempo? Su mirada desafiante, su descaro y su forma de actuar conmigo, me sacaban totalmente de quicio. Encima se estaba riendo. Estaba tirada en la arena riéndose. Salté el muro y me quedé mirándola. Ese pelo alborotado, sus enormes ojos marrones llenos de vida y esa gran sonrisa, con esos labios carnosos… Hans no. No te hagas esto. Repetía mi subconsciente mientras trataba de no gritarle por haberme asustado.


    
      
    


    — ¿Estás loca? Pensaba que te habías caído metros y te habías hecho daño.


    — ¿Preocupado por mí? – me miró a los ojos.


    — No. Preocupado por el mobiliario urbano. Lo que se rompe se paga.


    — No te preocupes monito, solo es arena. – se levantó sacudiéndose la ropa y el pelo. – Solamente arena.


    
      
    


    Se apartó de mí sin mirarme de nuevo. No sabía por qué pero quería que esos ojos me volvieran a mirar, saber si ella había sentido aquella electricidad como cuando la toqué. Pero no se dio la vuelta. Saltó el muro y paseó por la calle principal cruzando a la acera de enfrente. Me quité todas las ideas de encima y me dirigí hacía el coche. Me metí dentro y al introducir la llave en el contacto aquello no quería arrancar. Mierda. El puto coche no quería arrancar. Estaba tirado en un barrio que odiaba, cerca de una mujer que me sacaba de quicio y no quería pensar en quedarme allí tirado. Todo parecía haberse confabulado para que no pudiera salir de allí. El móvil estaba sin batería y no tenía ni un duro en efectivo para poder coger un taxi. Y mi maldita cartera, no sabía ni dónde estaba. Por el retrovisor vi a Lucía con una sonrisa como si hubiera ganado una gran batalla, apoyada en la pared.


    
      
    


    Salí del coche y golpeé una de las ruedas con mi pie.


    
      
    


    — Joder. – resoplé fuertemente.


    — ¿Problemas en el paraíso? – le pegó un trago a la cerveza medio sonriendo.


    — El maldito coche no arranca. El móvil está sin batería y no tengo ni un duro para volver a casa.


    — Dios te dio dos maravillosas patitas para andar. Observa que te enseño, no vaya a ser que se te haya olvidado. Una pierna y después la otra. – se puso a caminar delante de mí.


    — ¿Te crees muy graciosa?


    — Tengo mis días. – volvió a regalarme una sonrisa espectacular. – Pero es que hoy me he comido un payaso, y me está repitiendo ahora mismo.


    
      
    


    No lo pude evitar y me reí. Solté una gran carcajada. La verdad es que esa mujer tenía gracia. Una gracia rara y diferente, pero era divertida, dentro de las de su clase.


    
      
    


    — No tienes ni coche, ni móvil, ni dinero, ni perro que te ladre. No sé porque te voy a decir esto, pero vivo aquí al lado. Te puedo dejar que hagas una llamada. Seguro que tienes a alguien interesante que te venga a recoger.


    — Siempre tengo a alguien interesante en mi agenda. Pena que mi móvil se haya apagado. Sarah, Rachel o Cindy. – vi cómo hacia un gesto con la cara. — ¿Algún problema?


    — Ninguno. Mi oferta se acaba en cinco minutos. Si quieres ir a mi casa y hacer una llamada, perfecto. Si no, mueve tus patitas hasta llegar a tu casa.


    — ¿Qué me vas a pedir a cambio? – me acerqué lo suficiente a ella para notar su nerviosismo pero sin llegar a tocarla.


    — Nada. Simplemente que seas bueno con mi hermano. – su tono burlón simplemente desapareció - Se merece una segunda oportunidad. Es un buen chico aunque a veces se meta en problemas. Tiene un futuro brillante y solo espero que esas benditas horas que va a pasar en… lo que sea que esté haciendo allí, sean buenas para él. – su preocupación parecía sincera. Muy sincera. – Solo quiero que… Que tenga un buen futuro. El mejor que yo pueda darle. – suspiró y se quedó pensativa.


    
      
    


    Acepté su ofrecimiento para acercarnos a su casa. Estuvimos en silencio el corto trayecto. Me fijé mejor en la zona que vivía. La verdad es que un apartamento así, en una urbanización privada como aquella debía de costar un buen dinero. Supuse que hacía varios shows de striptease al cabo del día para poder pagarlo. Y su hermano iba a una buena universidad, Bakersfield College, que sabía perfectamente lo que costaba. Era la misma universidad a la que yo había acudido varias veces a dar charlas y era uno de los benefactores. Cuando entré en el apartamento, con lo primero que me topé fueron un montón de cajas desperdigadas por todo el salón.


    
      
    


    Era un apartamento pequeño. Con poco espacio comparando a lo que yo estaba acostumbrado. Por todo el salón había libros de arte, fotografía, cocina, ballet, yoga… Sí que eran eclécticos en ese sentido. Me pasó el teléfono y marqué, pero los horas que eran, no había nadie que contestase. Eran más de las dos de la madrugada. No sabía a quién llamar. Mientras yo estaba el teléfono observé a Lucía. Se quitó los zapatos, frotándose los pies como si llevase horas bailando. Se sentó en el sofá, con una máscara azul pringosa en la cara que sacó de la nevera. Después de quince minutos de llamadas sin contestar, dejé el teléfono en su sitio.


    
      
    


    — ¿Ninguna de tus churris te ha contestado? – dijo sin quitarse la máscara.


    — No. Son las dos de la mañana. – paseé por el salón.


    — Lo único que te puedo ofrecer es mi coche. No me preguntes a que se debe esta locura transitoria, pero es lo único que puedo ofrecerte. – me miró de una manera diferente, como si su boca dijese una cosa y su mente pidiese otra.


    — ¿Lo único? – me acerqué lentamente a ella y nos quedamos a escasos centímetros.


    — Lo tomas o lo dejas monito. No tengo toda la noche para hacerte ofertas. Mañana Pablo necesita el coche para ir a Pasadena a una exposición, así que te rogaría que lo trajeses de vuelta a las nueve de la mañana. Él seguro que se habrá levantado. – fue hasta una pequeña caja y sacó un llavero con una galleta con forma de corazón y mucha purpurina roja. – Toma. Trata de comportarte con él. No es un Mercedes SLS AMG GT COUPE ROADSTER. – le miré incrédulo. – No me mires así.


    — No pareces la típica a la que le gusten los coches. – observé su cuerpo con descaro.


    — ¿Cómo se supone que son las chicas a las que les gustan los coches? Con peto vaquero y camisa de cuadros. Coleta y gorra de gasolinera. – pasó una mano por su cuerpo. – Fallaste. Las cosas nunca son lo que parecen.


    — Es verdad. Las cosas que a simple vista parecen, al final te sorpresas. Muchas sorpresas. – como ella al enterarme de que era stripper. De ahí la galletita con purpurina roja.


    — Por favor, es importante que mañana esté aquí el coche pronto.


    — No te preocupes. Cumplo lo que prometo. – cogí las llaves de sus manos y por una fracción de segundo nuestras pieles se rozaron provocándome un escalofrío electrificante, que ella también debió de notar.


    — Buenas noches.


    — Buenas noches galletita.


    
      
    


    Cuando quise reaccionar a lo que me llamó, ya había cerrado la puerta dejando un olor exquisito por toda la casa. Me apoyé en la puerta tratando de recomponerme de ese leve roce que habíamos tenido. No me podía permitir pensar en él de esa manera. Ni por muy guapo que me pareciera, ni por muy perfectos que me parecieran esos labios, esos ojos, esas manos y ese cuerpo que me imaginaba debajo de aquella camisa blanca. No Lucía. No. Me acosté en la cama, pero no llevaba demasiadas copas encima como para caer rodando por la cama y quedarme en coma hasta el día siguiente. Varias horas después seguía despierta en una noche que se vislumbraba llena de recuerdos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    CAPITULO 5. GREASE


    
      
    


    Click, click, click. Ese extraño sonido me sacó de un dulce sueño. Cuando abrí los ojos me encontré a Pablo sentado en mi cama haciéndome fotos dormida.


    
      
    


    — Pablo te mato. – me levanté pero él salió corriendo. – Como odio que me hagas fotos dormida.


    — Lu, no sabes lo guapa que estás durmiendo. Además ya sabes que necesito fotos para la exposición. Bueno, si me la hacen. En mis sueños. – salí al salón detrás de él.


    — En los tuyos, no en los míos. – le pegué en el brazo. — ¿Qué hora es?


    — Son las ocho y el coche no está fuera.


    — Le dije a Hans que lo trajese a las nueve. Culpa mía. – me miró preguntándome que había pasado. – No me preguntes. Me dijiste que fuera buena y le dejé el coche para que volviera a su casa. Su fantástico Mercedes le dejó tirado ayer. – me reí.


    — Eres malvada. Malvada y preciosa cuando duermes. – estaba mirando la cámara.


    — Eres mi hermano y siempre me ves bien. Pero estos pelos de loca mariana no son normales. – abrí mucho los ojos. — ¿Desayunamos?


    — ¿Tú no ibas a tener una resaca monumental hoy? – me miró sorprendido.


    — Lo que tengo monumental es el moratón del culo. Menos mal que lo tengo bien mullido. – negué con la cabeza. – Me caí de culo a la arena


    — ¿Qué estabas haciendo? – empezó a preparar el café.


    — El bobo. Ya sabes que soy especialista en ello.


    
      
    


    Preparamos el desayuno y salimos a la terraza de la piscina. Me encantaba poder desayunar allí. A esas horas todo el mundo dormía y leer el periódico o preparar alguna coreo allí era un gustazo. Disfrutábamos del sol casi todos los días del año, así que era el mejor sitio para vivir. Estuvimos hablando de la beca que iba a pedir para Europa. Quería ir a Italia o Reino Unido a hacer unas prácticas de fotografía. Vamos, que quería ver a supermodelos medio en pelotas. Pero quien no querría. Una vez fui a una sesión que hubo en su universidad de moda y dios mío, adonis semi desnudos por todos los sitios. Para correrse del gusto y no parar. A las nueve menos diez Hans llamó al timbre y Pablo fue a buscarle.


    
      
    


    — Buenos días Pablo.


    — Buenos días Hans. – se acercaron a la mesa.


    — ¿Un café? – me miró y yo me hice la tonta con la mirada fija en el periódico.


    — Muchas gracias. – se sentó en frente de mí. – Las llaves del coche. Tal y como prometí. – las dejó en el centro de la mesa y se quedó mirando unas galletas que había en la mesa. — ¿Puedo coger una?


    — Claro que sí. Están buenísimas. Son la especialidad de Lu. Mantequilla y chocolate belga. Increíbles. – cogió una sin quitar la vista del llavero.


    — Vamos a ver si son tan increíbles.


    — Espero que no seas alérgico a nada y te vayas a hinchar como un globito. – hice una mueca con la boca elevando mis cejas.


    — ¿Qué lleva? – la miró como si llevase Antrax.


    — Es secreto. Si eres alérgico a algo, no la comas. Es simple. Alergia. Boca cerrada. – me puse las gafas de sol.


    — Me arriesgaré galletita. – le miré y quise contestarle pero prometí a Pablo comportarme, al menos cuando estuviese él delante.


    — Lu, yo me voy ya. Quiero llegar pronto a la exposición a ver si tengo suerte y hablo con el artista. Es flipante lo que consigue. – cogió la cámara. – Ojalá algún día llegue a ser tan bueno como él.


    — Lo eres.


    — Pero con estos medios… — agachó la cabeza.


    — Hasta con esa cámara hecha polvo eres genial Pablo. Si tienes una cámara mejor te comes a Leibovitz. – levanté una mano y me la chocó.


    — Si bueno… Tú que me ves con buenos ojos. – me dio un beso. — ¿Qué vas a hacer a la hora de comer? ¿Vamos a la playa a disfrutar de unas olitas?


    — Tú de unas olitas y yo de unos cachitas de playa. – saqué la lengua como si me estuviese relamiendo.


    — Que típico. – dijo Hans en bajito.


    — Cuando venga para aquí te llamo. Y no destroces mucho la casa. – me guiñó un ojo. – Adiós Hans.


    — Adiós Pablo. – se fue corriendo a por el coche.


    — ¿Típico? – me bajé las gafas. – Guárdate tus impresiones monito. No me interesan.


    — De acuerdo galletita. – vi que tenía en las manos purpurina roja y me reí. — ¿Ahora qué te pasa?


    — Vas a tener purpurina hasta el día del juicio final. Tendrás que dar explicaciones a tus churris.


    — Debes estar acostumbrada a tener purpurina en cualquier parte de tu cuerpo. – le miré desafiante.


    — No sé a qué te refieres. – estaba desconcertada y me encantaba ser yo quien lo hacía.


    — Con ese llavero, te pondrás perdida de purpurina. – me miró directamente a los ojos y por un momento me dieron ganas de pegarla contra mí y follar encima de aquella mesa de camping.


    — Perdón niño rico. La purpurina debe de ser algo nuevo para ti. – se volvió a bajar las gafas de sol y pasó completamente de mi atendiendo a las noticias del periódico. Empezaba a calentarme esta tarada.


    — ¿Puedo tomarme otro café? Hasta que no me tomo el tercero, no soy persona.


    — No creo que seas persona ni aunque te cayeras en una marmita de café colombiano. – se levantó y fue a la cocina a traer más café.


    — ¿Siempre eres tan desagradable? ¿O es que yo me he ganado la lotería contigo? – dejó el café en la mesa y cuando lo fui a coger, apartó la mesa con su pierna, alejándomela. – Debo de haber sido muy malo para que me trates así.


    — Tienes pinta de ser de esos que usan a las mujeres, se las tiran y al día siguiente, si te he visto no me acuerdo. Piensas que con ese Mercedes, a las mujeres se les caerán las bragas a la misma velocidad que el coche pasa de cero a cien.


    — Ninguna se ha quejado hasta ahora. – la miré mordiéndome el labio.


    — Ninguna habrá tenido la oportunidad de decírtelo si desapareces a la mañana siguiente. – me sonrió irónicamente.


    — Las cosas no son lo que parecen galletita. Lo que tienes es envidia de que estas manos nunca vayan a tocar tu cuerpo, que te haga vibrar como nadie lo haya hecho nunca. – su sonrisa desapareció.


    — ¿Quieres para de llamarme galletita, monito?


    — Cuando tu dejes de llamarme monito, galletita.


    
      
    


    Quise matarle allí mismo, tirarle el café hirviendo por encima, lanzarle a la piscina, desnudarle y comérmelo allí enterito en una de las hamacas. Lucía no. No. No. No.


    
      
    


    Me levanté dignamente de la mesa, la rodeé y apoyé mis manos en el apoyo de la silla de Hans. Le observé detenidamente. Ese pelo castaño en el que me apetecía meter las manos tirando de él, unos ojos verdes grisáceos, que al darles el sol eran preciosos, una mandíbula marcada, unos labios tan besables… Me acerqué a escasos cinco centímetros de él. Notaba su respiración cerca de la mía. Su olor era un disfrute para mis papilas olfativas. Aspiré ese perfume cerrando los ojos. Cuando los volví a abrir, él no se había movido ni un solo centímetro.


    
      
    


    — En la vida, dejaría que tus manos rozaran mi cuerpo, que tus labios se posaran en mí. Así que deja de hacerte el interesante, acábate el café y sal de mi domingo. – quité las manos pero noté la suya agarrándome y recorriéndome una corriente eléctrica por todo mi cuerpo.


    — ¿Por qué eres así conmigo? – me solté de él.


    — Te lo avise ayer, no me toques.


    — Perfecto. Normal que tú hermano se meta en problemas. Con una tarada como tú en la familia, cualquiera acaba delinquiendo.


    
      
    


    Cuando me quise dar cuenta Hans tenía sus largos dedos pasando por su mejilla.


    
      
    


    Le había arreado tal bofetada que mis dedos estaban marcados en su cara. Se me aceleró la respiración con el roce de su piel. Unos flashes aparecieron en mi cabeza de las veces que mi padrastro me había tocado. Cerré los ojos y negué con la cabeza.


    
      
    


    — Estás loca. Como una puta cabra.


    
      
    


    Se fue sin decir nada más. Pero me había sacado de mis casillas con su último comentario. ¿Quién coño se creía que era para juzgar mi vida o la vida que le estaba dando a mi hermano?


    
      
    


    Recogí el desayuno y quise quitarme las imágenes que se agolpaban en ese momento en mi cabeza. Las palizas, los gritos volvieron en ese momento. Solamente necesitaba respirar y salir de allí. Quería salir de aquella casa, dejar de oír los gritos aterradores de mi madre y sus sollozos por las noches. Me puse la ropa y salí a correr por el paseo. Corrí lo más rápido que pude, dejando atrás todos mis demonios del pasado, todas aquellas cicatrices que me recordaban aquella pesadilla. Mi respiración estaba completamente descontrolada, comenzaron a temblarme las manos y los brazos. Dios mío no. No por favor. Me estaba dando un ataque de pánico en medio del paseo, lejos de casa, lejos de todo. Me senté en la arena, tratando de relajarme y de recuperar el aliento. Después de tantos años aquellas imágenes seguían atormentándome. Sus manos, sus brazos aprisionado mi cuerpo contra el suelo de aquel mugroso garaje. Grité, grité fuertemente y las personas que por allí paseaban me miraron como si estuviese loca.


    
      
    


    Después de alejarme de aquella loca fui a tomar algo al bar de un amigo. Un buen amigo que había estado conmigo en los buenos y los malos momentos. La verdad es que le conocía desde la universidad, cuando los dos jugábamos a fútbol americano en el equipo. El decidió dejarlo para centrase en sus estudios, pero yo pasé a jugar profesionalmente en los San Francisco 49ers. Fue una época muy especial en mi vida. Con muy buenos momentos, pero también con muchas caídas, y no solo en el campo. Glen me ayudó mucho en aquella época, en la que el dinero y las drogas dominaron parte de mi vida. Glen se convirtió en mi representante, pero sobre todo en un apoyo fundamental cuando me lesioné y Tammy decidió acabar de joderme la vida.


    
      
    


    — ¿Qué te ha hecho qué? – no podía dejar de reírse.


    — Vamos Glen, no me jodas. No te rías. – me puso una cerveza.


    — Hubiera pagado por ver como esa tía te pegaba un guantazo. De verdad que te buscas a las más locas.


    — Yo no la he buscado. Ha aparecido con su perfecto culo, sus perfectas tetas y su perfecta mala leche. – le pegué un trago a la cerveza.


    — Noto cierto interés por la mala leche. – se me atragantó la cerveza.


    — Vete a la mierda. Jamás me fijaría en ella. Está loca, es una puñetera tarada y encima es stripper con un hermano problemático, que ahora mismo está haciendo servicios comunitarios en la casa.


    — ¿Stripper? Mmmm. — brindó contra mi cerveza. – Deberá ser un bombón entonces.


    — Para nada. Tiene los ojos demasiado grandes, la boca excesivamente enorme y nunca se queda callada. – no oí a Glen hacer ninguna broma y le vi atontando mirando por la ventana.


    — Joder que culo. Maravillas hacía yo con él.


    
      
    


    Me giré y vi contra la cristalera del bar, un precioso culo pegado a él. Una chica estaba recuperando la respiración después de haber corrido. Cuando quise darme cuenta Glen estaba saliendo con una botella de agua en la mano.


    
      
    


    — Mira como hago magia. Esta noche esa muñequita estará gozando en mi cama. – me guiñó un ojo y le vi salir fuera y comenzar a hablar con ella.


    
      
    


    Estaba volviendo a casa corriendo pero tuve que parar un segundo para recuperar mi aliento. Las cervezas de la noche anterior estaban saliendo por cada poro de mi piel. Tenía las mallas completamente empapadas. Coño. Si parecía que me había meado encima. Estaba tratando de despegarme un poco del cuerpo las mallas, sin darme cuenta que estaba restregando mi culo contra la cristalera de un bar. Cuando me di la vuelta me encontré a un tío ofreciéndome una botella de agua. Le miré de arriba abajo, como si me estuviera ofreciendo un gramo de cocaína.


    
      
    


    — Solamente es agua preciosa. – extendió su mano.


    — Gracias. – lo cogí y miré que la botella estaba completamente cerrada.


    — He notado que lo necesitarías. Parece que vienes de una larga carrera.


    — Sí, bueno, tratando de quitarme el alcohol del cuerpo. Dicen que lo mejor es seguir bebiendo, pero he decidido empezar mi abstinencia hoy. – le sonreí sin mirarle.


    — Qué pena, yo que te iba a invitar esta noche a una copa. ¿No podrías empezar mañana? – le miré y le observé bien.


    
      
    


    Pelo negro, ojos azules, un adonis en toda regla. La camiseta blanca se pegaba a unos brazos grandes y musculados. Un vaquero que se ceñía a unas piernas fuertes y, dios mío, me paré en su paquete y me atraganté con el agua, escupiéndole encima. Me llevé una mano a la boca y no pude contener la risa. La cara de aquel hombre era todo un poema.


    
      
    


    — Perdón, perdón. Es que…


    — Veo que me has hecho un escáner completito. Así que después de que me hayas escupido, creo que me merezco esa copa esta noche. – le miré durante unos segundos. – Me lo debes. – giró un poco su cabeza y me sonrió.


    — De acuerdo. No todos los hombres aguantan que una mujer les escupa, así que de acuerdo. Una copa. Esta noche. Pero solo una copa, mañana trabajo pronto.


    — Prometo ser todo un caballero y dejarte pronto en casa. – volví a escanearle de arriba abajo.


    — Ok. – le sonreí.


    — Dame tu número de teléfono y te llamo esta tarde. – me lo pensé unos segundos. Se lo apunté en una servilleta que había en le terraza. – Luego te llamo preciosa.


    
      
    


    Vi como Glen conseguía el número de teléfono de aquella chica. Era incorregible. Entró agitando la servilleta y diciéndome que esa chica era una maravilla en la tierra. Después pasó a contarme algo de una fiesta. Cambiaba de tema como de chica. Pero era mi mejor amigo.


    
      
    


    Llegué a casa sudada y sorprendida de que con esas pintas un pedazo de semental me invitase a una copa esa noche. Me pegué una ducha y simplemente me despanzurré en el sofá a ver una película hasta que me llamase Pablo para irnos a la playa. Sandra estaba durmiendo acompañada, al menos eso me decía el sujetador colgado en el pomo de su puerta. Eso y las converse de tío en medio del salón.


    
      
    


    Busqué en la televisión y paré de zapear cuando estaban echando Saw. Me encantaba. Tenía una mente retorcida, para evadirme de mis problemas. Siempre pensé que si el miedo lo pasaba viendo una película, si realmente quería acabar con la pesadilla, con apagar la televisión, todo se esfumaba. Ojalá la vida real fuese tan fácil. Simplemente con cerrar los ojos, todo desaparecería.


    
      
    


    “¿Cuánta sangre sacrificarías para salvar tu vida?” Justo cuando el muñeco ese lo dijo se abrió la puerta y pegué un grito ensordecedor a un extraño que estaba en mi salón.


    
      
    


    — Dios mío. Me has dejado sordo. – me quité el cojín que tenía en la cara.


    — Sordo no sé, pero desnudo creo que sí. Vaya armamento. – le miré de arriba abajo y se puso como un tomate. Le tiré el cojín para que se tapase. — Sandra. – pegué un grito.


    — ¿Qué pasa? – salió medio dormida.


    — Aquí la venus de milo que se pasea desnuda por casa. Asustando con ese armamento. – le volví a mirar.


    — Yo me voy a ir Sandra. En media hora tengo que entrar a trabajar. ¿Te importa si me pego una ducha?


    — No, de hecho te voy a acompañar. – le dio en el culo al adonis.


    — De acuerdo. Yo… me voy a la playa. No quiero oír nada. – me levanté tapándome los ojos.


    
      
    


    Pasé la tarde en la playa sin Pablo. Se quedó en la exposición tomando algo con el gran artista. Tuvo la oportunidad de hablar con él y la aprovechó. Como hacía con todas las oportunidades que se le ponían delante. Le echaba morro y metía la cabeza en cualquier sitio. Estaba escuchando música cuando entró una llamada, no reconocía el número.


    
      
    


    — ¿Sí?


    — Hola corredora de fondo. – reconocí la voz del chico de la mañana.


    — Hola. – mi voz sonó muy tonta y negué con la cabeza.


    — Te recojo en una hora si te parece. Hay un lugar precioso, en el que el atardecer se ve más precioso si cabe. Si me das tu dirección en una hora te paso a recoger. – se la di sin pensármelo dos veces. – De acuerdo preciosa. Nos vemos en un rato.


    — De acuerdo. – cerré el teléfono y sonreí.


    
      
    


    Me marché a casa corriendo para poder ducharme. Llevaba un tiempo sin quedar con un hombre, así que me preparé a conciencia. Mami salía de caza esa noche, y se llevaría el trofeo a casa. Me puse lo pantalones de cuero, una camiseta negra, una americana blanca y negra y mis Jimmy Choo fucsias.


    
      
    


    Adoraba aquellos zapatos, aunque volviese a casa con ellos en la mano. Cuando salí al salón, Sandra estaba tumbada en el sofá comiéndose un bocadillo.


    
      
    


    — Diosas de las diosas. Tú tienes una cita y de las buenas. – me silbó y le hice un pase de modelos en exclusiva. – Así se hace nena. Que arte tienes de verdad. ¿Y quién es él?


    — Se llama… — no sabía ni su nombre. – El hombre que entrega botellas de agua por la calle.


    — ¿Perdón? Sales a cenar con alguien del que no conoces ni su nombre. – llamaron a la puerta y al abrir me encontré a ese hombre.


    — Hola preciosa.


    — Joder. – no pude ni saludar cuando oí la voz de Sandra. – No hace falta ni saber su nombre.


    — Hola. Perdónala. Acaba de salir del manicomio y la tengo de acogida en casa. – le miré echándole la bronca con la mirada.


    — En eso lleva razón. No sabes mi nombre. Me llamo Glen.


    — Yo soy Lucía. – le di dos besos y su brazo pasó por el mío.


    — ¿Nos vamos? Estamos a punto de perdernos un precioso atardecer. – recogí el bolso y nos salimos de casa. – Bonita zona para vivir.


    — La verdad es que sí. Me encanta esta zona. ¿Dónde vamos? – pregunté curiosa.


    — ¿Dónde elegirías para ver el mejor atardecer de Los Ángeles? – sus ojos azules se fijaron en los míos.


    — En Santa Mónica Pier. – se me quedó mirando. — ¿Respuesta incorrecta?


    — No. Respuesta totalmente correcta. Un amigo mío y yo, después de muchos años, lo descubrimos. Siempre que podemos venimos a ver el atardecer desde allí. – sonrió.


    — Es un lugar mágico.


    
      
    


    Nos acercamos caminando hasta el muelle y realmente era uno de los lugares más mágicos de la zona. Las atracciones por la noche se iluminaban con millones de colores, deslumbrando en el agua. Los atardeceres eran preciosos. Y teniendo a un hombre así al lado, eran increíbles. Compramos un par de granizados y caminamos hasta el final del muelle para poder ver mejor la puesta de sol.


    
      
    


    — Siento si te ha parecido atrevido invitarte a una copa. – le miré de reojo sorbiendo por la pajita.


    — No, la verdad es que no. Ha sido diferente. – le sonreí.


    — ¿Diferente bueno o malo? – entrecerré los ojos sin querer realmente contestarle.


    — Dejémoslo por ahora diferente. – me sonrió.


    
      
    


    Estuvimos hablando de todo un poco y era un hombre muy guapo y muy muy interesante. Después le dejé invitarme a aquella copa y nos acercamos hasta el 41 Ocean. Era un local con una preciosa terraza con sofás blancos y velas alrededor. Nos sentamos en una mesa y pedimos algo para beber. Estábamos charlando y de repente apareció Rose corriendo como una loca desde la otra punta de la terraza y se sentó detrás de mí ocultándose de algo o de alguien.


    
      
    


    — Menos mal que estás aquí churri. – me dijo tapándose con mi pelo.


    — ¿Qué has liado Rose? – miré por el bar y al otro lado vi a uno de nuestros clientes. — ¿Es Ben? – volví a mirarla.


    — Sí. Se puso muy pesado y le dejé invitarme a una copa, pero entre su aliento de perro mojado y ese pelo engominado, me está matando. – resoplé.


    — ¿Por qué has quedado con él?


    — Le acaba de dejar la novia y me dio pena. Mucha pena. – me estaba agobiando.


    — Sí, la mujer del pene te ha traído hasta mi espalda. Suéltame el pelo. – tiré de ella.


    — ¿Quién es este bombonazo? – miró a Glen y al mirarle estaba embobado con Rose.


    — Soy Glen. – extendió su mano casi apartándome y tirándome al respaldo del sofá.


    — Yo soy Rose. Encantada. – le dio la mano. — ¿Dónde le tenías escondido?


    — Rose, Ben está buscándote. – vi la cara de Ben agobiado por no encontrar a Rose por ningún sitio.


    — Porfa churri mía, ayúdame.


    — Rose no. No me hagas esto. Lo paso fatal cada vez que me tengo que deshacer de uno de tus ligues. Y este no me lo pasas. Ni de coña. – me puso su mirada de porfa porfa porfa. – De acuerdo. Pero entonces esta semana te haces cargo tú de las clases del grupo de la señora Díaz.


    — No puedo con ese grupo.


    — Lo tomas o lo dejas. – le pegué un trago a mi bebida haciendo que pasaba de ella.


    — De acuerdo. – gruñó.


    
      
    


    Me levanté dirigiéndome a la mesa de Ben. Estaba totalmente perdido en aquel restaurante. Sus pantalones cortos de cuadros, la camisa azul de rayas y los náuticos con calcetines blancos, le hacían desentonar en cualquier lugar.


    
      
    


    — Hola Ben. – se sorprendió al verme.


    — Hombre Lucía. – fue a darme dos besos y su aliento me echó para atrás.


    — Tengo malas noticias. Rose no se acordaba pero habíamos quedado hoy aquí para una reunión de trabajo. Estamos allí con uno de nuestros clientes, para un espectáculo nuevo y no se acordaba. Ya sabes cómo es. Se le va la cabeza. – se recolocó sus gafas de pasta.


    — Gracias Lucía. Esta Rose y su mala cabeza. Entonces supongo que nos vemos en clase mañana.


    — Sí. – se fue a acercar a darme dos besos y le estreché la mano.


    — Despídete de ella. No la quiero molestar. – frunció la boca resignado.


    
      
    


    Ben se marchó y yo me fui hacía la mesa y al acercarme, vi la química entre Rose y Glen, estallando como fuegos artificiales en el local. Me senté con ellos y aunque estábamos los tres en la misma conversación, entre ellos estaba surgiendo algo. Sonreí alegrándome por Rose e hice que me llamaban por teléfono y me alejé de ellos unos segundos. Al volver les dije que me tenía que marchar.


    
      
    


    — Lo siento chicos, espero que no te importe Glen. Te dejo en muy buena compañía. Rose nos vemos mañana en la academia. – le di dos besos.


    — Gracias. – leí en los labios de Rose.


    — Disfrutar de la noche. - Me despedí de los dos y al ir a salir de la terraza Glen se acercó a mí.


    — No te vayas Lucía. Yo no… — no quería que me fuese por educación, pero se le veía muy interesado en Rose.


    — No pasa nada Glen. Hay veces que salta una chispa y hay que disfrutarla. – le sonreí. – Eso sí, no seas el típico, me la follo y no la vuelvo a llamar. Aunque sea llámala mañana. – pasé mi mano por su brazo.


    — De acuerdo. – sonrió. – Ahora vienen unos amigos, porque no te quedas. Yo creo que con uno de mis amigos…


    — No necesito celestinos Glen. Pero gracias. – le di un beso en la mejilla.


    
      
    


    Al salir de la terraza y pasar por el local vi a Hans. Iba con otro amigo y una preciosa rubia. Parecían divertirse.


    
      
    


    No supe por qué pero les observé detrás de una gran palmera que había en medio del local. Como si fuera Rambo asediando al enemigo. Hans tenía a la rubia agarrada del brazo, regalándole una amplia sonrisa y de mi boca salió una mezcla entre gruñido y gemido.


    
      
    


    — ¿Necesita ayuda señorita? – me sorprendió una camarera.


    — No. Solo estaba admirando la planta. ¿Natural? Es preciosa. Buenas noches.


    
      
    


    Le sonreí y salí del local. En el camino a casa solamente se me venía a la mente la sonrisa de Hans con esa rubia colgada del brazo.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 6. DURMIENDO CON SU ENEMIGO


    
      
    


    “No podía seguir así, tenía que hablar con mi madre.


    
      
    


    — Mamá, tenemos que hablar. – le agarré del brazo. — ¿Este moratón? – lo señalé.


    — Me lo he hecho con la puerta del baño. Estaba limpiando el suelo y al levantarme me he dado con el pomo. – le agarré de la cara.


    — Claro, es que ahora limpiamos el suelo de rodillas como en los cincuenta. Mamá por favor. No me mientas. No puedes seguir así. – recriminé su forma de actuar.


    — Cállate Lucía por dios. Cualquiera que te oiga que van a pensar de nuestra familia.


    — Mamá, no somos una familia. Él se está encargando de jodernos la vida.


    — No hables así. Antonio te ha dado su vida, su dinero y su apellido.


    — No mamá. Yo soy Lucía Medina, ese es mi apellido. Jamás seré Lucía Alberdi. Jamás. Y en cuanto puedo recuperaré el apellido de papá. Y Pablo hará lo mismo cuando se pueda dar cuenta de la clase de monstruo que es Antonio. – no pude reaccionar y mi madre me pegó una bofetada que me hizo girar la cara. – Haz lo que quieras con tu vida, si tú no lo quieres ver, no hay quien pueda hacerlo por ti.


    
      
    


    Subí a mi cuarto llorando. No por esa bofetada, sino por no poder hacerle ver a mi madre a través de mis ojos. Que viese lo que yo veía. Ese monstruo iba a acabar con ella. Serían las doce o la una de la noche. Estaba estudiando para el examen final de inglés y se abrió lentamente la puerta de mi habitación. Pensé que era Pablo que había tenido una pesadilla pero unos brazos fuertes me agarraron empotrándome contra una de las paredes, levantándome de la silla del escritorio. Antonio me tapó con una de sus fuertes y ásperas manos la boca para que no pudiera gritar.


    
      
    


    — Te estás comportando como una mala hija y como una pésima hermana. No intentes separarme de tu madre o ella y tu pobre hermano lo pagaran muy caro. – paseó sus manos por mi camiseta del pijama acariciándome por encima las tetas. – Este cuerpo que veo todas las mañanas cuando sales de la ducha, con esas toallas. Provocándome tener la polla tan dura como una puta piedra. – apretó su erección contra mí y noté un quemazón por todo el cuerpo. – O cuando te pones a mover tu culo en el jardín haciendo uno de esos bailecitos tuyos. ¿Te crees que no te veo? – siguió bajando su mano hasta llegar a mi entrepierna y las cerré instintivamente. – Un día, un día estarás sola en casa y haré contigo lo que quiera. De eso puedes estar segura.”


    
      
    


    Me desperté entre sudores fríos, encendiendo la luz del cuarto para poder ver dónde estaba. Era mi habitación. Estaba en Santa Mónica. Estaba empapada de sudor. Con la respiración totalmente descontrolada. Solamente eran las cuatro de la mañana y estaba entrando en la ducha para poder quitarme aquel hedor que parecía emanar mi cuerpo. Quitarme de encima con agua fría aquellas malditas manos, aquel maldito aliento recorriendo mi cuello. Froté y me enjaboné varias veces, hasta que estuve lista para salir de la ducha.


    
      
    


    Me preparé un café. No se había levantado nadie aún y yo parecía que me había tomado un coctel explosivo de café, red—bull y anfetaminas. Necesitaba descargar energía lo antes posible. Salir a correr no era una opción a esas horas, aún no había amanecido. Me puse los cascos y comencé a preparar una coreografía para la clase de las cinco del viernes. Siempre les dejaba elegir la última canción de la semana a ese grupo. Eran chicas y chicos de quince años apasionados por la música. Esa semana habían elegido Hips don’t lie de Shakira, que además la iban a bailar en la actuación de fin de curso del instituto. Iba a ser complicado enseñarles a mover las caderas y menos como ella. Me puse delante del espejo que teníamos en la entrada, un requisito indispensable para alquilar ese apartamento. Un espejo de dos metros de alto y cinco de largo. Aparté las cajas que había en el salón y comencé con la coreografía. Era imposible seguir el movimiento de caderas a la perfección de esta mujer. Después de dos horas bailando me dolía la espalda, los riñones, los pies y hasta el alma. Me senté en el suelo a estirar y Sandra se despertó gritando como una posesa. Cuando salió al salón la miré extrañada.


    
      
    


    — Sí, sí, Siiiiiii. – se tiró encima de mí.


    — ¿Has tenido una noche orgásmica o que pasa a estas horas? – traté de moverme.


    — ¿Recuerdas el casting que hice para Londres? – afirmé como pude con la cabeza. – Me acaban de llamar. Me quieren allí en una semana.


    — Cuanto me alegro Sandra. De verdad. Te lo mereces y después de tanto casting… — le di un par de besos.


    — Lo único lo del piso. No quiero dejarte tirada con el alquiler. – aún estaba sobre mí.


    — De eso no te preocupes. Ya veré como lo hago. Tenemos una fiesta este finde, y es dinerillo. – nos levantamos y nos sentamos en los taburetes.


    — Pero entre el piso, la uni, y todo eso…- vi como su cara cambiaba a preocupación modo infinito.


    — Joder la uni. Que tengo a las siete y media reunión con el rector para el tema de los pagos. Tengo que pedirle que me los ponga en más meses. Joder, que cara es la buena educación coño. – salté del taburete.


    
      
    


    Se me había olvidado completamente que tenía reunión con el rector o vicerrector o vicepollas en vinagre. Me volví a pegar otra ducha. Cuando estuve preparada mi hermano ya estaba desayunando y pasando las fotos que tenía al Mac, cuando le oí gritar como un loco.


    
      
    


    — No, no, no… No poder ser. Joder. – le miré y estaba aporreando el portátil.


    — ¿Qué pasa Pablo? – me puse detrás de él pero solo veía la pantalla en negro.


    — Joder, el portátil no enciende. Se ha apagado en medio del proceso y plof. – hizo un gesto de explosión con su mano en el aire. - Todo negro. Mierda Lu. Tenía aquí dentro todas las fotos del proyecto y… — se puso las manos en la cara.


    — Tranquilo Pablo. Déjame el portátil que uno de mis alumnos trabaja en la tienda de Apple de Third Street Promenade. Seguro que puede hacer algo. No te preocupes. – le di un beso. – Ahora vámonos a la uni que tengo cita. – recogí su disco duro y el portátil.


    
      
    


    Nos montamos en el coche y al llegar a la uni Pablo se fue directamente a su primera clase de la mañana y yo me fui a hablar con el rector. Estaba esperando en su despacho en el que había muchísimos libros antiguos. Cogí uno de ellos y comencé a leerlo. Era un libro de Shakespeare, Mucho ruido y pocas nueces, pero la versión original con ese inglés antiguo. Me senté en la mesa y comencé a pasar las hojas leyéndolo. A los quince minutos entró el rector Coleman. Me levanté de la mesa y dejé el libro.


    
      
    


    — Buenos días señorita Medina. Qué gusto verla por aquí. – extendió su mano y se la estreché. Dejé disimuladamente el libro en la mesa.


    — Esperemos que cuando salga de aquí piense lo mismo. – me ofreció la silla y me senté.


    — ¿Qué ocurre señorita? – se sentó en su sillón y abrió el portátil.


    — Bueno… ya sabe que siempre estamos al día con los pagos y que nunca me retraso.


    — Pero… - sabía exactamente a lo que había ido allí.


    — Los pagos de los próximos trimestres, no sé si habría alguna posibilidad de financiación… Vamos, que necesito pagarlo en vez de golpe, más espaciado. – cerré los ojos.


    — Vamos a ver Lucía. Eso sabes que lo podemos hacer sin ningún problema. – respiré agradecida - Pablo es de nuestros mejores estudiantes, aunque se meta en líos. – abrí un ojo y le miré sorprendida. – Tenemos constancia el problema que tuvo con la justicia y el trabajo que está realizando en Acosta. – se me cortó la respiración al saber que estaba al tanto de todo lo que había pasado - Pablo es un buen chico, pero no se ha rodeado con los mejores estudiantes. Quiero que pueda acceder a la beca en Europa y depende solamente del proyecto final que realice. Las notas ya las tiene. Solamente tiene que terminar el curso y presentar un buen proyecto. – mierda, pensé en el ordenador de mi hermano.


    — Lo sé. Solamente quiero que tenga la oportunidad y sé que las horas comunitarias que está prestando allí le ayudarán mucho. Ha sido un toque de atención claro, para que vea la vida de otra manera.


    — Sé que quieres lo mejor para él. – se levantó y se sentó en la mesa delante de mí. – Estás haciendo un buen trabajo con él Lucía. Por eso no te preocupes. Con todo lo que os ha pasado, es una buena persona. Solamente tiene que aprender a decidir bien sus amistades. Por mucho que aquí haya personas con mucho dinero, eso no significa que sean buenas personas.


    — El dinero no da la educación. – me miró. – Bueno en este caso sí que la da, ya me entiende.


    — Si Lucía. Te entiendo. – me sonrió amablemente.


    — Bueno, pues presento los papeles como siempre y que me llamen del departamento. – me levanté.


    — ¿Te gusta Shakespeare?


    — Mucho. – cogió el libro y me lo entregó.


    — Disfrútalo. – cogí el libro.


    — No, no. Yo no… - me lo dejó en la mano.


    — Es un gran libro. Disfrútalo. Por favor.


    — Muchas gracias. Lo haré.


    
      
    


    Salí de allí muy contenta. Un problema tachado de la lista. Al volver a Santa Mónica paré en el Starbucks a recoger mi Caramelo Frapucchino de todos los días. Iba con tiempo suficiente para sentarme un rato en la terraza a disfrutar de mi café. A esas horas había gente haciendo deporte, corriendo o andando en patines por el paseo. Chicos sin camiseta, con el torso brillante. Ya estaba babeando como Homer Simpson. Sonreí como una boba y al acabarme el café fui a la tienda de Apple. Allí estaba Luke, uno de mis mejores alumnos de yoga. Un cuerpo de infarto, unos ojos negros como el azabache y un paquete que se le marcaba cada vez que iba con el chándal. Tenía a tres personas por delante pero nada más verme puso el cartel de vuelvo en cinco minutos y se acercó a mí.


    
      
    


    — Buenos días Lucía. Qué alegría verte por aquí. – me besó en la mejilla. Siempre había habido una química especial entre los dos. Pero nunca habíamos pasado de relación de profesora alumno.


    — Sí que os alegráis de verme todos. – saqué el portátil. – Se le ha muerto a mi hermano. ¿Podrías hacer algo de magia y arreglarlo o sacar todo lo que hay dentro? Magia de la tuya. – le sonreí tratando de camelármelo.


    — ¿Hacer magia? – sonrió. – Voy a ver qué puedo hacer. Luego me paso por la academia que la gente de la cola ya me está mirando raro.


    — De acuerdo Luke. Muchísimas gracias. – le di instintivamente un beso en la mejilla y salí corriendo entre la gente.


    
      
    


    Al aparcar el coche enfrente de la academia vi a Rose bailando en la calle antes de abrir la puerta. O había tenido una noche de sexo fantástica o le habían vuelto a picar las pulgas de su apartamento. Me acerqué a ella y me sonrió.


    
      
    


    — Madre mía, yo esa sonrisa la conozco. – le cogí de la barbilla.


    — Hoy es noche de sexo… voy a devorarte… esta noche serás mío… — se puso a reggetonear en medio de la acera. – De nuevo… Hoy es noche de sexo… voy a devorarte nene lindo… Dime ya que tú me das… quiero mi lengua pasarte…


    
      
    


    Estaba completamente loca pero me encantaba verla sonreír de aquella manera. Glen había superado las expectativas por lo visto. Según entramos en la academia comenzó a contármelo con pelos y señales.


    
      
    


    — No veas Lu. Esos fuertes brazos, empotrándome contra la pared, recorriendo cada centímetro de mi piel. Dios, no había follado de esa manera nunca. Joder. Menuda forma de besar, de agarrar y de follar. Supermaquinafolladora. – nos sentamos en el sofá riéndonos.


    — Y yo me lo he perdido. En fin. Me alegro pasarte este tipo de máquinas sexuales Rose. – le empujé. – Si lo llego a saber me lo beneficio antes de dejarle escapar.


    — Nena, te tenías que haber quedado. No veas que amigos. Uno en especial. – noté algo raro en su mirada. – Te hubiera encantado. Seguro. – su sonrisa picarona me mosqueó.


    — No necesito celestinas. Además tengo una cita hoy a la noche. Charlie ha vuelto a la ciudad. Mister culo prieto. – me relamí.


    — Charlie te encanta.


    — La verdad es que sí. Pero ya sabes lo que tenemos. Cena, buen vino y sexo. Simplemente. – me levanté.


    — ¿Nunca has pensado en algo más con él? Es buena gente, agradable, te trata genial y está buenísimo. – se acercó a mí.


    — No. No quiero tener a nadie a mi lado que me dé problemas. Es más fácil sexo sin compromiso. Ya sabes que los hombres y yo… - no terminé la frase y elevé los hombros negando con la cabeza.


    — No todos son iguales Lu. Quizás un día sin darte cuenta aparece un caballero en un precioso caballo negro a rescatarte de ese negro agujero en el que metiste tu corazón hace años. Tal vez ya le conozcas o tal vez este por llegar. Pero no le des la espalda al amor. – joder con Rose.


    — Tengo amor en mi vida Rose. – me puse la ropa para dar la clase de yoga. – Tengo a mi hermano, a ti, a mi preciosa tía Anita y me vale.


    — Necesitas otro tipo de amor. Te mereces otro tipo de amor Lu. Te preocupas en exceso por los demás, anteponiendo siempre los problemas de los demás a los tuyos. – me abrazó. – Me encanta que disfrutes pero abre tu corazón al amor Lucía. – empezaron a entrar los alumnos.


    — Hablamos luego Rose. – la empujé para echarla.


    — Churri prométemelo. – se agarró como una garrapatilla a la puerta.


    — Que si pesada. Vete ya anda. – le eché de la clase.


    
      
    


    Como odiaba los lunes y más si la noche anterior habíamos salido de fiesta. Candice, Glen, Thomas y Rose eran un peligro. Rose. Me sorprendí muchísimo cuando vi a Rose con Glen en aquella terraza. Instintivamente al llegar busqué a Lucía, pero no la vi. No sabía por qué aún seguía pensando en ella. Después de aquella bofetada que me arreó. Maldita tarada. No era más que eso. Una loca suelta en la ciudad. Me metí en la piscina a nadar un poco y olvidarme de todo aquello que tenía en la cabeza.


    
      
    


    Joder. Después de veinte largos no me podía quitar la sonrisa de Lucía de la cabeza. ¿Qué me estaba pasando con esa mujer? Me vestí y me fui a la Fundación. Estuve todo el día ocupado con los niños y con Pablo a la tarde. La Fundación la crearon mis abuelos hacía muchos años y había pasado a mis manos. Allí teníamos diferentes actividades y era el hogar para muchos niños y adolescentes con problemas. Desde niños con enfermedades de larga estancia en hospitales y sus familias que les intentábamos hacer estar como en casa. Una de las partes de la Fundación era su hogar. Unos bungalows en los que estaban una vez los niños salían de sus tratamientos u operaciones. Vivían allí hasta que podían volver a casa durante una temporada. En otra parte teníamos un lugar para adolescentes con problemas con las drogas y el alcohol. De esa parte me dedicaba yo principalmente. En mi pasado estuve como ellos y quería que vieran la vida con otros ojos. También formábamos parte de la asociación de mujeres maltratadas de la ciudad. Teníamos alojamientos allí y varios pisos en la ciudad donde estaba alojadas con mucha seguridad. Glen pasaba con ellas mucho tiempo. Su madre murió años atrás a manos de uno de sus novios.


    — No chicos. Eso no es así. La vida no es más fácil con drogas. – les trataba hacer de ver pero no me creían.


    — Claro. Es más fácil si se tiene dinero como tú tío.- era imposible hacerles ver que la vida con dinero no era más fácil ni mejor.


    — Eso no es verdad. – escuché a Pablo desde la puerta.


    — ¿Tú que sabrás? Si trabajas aquí, te pagarán una pasta y tendrás una vida de lujos. – uno de los chicos increpó a Pablo.


    — No. No tengo una vida llena de lujos. No trabajo aquí. Estoy cumpliendo una condena. Lo que pensé que iba a ser un infierno, es lo mejor que me podía haber pasado. – le noté muy enfadado con el comentario.


    — No sabes de lo que hablas tío. No vas precisamente vestido del mercadillo. – le miraron y se rieron. – Siempre vas pegado a una cámara de fotos que vale una pasta.


    — Chicos… — traté de que parasen pero Pablo continuó hablando.


    — No Hans. – se sentó en la mesa que tenían todos enfrente. — ¿Sabéis como conseguí esta cámara? Porque tengo a la mejor hermana del mundo. Ella se deja la piel trabajando para que no me falte de nada. Si tiene que trabajar treinta horas al día lo hace. Y yo le fallé. Le fallé tanto que casi acabo en la cárcel. No sé si habréis estado en un juicio en el que os pueden meter en la cárcel. O en un juicio en el que juzgan a alguien por… — noté como agachaba la cabeza. – El dinero no da la felicidad. – me sorprendí al escucharle hablar de Lucía.


    — Pero yo prefiero llorar en un lamborghini. Como el que tiene Hans. – se rieron.


    — Si esa es tu meta en esta vida, felicidades. Si no tienes a nadie que se preocupe por ti acabarás muy mal. Rodeado de gente que no te conviene y tal vez muerto. Las drogas y el alcohol pueden destruir todo lo que quieres. – Pablo parecía saber muy bien de lo que hablaba. - Puedes perder a alguien muy querido y no recuperarla nunca. Cuando por culpa de eso pierdes a alguien muy cercano… toda la vida te repetirás si tú hubieras podido hacer algo. Pero no puedes. Y eso te perseguirá el resto de tu vida. Yo perdí a alguien muy importante y la hecho mucho de menos. Todos los días de mi vida.


    
      
    


    Después de las palabras de Pablo, esos chicos que tanto se reían al principio, cambiaron sus caras cuando Pablo salió de la sala. No sabía que había pasado en el pasado de Pablo, pero ese chico era muy fuerte. Más de lo que quería aparentar.


    
      
    


    Cuando salí al jardín vi a Pablo sacando fotos a unos cuantos niños que estaban jugando por allí. Se le veía tan feliz detrás de su cámara, que supe enseguida que ese era su escudo. Un escudo con el que se escondía de todos los problemas.


    
      
    


    — Pablo… — terminó de hacer una foto y se giró.


    — Perdón por lo que ha pasado ahí dentro. Es que no podía aguantar lo que estaban diciendo. – se sentó en el jardín.


    — No te disculpes. Has hablado con el corazón. Ojalá la mitad de esos chicos se den cuenta de lo que les has dicho. No tenía ni idea que habías perdido a alguien tan cercano. Lo siento mucho. – le puse una mano en el hombro.


    — Gracias. No tenía que haber dicho nada. Es algo de lo que no me gusta hablar. – bajó su cabeza.


    — No tienes que hablar de lo que no quieras. Tu trabajo aquí es aprender de tus errores y ayudarme a mí. Nunca te voy a pedir que hagas algo que no quieras hacer. Solamente debes de ser tú.


    — ¿Tú cómo te metiste en todo esto?


    — Una larga historia. – resoplé.


    — Bueno, tengo unas cuantas horas libres. – nos reímos.


    
      
    


    Comencé a contarle un poco mi historia. La verdad es que desahogarme con una persona que no me conocía, que no me juzgaba era un soplo de aire fresco para mí.


    
      
    


    Era la última clase del día y estaba agotada. Cuando llegué a casa Sandra estaba recogiendo sus cosas. Más bien buscando en las cajas para poder llevarse todo a Londres. Me daba muchísima pena que se fuera, pero su vida estaba a punto de cambiar.


    
      
    


    — No sé si esto era tuyo o mío. – me enseñó una horrorosa figura de porcelana.


    — Mío seguro que no. Qué horror por dios. Tíralo al suelo como si se te hubiera caído. – le di un pequeño golpe en la mano y se cayó al suelo rompiéndose. – Problema resuelto.


    — ¿Cómo lo vas a hacer Lu? – se sentó en una de las cajas.


    — No te preocupes. He hablado con la uni y ese problema lo tengo resuelto. De verdad, buscaré a alguien para compartir el piso. No te preocupes de verdad. Tú sueño está a punto de hacerse realidad al otro lado del océano. Me alegro muchísimo por ti. Después de tantas audiciones al final lo has conseguido. – la abracé. – Voy a prepararme que en media hora viene Charlie a buscarme.


    — Mister culo prieto. Así que te espera una noche movidita.


    — Eso espero nena, eso espero.


    
      
    


    Comencé a prepararme y cuando estuve lista me miré al espejo. Mi pelo caía por mis hombros haciendo pequeñas ondas.


    
      
    


    Me puse una falda corta por delante y más larga por detrás verde botella, con una camiseta blanca, unos tacones y la chaqueta negra de cuero. Esa noche me veía guapa. Me gustaba la sensación cada vez que estaba con Charlie. Me hacía sentir sexy, deseada y guapa. Cuando llamó a la puerta fui abrirle y allí estaba Mister febrero en el calendario de poli buenorros de Los Ángeles. Brmmmm. Me ponía como una auténtica moto. Cuando salimos a la entrada de la casa se montó en una moto, pasándome un casco.


    
      
    


    — Nena, súbete y agárrate fuerte. Esta noche quemamos la ciudad. – me puse el casco y me subí, agarrándome fuertemente a él.


    — Ten cuidado, que no me quiero quedar sin piernas.


    — Esta noche te van a temblar preciosa. Así que no te preocupes, que no les va a pasar nada. Prometido. – me pegué bien a él.


    
      
    


    Fuimos a cenar a Kabuki. Me encantaba el sushi y Charlie lo sabía. Más si estaba acompañada por un hombre como él. Solamente esperaba que no apareciera nadie a quitarme el ligue de esa noche. La cena fue genial hasta que me atraganté con el sashimi de atún. Acababa de entrar Hans al restaurante con una pelirroja colgada del brazo. Sí que cambiaba de parejas sí. La primera impresión fue la buena. Negué con la cabeza y seguí inmersa en mi cita, pero justamente ellos se sentaron en la mesa de enfrente. No había restaurantes en la zona como para coincidir en el mismo.


    
      
    


    — ¿Todo bien Lucía? – notó mi mirada fija en la mesa.


    — Sí. Genial Charlie. Tenía muchas ganas de volver a verte. Con eso de que has estado un tiempo fuera… — me metí un trozo de atún en la boca.


    — Llegué ayer y a la primera persona que quería ver era a ti. Estás preciosa como siempre. Preciosa y sexy a rabiar.


    — Tú estás como siempre. Para comerte sin masticar. – sonreí.


    — No veo el momento.


    
      
    


    Terminamos la cena y nos fuimos a tomar unas copas al The Vault. Siempre que quedábamos acabábamos en ese local. Tenían unos reservados increíbles y muy muy reservados. El ambiente era íntimo, con unas luces tenues y unos sofás muy tentadores. Según nos sentamos una camarera nos tomó nota para traernos la bebida. Estaba sentada con las piernas pegadas en dirección a Charlie. Me quité la cazadora y al dejarla detrás de mí Charlie pasó sus dedos por mi tatuaje. Dos aves fénix en cada omoplato y una frase que me recorría la columna.


    
      
    


    — Siempre me ha encantado este tatuaje. Es muy tú, Lu. – pasó sus dedos por mi columna haciéndome temblar, me apartó el pelo y comenzó a besarme el cuello. – Todas tus curvas, tu cuerpo temblando con mis manos, me hacen excitarme mucho nena.


    — Charlie estás jugando con fuego. – me di la vuelta y llegó la camarera a dejarnos las bebidas. – Gracias.


    
      
    


    Según la camarera se fue comenzó nuestro juego. Posó su mano en mi rodilla y comenzó a subirla lentamente hacia mi cintura, parando exactamente debajo de mi falda, con sus dedos rozando mi ropa interior. Me sonrió avisándome de lo que iba a pasar y me lancé a su boca. Pasé mis dedos por su pelo y le pegué más a mi boca. Sus dedos se introdujeron dentro de mi ropa interior, acariciándome lentamente, buscando mi placer. Esas manos que deseaba tener por todo mi cuerpo.


    
      
    


    Aprovechando el sofá en el que estábamos, ya que tenía la parte de atrás también abierta, coloqué mis piernas al otro lado, quedándome completamente pegada a Charlie. Sus dedos seguían dentro de mis bragas, acariciándome el clítoris, haciéndome gemir en su boca. Sabía lo que me excitaba y sabía hacerlo muy bien.


    
      
    


    — Charlie, como sigas así te juro que estallo en mil pedazos.


    — Ya sabes que nunca haré nada que te comprometa aquí. Siempre tenemos nuestra esquina reservada.


    
      
    


    Pasé mi mano por sus piernas llegando a su tremenda erección. Froté mi mano contra su pantalón mientras nuestras lenguas seguían peleando en nuestras bocas. Esa forma de tirar de mi labio al acabar de besarme, me hacía excitarme aún más. Charlie pasó sus piernas poniéndolas en el mismo lado del sofá en el que yo estaba. Las luces de la sala se atenuaron aún más y me senté a horcajadas sobre él. Comenzamos a besarnos con más ferocidad, nuestras manos pasaban por nuestros cuerpos que deseaban salir de aquella zona en la que nos podían ver y dar rienda suelta a uno de nuestros polvos épicos. Me levanté y le di la mano para que me siguiese.


    
      
    


    En ese local había una zona oscura por la que nunca pasaba nadie y donde nunca nos veían. Era nuestro pequeño secreto en aquel local. Antes de llegar ya estaba en el aire con mis piernas aferradas a su cintura y mis bragas metidas en el bolsillo del pantalón de Charlie. Llevábamos tiempo haciéndolo y los dos sabíamos exactamente cómo hacerlo. Se desabrochó el pantalón, colocándose un condón sobre su terrible erección y de un solo gesto la introdujo dentro de mí. Gemí en silencio, por muy oscuro que estuviera, los gemidos se podían oír. Sus manos acariciaban mis tetas por debajo de la camiseta, tirando levemente de mis pezones. Con cada embestida más me excitaba. Quería más, siempre quería más de él.


    
      
    


    — Nena, me pones muchísimo. – decía entre jadeos.


    — No sabes lo que echaba de menos estos encuentros.


    
      
    


    Volvió a devorarme la boca sin piedad. Una de sus manos me aferraba fuertemente el culo mientras la otra se encargaba de acariciar mi clítoris. Dios mío. Estaba como una puñetera moto en ese momento. Aplacaba mis gemidos contra su boca, al igual que él.


    
      
    


    Cuando llegamos al local, dejé a Scarlett en el sofá y me fui al baño. Antes de llegar, oí unos ruidos de la zona oscura que estaba al lado. Me quedé observando y vi a una pareja disfrutando de un buen polvo. No sabía por qué pero me quedé observando. No les veía bien las caras, pero observé como él levantaba la camiseta y comenzaba a chupar los pezones de unas tetas preciosas. Dios santo. Era un maldito voyeur. Y eso no era lo peor de todo. Mi polla iba reventar el pantalón. Me estaba excitando ver o imaginar el placer que aquella pareja estaba teniendo en ese momento. De repente un gemido de ella rompió el silencio entre la música que se oía de fondo. Vi como arqueaba su espalda llegando a un fantástico orgasmo. Un rayo de luz iluminó su cara y juraría que era Lucía. Imposible. La veía por todas partes. Dese aquel primer día en el juzgado, su imagen se me aparecía en cualquier sitio, sin yo desearlo. Joder Hans. Estaba más excitado con lo que había visto y oído de lo que había estado en mucho tiempo. Dejé de mirar y me metí al baño. No podía ni mear de la erección que tenía. Tuve que esperar varios minutos para relajarme y poder salir de allí. Tenía hasta la respiración entrecortada.


    
      
    


    Cuando volví, al pasar por el sofá más cercano al nuestro vi a Lucía con un tío. ¿Eran ellos la pareja que estaba dando rienda suelta a aquel polvazo? Los dos tenían una gran sonrisa en la boca y se dedicaban unas carantoñas muy íntimas. Tenía una sensación extraña dentro de mí. ¿Enfado? No me paré a saludar, no dije nada al pasar por su lado, pero de reojo vi como Lucía miraba a dónde me dirigía.


    
      
    


    — ¿Cuánto has tardado? – me senté al lado de Scarlett.


    — No te creerías la cola que había. Pensé que me había equivocado y metido en el de mujeres. – miré la mesa y vi que nos habían traído la bebida.


    — ¿Cómo así que me has llamado? – observé a Lucía y se levantó del sofá dirigiéndose fuera del reservado.


    — No nos han traído bien las copas. Voy a la barra un segundo. Ahora mismo vuelvo.


    
      
    


    Salí del reservado y tras mirar la discoteca, vi como Lucía se dirigía a la barra del fondo. La seguí y me situé cerca de ella, sin que se notase que la estaba buscando.


    
      
    


    — Sí, perdona… — se dirigió al camarero y a él se le caía la baba.


    — Perdona, pero nos habéis puesto mal las copas. – la interrumpí.


    — Vamos a ver, estaba yo primero… — cuando me vio su gesto cambió. — ¿Me estás siguiendo?


    — Eso querrías tú. Simplemente es casualidad que estemos en el mismo local.


    — Y en el mismo restaurante Hans. ¿Qué buscas? – se acercó a mí.


    — Divertirme, como tú. – le miré dudando de lo que hablaba.


    — Pues espero que te diviertas con la pelirroja. Te llevarás una sorpresa. – sonrió irónicamente.


    — ¿A qué te refieres? – me acerqué más a ella.


    — Los cuellos no casan con los puños. – su cara era de no saber a qué me refería. – Cuando la tengas en tu cama lo sabrás y tristemente para ti, te acordarás de mí.


    — Eso no te lo crees ni tú. – fue a agarrarme del brazo pero no lo hizo. Estando a escasos centímetros me hizo estremecer. – Podrías ser tú la que este en mi cama.


    — Más quisieras que este cuerpo serrano tocase tu cama. O cualquier parte de tu casa monito. Me pone dos copas más en la trece. – sonreí al camarero.


    — Ahora mismo se las llevamos.


    — Gracias. – me giré y pasé rozando el cuerpo de Hans. – Disfruta de tu pelirroja.


    — Tú sigue haciéndolo con el cachitas con cara de interesado en meterse en tus bragas. – me di la vuelta.


    — ¿Te cuento un secreto? – pegué mi boca a su oído. – No llevo bragas, y ese trabajo ya lo tiene hecho monito. Muy bien hecho.


    — Descarada. – me agarró del brazo pegándome a su cuerpo pero esta vez no me molestó.


    — ¿Envidia? — estábamos a escasos centímetros. Nuestras bocas estaban demasiado cerca.


    — No galletita. Esta noche le voy a pegar un bocado a una delicatesen. – se acercó más a mí.


    — No te atragantes monito. – me soltó del brazo pero estuvimos unos segundos pegados, hasta que decidí poner fin a ese jueguecito.


    
      
    


    Volví al sofá con Charlie excitada, pero no sabía si era por el encuentro con él, o con Hans en la barra. Mierda. El resto de la noche allí disfruté de la compañía de Charlie pero de vez en cuando miraba donde estaba Hans con la pelirroja y esas manos acariciándole la pierna, pasando por sus brazos y en el momento que se levantaron yendo hacía la otra zona, algo se incendió dentro de mí. No quería reconocerlo, pero esos ataques verbales que teníamos cada vez que nos encontrábamos, me ponían como una autentico Ferrari. Para sacármelo de la cabeza hice lo que tenía que hacer. Ir al piso de Charlie para continuar con nuestra noche de la semana. Cuando volví a casa a las tres de la mañana, estaba tan relajada, tan satisfecha que caí redonda en la cama.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 7. EL BOSQUE ANIMADO


    
      
    


    Me despertó el ruido que estaba haciendo Sandra recogiendo sus cosas. Cuando salí preparada para irme a trabajar Pablo estaba desesperado mirando su cámara, mierda. No había respondido a la llamada de Luke. Joder que cabeza.


    
      
    


    — Hoy viene Luke a clase de zumba de la tarde. Seguro que me trae tu ordenador arreglado.


    — Vale. – le noté distante.


    — ¿Todo bien Pablo? – me senté a su lado.


    — Sí. Bueno… ayer en una de las charlas que había en la Fundación… Recordé a mamá. Ellos no ven lo difícil que es sobrevivir a algo así y… — se puso las manos en la cara.


    — Cariño. Siempre recordaremos a mamá por lo bueno que vivimos con ella. Por las veces que nos leía por la noche hasta que nos dormíamos. Como sus manos te acariciaban la cabeza hasta que tus pesadillas se iban. Esa forma tan especial que tenía de besarte las heridas. – le abracé. – Porque ella siempre vivirá en nosotros.


    — Tengo miedo de que un día su imagen… en mis brazos reemplace todos los buenos recuerdos que tengo de ella. – se abrazó fuertemente a mí.


    — Cada vez que te ocurra eso, recuerda esos domingos en los que hacíamos en pastel de manzana y canela, como montábamos la nata y nos dejaba comer lo que quedaba en el bol. – sonreí. – Como nos poníamos perdidos y ella sonreía viéndonos felices. Eso es lo que tienes que recordar. Lo que ella nos quería.


    — Es difícil. – se secó las lágrimas.


    — Sé que es difícil, pero todo lo mejor de esta vida es difícil de conseguir. Por eso hay que luchar por tus sueños, por tus ambiciones y por tener los mejores recuerdos en tu cabeza. – le acaricié la cabeza.


    — Echo de menos a la tía Anita. Tengo muchas ganas de verla. – los dos la echábamos muchísimo de menos.


    — Yo también cariño. Yo también. Ojalá podamos viajar pronto para verla. – recordé a nuestra tía y sonreí. — ¿Te acuerdas el día que rompimos la ventana trasera del jardín de un balonazo?


    — Es que eres pésima jugando a fútbol. – se rio.


    — ¿Pero aquello era fútbol? Yo que pensaba que nos habíamos equivocado de pelota y jugábamos a pelota mano. – nos tumbamos en el sofá riéndonos. – Qué recuerdos. ¿Hoy tienes que ir a la Fundación no? Es que tengo libre de dos a cinco. Pensaba que podíamos comer juntos.


    — No puedo. Salgo de la uni a la una y me voy directo para allá. ¿Por qué no te vienes? Te va a encantar aquello. Hacen tantas cosas por tantas personas. Hay unos niños… Que son un encanto. Tan pequeños y tan indefensos. Hoy nos toca bailar. Tienen un profesor que les enseña. No es tan bueno como tú, pero los niños se divierten.


    — Suena genial. En cuanto salga de trabajar voy para allá.


    
      
    


    Me despedí de ellos y antes de cerrar vi a Sandra terminando de recoger sus cosas. A problema por día Lucía, a problema por día. Al llegar a la academia vi a Rose hablando por teléfono tirándose del pelo como una quinceañera. Este Glen la estaba volviendo loca. Ya teníamos terminada la coreografía y el vestuario había llegado a la academia. Solamente faltaba ensayar la actuación de la tela, pero esa la tenía que hacer en el local donde íbamos a bailar. Lucía piensa en el pastizal, solamente en eso. Me repetía una y otra vez para no rechazar a Rose y aquel ridículo vestuario.


    
      
    


    — Rose me voy a la Fundación donde está Pablo.


    — Me voy contigo. Quiero saber dónde está mi sobrino está cumpliendo esas horas que tan bien le están yendo. – cerró la academia y nos montamos en el coche.


    — ¿Qué tal con el machoman?


    — Ains nena. No veas como me hace gozar. Parezco una perra en celo cada vez que se acerca a mí.


    — ¿Le pones el culo en pompa? – me empecé a reír.


    — El culo, el toto y lo que haga falta. Que meneos me pega por dios. Con esas manos tan fuertes y esos músculos esculpidos por los ángeles del cielo más divinoooos. – empezó a montar su caballo imaginario o mejor dicho a Glen en el coche.


    — Estás fatal Rose, como una autentica cabra. – sonreí.


    — ¿Y tú cita semanal con Charlie?


    — Sin palabras como siempre. Tan dulce, tan salvaje, tan tan, que lo acabamos haciendo en The Vault contra una pared. Por favor, como me hace vibrar. Qué noche Rose, que noche. – la imagen de Hans me vino a la mente. – Me hace vibrar, sentir y gozar. ¿Qué más puedo pedir?


    
      
    


    Estaba en la Fundación jugando con los niños pero en mi cabeza solamente estaba Lucía gimiendo en los brazos de aquel tío. ¿Cómo me podía estar pasando eso a mí? Ninguna mujer tenía cabida en mi cabeza. No me lo permitía desde hacía años. Desde que después de abandonarme a mi suerte aquella mala pécora me dejase solo. Solo el ruido de los niños rompiendo algo me sacó de mis recuerdos.


    
      
    


    — ¿Qué habéis liado pequeños granujas? – salí al jardín.


    — Mitchell ha roto con la pelota una de las figuras.


    — Ha sido sin querer, de verdad Hans. – vino y se abrazó a mi pierna.


    — No te preocupes, ¿sabes una cosa? Odiaba esa figura. – le guiñé un ojo.


    — Hans, tenía que comentarte algo. – Pablo estaba haciendo unas fotos a los niños.


    — Dime Pablo.


    — He invitado a mi hermana a que se pasase por aquí a comer conmigo. Espero que no sea un problema. – Lucía iba a venir.


    — Ningún problema. Yo lo que quiero es que te sientas a gusto, como en casa. No que sea una simple condena que tienes que cumplir. Quiero que nosotros te ayudemos a ti y tú, nos ayudes a nosotros. Lo estás haciendo genial. – le di una palmada en la espalda.


    — Gracias Hans. Muchas gracias.


    — Hans, he venido al partido. – apareció Glen por detrás con un montón de gorras y camisetas nuevas. – Chicos, he traído camisetas nuevas.


    
      
    


    Los niños se lanzaron sobre él en batallón y le tiraron al suelo. Cuando quise darme cuenta un aroma dulce invadió parte del jardín. Olía a canela y chocolate. Me di la vuelta y vi a Lucía acompañada de Rose. Glen también se debió de dar cuenta porque se levantó rápidamente con una par de niños encima.


    
      
    


    — Esperamos no molestar. Pablo nos, me ha invitado a comer con él y bueno… Hemos traído galletas. – dijo sonriendo y mostrando una caja.


    — No molestáis. – comentó Glen al ver que yo no reaccionaba. Se acercó rápidamente a Rose.


    — Hola. – sonrió Rose.


    — Hola. – le devolvió la sonrisa Glen.


    — Hola. – Rose repitió de nuevo.


    — Bueno, ya sabemos todos que sabéis saludar y decir hola. ¿Alguna cosa más que sepáis decir? – nos regaló a todos una gran sonrisa.


    — Que bobitos estáis por dios. Glen tú me sorprendes.


    — Bobito tú. Que pudiendo hincarle el diente a una delicatesen como Lucía, te conformas con galletitas en forma de pez de bares de carretera. – Rose dijo sin mirarme.


    
      
    


    Todos los niños se arremolinaron a nuestro alrededor mirándonos y yo, simplemente no supe contestarle. No quise hacer una escena delante de los niños así que desvié la atención de nosotros, hacia el partido que íbamos a jugar.


    
      
    


    Todos se pusieron las camisetas. Glen, Rose y Pablo también cogieron haciendo equipo con los niños, mientras Lucía se sentaba en el jardín con la cámara de Pablo, haciendo fotos a todo.


    
      
    


    Allí estaba sentada en el jardín y viendo como hacían trampas jugando a fútbol americano. Les estaba sacando fotos y una niña de unos seis años se sentó a mi lado.


    
      
    


    — Hola.


    — Hola preciosa.


    — ¿Qué haces?


    — Sacando fotos del partido. – se las enseñé.


    — Son muy chulas. Hueles muy bien. – se acercó y me olió. – Hueles a galletas.


    — No soy yo. – cogí la caja que tenía detrás. — ¿Quieres una?


    — ¿Puedo?


    — Claro que sí, son para vosotros. – cogió una.


    — ¿Cómo te llamas? – yo cogí otra.


    — Lucía.


    — Yo soy Hannah. ¿Eres la novia de Hans? – me atraganté con la galleta.


    — No. Soy la hermana de Pablo.


    — Pablo mola mucho. Es muy guapo. – le miró.


    — ¿Por qué no juegas con ellos?


    — Porque dicen que soy muy pequeña y me puedo hacer daño.


    — Eso sí que no. Vamos. – nos levantamos poniéndonos un par de camisetas. – Chicos, nosotras también jugamos. Pero contamos como una.


    
      
    


    Empezamos a jugar. Cada vez que podía cogíamos un balón y corríamos como si satanás nos estuviera persiguiendo para llevarnos al infierno. Pero si no era Pablo, Glen nos paraba. Nos hicimos unas señas con Rose y decidimos que estrategia íbamos a seguir. Rose se encargaba de Glen, que estaba encantada de hacerlo, el resto de niños irían a por Pablo y Hans, junto con el resto de niños. Era una jugada perfecta para poder ganar el partido. Cuando empezamos a correr Rose placó a Glen tirándole al suelo, los niños se tiraron encima de los otros y de Pablo, así que quedábamos Hannah, Hans y yo en el campo de pie. Hannah iba corriendo con el balón y yo detrás de ella para que no se cayese ni le pasase nada, pero por el rabillo del ojo vi como Hans iba a por ella, así que decidí hacer un placaje a Hans. Me tiré encima de él y acabamos cayendo hacía atrás. Todo mi cuerpo encima del suyo.


    
      
    


    Aquella tarada me placó de tal manera que acabamos cayendo al suelo. Su cuerpo estaba pegado al mío. Su cabeza apoyada en mi hombro y comencé a oír cómo se reía. Estaba riéndose y acabó contagiándome. Comencé a reírme. Se levantó unos centímetros, apoyando sus manos a cada lado de mi cabeza. Sus preciosos ojos marrones me miraron. Su sonrisa comenzó a desaparecer lentamente. Su respiración se aceleró al igual que la mía. Estábamos demasiado cerca, peligrosamente cerca y mi cabeza solamente pensaba en…


    
      
    


    — A por ellos chicos. – oímos de fondo.


    
      
    


    De repente todos los niños cayeron sobre nosotros haciendo que nuestras caras se quedasen pegadas. Su aroma se metió dentro de mí.


    
      
    


    — Chicos que les vais a aplastar. – Glen comenzó a quitar niños de encima.


    — Gracias Glen. – Lucía aún no se había levantado de mí. — ¿Cómoda?


    — He estado en posturas muchísimo más cómodas y con mucha menos ropa. – me sonrió.


    — Descarada.


    — No sabes cuánto.


    
      
    


    Me levanté y Hannah vino a abrazarme.


    
      
    


    — Hemos ganado. Gracias a ti me han dejado ganar y he marcado un gol. – sonreí.


    — Preciosa, a partir de ahora seguro que te dejan jugar. – comenzó a toser. — ¿Estás bien?


    — Sí, necesito mi inhalador. – Hans busco en sus bolsillos y se lo dio.


    — Tranquila Hannah. – la cogió en brazos y se sentaron en una piedra.


    — Lo siento Hannah. Ha sido por mi culpa. – me arrodillé para verla bien.


    — No Lucía. No es culpa tuya. Estoy enferma y me pasa a menudo. – llegó una enfermera.


    — Hannah cariño, nos vamos a echar la siesta. ¿Vamos? – se agarraron de la mano y a unos metros se dio la vuelta.


    — Espera. – vino corriendo y me abrazó. – Me gustaría verte por aquí otro día. Eres guay. – me dio un beso y se volvió a ir.


    — Al final le has gustado a alguien de aquí.


    — Ya tenías que hablar y romper el momento. – me levanté y me fui a buscar a Pablo, pero estaba jugando con los niños.


    — Ese placaje es ilegal, que lo sepas. – Hans venía detrás de mí.


    — ¿Qué eres experto o algo parecido? ¿O de Tolosa?


    — ¿Tolo… qué?


    — Nada. ¿Dónde se ha metido Rose? Tenemos que volver a la academia.


    — A mí no me dices algo y me dejas sin saber que me has dicho. – se plantó delante de mí y no quise ni mirarle.


    — Vamos a ver monito. Cuando aprendas mi idioma, sabrás lo que te he dicho.


    — Eres desesperante.


    — Y eso que no me conoces bien. Si no te habrías arrancado todos los pelos uno a uno desesperándote. – eché un vistazo y me fije en todo lo que teníamos alrededor. — ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?


    — Bastante. La verdad es que me encanta. Poder ayudar a los demás es algo que me ayuda a mí también. – los dos parecimos relajarnos. – Me ayuda mucho.


    — ¿Hace mucho tiempo que Hannah está enferma? – caminamos un poco hacía un pequeño bosque que había a un lado.


    — Nació con un problema pulmonar. Fibrosis pulmonar idiopática. – le miré extrañada.


    — Eso se supone que solo afecta a mayores.


    — Bueno, siempre hay un porcentaje y Hannah estaba dentro de él. Está en tratamiento y cada seis meses pasan aquí una temporada.


    — Vaya mierda. – nos paramos a mirar el lago. – Esto es precioso Hans. ¿Solo tenéis a niños hospitalizados?


    — No. Llevamos diferentes servicios a personas. Jóvenes con problemas de alcohol y drogas. Los niños hospitalizados de larga estancia. Adolescentes embarazadas, mujeres maltratadas… — se me saltó el corazón agarrándome a su brazo.


    — ¿Estás bien?


    — Sí. No he comido aún y bueno… mi estómago pide comida a gritos. – disimulé lo que pude y me solté de él. – Voy a buscar a Rose que estará echándose en los brazos fuertes y esculpidos por los dioses de Glen. – oí como se reía. – Palabra de Rose.


    — Amén.


    — Cuando quieres no eres tan imbécil. – le miré fijamente.


    — Gracias galletita. – fui a contestarle pero empezamos a oír unos gemidos que venían del medio del bosque. – Necesito comer ya, empiezo a oír gemidos en mi subconsciente.


    — No eres la única que los oye. Ven. – me agarró de la mano y nos adentramos en el bosque.


    
      
    


    Supongo que Hans estaba preocupado por si era alguno de los chicos que allí estaban y yo sentía curiosidad. Mi insana curiosidad cada vez que oía un ruido, daba igual que tipo de ruido fuera, era como la típica rubia medio desnuda en una peli de terror. A la que le gritabas no vayas al ruido, pero que acababa yendo y siendo degollada.


    
      
    


    Continuamos un par de metros y detrás de unos árboles había unas rocas, reconocí la voz de Rose. La madre que la parió. Se estaba tirando a Glen allí mismo. Para matarla. No podía mantener sus piernas cerradas.


    
      
    


    — Es Rose y Glen. – dije en voz baja.


    — Ya les veo. Sí que saben pasárselo bien, sí. – estábamos los dos mirando cómo nuestros amigos estaban follando en medio del bosque. – Que boquita tiene Rose.


    — Joder Hans. – no podíamos apartar la mirada.


    — Que boquita tienes Lucía. – vi como Rose nos miraba y sonreía siguiendo a lo suyo. No podíamos quitar la vista de ellos.


    
      
    


    Mi cuerpo empezó a responder ante aquel poderío de brazos y piernas entrelazadas. Mis pezones estaban tan duros que podría sacarle un ojo a Hans si se acercaba demasiado. Estaba húmeda y si no fuera Hans el que estaba allí, ya me habría unido a ellos dos sin pensármelo.


    
      
    


    — No solo soy yo el que se está excitando con todo esto. – le pille mirándome la camiseta pegada que llevaba.


    — Tengo un punto voyeur que me encanta. El sexo es tan… grande… — al decir grande solté un leve gemido que hizo que Hans me mirase fijamente. – Tan placentero y tan adictivo, que lo deberían recomendar los médicos como las verduras. Cinco veces al día, como mínimo.


    — ¿Adicta? – su boca brillaba como si fuera la olla de oro al final de arco iris.


    — Compulsiva. – continuamos unos segundos más mirando y vi como Hans estaba empalmadísimo.


    — Vaya espectáculo. Sí señor.


    — Vámonos Hans. – tiré de su mano. – Vámonos coño. – Glen cogió en volandas a Rose y la pegó en el árbol en el que nosotros estábamos escondiéndonos. – Joder. – Hans me tapó la boca con su mano.


    
      
    


    No sabía si era tener a Glen y Rose teniendo sexo al lado, o tener el cuerpo de Hans pegado completamente al mío. Pero pude notar entonces su erección en mi entrepierna. Le miré a los ojos y sonrió. Sin hablar moví la cabeza para decirle que nos marchásemos. Tras varios segundos, agachó su cuerpo y le seguí. Salimos de allí reptando entre los matorrales. Iba a matar a Rose en el momento en que la viese.


    
      
    


    — Bonitas vistas desde aquí. – le dije mirándole descaradamente el culo.


    — ¿Me estás mirando el culo?


    — Creído, me refería al lago.


    
      
    


    Cuando volvimos al trabajo tuve una charla muy seria con Rose. No tenía que volver a hacer eso. Quitarme a tal semental, enseñármelo en todo su esplendor y sonreírme como diciéndome, jódete que me lo estoy follando.


    
      
    


    — Dios mío que pollón nena. Tú no sabes cómo aprieta.


    — Lo sé, pude verle el culo bien apretado. ¿Cómo se os ocurre hacerlo en la Fundación? Si os llega a pillar uno de los niños…


    — Pero fuisteis vosotros dos. Hans estaba mirando fijamente. Este tiene pinta de ser un voyeur profesional. — nos reímos.


    — Venga que tenemos que ensayar lo de la tela y tenemos todo listo para el sábado.


    

  


  
    CAPITULO 8. LA VENTANA INDISCRETA


    
      
    


    Esa semana fue una auténtica locura. Sandra desalojando el salón, Pablo preocupado por su proyecto final y yo haciendo números para llegar a fin de mes. Luke me llamó el viernes por la mañana diciéndome que no se podía recuperar el ordenador, pero sí que había sacado toda la información que estaba dentro.


    
      
    


    — Hola Lucía. – me estaba quitando el sudor y entró Luke.


    — Hola Luke. ¿No estaba muerto? Estaba de parrandaaaaaa… — le canté un poco.


    — No preciosa. Pero… Te he traído esto. – me entregó una gran bolsa y miré lo que había dentro.


    — Dios mío. – saqué un Macbook Pro y un Airport Time de 3 TB. – No puedo permitirme esto Luke.


    — Sí que puedes. Con mis descuentos de trabajador y bueno… Alguien abrió el ordenador, así que no se podía vender en la tienda, al igual que el disco duro… — me sonrió.


    — No puedo aceptarlo. – le devolví la bolsa pero no la cogió.


    — Hacemos un trato, cenas conmigo esta noche y tema zanjado. Quería devolverte el favor cuando Judith me abandonó. Fuiste muy amable y obligarme a apuntarme a clases de yoga fue lo mejor que pude hacer. – le miré.


    — No sé si es buena idea Luke. – sabía lo que iba a pasar si salía a cenar con él.


    — Disfruta de la cena Lu. – oí a Rose desde su despacho.


    — Perra. – se puso a ladrar.


    — ¿A las ocho en Thai Dishes? Di que sí.


    — Sí. – volvió a contestar Rose.


    — ¿Sí? – le miré y afirmé con la cabeza. – De acuerdo. – me dio un beso en la mejilla que hizo subirme la temperatura.


    — A las ocho. – salió por la puerta y me quedé mirándole.


    — Está bueno el tío.


    — Esas gafas de pasta y esos tatuajes que se le ven por el hombro, dios mío, me hacen sacar lo más básico de mis instintos y querer arrancarle la camiseta. – me puse una chaqueta encima.


    — ¿No te dio de lo tuyo el poli buenorro?


    — Sí, pero tengo las hormonas a cien. Como a otras las empotran en medio del bosque… — me empecé a reír. – Venga vamos a bailar un rato. La rutina de Shakira está lista y los chicos llevan calentando quince minutos.


    — ¿Ya me vas a hacer sudar?


    — No tanto como Glen, pero saldrás igual de satisfecha. – le di con la cadera y entramos en la sala. – Vamos chicos. Empezamos con la danza del vientre, que será lo más difícil. Espero que hayáis calentado bien que la próxima hora viene cañera.


    
      
    


    Una hora y media después, estaba tirada en el suelo de mi habitación tratando de quitarme la contractura que ese meneo de caderas me había provocado.


    
      
    


    — ¿Puedo entrar? – llamó Pablo a la puerta y estaba ya vistiéndome.


    — Pasa hermanito.


    — ¿Sales con alguien? – me estaba poniendo los vaqueros.


    — Si. Por cierto. Tengo una cosa para ti. Coge esa bolsa. – la cogió y le vi mirándome asombrado. — En el Airport ese tiene todos los datos del anterior y el Macbook está listo para que lo uses, con algunos programas que te ayudarán bastante. – dejó la bolsa en el suelo y me cogió en volandas.


    — Hermanita no sé cómo la haces, pero cada día me sorprendes más. Eres capaz de cualquier cosa. ¿Nos lo podemos permitir? – afirmé sonriendo.


    — Eso parece.


    — Genial. Voy a poder seguir con el proyecto. Qué alivio. – nos sentamos en la cama mientras me ponía las sandalias rojas. ¿Quién es el afortunado?


    — Luke, mi amigo de la tienda Apple. – me miró.


    — ¿Lo haces por esto? Por qué si es así…


    — No Pablo. Es un amigo y bueno, un dulce no amarga…


    — Ya sabes que yo no me meto en tu vida Lu, ¿pero no piensas nunca en buscar algo más en los tíos? No me entiendas mal. Me parece genial lo que haces. Eres joven, preciosa y estás buena para ser mi hermana. – le pegué en el brazo. – Nunca piensas en algo más. Enamorarte.


    — Yuyu. Eso no va conmigo. Es más fácil disfrutar que tener dolor de cabeza por tener una pareja que no te quiera o… — respiré profundamente.


    — No todas las historias acaban igual.


    — ¿Cómo es posible que en tan poco tiempo hayas dado un cambio tan grande?


    — Todos maduramos. Algunos por fuerza mayor como tú y otros como yo, por un susto. Pensar que podía acabar en la cárcel me hizo replantearme muchas cosas. – le abracé.


    — Te quiero mucho hermanito.


    — Yo también te quiero Lu. Eres la luz que me guía por el buen camino. – le miré y sonreí orgullosa.


    — Mi príncipe. Eres el único príncipe que estará siempre en mi vida.


    — Abre tu corazón a alguien Lu. Quiero que seas feliz. Cuando me vaya a Europa si me dan la beca…


    — Estaré bien. Tengo a Rose.


    — Si, a la chiflada de tu jefa. No sé quién de las dos es peor.


    
      
    


    Terminé de vestirme y me despedí de él. A las ocho menos cinco llegué al Thais y Luke aún no había llegado. Cuál fue mi sorpresa que en cuanto me senté en la barra vi a Hans en el otro lado.


    
      
    


    — Qué suerte la mía. Un whisky por favor. – por el rabillo del ojo vi cómo se acercaba.


    — Tantos restaurantes y coincidimos en el mismo. – quise no volver a repetir el mismo juego de nuevo.


    — Muero por el Pad Thai de aquí. – me pasé la lengua por los labios y le pegué un trago a la copa.


    — Yo soy más del Pad Kee Mow.


    — Dulce, sabroso y picante. Buena elección monito. – le miré de arriba abajo con disimulo.


    — ¿Esperas a alguien? – noté como pasaba su mano por el respaldo de la silla y me tocaba la espalda.


    — Sí. Un buen amigo. ¿Tú? – me recorrió un escalofrío por las piernas.


    — A una buena amiga.


    
      
    


    Los dos estuvimos unos minutos en la barra sin hablar, con una tensión que hacía tiempo que no sentía. Solamente con tenerle tan cerca notaba como mis instintos más básicos hacían saltar la alarma de seguridad. Una gran bombilla roja de peligro se encendió dentro de mí.


    
      
    


    — Lucía, siento llegar tarde. – me di la vuelta y allí estaba Luke.


    — No te preocupes. ¿Pasamos a cenar? – me dio un beso.


    — Espero que te guste la comida de aquí.


    — Me encanta. Es dulce, sabrosa y picante. La combinación que más me gusta.


    
      
    


    Bajé del taburete, posando mi mano en el respaldo de la de Hans, rozando su brazo al despedirme. Disfruta de la noche, fue lo que le dije. Su mirada se posó en mis ojos, bajando hasta mi escote. Lo haré, no lo dudes. Fue su respuesta.


    
      
    


    Joder Hans. Estabas atontado. Solamente ese roce en tu brazo y ese movimiento de caderas que tenía al andar me habían puesto tan duro, que cuando llegó Laura ni me fije en el explosivo mono negro que llevaba.


    
      
    


    Nos sentamos en una mesa cercana a la de ellos y hasta el sonido de sus risas me hacía observar con más ansia su mesa. Como le tocaba la mano, como le miraba, me estaba poniendo qué, ¿celoso? Nunca se me habían removido las entrañas de esa manera por una mujer. Su forma de pasar de mí, de llamarme monito y aquella visión que tuve de ella disfrutando en brazos de otro. Me quité aquellos pensamientos y me centré en la preciosa mujer que esa noche iba a terminar en mi cama.


    
      
    


    Antes del postre fui al baño y al entrar en el de hombres me sorprendí al ver a Lucía saliendo del baño. Abrí la puerta de nuevo y miré el cartel. Estaba en el sitio correcto y ella no.


    
      
    


    — ¿Colándote en baños ajenos? ¿U ocultas algo en esos ceñidos vaqueros? – la miré de arriba abajo.


    — Es algo que nunca descubrirás. – se lavó las manos mirándome desde el espejo.


    — Gracias galletita. – se dio la vuelta y se dirigió lentamente hacia mí, sin quitar sus ojos de los míos. Se acercó andando lentamente y pude observar como aquellas caderas se balanceaban. Se paró cerca de mí, casi rozando mi cuerpo con el suyo. Se me aceleró la respiración.


    — No te pongas nervioso, que no voy a atacarte. Solamente es que estás al lado del papel para secarme las manos.


    — Tal vez la que se pone nerviosa eres tú. – adelanté mi cuerpo pero sin rozarla.


    — No nene. Nadie me pone nerviosa. – dejó su boca entreabierta y quise besarla. – No vas a tener el honor de ser el primero. – se pasó la lengua por esos perfectos labios en un claro signo de provocación. – Además, pervertiría tu fantástica vida perfecta. – se separó de mi lentamente sonriéndome.


    — ¿Quién dice que no me gustaría que me pervirtieras? Las mujeres me gustan como la comida, dulces, sabrosas y picantes.


    — Ten cuidado. La mujer es un manjar de dioses, cuando no la cocina el diablo.


    
      
    


    Salió del baño estirándose la camiseta y sonriendo peligrosamente. Hasta el tío que entro en el baño se le quedó mirando descaradamente y me sacó de aquella escena puramente sexy. Cuando me estaba lavando las manos, la puerta de uno de los baños se abrió y vi salir al tío con el que estaba cenando Lucía. Tenía una gran sonrisa en la cara, como si…


    
      
    


    — Hola. – se lavó las manos y le observé mientras me secaba las mías.


    — Hola. — ¿por qué me molestaba su sonrisa?


    — Disfrutar de la comida como yo. Es excepcional. – su sonrisa de triunfador de la noche me dijo que esa comida se refería a Lucía y a la mamada que le acababa de hacer en el baño. – Hasta luego. – salió silbando una canción.


    
      
    


    Cuando salí de aquel baño pasé por su mesa la maldita sonrisa de satisfacción que tenía ese tío gafapasta con tatuajes, me molestó y mucho. Me centré en mi fabulosa y sexy acompañante, pero las imágenes de Lucía en aquel local con el otro tío me vinieron a la mente. Aquel gemido que escuché mientras era otro quien le hacía disfrutar… Señor, ¿por qué no me podía quitar a aquella stripper de mi cabeza?


    
      
    


    — Vamos al Boulevard3.


    — Hoy está cerrado. – escuché su conversación.


    — No nena. Hay una fiesta privada de un amigo. Buena música, buena gente y buen ambiente. – no entendí a qué se refería pero vi como Lucía sonreía y aceptaba la invitación.


    — Hans estás un poco distraído esta noche. – comenzó a acariciarme con su pierna mi entrepierna.


    — No, estoy totalmente centrado en ti. ¿Dónde quieres que vayamos ahora? – traté de centrarme en ella y observé como ellos dos se iban del restaurante.


    — Hay una fiesta en Boulevard3. – comenzó a interesarme su conversación. – Es diferente. Rollo parejas, máscaras, no sé qué habrá allí. – empezó a interesarme mucho más.


    — Entonces, ¿a qué esperamos para disfrutar de la noche preciosa?


    
      
    


    Cuando llegamos a la discoteca me encantó. Había bailarinas vestidas con pequeños conjuntos de lencería y máscaras negras. Estaban sexys a rabiar. Luke parecía conocerme y sabía dónde llevarme para ponerme a tono. Según entramos nos entregaron una máscara y Luke fue a hablar con los amigos que le habían invitado a la fiesta. En uno de los espejos que había por allí observé a las invitadas y parecía desentonar un poco. Mis vaqueros marinos, una camiseta blanca con la espalda rota y unas sandalias rojas, no podían competir con los fabulosos vestidos de marca que por allí había. Sonreía al pensar que nunca sería como una de esas chicas. Al terminar de atarme la máscara, por el espejo, vi a Hans y a su preciosa acompañante entrar allí. No sabía si enfadarme o aprovechar el momento, y disfrutar de lo que aquella fiesta prometía con Hans. No, no, no. Hans no. Con Luke. Maldito subconsciente.


    
      
    


    Busqué a Luke, pero no le encontraba por ninguna parte, así que me fui a pedir una copa a la barra. Justo a mi lado estaba la cita de Hans. Sin ningún tipo de pudor la miré de arriba abajo, y la tía estaba muy buena. No tenía mal gusto el monito eligiendo chicas.


    
      
    


    — Hola. – me saludó como si me conociera de toda la vida. – Me llamo Charise.


    — Hola soy Lucía.


    — Menuda fiesta. Alberto siempre organiza este tipo de fiestas y me encantan. Y estas máscaras hacen que sea más excitante.


    — Sí. Eso parece. – me ponía nerviosa su forma de mirarme.


    — ¿Sueles venir mucho?


    — Es la primera vez que vengo a una de Alberto.


    — Pues vas a disfrutar mucho esta noche. Tal vez luego nos veamos por aquí, preciosa. – pasó su mano por mi brazo. – Ciao.


    — Hola nena. Ya soy todo para ti. No haremos nada que no quieras.


    — A lo mejor el que me tiene que parar eres tú.


    
      
    


    La fiesta en principio era buena música, máscaras y muchas parejas. Pero después de un rato aquello cambió. Las parejas comenzaron a enrollarse en los sofás de la terraza. Podías ver más que besos en cualquier esquina. Mi punto voyeur no llegaba a tal límite. Cuando había experimentado con otra pareja, había sido algo más íntimo, no algo en el que cualquiera se pudiera apuntar a tu fiesta particular. Dejé a Luke hablando con una pareja y me fui a dar una vuelta por allí. No me llamó la atención nada de lo que vi por allí, hasta que al pasar por una parte más privada, por una especie de sala de baile, al fondo vi a una pareja. Me quedé detrás de una columna mirando. Estaba muy oscuro y no pude verles las caras. Ella estaba vestida solamente con un pequeño conjunto de ropa interior negra y la máscara. Era sexy, muy sexy. Él solamente llevaba una camisa y los calzoncillos, enseñándome un trasero impresionante. Unas piernas fibradas, unas manos con unos dedos largos, que paseaba por cada rincón de aquella chica. Solo verlo me estaba excitando. Sus besos, sus caricias y aquella boca que comenzó a lamer los pezones por encima del sujetador, tirando con sus dientes de ellos. Empecé a notar como me estaba excitando con aquella visión, como mi sexo se humedecía como si él fuera el que me estaba acariciando a mí. Pasé mis manos por mis pechos, acariciando lentamente cada uno de ellos. Malditos vaqueros. No me podía tocar allí mismo sin que se notase. Ellos seguían con su juego. Se deshizo de sus bragas lanzándolas a un lado y metió unos de sus dedos en la boca, que ella se encargó de lubricar bien. Bajó su dedo hasta su sexo y lo introdujo sin piedad. Haciéndola humedecerse tanto, que ya estaba lista para recibirle. Se quitó los calzoncillos y nos deleitó con su erección. Se introdujo dentro de ella y comenzó a gemir. Gemidos que recorrieron cada rincón de aquella habitación. Mi respiración se aceleró tanto, que solté un pequeño gemido que puso en alerta a aquella pareja. Se giraron los dos y me miraron. Sus ojos se fijaron en mí a través de sus máscaras. Me paralicé. Después de unos segundos vi cómo se acercaban a mí, como si fueran tigres a punto de lanzarse a por una gacela. No sabía que se les estaba pasando por la cabeza en ese momento, pero de repente de excitación pasé a miedo. No era la primera vez que estaba en una fiesta así, pero la mirada de esos dos me asustó. No quería estar allí, quería salir corriendo sin mirar atrás. Pero estaba paralizada. Cuando pensé que no podía ir peor una mano se posó por encima de mis hombros. Reconocí esos ojos y esa boca. Era Hans.


    
      
    


    — ¿Quieres unirte a la fiesta? – el hombre trató de agarrarme de la mano, pero Hans me apartó.


    — Ella tiene su fiesta privada, así que gracias pero no. – nos miró a los dos.


    — Estaba muy interesada en nosotros dos. No creo que tú puedas darle lo mismo, pero a lo mejor los cuatro…


    — No gracias. Tenemos un reservado para nosotros dos. Nadie va a disfrutar de ella, si no soy yo. – me agarró fuertemente de la cintura.


    — Buscarnos si cambiáis de opinión chicos. – se fueron besándose y metiéndose mano por las esquinas.


    — ¿Estás bien? – afirmé con la cabeza ajustándome la máscara. — ¿Qué hacías aquí?


    — No lo sé. Yo solo… No sé ni lo que hago aquí. Este tipo de fiestas siempre me han gustado, pero hoy no me siento cómoda. – traté de apartarme de él, pero no me soltó.


    — Lucía, no eres la típica chica. Me sacas de quicio, me llamas monito sin inmutarte, paseas tu culo delante de mí, saliendo del baño de un restaurante haciéndole una mamada a un tío con gafas de pasta… — mi cuerpo vibraba con cada palabra que Hans estaba diciendo. – Y te pillo aquí observando a una pareja…


    — No es lo que parece Hans. Yo simplemente quería divertirme un rato pero, no sé qué me ha pasado cuando se han acercado. La mirada de ese hombre… — me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. – Esa mirada era como la de mi pa… Como alguien de mi pasado. – traté de sonreír y Hans me pegó más a él.


    — ¿Realmente eres así o es un papel que tienes marcado? – quise separarme de él, pero sus brazos no me lo permitían.


    — Solo soy lo que ves. No hay nada más allá. No todas las mujeres somos iguales. No somos tan complicadas monito. – noté como fruncía la boca y eso me hacía gracia.


    — ¿Qué haces aquí? – su semblante pasó a ser serio, muy serio.


    — ¿Y tú? – se acercó a mis labios lentamente.


    — No sé si realmente eres como te he visto o detrás de toda esa palabrería que tienes, se esconde otra persona.


    — Es algo que nunca sabrás. No soy como las chicas que cuelgan de tu brazo y eso me hace pensar realmente cómo eres.


    — Lucía, te he visto con tres tíos diferentes en menos de una semana. No vayas ahora de pura por la vida. No te pega.


    — No sabes lo que me pega o no. – traté de separarme y puso cada uno de sus brazos a ambos lados de mi cuerpo, encerrándome.


    — Déjame conocerte. – se pegó aún más a mí y solo ese roce me hizo excitarme.


    — No. Conoce a la sexy del mono negro con la que has venido. Ella sí es como tú. – nos despistó una pareja que pasó a nuestro lado gritando. – Necesito salir de aquí.


    — Vamos. – me agarró fuertemente de la mano y tiró de mí.


    
      
    


    Pasamos por varias habitaciones dónde habían parejas manteniendo sexo, tríos de hombres y mujeres, orgías en cualquier parte de la casa. Aquello no era lo que yo pensaba que iba a pasar allí.


    
      
    


    Cuando salimos a la zona del bar nos encontramos a nuestras parejas, besándose, acariciándose por encima de la ropa y disfrutando juntos. Luke se apartó de ella y se levantó para acercarse a mí.


    
      
    


    — Nena, ¿dónde estabas?


    — Muchas gracias por todo Luke. Me voy a casa. Disfruta de la noche.


    — No nena. – me abrazó. – No te vayas.


    — Lo siento Luke, pero no tengo el cuerpo hoy para una fiesta. Solamente me quiero meter en la cama y dormir. Nos vemos otro día. Te compensaré. Prometido. – le besé en los labios.


    
      
    


    Estaba prometiéndole una compensación y besándole en la boca. Ni siquiera el tacto de la mano de Charise en mi brazo me sacó de aquella situación. Comprendía el morbo que podía tener ver a tu pareja disfrutando en manos de otro, pero si eras tú el que miraba o compartía los juegos. Enrollarse con Charise sin que ella estuviera delante, a mí me parecía como si la estuviera engañando y solo quisiera follar con cualquiera que estuviese a tiro en aquella fiesta, para no pensar en ella.


    
      
    


    — Vamos cariño, disfrutemos de la noche. – Charise me agarró del brazo pero me aparté.


    — ¿Seguro nena? – vi como la agarraba de la mano llevándosela a los labios para besarla.


    — Sí. Cojo un taxi y me voy a casa. Gracias por todo. Adiós. – vi cómo se marchaba y quise seguirla.


    — Charise, tengo que marcharme. Me han llamado de la Fundación y tengo que ir de manera urgente.


    — Voy contigo. – fue a coger su bolso y la paré.


    — No te preocupes. Solamente tengo que ir y solucionar un problema. – dejé el dinero para pagar las copas. – Nos vemos Charise. Disfruta de la noche, algo que no dudo que harás. – miré al gafapasta.


    
      
    


    Salí del local y justo al dar la vuelta había una taberna irlandesa. Miré por la ventana y aún estaba abierta, así que decidí tomarme una cerveza. Al entrar un amable camarero me sirvió una pinta fresquita. A los cinco minutos se abrió la puerta y entró Hans.


    
      
    


    — ¿Me estás siguiendo? – le miré enfadada.


    — Esta vez no. Solamente me quería tomar una buena cerveza.


    — ¿Esta vez? – le miré de nuevo.


    — Ya me entiendes. – se sentó en el taburete de al lado.


    — No Hans, no te entiendo. El jueguecito del gato y el ratón no va conmigo. ¿Quieres follar? Al otro lado de la calle tienes un montón de preciosas mujeres que estarían encantadas de hacerlo. – señalé la fiesta.


    — No quiero follarme a ninguna de las que está ahí dentro. – me miró fijamente.


    — Claro. – le pegué un trago a la cerveza. – Tiras de tu agenda de ligues y como una pizza, calientes en casa en diez minutos.


    — ¿Cómo una pizza? – escuché su risa - Realmente no eres como las demás. Eso me gusta. – bebió y pidió un par de whiskys.


    — ¿Tratando de emborrachar a una chica para aprovecharse monito?


    — No. El día que follemos estarás en plenas facultades para disfrutar y recordarlo todo. No lo vas a olvidar galletita. – solté una carcajada.


    — Me lo anoto en la agenda. El día del juicio final, tal vez follemos.


    
      
    


    No sabía por qué pero me quedé en aquel local, bebiendo cervezas y whiskys con el monito. Si se quitaba esa máscara de capullo integral, era bastante divertido. Pero jamás lo reconocería.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 9. DIVINA CONFUSIÓN


    
      
    


    Dios mío. Me iba a estallar la cabeza. Era como si una banda de heavy estuviera tocando las guitarras y la batería a todo trapo en ese momento. Tiré de la sábana para taparme la cara y el tacto de esa tela me sorprendió. Era suave, rozaba mi cuerpo desnudo suavemente. Dios mío. Esas sábanas no eran mías. Me levanté de golpe quedándome sentada en una habitación que no conocía, con unas sábanas blancas de seda que no eran mías, medio desnuda y sola. Estaba amaneciendo y al mirar por el gran ventanal vi la ciudad de Los Ángeles a mis pies. Toto, ya no estamos en Santa Mónica. Joder Lucía. ¿Qué ostias has hecho? Solamente tenía una camiseta de los Ramones negra larga y nada más. Al menos tenía puestas las bragas.


    
      
    


    Me levanté sin hacer ruido y busqué mi ropa por toda la habitación, pero no la encontré. Abrí la puerta y al fondo bajé unas escaleras. Oí música de fondo. Escuché bien y era Queen of Stone Age y la canción que más me gustaba de ellos, you got a killer scene there, man. Esas notas de la guitarra siempre me habían gustado. Era una canción con la que disfrutar de un buen sexo cualquier día. ¿Sería eso lo que había pasado y ni siquiera lo recordaba?


    
      
    


    El sol entraba por unas cristaleras que daban a una piscina en la que unos brazos nadaban. Salí tapándome la cara para evitar el sol y ese cuerpo masculino comenzó a salir del agua por unas escaleras. Un bañador completamente pegado y aquella música comenzaron a excitarme hasta tal punto de pensar, que si no me acordaba de lo que había pasado aquella noche, en ese momento lo iba a volver a hacer.


    
      
    


    Pero cuando se acercó a mí, lentamente, como si estuviera andando a cámara lenta, comencé a mirarle desde los pies, pasando por aquellas piernas definidas, observando lo que escondía debajo del bañador, unos músculos esculpidos y al llegar a la cara…


    
      
    


    — Joder Hans. Yo que pensaba encontrarme a un buen polvo mañanero y te encuentro a ti. – me senté en una silla.


    — Buenos días a ti también preciosa. – cogió una toalla y se la puso alrededor de la cintura.


    — ¿Qué hacemos en esta casa de multimillonario? Nos colamos ayer y… ¿Hemos follado? Por qué si es así, monito, no eres demasiado bueno. – cogí un zumo que había en la mesa.


    — Ni nos hemos colado ni hemos follado. Ayer te dije que lo recordarías. Bebimos demasiado y no me quería decir tu dirección. Cosa que no entiendo porque ya he estado allí. Pero cuando saliste corriendo descalza por la carretera gritando god save the queen, supe que era el momento de irnos de allí. – cerré los ojos. – Además, terminaste tirándome tus zapatos y gritando algo así como tiro al pichón, tiro al pichón. – imitó mi voz gritándole.


    — Joder. ¿Cuánto bebimos? – me levanté de la silla y paseé observando el horizonte.


    — Demasiado. – caminó hacia mí.


    — ¿La casa? – me di la vuelta observando aquella mansión.


    — Mía. – levantó los hombros como pidiendo perdón.


    — Coche caro, casa cara… ¿Has atracado un banco? Solamente el salón es como todo mi apartamento.


    — ¿Deslumbrada? – me miró extrañado.


    — No. Sorprendida. No tienes pinta de ser un pijo asquerosamente millonario, aunque tu coche me dio alguna pista. – sonreí. — ¿Mi ropa?


    — Bueno, la he tenido que recoger de la piscina esta mañana. Te desnudaste nada más entrar en casa gritando de nuevo.


    — Dios mío. No puedo mezclar whisky y cerveza. Joder. Lo siento. Siento si dije o hice algo que… — me llevé las manos a la cabeza.


    — No te preocupes. No hiciste nada. Solo me mostrase el interesante tatuaje que llevas en la espalda. Algún día me lo contarás. – le miré extrañado. – Eso es lo que me dijiste ayer. – negó con la cabeza.


    — ¿Nada? — le mire asombrada.


    — No eres tan irresistible galletita. No me interesas.


    — Genial. Por fin estamos de acuerdo en algo. – su mirada se fijó en mis ojos.


    — ¿Desayunamos?


    — Por favor, tengo un hambre voraz. Me comía un rinoceronte ahora mismo.


    Fue a la cocina y le seguí. La verdad es que aquella casa era una auténtica pasada. Por todos los lados que pasaba me quedaba embobada mirándola. No era el estilo al que yo estaba acostumbrada, pero los grandes espacios y aquellos ventanales que daban a la ciudad de Los Ángeles me hicieron suspirar.


    
      
    


    Me senté en una mesa que había en la cocina. Observe a Hans sacar paquetes de galletas, bollería prefabricada y cereales en un bol transparente. No creo que estuviese acostumbrado a que nadie desayunase con él. Carraspeé al probar los cereales. Aquello era como pegarle un lametazo al asfalto en pleno verano. Asquerosos.


    
      
    


    — ¿Tú no estás acostumbrado a desayunar con nadie verdad? — le miré fijamente y estaba preparando un café en una súper máquina de café espacial.


    — La verdad es que no. No suelo tener visitas para desayunar.


    — Claro. Lo tuyo es más de comida rápida y buenas noches. — abrí las galletas y estaban malísimas. — ¿No tienes comida de verdad?


    — Es lo único que hay. Suelo desayunar en la Fundación o en alguna reunión que tengo por la mañana. Siento no disponer de un buffet más surtido para ti galletita. — le mire matándole con mi mirada.


    — Pues entonces creo que café y listo. Ya desayunaré después en el trabajo.


    — ¿Tan pronto trabajas? Yo pensaba que eso era más de noche.


    — Tengo a chicos a las diez de la mañana. — me miró extrañado.


    — ¿Disfrutas trabajando por billetes de un dólar? – su tono era autoritario.


    — Hombre prefiero los de cien. Pero todo es dinero. — nos sabía a qué se refería pero no tenía ganas de discutir tan temprano.


    — Su café. — le pegué un trago y estaba realmente bueno. Al menos sabía hacer algo de provecho.


    — Bonita casa, por cierto. — miré alrededor y me fije en una estantería del fondo con trofeos y recortes de periódicos.


    — Gracias. Un halago sale de tu boca. Creo que tendrás que ir al médico a mirártelo. Debes de tener fiebre o algo. – me tocó la frente y me aparté.


    — No te preocupes. Es locura mental transitoria. De aquí a cinco minutos se me pasará y volveré a ser Lucía, la borde, arisca y maliciosa. — le sonreí y fui caminando hasta la estantería.


    
      
    


    Mientras le pegaba pequeños sorbos a aquel maravilloso café observé lo que allí había. Recortes de periódicos, entrevistas a Hans Berg, el Running Back de los San Francisco 49ers., apodándole la nueva gran promesa del fútbol americano, un anillo de la superbowl de 1995 celebrada en Miami. Deportista. Por eso tenía ese cuerpo. A través del reflejo de la cristalera de los trofeos pude ver a Hans observando lo que hacía. Seguía con aquella toalla alrededor de su cintura y entrecerré un poco los ojos para verle mejor, y no se podía negar que tenía un cuerpo para el pecado. Y unos abdominales para dejarte ahí las uñas, los dientes y las... Lucía. Control. Control máximo en esta situación. Era lo único que pude hacer y pensar en ese momento.


    
      
    


    — Me visto y te llevo a trabajar. Tu ropa está en la secadora. Ahora mismo te la traigo Lucía. — se marchó y suspire profundamente tratando de poder ser consciente de que aquel hombre no me podía traer nada más que problemas.


    
      
    


    Me pegué una ducha rápida y bajé ya preparado a recoger la ropa de Lucía de la secadora. La noche anterior se dedicó a tirar toda la ropa a la piscina pegando gritos y riéndose. Diciendo que hacía demasiado calor y que sí nacimos desnudos, deberíamos de ir desnudos por la vida. Sonreí mientras me acercaba a ella. Estaba dejando la cocina recogida, mirando los cereales y las galletas con cara de pocos amigos, y tirándolos a la basura. La verdad es que no sabía ni hacia cuanto tiempo estaban allí, pero no tenía nada más en ese momento y no quería ser descortés con ella.


    
      
    


    — Tu ropa. — se quitó la camiseta y recogió lo que tenía en la mano. — Perdón. — me di la vuelta.


    — Si he amanecido sin ropa todo esto ya lo viste anoche. — vi su reflejo sonriendo maliciosamente.


    — Estabas borracha y no regias bien. Tampoco pensabas lo que decías.


    — Es que a ciertas horas y con ciertas copas encima no filtro. No se filtrar.


    — Creo que tú no filtras nunca. — me di la vuelta y se estaba poniendo los vaqueros y pude ver ese maravilloso culo enfundándose en ellos


    — También. Para qué filtrar. Luego salen úlceras y son muy jodidas. — sus grandes ojos se abrieron más y sonrió.


    — Te llevo a trabajar. — fuimos hacia la puerta y llevaba las sandalias en la mano. — ¿No te vas a calzar?


    — Tengo los pies para ser amputados directamente. Tengo un día muy duro hoy, para arriba, para abajo, derecha, izquierda, encima, debajo y necesito que estos pequeños se recuperen de aquí a las diez.


    
      
    


    Nos montamos en el coche y para mi sorpresa no comentó nada. Todas las chicas que se montaban en el Mercedes se asombraban o hacían que se asombraban, halagándome por tener ese coche. Pero ella no dijo ni una sola palabra. Se colocó las gafas de sol, bajó la ventanilla y se limitó a apoyarse y observar todo por lo que pasábamos. Sacaba un poco la cabeza por la ventanilla y sonreía. Cualquiera que la viese en ese momento pensaría que era la mujer más feliz del planeta y del universo. Esa sonrisa escondía una historia detrás y tal vez algún día ella me la contase.


    
      
    


    Aparqué justo enfrente del local donde ella trabajaba. Aquel local de variedades, en el que desde la mañana Lucía se desnudaba para extraños a cambio de billetes de dólar. Negué con la cabeza y ella me miró sorprendida al dejarla allí.


    
      
    


    ¿Por qué me estaba dejando allí? Sí yo no... Claro. Recordé su frase de trabajas por billetes de un dólar y lo comprendí. Pensó que era bailarina allí o stripper. Mi subconsciente estaba partiéndose de risa. Pero yo no quise decirle nada a Hans. Así era más fácil no coincidir con él en más sitios. Me bajé del coche con el bolso y los zapatos en la mano. Apoyé mi mano en la ventanilla abierta del copiloto.


    
      
    


    — Bueno, el show no comienza hasta que alguien se suba a la barra. Así qué muchas gracias por traerme y por el café. No te entretengo más. Gracias.


    — De nada.


    
      
    


    Me alejé del coche y al abrir la puerta observé de reojo, y Hans seguía allí esperando a que entrase en el local. No me podía creer que aquella confusión me hiciera tanta gracia. Nunca había sido stripper pero que él lo creyese me hacía muchísima gracia.


    
      
    


    — Mi amor, ¿qué haces aquí?


    — Paul, no preguntes que sí te lo cuento no me crees.


    — Tú no has dormido en casa. Hueles a hombre y vienes con los zapatos en las manos. O es una noche de sexo y desenfreno, o acabas de salir de un after y no me has invitado. — entré en la barra a coger un botellín de agua.


    — Sí, no y no.


    — Explícate ahora mismo nena. – Paul se sentó en un taburete.


    — No sé cómo, pero he acabado durmiendo en casa del monito. No hemos hecho nada y piensa que trabajo aquí de stripper.


    — ¿No se lo has negado? – negué con la cabeza y solté una carcajada. – Eres mala, realmente malvada y preciosa. Una combinación que hará que el monito pierda la cabeza por ti.


    — Claro cariño. Me voy corriendo a casa a por la ropa del trabajo. Nos vemos en casa. – le lancé un beso y me fui.


    — Esta noche preciosa, te importa venir a hacer unas horas. Tenemos a una camarera de baja por gripe y no damos abasto estos días.


    — Genial, no te preocupes. En cuanto salga de la academia me paso.


    
      
    


    Los siguientes días fueron una locura. En el trabajo estábamos saturadas con las clases, Rose estaba pensando en contratar a un nuevo profesor para echarnos una mano. Por las noches los malditos recuerdos me golpeaban cuando quería dormir y no me dejaban descansar. No me podía creer que estuviera tan cansada. Las horas extra en la academia, unidas a las horas que estaba metiendo en el Divinity’s como camarera, aparte de darme un dinero extra, me estaban quitando horas de sueño y de vida. Eran las tres de la mañana y al día siguiente tenía clase de zumba a las ocho de la mañana. Iba a morir en el intento de sacar a nuestra familia adelante.


    
      
    


    Después de recoger, pude sentarme diez minutos en un taburete, apoyando mi cabeza en la barra.


    
      
    


    — Mi niña, no puedes seguir así. – me dijo Paul al dejarme una coca—cola en la barra.


    — Lo sé, pero necesito todo el dinero extra posible. – levanté la cabeza al oír el ruido de mi móvil. — ¿Quién me llama a estas horas? – rebusqué en mi bolso y al fondo del todo encontré el móvil brillando. — ¿Sí?


    — ¿Podría hablar con mi amiga Lucía? Esa que se supone que me tenía que haberme llamado hace tres días, pero que debe de tener la agenda más ocupada que Obama. – oí la voz de Cecilia al otro lado del teléfono.


    — Hola Cecilia. Aquí queda algo de ella. Algún trocito que luego pegaré con superglue. – me reí y ella hizo lo mismo. – Siento no haberte llamado, semana horribilis.


    — Me imagino cariño. ¿Qué tal te va todo?


    — Bien, mucho trabajo, poca vida social y mucho vibrador en mano últimamente. No gano para pilas. – nos reímos las dos y Paul se fue al almacén. – Estaba a punto de irme a casa a dormitar antes de ir a trabajar a la academia. ¿Qué tal todo por allí?


    — Bien. – noté como su voz ocultaba algo.


    — Mentirosa. Son las tres de la mañana aquí, si no ha pasado nada grave, no me llamarías hasta las diez de la mañana. ¿Qué pasa Ceci? ¿Le ha pasado algo a la tía Anita? – me levanté del taburete.


    — No. Está bien, pero… Joder. Me gustaría haberte llamado para darte otro tipo de noticias, y me jode mucho tener que hacerlo por teléfono. Ojalá estuviera a tu lado ahora mismo. – me asusté al oír aquello.


    — El tratamiento no ha funcionado. ¿Es eso, verdad? – comencé a sentir una presión en el pecho insoportable.


    — Ese no es el problema. Al hacerle el otro día una de las pruebas de seguimiento, han detectado que el cáncer metástico, en el cerebro. Le han detectado un tumor en el cerebro cariño. – me dejé caer al suelo y rompí a llorar.


    — No puede ser. No. Iba todo tan bien… ¿Cómo está ella? – no podía respirar y me llevé una mano al pecho.


    — Ya la conoces, no te quería contar nada, hasta que unos médicos en Barcelona le dieran el resultado de las pruebas que se han mandado. Pero estoy preocupada por ti Lu. Sé que si le pasa algo y no estás a su lado, o al menos no la ves antes, no te lo perdonarías jamás. – no podía dejar de llorar y maldecir.


    — Puto cáncer de mierda. Es la enfermedad del siglo XXI y aún nadie ha encontrado ningún tipo de solución. Joder. – me llevé una de las manos a la cara.


    — Cariño, tranquila. Ella está bien, no tiene dolores de ningún tipo y si la ves, es la misma tía Anita que hace años. Está preciosa. Pero tenía que llamarte para decírtelo. – me levanté del suelo y fui a por el bolso.


    — Gracias Ceci. Te llamo en unas horas, tengo que solucionar un par de asuntos, pero en cuanto podamos cogemos unos billetes para allí. Te quiero nani.


    — Yo también te quiero maitia.


    — Adiós.


    
      
    


    Salí corriendo a casa de Rose. Necesitaba hablar con ella urgentemente y en ese preciso momento. Le iba a pillar durmiendo y tenía muy mala ostia sin café, pero el momento lo necesitaba.


    
      
    


    Cuando estuve aporreando la puerta cinco minutos, oí ruidos y como alguien se levantaba. Era Rose porque le oí acordarse de todos los santos del pastoral.


    
      
    


    — ¿Dónde está el incendio? – abrió los ojos y al verme me quiso matar.


    — Rose necesito hablar contigo urgentemente. – entré en casa sin plantearme que no estuviera sola. – Me ha llamado Cecilia y… — me senté en el sofá y me puse a llorar de nuevo.


    — ¿Qué pasa Lu? – no podía ni mirarla. – Dios mío, tu… tu tía ha…


    — No, no. No. Pero el tratamiento no ha ido bien, y se le ha extendido el cáncer.


    — Joder. – se sentó a mi lado. – Lo siento muchísimo cariño. Pero el tratamiento parecía ir bien.


    — Ya lo sé, pero no ha funcionado. Le han detectado un tumor en el cerebro. Necesitamos ir allí con ella, si le pasa algo y no me puedo despedir de ella… No me lo perdonaría. – me abracé a ella.


    — Tú no te preocupes por nada. Mañana mismo os vais a Langre. Necesitáis estar allí con ella. – la miré.


    — Muchísimas gracias Rose. – oí unos pasos que se acercaron a nosotras. Al mirar vi a Glen.


    — Hola Lucía. Yo… — se arrodilló delante de mí. – Siento mucho lo de tu tía Lucía. De verdad.


    — Gracias. – me limpié las lágrimas con la palma de la mano y él me abrazó.


    — ¿Te podemos ayudar con algo más? – me agarró de la cara y negué.


    — Solamente tengo que hablar con Pablo y… — entonces recordé su condena. – Mierda. No… sé si puede salir del país teniendo que cumplir las horas… — empecé a hiperventilar.


    — Tranquila Lucía. Voy a hacer un par de llamadas a un amigo abogado y lo solucionaremos de verdad. En unas horas estaréis allí con tu tía. No te preocupes.


    
      
    


    Glen comenzó a hacer unas llamadas de teléfono. Teniendo en cuenta que eran las tres y pico de la madrugada, pensé que no podría solucionar nada. Rose preparó un par de cafés y nos sentamos en el sofá acurrucadas. No hablábamos solamente Rose me acariciaba la cabeza, sabía que eso me gustaba y me solía tranquilizar. Solamente podía pensar en mi tía y en todo lo que hizo por nosotros hace años. Recordando sus palabras de ánimo, su ayuda cuando me vine a vivir a Los Ángeles y su gran sonrisa al despedirme la última vez en España. Rose me miraba sin saber muy bien que hacer. Nunca en su familia había pasado algo así y no encontraba las palabras para animarme. Pero solamente con sentir que estaba a mi lado, apoyándome y abrazándome me servía. Rose se quedó dormida y Glen seguía haciendo llamadas en la habitación. Me levanté para ponerme otro café y plantearme como se lo iba a decir a Pablo, en caso de que no pudiéramos viajar a España.


    
      
    


    Me senté en un taburete mirando por la ventana que daba al paseo marítimo. La noche estaba despejada y se podían ver las estrellas. Sonreí al ver la más brillante. Cuando mi padre se fue, me dijo que cada vez que estuviera triste o preocupada la mirase, ya que él estaría mirando la misma estrella desde cualquier parte donde estuviera. Y él hacía que esa estrella brillase de aquella manera. Eso era lo que nos decía la tía Anita cada vez que nos tumbábamos en el jardín de su casa mirando las estrellas.


    
      
    


    No me di cuenta de que llamaron a la puerta y una de las veces que me levanté para coger unos pañuelos, me encontré a Hans y a Glen hablando en el salón. Los dos se dieron la vuelta y me miraron. Pude ver tristeza por mí en sus ojos.


    
      
    


    — ¿Qué haces aquí Hans? – no tenía fuerzas para discutir con él.


    — Estamos tratando de solucionar lo de Pablo. Siento mucho lo de tu tía, de verdad.


    — Gracias. – comencé a llorar de nuevo e instintivamente tiró de mi brazo pegándome a él.


    — Tranquila Lucía. – no podía verla así.


    
      
    


    Era una chica tan fuerte, independiente y hecha a sí misma, que verla tan derrumbada me destrozaba. Pegué su cuerpo al mío, tratando de darla calor y que notase que estaba allí para ayudarla. O al menos tratar de hacerlo. Glen había hablado con uno de los fiscales que llevó el caso y le comentó que en principio no podía salir del país. Podrían emitir una orden de captura. Pero iba a hacer unas llamadas para ver si había algún tipo de solución. El cuerpo de Lucía dejó de temblar poco a poco y su respiración se normalizó de nuevo. Al separarse de mí, tenía los ojos hinchados pero seguía siendo la chica más preciosa que jamás había visto.


    
      
    


    — Lo siento. Creo que te he moqueado la camiseta y te he dejado el rímel pegado. – me acarició el hombro y sentí como todo mi cuerpo reaccionaba ante su roce.


    — Tranquila. No hay nada que una lavadora no solucione.


    — ¿Pero tú ya sabes cómo funciona eso monito? – trató de sonreír.


    — Claro que si galletita. Me llevo fenomenal con todo lo que tenga botones y se mueva.


    
      
    


    No sé por qué lo hice, pero volví a abrazarla, dándole un beso en la cabeza, que hasta a mí mismo me sorprendió. Verla así, despertó algo dentro de mí.


    
      
    


    — Listo Lucía. Me han dado la solución para que Pablo pueda viajar a España.


    — ¿Cuál es? – se apartó de mí y fue donde Glen.


    — Como Hans está a cargo de sus horas comunitarias, si él viaja con vosotros, no hay ningún problema. Estaría vigilado entre comillas, y el juez no se opondría. – Lucía estaba de espaldas y negó con la cabeza.


    — No puedo pedirle eso.


    — De acuerdo. – salió de mi boca sin pensármelo dos veces.


    — Es normal que Hans no pueda o no quiera hacer este viaje, dejando la Fundación desatendida… — me acerqué a ella por detrás y le agarré de la mano, obligándola a darse la vuelta.


    — He dicho que de acuerdo. Lucía, no os voy a dejar tirados con esto. Si tengo que ir con vosotros, lo hago encantado. – sus ojos se iluminaron un poco.


    — ¿Sí? – afirmé con la cabeza. – Gracias Hans.


    
      
    


    Se lanzó a mis brazos y la agarré fuertemente. Lo hacía por ellos, pero también por mí mismo. Podía sonar egoísta, pero tenía muchas ganas de conocer toda la historia que estaba detrás de aquella fuerte Lucía. Verla derrumbada de aquella manera por su tía me enterneció.


    
      
    


    Me separé de él y abracé a Glen con el mismo ímpetu. Gracias a ellos dos podíamos viajar para ver a la tía. Solamente esperaba que Pablo fuera tan fuerte como yo esperaba.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 10. VIAJE AL CENTRO DE LA TIERRA


    
      
    


    Cuando desperté a Pablo a las seis de la mañana para contarle que teníamos que viajar a Langre, supo que algo malo estaba pasando. No le conté toda la verdad para que no se asustase, ni que se llevase el mal rato que ya me había llevado yo por los dos. Pero aún sin contárselo, él sabía que pasaba algo y que no era nada bueno.


    
      
    


    Le dejé en casa y me fui a la universidad a hablar con el rector. Necesitaba que supiera que Pablo no asistiría a clase durante al menos unas semanas. Al conocer lo que estaba pasando, no puso ninguna objeción.


    
      
    


    Pasaron las horas sin darnos cuenta y a las tres de la tarde Hans estaba en la puerta de casa para irnos al aeropuerto. Pablo no entendía mucho porque venía él también, pero al explicárselo se quedó más tranquilo. Ellos se llevaban muy bien y tal vez en este viaje Hans nos ayudase más de lo que nos imaginábamos.


    
      
    


    Pablo nada más montarse en el avión se quedó dormido, pero yo no podía ni siquiera cerrar los ojos. Solamente podía pensar en nuestra tía y en como esa mierda de enfermedad se la estaba llevando lejos de nosotros. Era la única familia que nos quedaba y dentro de poco, solo estaríamos Pablo y yo.


    
      
    


    Me puse los cascos y comencé a preparar unas rutinas de baile para la academia. Eso siempre me ayudaba a evadirme de todo tipo de problemas. Pero en ese caso, ni mi pasión por el baile, me podía ayudar. Me levanté para pasear un poco y me fije que Hans también estaba durmiendo. Con un libro medio abierto entre las piernas. Miré curiosa y me sorprendí al leer el título. Mucho ruido y pocas nueces. Eso me decía mucho de su humor y de su inteligencia. Simplemente sonreí.


    
      
    


    Caminé durante la mayor parte del viaje y justo me senté a los pocos minutos de aterrizar en Madrid. Cambio de terminal, cola de espera para embarqué y una hora y media después estábamos saliendo de la terminal de Santander, recogiendo un coche de alquiler.


    
      
    


    Ninguno de los tres estábamos muy habladores, pero al coger el desvió a los tres kilómetros de llegar a Langre, pegué un frenazo que hizo que Hans se diera un golpe contra el salpicadero.


    
      
    


    — Joder galletita, vaya maneras de frenar. – se llevó la mano a la frente.


    — No puedes estar aquí. No puedes. – le miré asustada.


    — ¿Ahora me dices que no puedo estar aquí? Después de llevar no sé cuántas horas de viaje, en el culo del mundo, que aquí solo hay vacas y olor a…


    — Mierda de vaca. Es un pueblo hijo. ¿Qué quieres? ¿Olor a Dolce & Gabanna? – abrí más las ventanillas. – Así huelen los pueblos en España.


    — ¿A qué viene que no puede estar aquí? – dijo Pablo desde el asiento trasero del Fiat 500 cabrio que habíamos alquilado.


    — Porque no puede. – Hans se quitó el cinturón y se bajó del coche.


    — Estoy harto de tus cambios de humor. Me he metido en dos aviones, en un mini coche, en el que no puedo casi mover las piernas. – pegó un portazo.


    — Discúlpeme señor marqués pero es que las limusinas estaban agotadas en este momento. – me bajé del coche enfadada.


    — Que boca tienes. – me miró mordiéndose el labio para no decir nada más.


    — Es la única que tengo.


    — Tranquilizaros los dos. – Pablo bajó del coche. — ¿Qué pasa Lucía?


    — Pues que si ve al güiri en el pueblo va a saber que algo no va bien y se va a enterar de tu condena. Joder. No podemos darle ese susto a la tía. – me apoyé en el coche.


    — Dile que es tu novio. – le miramos los dos a Pablo incrédulos.


    — Ya claro. La tía no es tonta. No va a creer que me haya enamorado de un güiri. – le señalé.


    — Monito, guïri, ¿algún apodo más que se le ocurra a la españolita? – le miré.


    — Perdón Hans, pero no se lo va a tragar. No podemos estar ni un minuto sin matarnos, ¿vas a aguantar el tiempo que estemos aquí?


    — Puedo ser muy convincente. Algún día lo descubrirás. – me miró como con segundas en aquella frase.


    — De acuerdo, pero si la cagas, vas por el acantilado. Hay una caída de la que no saldrías vivo. – Pablo fue a hablar y le callé con la mirada.


    — No va a creer que somos novios, va a pensar que llevamos cincuenta años casados.


    — Ni besos, ni carantoñas, ni nada de nada. – le señalé con el dedo.


    — Mimimimi. – me hizo burla cuando me di la vuelta.


    — Esto va a ser divertido Lu. Le vas a acabar matando seguro. – se metió en el coche riéndose.


    — Porque nos lo está haciendo como un gran favor. Si no le mandaba de una patada en el culo a su casa de niño pijo en las colinas de Beverly Hills. — me metí de nuevo en el coche refunfuñando. No estaba convencida de que fuera buena idea.


    
      
    


    Nos montamos de nuevo en el coche y al dar la vuelta a la última curva para entrar en Langre, el corazón casi se me salta del pecho. Hacía unos años que no estaba allí, pero todo estaba tal y como lo recordaba. Al girar por detrás de la plaza, vimos los banderines colgados, anunciándonos las fiestas del pueblo. Ni me había acordado de ellas. Después de pasar las casas de las vecinas, al fondo del todo se encontraba la casa de la tía Anita. No era demasiado grande, pero en esa casa habíamos sido muy felices muchos veranos.


    
      
    


    Aparqué delante de aquella valla de madera. Me bajé del coche y respiré varias veces antes de atreverme a abrir la valla. La tía Anita debió de oír el coche, porque la puerta se abrió y allí estaba ella. Tan guapa e increíble como siempre. Si no supiera que estaba enferma, diría que cada vez que la veía estaba más guapa. Su preciosa sonrisa le iluminaba la cara. Abrió más los ojos, pensando que éramos una visión y cuando comprobó que realmente éramos nosotros, sus ojos brillaron.


    
      
    


    — Mis niños. — salimos corriendo hacia ella y la abrazamos. — Dios mío, estáis guapísimos. Increíbles estrellas de Hollywood en mi jardín. — cogió la cara de Pablo. — Como has cambiado cariño. Ya eres todo un hombre. Menos mal que te quitaste aquellas rastas. — le revolvió el pelo y Pablo se volvió a abrazar a ella.


    — Tía, cuanto te echamos de menos. — se la comía a besos.


    — Y tú, mi estrella más brillante del firmamento. De aquí a la luna, ida y vuelta. Estás preciosa cariño. — me abrazó y tuve que contenerme para no comenzar a llorar.


    — Sigo como siempre. Con alguna arruga más, algún moratón de más y... – agaché la cabeza sin terminar la frase.


    — Alguien nuevo de más. — me aparte de ella y la vi observando a Hans que seguía parado al lado de la valla.


    — Sí, bueno. Él es Hans. — le hice un gesto para que se acercase.


    — Madre mía el chico, deja atrás a cualquiera de tus exs del pueblo.


    — Tía. — traté de regañarla.


    — Hola. Su sobrina se ha quedado atrás hablando de lo guapa que es. – Hans le dio un dulce beso en la mejilla.


    — Trátame de tú que no soy tan vieja coño. Y mi sobrina no te ha mencionado en ningún momento. – le miró a él varias veces y sonrió. - No sé porque no lo habrá hecho, porque de ti se puede presumir, no como Joaquín él de la Espe. No veas como se ha puesto. Parece un tonel y la mujer que se ha echado, la habrá sacado de algún baratillo porque madre mía. — se agarró al brazo de Hans.


    — Como echo de menos los cotilleos de pueblo. Que sí el Joaquín, la Espe, el Fernando. Ay Fernando. Tanto monta, monta tanto. — me reí sola.


    — Lucía, ¿te parece correcto hablar de un ex polvo delante de tu nuevo novio? — me miró sonriendo.


    — Si. — dijimos las dos sonriendo.


    — Sois un peligro las dos juntas. — dijo Pablo sacando las cosas del coche y Hans fue a ayudarle.


    — ¿Qué hacéis aquí cariño? — me agarró de la cara.


    — Darte una sorpresa. Hacía mucho que no veníamos y hemos cuadrado fechas para darte una sorpresa.


    — No te creo. — me miró fijamente a los ojos y ella siempre sabía cuándo mentía.


    — Llevo muchos años perdiéndome las fiestas del pueblo. ¿Sabes las ganas que tengo de bailar un pasodoble en condiciones con Fermín? — sonreí.


    — Bueno, iremos viendo tus intenciones. Porque sí es por mi enfermedad, no quiero que deshagas tu vida por estar aquí. — la besé y entramos en casa.


    La casa no era excesivamente grande, pero las habitaciones seguían teniendo la esencia de cuando éramos pequeños. Nosotros nos criamos en Deba, en Guipúzcoa, pero esa casa era de mi padre y de la tía Anita. Cuando todo explotó, ella decidió volver al pueblo con Pablo, y cuando él viajo a Los Ángeles, decidió quedarse allí.


    — Pues había quedado con Hernando para cenar. Aviso de que vamos todos. Verás que sorpresa se lleva. — sonrió al mencionar su nombre.


    — ¿Hernando? Después de tantos años sigue adorándote seguro. – le acaricié la cara.


    — Ya no tengo cuerpo para nada, pero su amistad es lo que me da fuerzas día a día. Y sobre todo vosotros, veros felices, como una pequeña familia. ¿Qué tal Pablo? — les miramos y estaban los dos bromeando con las maletas y el peso específico de la mía.


    — Muy bien. Creo que al final hemos logrado llegar a un punto en el que nos queremos sin matarnos. Es un buen chico. Estoy haciendo todo lo posible porque sea feliz. – volví a mirar a Pablo.


    — Lo estas logrando. Hacía muchos años que no veía esa gran sonrisa en su cara. Y se lleva muy bien con Hans. Vaya nombre y vaya hombre. ¿De dónde los has sacado cariño? De algún catálogo de hombres por lo menos. ¿Cómo os conocisteis? – me atraganté yo sola.


    — Eso es algo que luego te contaré delante de una buena botella de vino. Ahora vamos a instalarnos que si no llegaremos tarde a cenar.


    
      
    


    Subimos a instalarnos y el problema de decir que Hans y yo éramos novios, era el hecho obvio de que teníamos que dormir juntos. Traté de convencer a mi tía de que en su casa queríamos respetarle y dormir separados. Su respuesta fue que ella ya había hecho lo que íbamos a hacer en aquella habitación, de diferentes formas, maneras y posiciones. Hans se río pero a mí no me hacía ni pizca de gracia dormir en la misma habitación. ¿Y si me emborrachaba y me acostaba con él? Jodería a mi hermano.


    
      
    


    En la habitación yo metía mis cosas en el armario y le dejé la otra mitad para que guardase las suyas. Nos tropezábamos por todas partes, si él trataba de irse a la izquierda yo iba hacia el mismo sitio, y al revés. Parecíamos dos chocholos en su primera cita, y ni siquiera nos gustábamos.


    
      
    


    Nos preparamos en diferentes baños y cuando salimos al pasillo para bajar a cenar al pueblo, Hans se quedó mirándome sonriendo.


    
      
    


    Allí estaba Lucía. Creo que nunca la había visto tan guapa. Sin dormir, recién duchada y con el pelo suelto en un lado de su cara, se veía preciosa. Simplemente con un vestido blanco, una cazadora vaquera y una botas moteras. Con cero maquillaje como siempre que la había visto, simplemente un poco de brillo en los labios, que aún los hacían más apetecibles.


    
      
    


    Bajamos abajo y salimos fuera a esperar a la tía y a Pablo. Quitando el olor que había en el pueblo, o mierda de vaca como decía Lucía, ese pueblo tenía su encanto. El olor del mar se podía percibir desde allí, y era diferente a Los Ángeles. Se podían ver todas las estrellas iluminadas en el cielo y los sonidos de una especie de jauría se oían a lo lejos.


    
      
    


    Vi como Lucía se metía un regaliz rojo en la boca. Siempre los llevaba en el bolso. Era cómo su mayor vicio. Me quede mirándola fijamente y ella al darse cuenta, fue a soltar una perla por la boca y me acerqué a ella, para susurrarle algo al oído.


    
      
    


    — ¿Qué crees que estás haciendo? — la agarré fuertemente de la cintura.


    — Viene tu tía y sí quieres que colemos como novios, algo de cariño nos tendremos que dar. — aspiré el olor de su pelo.


    — No te pases monito que no viene.


    — ¿Nos vamos chicos? — dijo su tía al nuestro lado.


    — Sí. Vámonos. – trató de soltarse de mí, pero se lo impedí. Me iba a divertir esos días.


    
      
    


    Fuimos a cenar a un pueblo cercano a un restaurante que se llamaba La Artesana, que era de unos conocidos de la tía de Lucía. Nos pusimos las botas cenando, y la verdad es que todo estaba buenísimo, aunque la mitad de la comida no sabía ni lo que era. El idioma no era un problema en aquella cena. La tía de Pablo y Lucía hablaba un perfecto inglés, dado a sus años como azafata de vuelo en una compañía italiana. Durante la cena observé a Lucía mirar embobada a su tía, no había ningún tipo de duda del amor que la tenía.


    
      
    


    — Pero no son fiestas aún. – comentó Pablo.


    — Ya, pero la fiesta del ganado siempre ha traído una verbena. – comentó Hernando.


    — Yo no tengo muchas ganas… — comentó Lucía pero su tía la cortó.


    — ¿Tú no habías venido por la fiesta? Pues demuéstrame que no me has mentido y que no estás aquí por los resultados de las pruebas que me han dado, y que Cecilia te llamó para contártelo. – Lucía se quedó callada. – Cariño, estoy bien. No es que no me fie de mi médico pero hasta que mi médico en Barcelona no me vea, no me voy a dar por vencida. Soy mucho más fuerte que esta mierda de enfermedad. – sonrió y se agarró a la mano de su amigo.


    — Vaya puta mierda joder. – eso lo entendí a la perfección. Mi castellano no estaba tan oxidado.


    — Esa boca Lucía. – le miró su tía. – Joder, que fuiste a un colegio de monjas.


    — Si me vieran ahora me echaban piedras a los bolsillos y me tiraban directamente al infierno. – nos reímos todos.


    — NO PUEDO CREER LO QUE MIS OJOS VEN. LULU. LA MADRE QUE TE PARIO. A MIS BRAZOS CHOCHO.


    
      
    


    Cuando nos dimos la vuelta, Lucía ya estaba en brazos de una chica más o menos de su edad, alta, rubia y muy guapa. No hacían más que besarse, gritar, dar saltos y toquetearse. A los dos segundos una chica más bajita que ellas, morena de ojos increíblemente verdes, se unió a ellas, haciéndola entre Lucía y la rubia un sándwich. Pasaron de los gritos y abrazos a hacer un baile demasiado extraño, agitando manos y culos entre ellas.


    
      
    


    — Son Cecilia y Evi. Las amigas de Lu. Ten cuidado con ellas, mi hermana a partir de ahora va a sufrir una transformación, que no te pille en su radar de explosión por tu bien. – me aconsejó Pablo.


    — No son tan malas Pablo. – apostilló la tía. – Hace demasiado que no se ven, y entre eso y la verbena, me temó que o acaban quemando algo de nuevo, en comisaría o soltando a los cerdos por el pueblo y haciendo el encierro al día siguiente con ellos. – no entendía muy bien lo de encierro.


    — Si Lu en Los Ángeles te pareció que estaba loca, no has visto su lado totalmente oscuro. De verdad. – Pablo puso su mano en mi hombro y realmente no entendía nada.


    — Lulu estás cañón. Madre mía si te pillase. – Evi me dio un cachete en el culo.


    — Evi que nos conocemos. ¿Qué tal con Susana? – le miré.


    — Me dejó hace un mes. Me dijo que no aguantaba todo lo que hacía en mi tiempo libre. La escalada, salto en paracaídas no era para ella. – negó con la cabeza.


    — Si por ti fuera Evi habrías hecho tú el salto desde la estratosfera, en vez del tío ese con el nombre tan raro. Bauga no sé qué. – dijo Cecilia riéndose.


    — Porque no me enteré que si no. – puso una de sus mil caras y no pudimos contener la risa. Medio restaurante nos estaba mirando.


    — ¿Y ese McFlurry? – Cecilia miró a Hans.


    — Una larga historia. Vamos a sentarnos. – tiré de ellas dos.


    — Hola chicas.


    — Tía Anita que guapa estás. – fueron las dos a comérsela a besos.


    — Chicas, llevaros a Lu, Pablo y Hans que nosotros queremos comer postre y vosotras os tenéis que poner al día. Nos vemos luego en el alto. – miré a la tía y me devolvió su mirada de si no lo haces sabré que me has mentido.


    — Vamos que esta noche los Guacamayos nos amenizaran en el alto. – nos empezamos a reír.


    — Lo que yo te digo Hans. Agárrate bien que vienen curvas.


    
      
    


    Le dejamos el coche a la tía Anita y nos montamos en el de Evi. Aquel Opel Corsa del 96 nos había hecho pasar muy buenos ratos a la par de las veces que nos había dejado tiradas en las cunetas. Evi me dejó las llaves del coche y por el retrovisor vi a Hans entre ellas dos, con cara de no saber qué demonios pintaba allí. Cuando aparcamos y salimos del coche Pablo salió pitando al ver a unos amigos que llevaba años sin ver y nos quedamos los cuatro solos.


    
      
    


    — Hans, ellas son Cecilia y Evi. – ellas se lanzaron a darle dos besos.


    — ¿Evi?


    — Sí, Evarista. Mis padres cachondos y borrachos decidieron crucificarme el día que nací. Y aún les extraña que me gusten las mujeres. – nos reímos las tres.


    — Hans. ¿Te lo estás tirando? Porque madre mía el nene, maitia. Está como para comérselo entero y no dejar ni el dobladillo de sus vaqueros. Ñam. – Ceci había empezado a beber antes que nosotras.


    — No me lo estoy tirando. Es una larga historia.


    — Pues esto con kalimotxo y unos bailes, nos lo cuentas de cabo a rabo. – Evi le miró a Hans. – Yo porque soy una apasionada de las mujeres, pero con él podría hacer una excepción.


    
      
    


    Hans estaba asustado y cuando comenzó la verbena, parecía un pollo sin cabeza. No se encontraba en ese sitio, con aquella música y con aquel brebaje en la mano. La verdad es que para un güiri como él, escuchar los éxitos del verano desde 1.965, no era algo muy normal. Encima todas las canciones tenían su coreografía y nosotras nos encargábamos de hacerlas en medio de las eras. Su cuerpo al principio no parecía reaccionar, pero con el paso de los kalimotxos, sus pies se movían más o menos al son de aquellas canciones del verano.


    
      
    


    Aquello era una locura, canciones mal cantadas por un grupo estridente vestido completamente por lentejuelas, con gente borracha bailando en medio de la nada y de lo único que me podía dar cuenta era de que Lucía estaba feliz. Borracha y feliz en ese momento. Bailaba con todos, parecía que todo el mundo la conocía y la quería mucho, porque la besaban y abrazaban, susurrándole cosas al oído.


    
      
    


    — ¿Queréis más?


    — Siempre. – gritaron las tres a la vez.


    — Te acompaño que no creo que puedas pronunciar bien su nombre, monito. – como se había… miré a Lucía y se llevó la mano falsamente a la boca.


    — De acuerdo Evi. – nos acercamos a lo que se suponía era una barra y Evi pidió.


    — ¿Tú y Lulu habéis follado? – la miré boquiabierto.


    — ¿Perdona?


    — Sí. Lo que oyes. Mira, solamente quiero que sepas, que si le haces el más mínimo daño, cruzamos el ancho océano y te dejamos sin huevos. No quiero que le hagas daño. Ha sufrido demasiado, como para que venga otro capullo arrogante a joderle la vida. – cogió las jarras con las manos.


    — Yo… No creo que ella necesite auxilio en ese caso. Me ha dejado bastante claro que no está interesada en mí. Además no es mi prototipo de mujer. – se paró en seco y me miró muy seria.


    — Eso no te lo crees ni tú monito. ¿Qué tiene de malo? – su cara era increíblemente seria.


    — ¿Qué tiene de bueno? – me miró como si quisiera matarme.


    — ¿De bueno? Nunca conocerás a nadie que se preocupe más por ti, que te mime, te quiera, te consienta, de la manera que lo hace ella. – me dio en el hombro. - Es dulce, cariñosa, amable, tiene un corazón enorme, una sonrisa que te ilumina los días más grises, unos ojos con lo que no te puede mentir. Y nunca jamás, escúchame, nunca, te dejará tirado, pase lo que pase o hagas lo que hagas. ¿Sigue sin ser tu tipo? – la miré y estaba bailando con Cecilia sonriendo.


    — Es borde, arisca, malhablada, malhumorada hasta límites insospechados, vacilona… — realmente me estaba dando cuenta de que todo eso me gustaba de ella. – No es mi tipo. – le di un trago a aquel brebaje tan raro.


    — No te lo crees ni tu monito. Antes de que os vayáis de este pueblo, la habrás besado. Y o bien te llevas una ostia, que es muy probable, o te lleves un buen viaje.


    
      
    


    Se fue sonriéndome y me dejó allí hablando solo. Ellas se pusieron a bailar, reír y a cantar a grito pelado entre toda la gente. No lo quería reconocer, pero esa mujer me estaba haciendo algo. No sabía lo que era, pero desde hacía tiempo, no me la podía quitar de la cabeza.


    
      
    


    — No puede ser Lulu. – me cogieron entre las dos y todo comenzaba a darme vueltas.


    — Sí, señor, esta es nuestra canción. – tiraban las dos de mi subiéndome al escenario.


    — Que acabamos en comisaría de nuevo. – me dieron el micrófono.


    — Venga, hace años que no lo hacemos. – las miré a las dos y apurando lo que quedaba de kalimotxo agarré el micrófono.


    
      
    


    Era casi como una tradición en esas fiestas. Las tres locas del pueblo nos subíamos a cantar una canción y medio pueblo nos silbaba animándonos y la otra mitad gritaba nuestros nombres.


    
      
    


    Aquella canción la hacíamos con coreografía incluida. Evi y Ceci hacían los coros porque las muy perras no querían nunca cantar mucho. Durante los primeros acordes bailábamos un poco de rumba en el escenario y entre toda la gente localicé a Hans. No sabía que locura mental transitoria me estaba sucediendo, pero quise cantarle a él la canción. Aunque no se enterase de nada. Era por eso por lo que lo hacía. Devórame otra vez de Azúcar moreno, comenzó a sonar en nuestras voces.


    
      
    


    “He llenado tu tiempo vacío de aventuras más. Y mi mente ha partido nostalgias por no verte ya. Y haciendo el amor te he nombrado sin quererlo yo. Porque en todas busco la nostalgia de tu sexo amor.”


    
      
    


    Nos dejamos llevar por la música, literalmente, parecíamos las trillizas de las Moreno.


    
      
    


    “Hasta en sueños he creído tenerte devorándome. Y he mojado mis sábanas blancas recordándote. Y en mi cama nadie es como tú. No he podido encontrar ese ser. Que dibuje mi cuerpo en cada rincón. Sin que sobre un pedazo de piel ay ven. Devórame otra vez, ven devórame otra vez. Ven castígame con tus deseos más. Que mi amor lo guarde para ti.”


    
      
    


    Nos dejamos llevar por la canción, nos levantamos las faldas para bailar, taconeamos por todo el escenario, nos equivocamos de letra y nos la inventamos. Una locura de las que hacía años que no cometíamos. En cada momento que cantaba mirando a la gente buscaba a Hans, pero una de las veces no le localicé. Le busqué entre la gente y le vi a un lado del escenario, con las guarras del pueblo acechándole. Cerré los ojos y pensé solamente en disfrutar de la canción. No sabía que quería conseguir así. Me sentí idiota.


    
      
    


    Cuando terminamos de cantar la loca de Evi saltó directamente a la gente que estaba abajo como si fuera una cantante heavy, y salió de allí manteada hasta que la dejaron en el suelo. Cecilia y yo nos miramos, y justo debajo de nosotras estaban los mozalbetes del pueblo, los que no pasaban de cuarenta. Nos miramos, nos dimos de la mano y poniéndonos de espaldas nos dejamos caer. Fui muy divertido, pero casi cuando iban a dejarnos en el suelo unos brazos no me agarraron y casi me mato allí mismo. Cerré instintivamente los ojos y cuando no noté el asfalto raspando mi cara, los abrí y tenía la cara de Hans pegada a la mía. Mi respiración empezó a acelerarse, mis manos estaban alrededor de su cuello y las suyas me agarraban por la cintura alta y las piernas. Solamente ese roce de sus manos me estaba volviendo loca. Mi pecho subía y bajaba a un ritmo muy fuerte. Sus manos se apretaban en mi espalda. Nuestros ojos estaba fijos, ninguno de los dos parpadeaba, era como si quisiéramos grabar en nuestra mente ese momento tan, ¿especial? ¿Raro? No sabía cómo definirlo. Sus brazos apretaron más mi cuerpo contra el suyo y nuestras bocas se quedaron a escasos centímetros. Cerré un segundo los ojos y sin pensármelo dos veces me acerqué a él, hasta que los gritos de Evi nos sacaron de aquel momento.


    
      
    


    — Métela el morrooooooooo. – gritaba a todo volumen en medio del gentío.


    — A tomar por culo. ¿Hans te importa bajarme? Medio pueblo nos mira y el otro medio no te digo lo que están gritando.


    — Llévatela a la eraaaaaaa. – se oía entre la gente.


    — Sí. Perdón. – me dejó en el suelo, como si se hubiera arrepentido de lo que ni siquiera había pasado. – Yo te…


    — ¿Lu eres tú? – oí a alguien decir cerca de nosotros.


    
      
    


    Cuando me di la vuelta, no me lo podía creer. Fernando estaba allí delante de mí. Fernando y yo, bueno, habíamos tenido muchos encuentros años atrás y seguía igual. Aquellos ojos verdes y aquella gran sonrisa, me seguían haciendo temblar las piernas, como ninguno lo conseguía. Una barba cuidada y unos brazos fuertes con tatuajes, que se podían ver por debajo de la camiseta, hacían que quisiera arrancársela allí mismo para comprobar que todo estaba en su sitio.


    
      
    


    Eché a correr y me lancé a sus brazos. Me recibió con los brazos abiertos y dándome vueltas en el aire. Instintivamente me dio un leve beso en los labios, como habíamos hecho siempre cuando nos veíamos, que en una de las vueltas vi que a Hans no le sentó demasiado bien. Su gesto cambió a enfado modo tsunami. ¿Celos?


    
      
    


    — Dios mío nena. Estás preciosa. Cada vez que te veo, lo estás más y más. – me dejó lentamente en el suelo.


    — Tú sí que estás guapo. Guapísimo. Qué alegría verte por aquí. Pensé que seguías en Ávila en la academia. Dando clases a los novatos. – sonreímos.


    — Me ha dicho tu tía que has venido con tu… ¿novio? – se mordió el labio y me acerqué a su oído.


    — Una historia larga de contar. Que luego estaré encantada de contarte, si nos podemos escapar.


    — Eso está hecho preciosa.


    — Hansito Hansito, que durito lo vas a tener. A nosotras no nos engañas, y, o haces algo o ese encanto va a ser el que se meta debajo de la falda de Lu esta noche. Y le hará gritar, de puro placer.


    — Ya será para menos. – traté de no sonar ni enfadado ni molesto.


    — Uy para menos. La última vez gritamos como locas. – Ceci se tapó la boca y Evi la miró.


    — ¿Gritamos? ¿La última vez?


    — ¿Qué tanto conoces a Lu? – Ceci y Evi me agarraron década brazo y me apartaron de la gente.


    — ¿La verdad? No mucho. Solo sé que le gusta divertirse, cosa que me parece genial, ya que entre nosotros no hay nada. Ya te he dicho que…


    — No es tu tipo. Pues anda que tú te lo pierdes. – Evi me dio en el brazo y vimos cómo Lucía venía sonriendo tocándose el pelo.


    — Ay Fernando Fernando, tanto monta monta tanto, que la Lu se pone las botas en un rato con su aparato. – Evi se arrodilló en el suelo agarrando a Lucía de la mano.


    — Que boba eres. Pero si señorita. Así que esta noche promete nenas. – comenzó a bailar.


    
      
    


    No quería darme cuenta pero aquella loca me estaba empezando a gustar, más de lo que podía controlar. Cuando casi la atropello, el primer día que nos vimos, esa forma de mirarme con el regaliz en la mano, esa bofetada que me arreó, de eso aún me tenía que vengar.


    
      
    


    El resto de la noche pasó entre kalimotxos (aprendí a decir bien el nombre a eso de las tres de la mañana) y chupitos de algo dulce y áspero que le llamaban pacharán. Unos chicos del pueblo trataban de hablar conmigo, pero su inglés era muy raro, y la verdad es que no me apetecía explicarles que les entendía y que podía hablar un poco de español. No sé qué hora sería pero perdí de vista a las chicas. Lucía se había encargado de darme unas llaves de casa, por si se perdía. Lo había hecho con premeditación y alevosía. Cecilia y Evi tenían su fiesta particular en proceso, así que mi mejor opción era volver a casa. Según me explicó Lucía, cuando estaba serena, era seguir el camino y llegaba directamente a casa de la tía, pasando unas rocas a la derecha, y unas no sé qué al fondo.


    
      
    


    — Preciosa, simplemente preciosa. – me susurró Fernando al oído, rozándome el cuello con su nariz suavemente.


    — Vámonos de aquí, por favor.


    
      
    


    Tiró de mi mano y salimos corriendo por el camino que daba al acantilado de la playa. Nos sentamos mirando como la luna se reflejaba en el mar y le conté el tema de Hans, y él me contó cómo le iba por Ávila. Ninguna chica a la vista. Sonreí recordando cómo nos conocimos de pequeños, cuando tratamos de robar una gallina Ceci y yo en el corral de su tío.


    
      
    


    — Desde entonces eres la mujer más guapa que he conocido.


    — Eso se lo dirás a todas con las que quieras follar Fer. Conmigo eso ya lo tienes ganado. – nos reímos.


    — ¿Por qué no será todo igual de fácil con el resto de mujeres?


    — Por qué no aguantarían relaciones así. Solo lo hacemos los que no tenemos corazón lo suficientemente valiente como para enamorarnos. O lo suficientemente roto como para no tener ganas de nada más. – me senté a horcajadas sobre él. – Pero nosotros somos muy buenos juntos nene. – metí la mano en el bajo de su camiseta y tiré para arriba sacándosela por la cabeza. – Tatuajes nuevos. – pasé los dedos por cada uno de ellos. – Me encantan.


    — Siempre te han gustado. No esperaba que los güiris te hubieran cambiado. – metió sus manos por debajo de mi falda, acariciándome el culo.


    — A peor puede ser. – sonreí y me acerqué a sus labios. Pasé los dedos por ellos y mordió la yema de uno de ellos.


    — Eres tan apetecible.


    
      
    


    Nuestras bocas se unieron en un beso fuerte, feroz y sin ningún tipo de contemplación, se levantó conmigo en volandas del suelo, acercando nuestros cuerpos a una parte un poco más apartada.


    
      
    


    — ¿Cómo siempre? – me dio un lengüetazo en los labios dejándome con ganas de más.


    — Sorpréndeme Fer. Siempre lo hacías. No creo que hayas decaído con los años.


    
      
    


    Dicho y hecho. Sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo sin piedad. Se introdujeron en el interior de mis piernas, recorriendo mis muslos desde la rodilla, por el interior hasta llegar a mi pubis. Nuestras lenguas seguían peleando en la boca. Mis manos paseaban por su espalda, recorriéndola con las uñas.


    
      
    


    Mierda. Estaba perdido y sin un móvil para llamar a Lucía. ¿Dónde demonios se habría metido? Estaba en medio de la nada, un tanto borracho de aquella bebida morada y sin saber dónde ir. Al caminar un poco más oí unos gemidos muy cerca. Me acerqué despacio. No me podía creer que de nuevo estuviera observando a una pareja follando. Quise marcharme pero cuando descubrí que el tío era el tatuajes de la verbena y ella, no era otra que Lucía, no podía moverme. Mis ojos estaban fijos en ellos.


    
      
    


    Observé como el desabrochaba los cuatro botones que tenía aquel vestido blanco, dejando a la vista las tetas de Lucía. Redondas, turgentes y muy apetecibles. Joder, solo con ver eso ya estaba empalmado. Esto no era nada bueno para mí. Desear ser yo el que estaba lamiendo sus pezones, tirando de ellos y que esos gemidos se los sacase yo y no aquel tipo desaliñado. Ella le besaba con pasión, con una pasión que en ese momento quería que me la entregase a mí. Que se entregase a mí, de la misma manera que estaba haciendo en ese momento.


    
      
    


    Cerré los ojos unos segundos y al volver a abrirlos vi su tatuaje, como si brillase bajo la luz de la luna. Él se deshizo de su vestido, arrojándolo a un lado. Llevaba tan solo unas bragas blancas de encaje, de un encaje exquisito. Ella le desabrochó los pantalones, dejando a la vista su polla. Dios mío Hans, o dejaba de mirar, o iba a reventar allí mismo. Lucía comenzó a besarle el pecho, bajando lentamente hasta llegar a su erección, dijo algo, a lo que él se rio. Me jodía esa complicidad que tenían esos dos, pero no podía apartar la mirada de ellos. Se sacó un preservativo de algún sitio, se lo puso en la boca, y lentamente comenzó a chupársela, colocándole el condón. Se la metió entera en la boca y vi como él la sujetaba del pelo. ¿Qué me estaba sucediendo?


    
      
    


    Cuando me quise dar cuenta tenía mi mano alrededor de mi polla, masturbándome viendo a Lucía mientras follaba con otro. Reconozco que siempre me había puesto ver a otra pareja follando, pero con Lucía era superior. Era como si ella quisiera que yo la viese.


    
      
    


    Se levantó, agarrándola fuertemente con la mano y levantando una pierna a la altura del hombro de él, se la introdujo hasta el fondo. Su gemido resonó por toda la playa.


    
      
    


    No podía parar, necesitaba correrme y salir de allí. Ella se dejaba llevar en los brazos de ese asqueroso tatuado. Le dio la vuelta y apoyándose contra una de las rocas, volvió a metérsela, esta vez más fuerte, más duro y ella gemía mientras se acariciaba el clítoris.


    
      
    


    Dios mío, estaba punto de correrme con Lucía follando con otro tío. Tuve que contenerme y no soltar un gemido, pero seguía sin poder apartar mis ojos de ella. Esa forma de moverse para conseguir más placer, esa forma de tocarse y esos labios recorriendo una boca que no era la mía. Cerré mi pantalón y me fui a casa. Ellos tenían su fiesta particular y yo en ese momento estaba enfadado, no sabía por qué, pero estaba muy cabreado. Según llegué me metí en la cama pero no pude dormirme. Todo me daba vueltas y unos sudores fríos me recorrían el cuerpo.


    
      
    


    Tuve tres orgasmos seguidos y fueron increíbles. Siempre que estaba con Fernando, lo pasábamos en grande. Nos compenetrábamos a la perfección, y follaba como un auténtico porno star. Me acompañó a casa y el tramo de escaleras para subir a mi habitación, fue horrible. Era como si en cada escalón me hubiera tomado un chupito de pacharán. El alcohol me subió de golpe a la cabeza. Me tambaleé hasta llegar a mi habitación. Me quité la ropa y me lancé en plancha a la cama, cuando oí un ruido y di la luz. Hans estaba metido en la cama y me había tirado encima. Rodé por la cama hasta caer al suelo, con un cojín en las manos. Menos mal que tenía algo para taparme.


    
      
    


    — Lucía, estás borracha.


    — Anda coño, ¿y tú no? – traté de levantarme. – Dios, que pare la lámpara de dar vueltas por dios. – Hans se asomó por la cama.


    — Tú tienes más peligro que una jauría de hienas en una carnicería. – estiró su mano para alcanzar la mía.


    — Oye, que tú ya tienes admiradoras en el pueblo. – me levanté y busqué en una cómoda una camiseta. – Dios mío, esto tendrá como veinte años.


    
      
    


    Era una camiseta de Hello Kitty de cuando tenía como nueve años. Sin pensármelo, me la puse y por la cara de Hans, tapaba lo justo. Me subí a la cama, metiéndome lentamente dentro de ella y sin rozarle en ningún momento.


    
      
    


    — Buenas noches monito.


    — Buenas noches galletita.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 11. FIEBRE DEL SABADO NOCHE


    
      
    


    No sé cómo me deje liar y como no sospeché que el artífice de todo aquello era Hans. La noche siguiente convenció a Ceci y Evi que teníamos que salir de fiesta, que quería conocer a las mujeres españolas de verdad. A lo que no sé cómo Ceci no le contestó nada.


    
      
    


    — Chicas, no quiero ir. Que me conozco y acabamos en El niño Perdio. Perdidas totalmente. Que nos conocemos. Pasamos por Cañadio, paradita en el Floridita, Bohemia, Kudeta y Niño Perdio. No creáis que se me ha olvidado a mí lo que hacíamos. – les miré y estaban partiéndose de la risa.


    — Nena, Hans quiere cazar esta noche. Si no eres tú, será otra a la que se zumbe. Tu misma. – me dijo Ceci mientras me robaba algo de ropa.


    — Como si se folla a la más guarra del pueblo. Es su vida. – suspiré. – Tal vez, solo tal vez, si vamos a Santander no corremos el riesgo de que alguien nos vea y sepa que no somos novios. – les miré mientras me ponía las medias.


    — ¿Y si te follase a ti? ¿Te daría lo mismo? – me miraron las dos con ganas de guerra.


    — Mirar preciosas mías, ya me follaron bien ayer. Y espero que esta noche haga lo mismo.


    — Ay Fernando. Tanto monta monta tanto Fernando con lo que tiene colgando. – dijeron al unísono y estallamos en risas cuando justo llamaron a la puerta.


    — Preciosas, Hans y Fernando os están esperando abajo. No os hagáis de rogar. – continué poniéndome una camiseta blanca básica, una falda con vuelo corta azul marino y la cazadora vaquera encima. – Lucía, cada vez te pareces más a mí cuando era joven.


    — Ojalá tenga tu aspecto en un par de años. Porque tú siempre has sido una belleza tía. – fui donde ella y la besé.


    — ¿Cómo vais a volver luego? – Evi se estaba pintando los labios.


    — Yo espero ligar y no volver hasta mañana por la tarde. – se rio Evi.


    — En autobús. O sino tengo las llaves del piso de mi hermana. Ella está en Madrid y nos podemos quedar allí a dormir si no. – miré a Ceci y vi cómo le brillaban los ojos.


    — Tú ya tienes plan para esta noche. – le empecé a hacer cosquillas.


    — Para Lu, paraaaaaaa. – la tiré encima de la cama. – Si coño, he quedado con August. – la miré extrañada.


    — Pues jodido lo tienes, porque estamos en Abril. De secano unos meses más. – me pegó un manotazo.


    — Que idiota eres. Es el amigo de mi hermano que vivía en Frankfurt. Ha venido hace unos meses y bueno, nos lo pasamos bien juntos. Muy bien. – se relamió la muy guarra.


    — Vamos chochos. Que nos esperan mujeres al otro lado de la bahía. – salió como si fuera un marinero.


    
      
    


    Fuimos bajando las escaleras y fuera nos estaban esperando Pablo, Hans y Fernando. Según les vi sonreí y Fernando me regaló una de sus sonrisas, que me dejó embobada. Cuando bajé instintivamente fui a saludar a Fernando, cuando mi hermano me cogió del brazo y me pegó a Hans.


    
      
    


    — Tu supuesto novio es él. – Hans me agarró de la cintura y me susurró al oído.


    — Aunque te folles a otro. – se me atragantó mi propia saliva y me puse a toser.


    — Joder. Puto chicle.


    — Esa boca Lucía. – me regañó mi tía.


    — La ostia, no se puede decir nada. – Hans me apretó de la cintura.


    — Tienes la boca muy sucia galletita. – salimos fuera.


    — Baja la mano y te la amputo.


    — A ver si luego me dices lo mismo. – me dio un beso en la mejilla y nos montamos en el Outlander de Fernando.


    — Disfrutar y no seas demasiado buenas. Bueno Lu, tú sí que tu novio está aquí. – al decir novio noté algo raro en el tono.


    
      
    


    Después de tres cuartos de hora estábamos en Santander, dirigiéndonos a la Floridita a tomarnos unos cuantos chupitos y empezar la noche. Cada vez que entrabamos en ese local, nuestros cuerpos se dejaban llevar al ritmo de la salsa, merengue, bachata, bachatita rica y restregona.


    
      
    


    — Seis chupitos de ron. – nos sirvieron y Hans nos miraba raro.


    — ¿Qué es esto? – lo olió y lo debió de reconocer. – Brindemos por las preciosidades que esta noche nos acompañan, somos los hombres más afortunados del local. – nos bebimos los chupitos.


    — Hans, con esa frase a ninguna se nos van a caer las bragas. A mí me interesa más Lucía que tú, Ceci ya ha quedado con su empotrador y Lucía. – suspiró - Mucha competencia monito.


    
      
    


    Ceci se puso a bailar con un chico que estaba por allí y Pablo cogió a Evi. Comenzó a sonar una salsa que hizo que no pudiera tener los pies quietos. Allí estaba entre Hans y Fernando, Fernando y Hans. El pecado y el delito, respectivamente. Me di la vuelta y pedí otros tres chupitos. Necesitábamos ponernos a tono todos, para aguantar esa noche. Me encantaba esa canción y cada vez que la oía no podía dejar de hacer un baile tonto, que aprendí hacía muchos años. Estaba en mi mundo de fantasía y unicornios, cuando al dar un giro me topé con la mirada inquisidora de Hans. Paré en seco y creo que hasta temblé. Un escalofrió ardiente me recorrió la entrepierna. ¿Cómo podía ser que el chulito me produjese tal grado de excitación sin tan solo tocarme? Solamente con un roce en el brazo, me hacía estremecer. Pero al mirar a su derecha, Fernando estaba allí, con sus preciosos ojos, su preciosa sonrisa, sus preciosos tatuajes y su preciosa verga. Dios. Los chupitos empezaban a hacer efecto.


    
      
    


    Comenzaron a sonar unas notas de tango mientras mi cabeza comenzaba a dar vueltas. Era la oportunidad de alejarme un poco de aquellos dos. Así que me di la vuelta, vi a Evi sola en la pista y di unos pasos de tango allí mismo acercándome a ella. Cuando comenzaron a sonar los acordes de la bachata de Romeo Propuesta Indecente, ya estaba en brazos de Evi dando vueltas por la pista. Nuestras piernas bailaban al son de la bachata, nuestras caderas seguían el mismo ritmo y su mano me guiaba por la pista. Siempre me había parecido un baile tan sexy e íntimo, que me propuse disfrutarlo cerrando los ojos y dejándome llevar esa noche. Las manos de Evi guiaban mis caderas.


    
      
    


    — Nena, tienes a los dos echando humo en la entrepierna. Y creo que viéndote bailar con una tía, se están calentando más que el caldero de Satán. Así que si hago esto… — bajó su mano por mi pierna y al subirla, se levantó un poco la falda.


    — Evi no hagas eso, que sabemos cómo acaban estas cosas.


    — Tú y Ceci sois las tías más sexys del planeta tierra. Si no hay hombre que valore eso, yo os acojo entre mis pechos. – comencé a reírme y me tapé con su hombro.


    — Eres un bicho.


    — Pero que me muevo en la cama como una diosa. No lo olvides nena. – puso voz de hombre y no podía parar de reírme.


    
      
    


    Se había marchado a bailar, bueno bailar, a restregarse con Evi en medio de la sala. Evi paseaba las manos por su cintura, por sus piernas. Dejando ver que entre ellas podía haber habido algo. Eso en mi mente me hizo tener una erección, tan solo al imaginármelo. Se me puso la polla dura en un segundo. Me apoyé en la barra y observé aquel espectáculo. Sus piernas entrelazadas y tan juntas, que estaba seguro que todos los tíos estábamos teniendo la misma fantasía. Dos tías sexys enrollándose y metiéndose mano en medio de todos nosotros.


    
      
    


    ¿Qué me estaba pasando? Otra vez me estaba excitando ver a Lucía en brazos de otra. ¿Qué coño me estaba pasando? Miré a mí alrededor pero todo el mundo estaba bailando. Se respiraba sexo en aquella sala.


    
      
    


    Los cuerpos de esas dos cada vez estaban más pegados y cada vez bailaban más cerca, más sexy y mi respiración se aceleraba a cada paso más que daban. Joder, estaba empalmado, cabreado y coño, celoso de que fuera Evi quien la tuviera en sus brazos.


    
      
    


    A mitad de la canción no aguanté más, pasé cerca de una preciosa chica, que las observaba muy sonriente y le comenté al oído que bailase con Evi, así tendría la oportunidad de bailar con Lucía. Ella seguía pensando que no sabía bailar, pero lo que no había descubierto eran mis tácticas en este tipo de baile. Justo sonaron de nuevo unos acordes de tango, y la agarré del brazo pegándola a mí, trató de soltarse y la volví a pegar a mí. Agarré su cintura y comenzamos a bailar. Su respiración se descontroló en cuestión de segundos, yo también le provocaba algo. Nuestros cuerpos estaban pegados y las caderas se encargaban de hacer el resto. De la manera que estábamos, ella podía notar mi erección. Sus ojos y su boca se abrieron pidiendo guerra, pero no era el momento.


    
      
    


    El tío estaba más que empalmado y debajo de aquel pantalón tenía que haber otra arma de destrucción masiva. Santo dios. El calor comenzó a hacer de las suyas y sus movimientos de caderas también. Solamente pensar que si se movía así bailando bachata, en la cama tendría que ser una bestia parda. Mi tía Anita siempre me lo dijo. Si un hombre baila bien, follará como los ángeles. De repente me dio la vuelta y continuamos bailando. Comenzó a pasar su nariz por la parte de atrás de mi cuello, haciéndome temblar, se me pusieron hasta los pelos de la nuca de punta. Santo dios. Me estaba matando lentamente y no iba a hacer nada. Traté de soltarme, pero su mano en mi cadera, con sus dedos rozando la parte alta de mi pubis, por encima de la falda, me estaban matando. Su otra mano apartándome el pelo, pasando sus labios por el lóbulo de la oreja, rozándome con ellos y sin realmente tocarme. Me tenía como una moto, con dos pasitos de baile. Volvió a darme la vuelta poniéndonos cara a cara. Sus ojos tenían un brillo especial, no sabría describirlo en aquel momento. Mientras bailábamos nos fuimos apartando a una zona un poco más oscura, donde casi no había gente, sin darnos cuenta.


    
      
    


    I know that you like, at body you and I, Me and you, bailamos bachata, Y luego You and I, me and you. Terminamo en la cama


    
      
    


    En aquel momento aquella letra se metió en mi cabeza y me separé de él. Pasé mi mano por su cuello acercándole lentamente a mi boca, deseando besarle, recorrer esos perfectos labios con mi lengua, cerré los ojos y reaccioné. Me acerqué a su oído para que me oyese alto y claro.


    
      
    


    — Nunca empieces conmigo algo que no puedes terminar. Nunca. – me fui a marchar y me agarró fuertemente del brazo.


    — Si es nunca, será porque tú no quieres. Te puedo hacer gritar más fuerte que mister tatuajes molones o que el del The Vault. Porque si me dejas follarte como quiero, no me dejarás escapar. – le miré fijamente y quería pegarle. Era prepotente, cargante, mandón y un mega capullo.


    — Monito, ni en tus sueños vas a disfrutar de este cuerpo. Así que búscate alguien que te la menee esta noche y mañana novios en el pueblo otra vez.


    
      
    


    Tuve que contenerme para no pegarle, o mejor dicho para no pegarle un buen viaje en aquella esquina. Todos mis sentidos se pusieron en alerta. Menos mal que Fernando hizo que me olvidase de todo con sus atenciones. Era tan dulce conmigo, sabía todo mi pasado y me trataba como una reina. Eso era lo único que quería en ese momento. Sexo sin compromisos y alejado de todo tipo de problemas.


    
      
    


    No sé ni cómo llegamos a la Bohemia ni porque había una rubia nueva en el grupo. Y no era el ligue de Evi. Iba agarrada del brazo de Hans por toda la discoteca. Decidí olvidarme de él y solamente disfrutar. Nos subimos en una tarima como si fuéramos tres gogos. Nuestros cuerpos se movían al son de la música y la ropa parecía empezar a sobrar allí. La cazadora que llevaba remangada por los brazos, salió volando a una esquina de la discoteca y el bolso, no sabía ni qué demonios había hecho con él. Después de siete rondas de chupitos, tres cubatas y una mezcla verde fosforita muy rara que nos bebimos, mi vejiga no aguantaba un segundo más.


    
      
    


    Bajé del podio, bueno, más bien me tiré teniendo suerte en el aterrizaje, y me fui al baño corriendo. Veinte chicas por delante y el de tíos estaba cerrado por avería. Apretaba mucho las piernas, pero me iba a ser imposible aguantar, así que no se me ocurrió otra cosa que pasar por donde las chicas corriendo y gritando, culo en pompa y a toda vela, me meo. Y salí por la puerta buscando un sitio un poco resguardado para mear.


    
      
    


    Iba dando unos pequeños tumbos por la acera, hasta que después de unos minutos caminando, los cuales varios creo que fueron girando sobre mí misma, encontré un callejón en el que no parecía haber nadie. Me metí detrás de un contenedor, donde no había ningún tipo de luz y sí señor, que descanso por favor.


    
      
    


    Unos minutos después, estaba con las bragas bajadas, con un pañuelo en la mano, que no sabía ni de dónde había salido, tarareando Gloria Gaynor y su I Will survive. De repente, escuché como unos golpes contra el contenedor, que casi hicieron que me cayese al suelo, encima de todo lo que allí había. Al segundo empecé a oír gemidos, así que me tapé la boca tratando de no hacer ruido. Mi vena más voyeur salió de nuevo en aquel mismo instante.


    
      
    


    Saqué la cabeza por un lateral, y esa pareja estaba justo debajo de una pequeña farola tintineante, ella con el vestido plateado por encima de la cintura y él, con los pantalones desabrochados. Las manos de ese hombre, estaba recorriendo el cuerpo de ella y dios mío. Era increíble como la manejaba. La cogió en volandas y la apoyó en el capó de un coche que estaba a nuestro lado. Ella hecho su cuerpo hacía atrás y él se dio un festín. Comenzó a devorarle las tetas, sin ningún tipo de piedad. Las succionaba, tiraba de sus pezones con los dientes y ella no podía hacer otra cosa que gemir. Saqué un poco más la cabeza porque aquello era puro espectáculo.


    
      
    


    Bajó una mano por sus muslos hasta la rodilla, separándolas fuertemente. Mi cuerpo empezaba a excitarse con esos roces ajenos a mí. Mis pezones pedían a gritos atenciones, mi entrepierna pedía a gritos un empotramiento en aquel sitio. Cerré los ojos y respiré profundamente, tratando de relajarme. Al abrirlos de nuevo, la boca de aquella sombra masculina, bajaba por el vientre de ella y comenzó a pasar de nuevo la mano por sus muslos, subiendo lentamente hasta su sexo e introdujo dos dedos fuertemente, mientras con su pulgar al entrar y salir de ella, acariciaba su clítoris.


    
      
    


    Traté de moverme un poco en silencio, pero con el pie le di a algo que había en el suelo y él se giró, y me quedé muda. Era Hans el que estaba con… con la guarra del pueblo. Reconocí su voz cuando le dijo cari no pares. Menos mal que donde estaba yo no había nada de luz y maullé. Simplemente maullé como un puto gato en celo, que eso era lo que era yo, una maldita gata en celo al ver como Hans estaba con esa guarra.


    
      
    


    Siguió con las embestidas de sus dedos dentro de ella y justo cuando los gritos empezaron a ser más fuertes, se puso un condón y la embistió con dureza, como si estuviera enfadado con ella. El movimiento de ese culo a tal velocidad y con tales contracciones, me tenían malísima. Y más sabiendo que era Hans. No quería ver más. Cerré los ojos y me escondí pegada a la pared, hasta que aquellos dos terminasen.


    
      
    


    Me estaba desquitando con aquella chica. Nunca me habían gustado las chicas tan fáciles, pero llevaba media noche babeándome la camisa. Así que no me lo pensé. Casi al chasquear los dedos la tenía metiéndome mano en el baño de hombres, pero preferí salir fuera. Mientras se la metía solo podía pensar en Lucía, en cómo podríamos disfrutar de nuestros cuerpos, de nuestros vicios y de nuestras pasiones. Pero ella tenía la lengua tan afilada, era tan descarada con mister tatuajes, que no me dejó otra opción que aquella chica. Cuando me quise dar cuenta me corrí. Me corrí y no pude dejar de pensar en Lucía.


    
      
    


    — Dios mío Hank. Eres un dios. – se incorporó y fue a besarme pero aparté la boca.


    — Hans. – volvió a acercarse a mi boca y le rechacé de nuevo. – Lo siento, pero no beso.


    — ¿Cómo Pretty Woman? – se rio y su risa no me gustó.


    — ¿Te importa ir pidiendo un par de copas? – le entregué dinero. – Me voy a fumar un cigarro y me apetece estar un momento solo, que tengo que hacer una llamada.


    — Claro que si cari. – me dio un beso en la mejilla y se fue colocándose con poca gracia el vestido.


    — Joder Hans. – salí de callejón y me apoyé en la esquina a ver a la linda gatita que maullaba allí dentro.


    
      
    


    El espejo retrovisor derecho del coche me enseñó la preciosa gatita que maullaba en el callejón. Lucía estaba allí con nosotros.


    
      
    


    Vamos, ya era hora de que terminasen, casi no podía andar del dolor de piernas que tenía por haber estado de cuclillas. Cuando fui a girar la esquina, una de mis piernas falló y como en el pueblo, allí estaba Hans para salvar mi dentadura.


    
      
    


    — Gatita, debes aprender a andar mejor. – le miré sonriendo.


    — Y tú aprender a besar, porque parece que no sabes. – me puso de pie pegándome a él.


    — Sé besar, pero solo a quien se lo merece. Un polvo es un polvo. Un beso es más importante que follarte a alguien en un callejón. – uno de sus dedos dibujaba círculos en mi espalda. – Cuando beso a alguien es verdadero. No regalo mis besos. Son demasiado importantes para mí.


    — Para mí un beso también es muy importante. Si por muy bueno que estés, por mucho que me pongas cachonda, si te doy un beso y no salta la chispa, no follo contigo. – me pasé la lengua por los labios resecos por el alcohol. – Simple y muy efectivo.


    — Así que para cuando te folle como nadie antes lo ha hecho y te haga disfrutar de nuevas experiencias, ¿me habrás besado? – solté una carcajada y me pegué en exceso a él, que notase como mis pezones aún seguían pidiendo guerra.


    — Monito, es una forma de hablar. Ni te voy a besar, ni vamos a follar.


    — ¿Solo esta noche o para siempre? – metí una de mis piernas entre las de él debido a que me apretó más con su brazo.


    — Nunca. Así que deja el jueguecito de te voy a follar como Rocco Sifredi. Que no cuela. Te podrá funcionar con chonis como la que te acabas de tirar, pero eso conmigo no va. No va a funcionar.


    — Lo hará.


    
      
    


    No sé cómo lo hizo, pero una de sus manos estaba en mi cintura y la otra en la parte de atrás de mi cuello. Sus labios estaban demasiado cerca de los míos, sus ojos se posaron en los míos, como si estuviera esperando una confirmación para atacar. Mi respiración se aceleró, la suya se descontroló y mi mente se nubló completamente de nuevo.


    
      
    


    Fueron solo cinco segundos o poco más lo que estuvimos así, pero yo ya estaba totalmente descontrolada y mi cabeza me pedía una cosa, mi corazón otra y mis bragas pedían sexo a gritos.


    
      
    


    — Si estás como yo ahora mismo, imagínate lo que podríamos disfrutar. Tu fantástica camiseta me da a entender que algo produzco en ti galletita. No te resistas. – puse las manos en su pecho y me aparté.


    — Mis pezones tienen vida propia, no te creas que te prestan atención en exceso. Que se ponen así también cuando veo un helado de plátano con chocolate derretido, y no por eso me lo voy a follar. Así que mis pezones, mis tacones y yo, nos vamos dentro, que hace frio y mi fiesta privada me espera. – me marché y al final le esperé unos segundos para ir juntos. – Además tu cari, está dentro esperándote. Se bueno y dala un besito. – traté de molestarle.


    — Solo te besaré a ti. – pero su respuesta me picó a mí.


    
      
    


    Entramos en la discoteca y pensé en ese, “yo no beso, te besaré a ti”. Algo que después de otros dos chupitos aparqué en algún lado de mi cerebro. Mi cuerpo se movía al son de la música que sonaba y la verdad es que me estaba haciendo olvidar ese, “solo te besaré a ti”, que daba vueltas por mi cabeza. Ceci y Evi estaban bailando también como dos poseídas, a lo que me uní yo. Fernando y Hans comenzaron a hablar de algo que no podía escuchar con el volumen de la música. La cari, les rondaba a los dos. Ésta se estaba ofreciendo para un trío fijo.


    
      
    


    Cuando quise darme cuenta tenía a Fernando bailando agarrándome la cintura y diciéndome con su cuerpo lo bien que lo íbamos a pasar esa noche. Y se me olvidó todo. Todos los problemas, todos los dolores de cabeza quedaron enterrados por unas horas en alguna parte de mi cabeza. Donde nada pudo atormentarme en toda la noche.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 12. UN PASEO POR LAS NUBES


    
      
    


    Pum, pum, pum… Santo dios. Tenía a David Guetta aporreándome la cabeza en vivo y en directo. No teníamos que habernos bebido aquello que nos ofrecieron en el Niño Perdio. Como diría Evi, nos echaron algo en la bebida seguro. Me dolían todas cada una de las partes de mi cuerpo. Traté de mover un poco las piernas, pero algo me impedía hacerlo. Tenía enterrada la cabeza debajo de un cojín y uno de mis brazos estaba apoyado en mi nuca. Traté de desentumecerme sin abrir los ojos aún. Tenía que ordenar a mi cuerpo no marearse nada más que me levantase. Estiré el brazo dejándolo caer a la derecha y chocó contra algo o alguien. No sabía distinguir muy bien. Lucía concentración. ¿Qué era lo último que recordaba de la noche anterior? Chupitos, gogos, besos, oscuridad, golpe contra una mesa al llegar a… ¿dónde llegamos? Lo que recordaba después era mi cabeza retumbando al son de Guetta. ¿Qué ostias habíamos hecho?


    
      
    


    Se ve que mi brazo al caer despertó a alguien. Voz de hombre, ronca, profunda. Aparté un poco el pelo de mi cara y suspiré al ver a Fernando a mi lado.


    
      
    


    — Buenos días nena.


    — Hola. ¿Qué pasó ayer? No recuerdo nada desde… ¿Qué ostias bebimos ayer?


    — ¿Qué no bebimos? – de repente oí desperezarse a otra persona.


    — Dios santo. – traté de darme la vuelta y vi a Hans tumbado al otro lado de la cama. – La ostia puta. ¿Qué coño ha pasado?


    — Shhh. Más bajito galletita, que no tengo la cabeza para gritos a estas horas. – para más sorpresa oímos una especie de gemidos, murmullo de una mujer.


    — Pero… — nos miramos los tres durante unos segundos. Estábamos vestidos y no parecía faltarnos nada.


    — Mmm… — levanté las manos sin saber quién coño estaba haciendo esos ruidos.


    
      
    


    Nos asomamos por uno de los laterales de la cama los tres y allí estaba la cari de Hans, tirada en el suelo, con media cara con el maquillaje carcomido y en la otra parte de la cara tenía dibujada una chorra. Como si le estuviera entrando en la boca. Me llevé la mano a la cara tratando de que no se oyesen mis carcajadas, pero fue en vano y Fernando tiró de mi brazo metiéndome debajo de las sábanas.


    
      
    


    — Juro que yo no he sido. Y si he sido no me acuerdo, así que no vale. Qué dolor de cabeza tengo. – me apoyé en su pecho.


    — ¿Sabes dónde estamos? – Fer jugueteaba con sus dedos en mi espalda.


    — No. Solamente espero que esos ruidos que vienen de fuera de esta habitación, sea Ceci y Evi, dándole que te pego. Porque como sea alguien que no conozco, corro sin mirar atrás. Tonto el último. – me reí.


    — Lo mejor sería mirar a ver dónde estamos, que hora es y en que planeta estamos. Porque después de lo de ayer, nos han podido secuestrar los extraterrestres y ni enterarnos. – me reí.


    — No me hagas reír que me duele la cabeza. – me llevé una mano a la cabeza.


    
      
    


    Nos levantamos y al mirar Hans no estaba en la habitación. Su cari seguía haciendo ruidos desde el suelo, pero él no estaba. Había una puerta en la habitación, lo que pensé que sería un baño, así que entré sin pensar.


    
      
    


    Justo cuando cerré la puerta y me di la vuelta, la ropa que había en el suelo me dijo dónde estaba Hans. La mampara transparente me daba una vista de su cuerpo, que la noche anterior no vi completamente. En ese momento la canción que sonaba cuando desperté en su casa, comenzó a sonar en mi cabeza. Mi cuerpo reaccionó a lo que veía, y en ese momento mis pezones sí que le regalaban a él sus atenciones. Desvié la vista de la ducha y traté de mirarme en el espejo. Estaba lleno de vaho y justo cuando pasé la mano para quitarlo, la imagen de Hans apareció detrás de mí, haciendo que mi cuerpo se tensase en un solo segundo.


    
      
    


    Me di la vuelta como si fuera una niña que le habían pillado en la tienda de chuches robando un chupa chups. Mis ojos inconscientemente hicieron un escáner completo al hombre que tenía desnudo delante. Vaya chupa chups. Sí señor.


    
      
    


    — ¿Hay algo de lo que ves que te guste? – pasó sus manos como mostrando la mercancía.


    — Yo es que soy más de desayunar porras. – me relamí.


    — Pues creo que ayer te quedaste con hambre galletita. ¿Seguro que no quieres que desayunemos? – se acercó más a mí.


    — Soy más de besayunar. Pero tú, monito, tienes problemas con eso. Así que…


    
      
    


    No me dejó terminar la frase y me agarró de la cintura pegándome completamente a él. Metió su mano por debajo de mi falda, agarrándome fuertemente el culo, aprovechando el empujón para que notase su polla en mi entrepierna. El calor se apoderó en segundos de mi cuerpo. Su otra mano la puso en mi cuello, dejando su boca a escasos centímetros de la mía, tal y como lo había hecho la noche anterior. Notaba su aliento fresco, como su boca respiraba el poco aire que parecía haber en esa habitación. Metió sus dedos en mi pelo, tirando de él hacía atrás, dejando mi cuello a su completa disposición. Estaba paralizada. No podía pensar con claridad y noté como ese simple gesto me humedecía. Pasó sus labios por mi cuello, haciéndome estremecer, haciendo que mi cuerpo se pegase más a él. Empujó mi cuerpo contra el lavabo, apretando más fuertemente mi culo. Haciéndome simplemente temblar. Subió hasta mi oreja y susurró.


    
      
    


    — Me acabarás pidiendo que te bese. Cuando estés tan excitada que no puedas más, me pedirás que te besé y que te folle como nadie ha hecho. Que te haga estremecer con mis manos, con mi lengua y con mi polla dentro de ti. – esas palabras no hacían más que acentuar mi excitación. – Porque nadie te hará sentir lo que yo haré. – cogió mi lóbulo entre sus diente y tiró lentamente de él.


    — No… te… lo crees… ni tú. – pude decir entre susurros.


    — Si galletita. Te daré el más dulce y placentero de los bocados.


    
      
    


    Abrí los ojos y allí tenía los suyos fijados en mi boca. Pidiéndome guerra sin ningún tipo de tregua. Se me nubló de nuevo la mente, la cabeza, la vista y hasta la visión que tenía de Hans en ese momento. No quería cagarla. No quería hacer nada de lo que me arrepintiese.


    
      
    


    Como si alguien estuviese oyendo los gritos silenciosos de mi cabeza, sonaron unos golpes en el piso, y salimos corriendo los dos del baño. Encontramos la puerta de la habitación abierta. Hans cogió sus pantalones y al salir al salón, nos encontramos un tío de 1.90, cachas como él solo, tirado en el suelo con Ceci entre los brazos. Los dos se estaban riendo y al verlos no pude evitar reírme.


    
      
    


    — Hola August. – me acerqué a él y le extendí mi mano para saludarle.


    — Hola. Yo… — se levantó tapando como podía a Ceci.


    — El tema lucha libre… como que no se os da demasiado bien. La mesa del salón no ha resistido vuestros envites. Y vuestros golpecitos en toda la casa, nos han servido de despertador.


    — Joder, ¿Quién coño hace tanto ruido a estas horas? – apareció Evi en el salón en bragas. Simplemente en bragas.


    — ¿Evi te has olvidado algo?


    — Ni que fueran las primeras tetas que ven estos. Además Ceci está también en bolas. ¿Brasileña? Nena, ya tu sabes. – nos reímos las tres.


    — ¿Esto de que va caris? Porque no entiendo nada.


    
      
    


    La cari de Hans al decirlo, fue la diana de todas nuestras miradas. No pudimos contener la risa. Los chicos se miraban entre ellos y nosotras estábamos muertas de la risa. Ella que era más simple que el mecanismo de un cenicero, se unió a nuestras risas. Fue la última en dejar de reírse.


    
      
    


    — Chicos son las cuatro de la tarde. Tengo que ir al aeropuerto a buscar a mi hermana. – Evi se dio la vuelta rápidamente mirando a Fernando.


    — ¿Viene Susana? – notamos como se aceleraba.


    — Si Evi. Viene a pasar unos días con Kim. – a Evi se le iluminaron los ojos.


    — ¿Viene con la niña?


    — Sí. ¿Quieres venir conmigo al aeropuerto? – salió corriendo y a los dos segundos estaba a medio vestir saliendo por la puerta.


    — Venga, que llegamos tarde.


    — ¿Os importa? – me miró Fer.


    — No te preocupes. Pillamos el barco a Somo y de allí vamos al pueblo. Tranquilo. – dije sonriéndole.


    — ¿De verdad? – se acercó y puso sus brazos alrededor de mi cintura.


    — Sí. Luego nos vemos en el pueblo. O mejor mañana. Quiero estar con la tía e ir a ver al aita. – me besó en la frente.


    — Claro nena. A la noche me paso por tu casa. – se fue a la habitación a recoger algo.


    — Nosotros nos quedamos. – dijo Ceci mientras se tapaban con una manta los dos juntos.


    — De acuerdo. Pues andando que es gerundio del bueno. Tenemos que ir hasta el puerto en taxi y con estas pintas no sé si nos cogerá alguno.


    — Llama a Nacho. Seguro que te lleva. – dijo Evi con una sonrisa mirando a Hans.


    — Nacho, es verdad. Nos hará el favor.


    
      
    


    Me fui a la habitación a recoger el bolso y los zapatos. Llamé a Nacho, un antiguo amigo de los veranos en el pueblo y nos recogió para llevarnos al puerto. Por el camino me fue hablando de su mujer, sus hijas y lo bien que lo pasábamos de jóvenes en el pueblo.


    
      
    


    Esta mujer tenía amigos, conocidos, amantes o lo que fuera en cada sitio al que íbamos. Yo pensaba que tenía una buena agenda para follar, pero lo de ella, estaba organizada por colores, tamaños, profesiones y aptitudes. Cuando llegamos al puerto y vi en la lata de sardinas que teníamos que viajar, todos los chupitos se me subieron hasta la boca del estómago.


    
      
    


    — Venga, que el yate no espera. – saltó al barco, por llamarlo de alguna manera como si llevase toda la vida en el mar.


    — Madre mía. – salté y… ¿Cómo se llamaba la chica? Bueno… empezó a ponerse blanca.


    — Cari, ayúdame que me caigo al mar. – estiré mi mano y la cogí para meterla dentro.


    — Cari, cari, ayúdame que tengo una polla en la boca. – dijo mirando para otro lado y una señora la miró con mala cara. – Buenas tardes señora. ¿Qué tal su noche? ¿Bien? ¿Ha desayunado fibra?


    — Buenas tardes. – le quitó la mirada.


    — ¿Quieres controlar esa boca? – nos sentamos en una de las partes del barco. – No te callas ni debajo del agua, joder. Vaya boquita.


    — ¿Tú eres míster vocabulario perfecto? No me jodas. – se puso las gafas de sol.


    — Macho, eres incorregible. – me crucé de brazos.


    — Sí, me ha costado muchos años, no va a venir ahora un niño pijo a remediarlo. Si te gusta perfecto, si no… — señaló el mar. – Ancho es el cantábrico y nadando hacia la izquierda un poco sales para Nueva York.


    — Madre mía que mareo.


    
      
    


    Oímos esas palabras, y vimos el culo de… joder no recordaba aún el nombre, el culo de mi cari en pompa, vomitando por la borda. Cosa que hizo durante los siguientes treinta minutos de viaje. Al llegar al último pueblo, Lucía entro en el súper a comprarle algo de beber. Salió con una bebida energética y unos regalices.


    
      
    


    — Tómate esto bonita, verás que bien te sienta. – se lo dio y no quiso cogerlo.


    — ¿Ahora vienes de amiga de la muerte? Si no me soportas. – le dio un manotazo a la botella.


    — No, no te soporto, pero si estás echando hasta los higadillos te echo una mano. Si no la quieres, te jodes por beber más de la cuenta. Paso de seguir tu juego de pura, casta y virgen hasta la muerte. Que nos conocemos bonita. – se puso a andar. – A tomar por culo la cari. – la escuché mientras se alejaba de nosotros.


    — Venga vamos. – comencé a andar pero ella se quedó allí parada.


    — No quiero. O te quedas conmigo o te vas con ella. Decide. – se cruzó de brazos amenazándome.


    — Me voy con ella. – no dude en responder y comencé a seguir a Lucía.


    — ¿No significó nada para ti lo de ayer? – me dirigí a ella.


    — No. Solo follamos. Te lo avise. Nada de besos, nada de sentimientos. Simplemente follar. – la miré.


    — Eso no fue para mí. Fuiste especial. Fuiste el primero. – la miré ojiplático.


    — No me jodas bonita. Que no eres virgen ni de la oreja derecha.


    
      
    


    Allí la dejé, con la palabra en la boca. Si algo no soportaba era la manipulación. Menos viniendo de una mujer. Al dar la vuelta a la esquina, me encontré a Lucía dando unos pasos de baile en el jardín. Me quedé observándola unos segundos, y estaba con un regaliz en la boca, haciendo giros en un jardín y con una gran sonrisa en la boca.


    
      
    


    — Estás loca. – me acerqué a ella.


    — Lo sé, pero soy así. Puede que tenga días de mierda, pero alguien me dijo hace mucho tiempo una frase, que la llevo grabada. Bailar no es solo saber moverse. Bailar es hacer arte con el cuerpo, bailar es soñar con los pies. Me encanta soñar. – dio una gran pirueta con un pie en el aire.


    — Soñar puede ser muy duro. – se paró y se acercó a mí.


    — La realidad es muy dura. Soñar es evadirte de esa cruda realidad, que te golpea por las noches, que te acaricia sin que tú quieras, que te duele y que te deja marcas. – se acarició un brazo. – Los sueños son como tú los sueñes.


    — Los sueños no siempre se cumplen. – sus palabras eran muy duras.


    — Pero ayudan a curar las heridas. Vamos corre. – me agarró de la mano. – Que está a punto de pasar el autobús


    
      
    


    Corrimos unos cien metros agarrados de la mano y nos montamos en el último momento en el autobús. Cuando llegamos al pueblo, la tía Anita estaba en la plaza con unas amigas.


    
      
    


    — Madre mía. Menudo fiestón os habéis pegado nenes. – nos miró de arriba abajo.


    — De las buenas tía. – le dio un sonoro beso en la mejilla.


    — Aprovechar que Pablo se ha ido a Torrelavega con unos amigos, que tenéis la casa sola. – sonrió.


    — Vamos a aprovechar a darnos un baño en la piscinita. Rico, rico.


    
      
    


    Nos despedimos de ellas y fuimos en silencio a casa. Lucía parecía inmersa en sus pensamientos, en sus sueños y en sus recuerdos. Decidí no decir nada para no molestarla. Subimos a la habitación y se metió en la ducha.


    
      
    


    Me metí debajo de la ducha tratando de borrar aquellos recuerdos que de repente volvieron a mi cabeza. Froté fuertemente la esponja contra mi cuerpo queriendo arrancar esas caricias, esas heridas que me destrozaron, esa forma que tenía de mirarme, de tocarme y de… No aguanté más y después de tantos años comencé a llorar por su culpa. La rabia se apoderó de mí y grité debajo del agua llorando. Salí de la ducha y me tumbé en la cama.


    
      
    


    No sé el tiempo que pasó pero me desperté acelerada. Me puse unos shorts, una camiseta, unas zapatillas y bajé corriendo las escaleras. Busqué por casa, pero no había nadie. Necesitaba salir de allí e ir a mi rinconcito en el pueblo. Era un alto, donde cuando nuestro padre murió esparcimos las cenizas trasplantando un cerezo desde Deba. Cuando necesitaba hablar con él, o contarle algo, acudía a aquel rincón en el que estaba más cerca de él. Estaba al borde del acantilado que daba a la playa de Langre. Me senté mirando el sol que se estaba ocultando en el horizonte. Por mucho que en Santa Mónica tuviera unos atardeceres preciosos, ese no era comparable a ningún otro.


    
      
    


    — Kaixo aita. Ya sé qué hace mucho que no me pasaba por aquí, pero no me olvido de ti. – me miré las muñecas. - Odiabas los tatuajes, pero aparte del de la espalda me hice las flores de cerezo. Para poder llevarte siempre conmigo. – me costaba respirar. Estar allí después de tanto tiempo era muy duro. - Si tan solo pudieras estar ahora mismo aquí delante para echarme la bronca, decirme que no es nada femenino un tatuaje, que luego te pusiera mis ojillos de corderito y me abrazases de la manera que lo hacías cuando era pequeña. – no pude contener las lágrimas. – Te echo tanto de menos que hay días que es muy duro recordar esos pequeños detalles, y saber que no me vas a volver a abrazar. – me abracé a mí misma.


    
      
    


    Cuando subí a la habitación Lucía estaba dormida, así que decidí salir a dar un paseo por los alrededores. Todo aquello tan verde, con tan pocas construcciones, era realmente un paraíso donde esconderse. Caminé por una ladera hasta llegar a lo alto del acantilado de la playa. Estaba atardeciendo y a lo lejos vi un árbol de cerezo. Cuando me acerqué observé una figura acariciando el árbol con una mano, tumbada en la hierba. Distinguí la figura y supe que era Lucía. Quise acercarme pero a menos de dos metros, la vi limpiándose las lágrimas y escuché lo que estaba diciendo.


    
      
    


    — ¿Por qué tuviste que irte tan pronto? – su voz sonaba desgarrada. - No es justo papá, no es justo que siempre se vayan los mejores. Le hablo a Pablo todos los días de ti, le recuerdo como eras, como nos mimabas y como nos adorabas. El casi no se acuerda de cómo subíamos aquí de pequeños en verano y nos lanzábamos al mar. Cuando mamá venía corriendo y gritando que un día nos íbamos a matar. Y el día menos pensado nos dejaste solos. No fue justo papá. – se le entrecortaba la voz y pensé en quedarme allí o irme. – Todo se fue a la mierda cuando llegó él. No nos quería, solamente éramos un estorbo y trato de quedarse con tu lugar. Pero nunca lo consiguió. Y ahora lo de la tía Anita. Esta vida no es justa. Con la cantidad de hijos de puta que hay sueltos. – se levantó observando el atardecer. — ¿Sabes? Me he reencontrado con grandes amigos. Ceci y Evi, siguen como cuando éramos pequeñas. Fernando sigue siendo tan especial y… — oí el nombre de Fernando y me entraron los siete males. Así que decidí dejarla a solas con su padre.


    
      
    


    Antes de bajar esa ladera, volví a mirar a Lucía y ella esta abrazada a sus brazos, levantando los hombros, como si le estuviera contando algo importante a su padre. Oyendo esas palabras de Lucía, pude entender un poco porque su carácter era así. No sabía cuál era exactamente su historia, pero verla así, tan vulnerable, hablando con su padre en aquel árbol, me dio a entender que no era esa chica altiva o borde que me mostraba.


    
      
    


    Cuando llegué al pueblo, me encontré a la tía Anita sentada en un banco con la mano en el pecho, como si le costase respirar. Me acerqué corriendo a ella.


    
      
    


    — ¿Estás bien? – la agarré de las manos.


    — Sí, Hans. Solamente que me he agotado al andar, un poco. – sonrió y era la misma sonrisa que tenía Lucía.


    — ¿Vamos a casa? Necesitas descansar. – trataba de convencerla.


    — Estoy bien de verdad. Solo que este verano tan repentino, hace que me agote. – nos levantamos. — ¿Lucía?


    — Está… En un árbol… — vi como agachaba la cabeza. – La he oído un poco hablar y…


    — ¿No te ha contado nada? – negué con la cabeza. – Vamos a la playa a dar un paseo.


    
      
    


    Fuimos hasta la playa hablando un poco de todo, y mucho de nada, hasta que como algo característico de esa familia, la tía lanzó la bomba.


    
      
    


    — Hans, no me chupo el dedo. Sé que no sois novios. – no supe que contestar.


    — Si… sí que lo somos. – me miró como si pudiera ver dentro de mí. — ¿Cómo lo sabes?


    — Vamos a ver, conozco a mi sobrina desde hace muchos años. Sé cómo actúa cuando tiene novio, y actúa así con Fernando, no contigo cariño. – me agarró del brazo. — ¿Por qué lo habéis hecho?


    — Yo… Mierda, nunca he sabido mentir.


    — ¿Qué pasa Hans?


    
      
    


    No sé por qué lo hice, pero le conté la verdad a la tía Anita. Cuando se lo conté, le expliqué que Pablo no tuvo la culpa de nada, haciéndola ver que era un buen chico y que me estaba ayudando mucho en la Fundación. Sus ojos se iluminaron pensando en los problemas que podían estar pasando Pablo y Lucía en Los Ángeles.


    
      
    


    — Debes de estar muy orgullosa de ellos. Son increíbles. Pablo se está abriendo en la Fundación y no sabes lo que me está ayudando. Y Lucía… bueno. Es Lucía. Trabajadora, luchadora y hace lo que sea por su hermano. Trabaja muchísimo y se preocupa por todo el mundo. Estuvo en la Fundación un día, y a los niños se les caía la baba con ella. – sonreí al recordar el placaje.


    — Te gusta Lucía. Esa forma que tienes de hablar de ella.


    — No, no. Admiro la forma que tiene de ver la vida. Puede que yo no tenga la misma forma de hacerlo. – me acarició la cara.


    — Hans, Lucía es muy especial. Algún día descubrirás toda la historia que hay detrás de ella, y te aseguro que en cuanto abra su corazón, te enamorarás de ella. Es dulce, cariñosa, fuerte y con mucho carácter. Pero todo por lo que ha pasado le ha hecho ser así. Pero te aseguro que si te haces un hueco en su corazón, será la mejor experiencia de tu vida. Ella lucha por lo que cree. Si cree en ti, te puede cambiar la vida. – comenzó a toser de nuevo.


    — Vámonos a casa. Necesitas descansar.


    — ¿Por qué no la llevas a cenar esta noche a Somo? Hay un restaurante que le encanta y sé que si ha ido donde su padre, va a necesitar un amigo esta noche. – me abrazó.


    — ¿Aceptará?


    — Seguro que sí, si no ya le convenzo yo cariño. Pareces buena gente, solo te pido que no hagas lo mismo que sueles hacer con otras chicas. No la utilices y luego adiós muy buenas. – la tía Anita era un encanto.


    — De acuerdo.


    
      
    

  


  
    CAPITULO 13. CASI FAMOSOS


    
      
    


    Después de una hora con mi padre y después de que anocheciera, me dirigí a casa para hacer la cena. Paré en el súper y compre comida para preparar una buena cena. Me apetecía pasar la noche con la tía y poder hablar con ella. Necesitaba decirla tantas cosas y abrazarla, decirla que la quería y que por favor no nos dejase. Que luchase con todas sus fuerzas contra esa mierda de enfermedad.


    
      
    


    Al llegar a casa la tía estaba en el jardín con los pies metido en nuestra piscina hinchable. Me quité las sandalias y me metí con ella. Era como si volviera a tener siete años.


    
      
    


    — ¿Has ido a ver al aita verdad? – afirmé con la cabeza agachada.


    — Necesitaba hablar con él. Contarle todo lo que ha pasado en Los Ángeles y… Tía, Hans y yo no somos novios. Es… - era hora de decirle la verdad.


    — Ya lo sé. Lo supe desde el momento que llegasteis. No soy tan vieja como para no ver esas cosas. – me abrazó. – Pero te tengo que decir una cosa cariño. Hans es un chico especial. – puso su mano en mi corazón. — Deja que aprenda a quitar esas capas de acero que tienes sobre él. No sois novios, pero entre vosotros hay algo especial.


    — No hay nada especial. Además, no es el tipo de hombre con el que me acostaría. Es tan… como yo, que no podemos conectar tía. – me apoyé en su hombro.


    — Maitia, abre tu corazón. Se lo que tienes con Fernando. – la miré boquiabierta. – Cariño, no me mires así, que tengo ojos en la cara y se nota. Pero Fernando tiene su vida aquí. Me parece estupendo que disfrutéis juntos, si yo pudiera también lo haría. – soltamos una carcajada. – Pero por mucho que quieras negarlo, te mereces que alguien se preocupe por ti, te mime y te cuide. Que no seas tú la que lleve todo el peso del mundo en tus hombros. Eres joven y quiero que si un día, yo no estoy, tengas a alguien a tu lado que te ayude a pasar por todo eso.


    — Tía no digas eso. Te vas a curar. Si tenemos que irnos a Houston, a donde sea, nos iremos, pero te vas a curar. – me abrazó.


    — Mi niña. Siempre viendo la parte positiva de la vida. Nunca, nunca dejes que nada ni nadie te cambie eso. Sigue soñando tan fuerte como lo haces. Si hubiera más gente como tú en este mundo, todo sería muchísimo más fácil. – nos quedamos en silencio unos segundos. — Vete a prepararte que nos vamos las dos a cenar por ahí.


    — ¿Sí? ¿Estás bien como para que salgamos?


    — Claro que sí. Te he dejado mi vestido azul que tanto te gusta en la cama.


    — ¿El vestido de mi graduación? – la miré sorprendida.


    — Sí. Te encanta y quiero que te lo pongas esta noche. – empecé a dar pequeñas palmaditas.


    — Te quiero tía.


    
      
    


    Subí corriendo a prepararme y no me di cuenta de que Hans no estaba allí. Me duché y cuando salí ya maquillada y con una coleta alta vi el vestido. Mi tía siempre había tenido muy buen gusto y era muy moderna. El vestido era de un azul eléctrico, con un tirante más fino y drapeado en el bajo. Me lo puse y me quedaba perfecto. La espalda caía casi hasta la parte más baja. Me puse unas cuñas y cogí el bolso. Al bajar me encontré a mi tía sin cambiar hablando con Hans.


    
      
    


    — Vamos a llegar tarde.


    — No cariño, la cena es con Hans.


    — ¿Cómo que con Hans? Después de contarte lo de que no éramos novios y el motivo por el que él estaba aquí, como que no me gusta mucho en este momento. – me crucé de brazos.


    — Lo siento, pero tu tía se merecía la verdad siento haber sido yo el que se lo ha contado pero…


    — Tú es que más idiota y no naces. – resoplé por la nariz.


    — Lucía. – me regañó mi tía. – Ha sido sincero y se lo agradezco. Me gusta saber qué pasa en la vida de Pablo. No estoy enfadada cariño, pero quiero que después de lo que has hecho esta tarde, disfrutes de una buena cena. Tenéis reservada en El Galeón. Así que no se te ocurra rechistarme y andando, que se os pasa la reserva. – abrió la puerta echándonos de casa.


    — Pero…


    — Ni peros ni peras cariño. Disfruta de la noche. – nos cerró la puerta.


    — Esto no te lo perdono.


    — Lo siento Lucía, pero después de haberte visto esta tarde en aquel árbol…


    — ¿Me has estado espiando? No me lo puedo creer. ¿Qué eres de la KGB o qué? – me apoyé en la valla.


    — Estaba dando un paseo y te vi. Solo quiero que puedas hablar con alguien, que te desahogues, que sepas que aunque entre nosotros nunca vaya a haber nada, me tienes a tu lado, como un buen amigo. – le miré al decir tan convencido lo de nunca.


    — ¿Solo amigos? Nada de te voy a follar hasta que grites a los cuatro vientos mi nombre entre jadeos. – le miré y sonrió.


    — Solamente amigos. Por esta noche, somos los mejores amigos del mundo.


    
      
    


    Suspiré profundamente y le miré a los ojos. Unos ojos que no me prometían placer. Unos ojos que tan solo me prometían una buena charla, alrededor de una buena cena y un buen vino. Meneé la cabeza y levanté los brazos como diciendo de acuerdo.


    
      
    


    Cuando llegamos al restaurante teníamos una mesa preparada para nosotros. La tía se había encargado de todo. La cena la había elegido ella y dio totalmente en el clavo. Nos sacaron jamón ibérico y ataqué el plato como si hubiera pasado una guerra. Hans me miraba asombrado por la forma que degustaba la comida.


    
      
    


    — Como no comas, me acabo el plato yo sola.- me metí otro trozo en la boca.


    — Me encanta verte comer. Disfrutas mucho con la comida. – sonrió. – No eres como las chicas a las que estoy acostumbrado.


    — Es que esas son más de comer nabos. – abrí mucho los ojos.


    — Eres mala.


    — No lo sabes bien. – se acercó el camarero y nos dejó una botella de vino blanco y unas ostras.


    — ¿Ostras?


    — Mi tía piensa que si nos comemos las ostras nos volveremos locos, y acabaremos follando en la orilla de la playa. – una mesa de al lado nos miró. – Buenas noches señores, que aproveche.


    — ¿No sabes controlar esa boquita? – se metió una ostra en la boca.


    — Es difícil. Muy difícil para mí. En todos los aspectos.


    
      
    


    Disfrutamos de las ostras y del vino tan rico que nos sacaron. Después de acabar el pedazo de rodaballo y otras dos botellas de vino, nuestra conversación era mucho más fluida.


    
      
    


    — ¿Cuál es tu historia? – le pregunté echándonos lo último que quedaba de vino.


    — ¿Mi historia? Bueno… — noté como se le entristecía la mirada.


    — ¿Vida perfecta delante de las cámaras? – noté como nos habíamos quedado solos en el restaurante.


    — Así podría definirse. Era jugador de fútbol americano. Todo era perfecto. Ganábamos los partidos, todo iba perfecto. Mi familia me apoyaba, mis amigos también y mi novia.


    — Parece todo perfecto. – me apoyé en el respaldo.


    — Eso parecía. Los entrenamientos comenzaron a ser más intensos y tuve una pequeña lesión en la rodilla en una entrada. Después de rehabilitación me recetaron unas pastillas. – tragó saliva, le costaba abrirse. – Acabé siendo adicto a esas pastillas, a otras drogas y a las fiestas. Mis salidas nocturnas comenzaron a ser presa de la prensa sensacionalista. Y bueno. Todo se fue a la mierda. – se quedó callado.


    — Bueno… No me tienes que contar nada que no quieras. Yo no cuento mi pasado a la primera persona que conozco.


    — Eres a la primera persona, a parte de mi familia y Glen, con la que he hablado de todo eso. – me miró a los ojos y me enternecí.


    — Gracias Hans. – instintivamente puse mi mano encima de la suya.


    — No sé qué has hecho para que me abra así, pero verte tan hecha polvo esta tarde, me ha recordado lo que yo viví. – me agarró fuertemente de la mano.


    — ¿Vamos a dar una vuelta por la playa? Hay una vista de Santander por la noche preciosa. – asintió con la cabeza.


    
      
    


    Pagué y al salir le dije a Hans que esperase un segundo. Entré en el restaurante y en diez minutos volví a salir con una bolsa. Al llegar a la playa nos quitamos los zapatos, y notamos la arena fría bajo nuestros pies.


    
      
    


    — Esto es precioso.


    — Es un paraíso en la tierra. – anduvimos unos metros y nos sentamos.


    — ¿Qué traes en esa bolsa? – me mordí el labio y saqué una botella de champan y una cajita.


    — El postre. Una cena no es cena sin postre. Y ya que nosotros no vamos a follar, necesitamos un postre. – sonreí.


    — Es verdad, que no vas a follar conmigo nunca. Una autentica pena. – sonrió.


    Descorchamos la botella de champan y le pegamos unos tragos a morro. Nos estábamos poniendo como dos auténticos botijos. Entre las botellas de vino y el champan. La resaca iba a ser monumental.


    — Qué bueno está por dios. – me relamí.


    — Tienes chocolate. – se tocó sus labios como indicándome donde lo tenía.


    — ¿Ya? – me debí de pringar más los labios.


    — No. – sonrió y pasó sus dedos por mis labios para limpiarme.


    
      
    


    Esa sensación de sus dedos sobre mis labios me hizo estremecer. Tan cerca y tan lejos en ese momento. Si fuese otro tío, ya le había arrancado todo y me lo estaría beneficiando en la playa. Pero no. Era Hans y no podía cagarla tanto. No podía tirármelo y pasar de él. Aún le quedaban a Pablo muchas horas en su Fundación y esa noche éramos amigos.


    
      
    


    — Ya. – sonreí tímidamente, no me reconocía.


    — Gracias.


    — ¿Tú también tienes esa sensación? – dios mío, me había pillado.


    — ¿Qué sensación? – me debí de quedar blanca.


    — Esa sensación de paz que hace tiempo que no tenía. Es como si estando aquí, todos los problemas desaparecieran por unos minutos. Como si aquí nadie pudiera hacerte daño. – apoyó sus manos en la arena.


    — Bueno… Esto es un pequeño paraíso en la tierra. Al menos para mí. Siempre que había un problema en casa, Pablo y yo veníamos aquí y… — me pasé una mano por la cara.


    — ¿Problemas?


    — Demasiados. Mi padre murió cuando éramos demasiado pequeños y mi madre… Bueno. Rehízo su vida al cabo de unos años. – me recorrió un escalofrío.


    — ¿Estás bien? – pasó su brazo por mi hombro dándome calor. – Estás temblando. No tienes que contarme nada que no quieras.


    — Creo que eres la primera persona con la que hablo de esto. – le pegué otro trago a la botella.


    — Tú también eres a la primera persona que le hablo de mi pasado, que no lo haya leído en ningún sitio. – me pegó más a él y apoyé mi cabeza en su hombro.


    — Vaya dos patas para un banco.


    — Esto es raro Lucía. No suelo hablar con mujeres.


    — Tú es que eres más de atacar, aniquilar y olvidar. – me reí.


    — Tienes una forma de ver la vida y el sexo, que me gusta. No eres como las demás.


    — Monito, no has conocido a nadie como yo. Está mal que yo lo diga, pero después de todo lo que he vivido, el sexo para mí es diversión. Nadie entra en mi corazón si yo no le doy permiso. – me levanté casi cayéndome. – Joder el vino. – comencé a pasear por la playa. – Voy a darme un baño.


    — ¿Estás loca? Estará el agua helada. – me quité el vestido y me metí corriendo en el mar.


    — Haz una locura una vez en tu vida monito. – nade un poco en la orilla.


    — No gracias. No quiero acabar arrestado. – se levantó y se acercó.


    — ¿Alguna vez en tu vida, has cometido una locura que años después la recuerdas y te ríes? Si no lo has hecho, no estás vivo monito. – le estaba retando.


    — Lucía no sigas. No me hagas lo de a que no tienes huevos.


    — No los tienes monito. No los tienes.


    — Lucía. – me reprochó.


    — Hans. – me reí.


    — Eres incorregible.


    
      
    


    Se quitó la ropa y se metió corriendo al agua, llegando hasta donde estaba yo nadando. Nos quedamos mirándonos, sin rozarnos, sin hablar. No sabía si por su cabeza se estaba pasando lo mismo que por la mía, pero para evitarlo me metí debajo del agua unos segundos. Noté como sus brazos tiraron de los míos para sacarme del agua.


    
      
    


    Pensaba que se iba a ahogar y tiré de ella para sacarla. Su sonrisa era preciosa, sus ojos tan expresivos que parecían mandarme señales confusas. Iba a cagarla, iba a cagarla pero necesitaba…


    
      
    


    — Por favor, salgan del agua.


    
      
    


    Oímos unas voces que venían desde la orilla y nuestros cuerpos se pegaron. Sus manos estaban agarradas a mi cuello y sus piernas alrededor de mi cintura. Sus pezones en ese momento sí que me estaban saludando, pero no sabía si era por la temperatura del agua o por la intensidad del momento.


    
      
    


    — Mierda. Nos han pillado. – se empezó a reír.


    — ¿Por qué te ríes?


    — Las locuras son así. Venga vamos. – se soltó de mí y comenzó a nadar hacia la orilla.


    
      
    


    Cuando salió uno de los policías le empezó a decir algo que no llegué a oír. Ella estaba allí empapada, en ropa interior y trataba de ganarse a los policías. Y después de un rato, lo consiguió. Se marcharon saludándonos con la mano en sus gorras y se fueron.


    
      
    


    — ¿Qué les has dicho? – me vestí y le pasé su ropa.


    — Que había un tarado en el agua y como buena samaritana decidí meterme para que no le pasase nada.


    — ¿Me has culpado a mí? La tarada eres tú. – estaba enfadado con ella.


    — Era o eso, o una multa. Está prohibido bañarse aquí a la noche.


    — Joder Lucía.


    
      
    


    Acabé de vestirme y salí pitando de la playa. Casi nos mete en un lío con la policía y solamente sonreía. Como si no fuera con ella. Encima la culpa me la echó a mí. Me monté en el coche. Por el retrovisor vi a Lucía acercándose descalza. Esperé a que se montase y nos fuimos a casa. Al llegar subí directamente a la habitación y ella se quedó en el jardín.


    
      
    


    No era para tanto, y tenía un mosqueo de pelotas. Joder. Si había sido una tontería. Una noche que empezó tan bien, acabó como una autentica mierda.


    
      
    


    Me senté en el jardín pensando en lo que había hecho. Si fuera otra persona, que le diesen por donde se rompen los cestos, pero no podía con él. No sabía cuál era la razón, pero necesitaba subir y aclararlo.


    
      
    


    Llamé a la habitación antes de entrar. Escuché un adelante y entré. Estaba sentado en la cama con el móvil en la mano. Me miró con esos ojos de enfado y tuve que pensármelo dos veces antes de empezar a hablar.


    
      
    


    — Hans lo siento. No quería que te enfadases. Ha sido una tontería.


    — No me gusta que me utilicen. – puso énfasis en la última palabra.


    — Perdona monito, pero yo no te he utilizado. Simplemente nos he librado de una multa. – empecé a subir el tono.


    — ¿Si has hecho esto por una multa, qué harías si te ofrecen una gran cantidad de dinero por contar mi vida? – ya no estaba hablando de mí. – Todas las mujeres sois iguales.


    — ¿Qué somos iguales? Y todos los tíos sois unos gilipollas. – se levantó de la cama y nos acercamos. – No veis más allá de vuestra polla. Cuando una mujer os dice que no, no lo toleráis. Maldito neandertal.


    — No me insultes galletita, que a eso podemos jugar los dos. – se pegó a mí.


    — A eso jugarás tú solo. Coge tu número y llama a tu cari, así te desquitas con ella. Tus frustraciones y tus mierdas. Joder.


    — Controla esa boca.


    — No me da la puta gana. Vete a la mierda. – me agarró del brazo. – Te lo dije una vez, no te atrevas a tocarme. – mi respiración se descontroló.


    — ¿Por qué? No eres capaz de controlarte.


    — Soy capaz de controlarme, pero se están sorteando ostias y tienes todos los boletos. – me intenté soltar y me pegó más a él.


    — Por mucho que tu boca diga eso, tus ojos y tu cuerpo tiemblan cada vez que te rozo, cada vez que te miro. – puso sus manos en mi cintura. – No eres de piedra galletita. – mis piernas comenzaron a temblar.


    — No te atrevas. – pegó su boca a la mía.


    — ¿Me vas a pegar? – se me nubló la mente.


    — No lo hagas, por favor. No… — cerré los ojos.


    — No lo voy a hacer. Pero acabarás suplicándomelo. Acabarás suplicándome que te bese galletita.


    
      
    


    Me soltó, se quitó la ropa y se metió en la cama. Mi cuerpo echaba humo, y quería matarle en ese momento. Con solo ese roce me había puesto cachonda. ¿Qué me estaba haciendo ese hombre? Respiré varias veces, cogí un pantalón, le quité el nórdico que tenía en la cama y salí de la habitación pegando un buen portazo. ¿Quién demonios se creía que era para tratarme así? Un capullo engreído, con ojos de corderito y cuerpo para el pecado.


    
      
    


    Hans era capaz de hacerme pasar del deseo al odio en tan solo dos segundos. Resoplaba fuertemente mientras bajaba las escaleras.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 14. CHOCOLAT


    
      
    


    No pude pegar ojo en toda la noche. No entendía a qué coño habían venido aquellos reproches de no sé qué de dinero. No entendía nada. A las seis de la mañana comenzó a sonar mi móvil. Era Rose hablándome de la fiesta.


    
      
    


    — ¿Llegas no?


    — Sí, creo que pasado mañana nos volvemos a Los Ángeles. Mi tía hasta la semana que viene no tiene la revisión en Barcelona, pero Pablo tampoco puede perder más clases y yo necesito trabajar también.


    — ¿Qué tal estás?


    — No lo sé. Venir aquí me ha traído demasiados recuerdos. Algunos que no quería recordar y otros que…


    — ¿Has ido a ver a tu padre?— me estiré en el sofá.


    — Fui ayer. La verdad es que pude hablar con el sobré muchas cosas y te lo creas o no también le hablé de Hans. Locura mental transitoria Rose. Ayer a la noche, lo pasamos genial en la cena, hasta que se le cruzaron los cables cuando nos pilló la policía metidos en el mar. Se mosqueó muchísimo. Hombres. Mejor cerdos que dan jamones y no preocupaciones. — bostecé.


    — ¿Qué está haciendo contigo ese hombre? Suenas como si no hubieras dormido nada en toda la noche. — me quedé callada. — Lu que nos conocemos. ¿Qué está pasando?


    — ¿Tienes todo preparado para la fiesta? Dime que no queda nada pendiente para cuando vuelva. — cambié de tema para que no tuviera que darle ningún tipo de explicación, que ni yo misma sabía.


    — ¿Táctica Medina? Cambiando de tema cuando no sabes que responder. Sí, está todo listo. Solo nos queda que nos coloquen el arnés en el techo y la tela. Los trajes están, las pelucas también y Mary nos va a hacer el maquillaje ese día.


    — Necesito buscar una malla o algo para tapar la espalda. No queremos que nadie nos reconozca y mi tatuaje es demasiado llamativo. – puse las piernas en el respaldo del sofá.


    — No te preocupes. Ya lo había pensado. Tengo una malla para la parte de arriba color carne que te lo tapará. Pero no entiendo porque no quieres que se vea. Sí te encanta el tatuaje, es tu esencia, eres tú.


    — Lo sé. Estoy muy orgullosa de él, pero ya sabes cómo es de gilipollas la gente. No quiero que luego pueda traer alguna mala repercusión a la academia. Alguna madre que lleve a sus hijos a la academia y sepa q éramos nosotras las que estábamos medio en pelotas bailando en una gran fiesta de pijos. — escuché un carraspeo y cuando miré para arriba vi a Hans. — Mucho niño pijo hay en Los Ángeles. Demasiado para mi gusto.


    — A ti te gustan más los polis malotes o los tatuajes fatales. En fin. Cuando termines con tu llamada tenemos que hablar. — se fue a la cocina y le seguí con la mirada.


    — Te dejo Rose, creo que me van a dar unos azotitos por haberme portado mal. — empezamos a reírnos. — En cuanto sepa cuando volamos te aviso. Necesito cerrar un par de cosas aquí y te confirmo. Acuérdate de que anclen bien el arnés. No quiero acabar con los dientes reventados en el suelo.


    — Si nena. Me voy a la cama que Glen y su maravillosa verga me reclaman.


    — Anda, vete a que te de lo tuyo guarrilla.


    — Si nena, siiiiii. — me colgó entre gritos de Glen prepárate que la loba esta de camino.


    
      
    


    Me levanté del sofá con la espalda dolorida y me acerqué a la cocina. Hans estaba preparándose un café. Estaba de espaldas, solamente vestido con el pantalón del pijama y su espalda desnuda estaba delante de mis ojos. Se me vino a la cabeza la noche anterior. Nuestros cuerpos pegados en el agua y la policía sacándonos del mar.


    
      
    


    — Mañana vuelvo a Los Ángeles. Ha surgido un problema en la Fundación y tengo que estar allí lo antes posible. — no se dio en ningún momento la vuelta.


    — ¿Problemas en la Fundación? Espero que no sea nada grave y que se pueda solucionar. — pasé por su lado y me puse un café. — Respecto a lo de ayer, yo… Siento que te molestase lo que hice. No quería meternos en ningún problema.


    — Parece ser tu problema. Que no piensas que tus actos puedan molestar a otras personas. No soy tu juguete Lucía. No me vuelvas a tratar así. Y ahora si me disculpas voy a salir a correr un rato.


    
      
    


    Salió de la cocina sin decir ni una sola palabra más. A los cinco minutos bajó las escaleras sin mirarme y salió de casa cerrando lentamente la puerta. ¿Por qué me molestaba tanto esa actitud? Me puse las zapatillas y salí al jardín a preparar unas rutinas para las clases de baile.


    
      
    


    No sé cuánto tiempo pasó, pero mi hermano se levantó para irse a la playa a eso de las diez de la mañana y Hans aún no había vuelto. Mi tía se marchó con Hernando a un pueblo cercano y yo decidí marcharme al mercado que ponían en un pueblo cercano. Cogí una de las bicis que había por allí y después de dos o tres kilómetros llegué.


    
      
    


    Siempre me había encantado pasear por los mercados de frutas y verduras. La mezcla de los olores, sabores y esa paciencia que parecía tener la gente, para poder elegir los mejores productos. Cuando descubrí el Farmers Market en Los Ángeles, supe que allí iba a pasar mucho tiempo pudiendo elegir buenos productos. Me encantaba el olor de los tomates recién recogidos, los pomelos, las fresas y sobre todo el sabor de los arándanos. Mi receta de galletas de chocolate belga y arándanos con canela. Se me hacía la boca agua con tan solo recordar esos sabores.


    
      
    


    Paseé por el mercado y encontré arándanos en un puesto. Los compré para hacer las galletas cuando llegase a casa. Después de dos horas por allí dando vueltas llevaba más cosas de las que me imaginaba. Tres bolsas repletas de productos de la tierra. Arándanos, hongos, lechugas rojas, pomelos y no sé cuantas más cosas que no supe dónde meterlas cuando llegué hasta donde tenía aparcada la bici. La cesta de la bici no daba más abasto. Cuando quería pedalear las bolsas decidían torcerse y tratar de suicidarse algún producto. No hacía más que maldecir mi obsesión de compradora compulsiva con la comida.


    
      
    


    Comencé a caminar con la bicicleta en la mano y las bolsas en la otra. ¿Por qué demonios no me habría ido en coche? A los pocos metros paró una ranchera delante de mí. Fernando se bajó con una de sus mejores sonrisas.


    
      
    


    — ¿Necesitas ayuda preciosa?


    — Si, por favor. – respiré aliviada.


    — ¿Has dejado algo en el mercado para los demás? — sonreí y negué con la cabeza. — Vamos, que te acerco al pueblo.


    — Mi salvador. — recogí las bolsas mientras él metía la bici en la parte de atrás de la ranchera.


    — Vas a preparar una buena comida. — me ayudó a meter las bolsas también.


    — Ya sabes que no tengo medida en el mercado. Me parece todo tan apetecible, tan sabroso, que no me sé resistir. — nos montamos en el coche y se me quedó mirando.


    — Parece que te estás describiendo a ti misma. — pasó una mano subiendo por mi pierna por debajo de mi vestido.


    — Fernando, que nos conocemos. Estate quieto. — le di en la mano.


    — Ayer me dijo tu tía que habías ido a cenar con tu supuesto novio. — lo dijo con cierto retintín. — Pensé que cenaríamos juntos y disfrutaríamos de un buen postre.


    — Mi tía nos lio. Nos mandó hacer unos recados y al final se nos hizo tarde. — pensé porque le estaba dando falsas explicaciones a Fernando. Mi cabeza comenzaba a no estar bien. — Lo siento. Pero te prometo recompensártelo antes de que nos vayamos mañana a la noche.


    — ¿Os vais tan pronto?


    — Si bueno, Pablo no puede perder más clases y yo tengo que trabajar. Tenemos una fiesta el sábado muy importante y bueno. Aún tengo que terminar de retocar alguna transición con la tela y demás.


    — Recuerdo cuando eras pequeña, antes de marcharte, como bailabas en medio de la plaza, subida al borde de la fuente. Ahí supe que eras grande Lu, que llegarías muy lejos. — agaché la mirada y me entristecí al recordar que no pude terminar mis estudios de baile por todo lo que nos ocurrió.


    — Bueno, menear el culo en una fiesta de pijos no es como bailar en el ballet ruso. Ojalá todo hubiera sido diferente, pero la vida nos puso una prueba y había dos salidas. Dejar de lado todo lo bueno y centrarme en mi familia o salir huyendo y dejar todo atrás. No podía hacerle eso a mi hermano, después de lo que pasó aquella noche en casa. — volvieron los recuerdos, los golpes y la sangre a mi cabeza.


    — ¿Estás bien Lu? — paró el coche en medio del camino y me abrazó.


    — Sí, solamente que hay cosas que por mucho que queramos olvidar, están escondidas en un lugar de nuestra cabeza, y cuando menos queremos aparecen removiéndote todo.


    — ¿Sabes lo que necesitas? — le miré.


    — Sorpréndeme.


    — Una buena cena de despedida. Tus amigos, tu tía, tu hermano y muchas buenas vibras. Eso es lo que realmente necesitas nena. Cocinar, que sé que te encanta, que lo haces de lujo y eso siempre te saca una sonrisa. — me quedé pensando. — No me digas que no te apetece pasar una noche con nosotros, riéndonos, recordando viejos tiempos y además verás a mi hermana y a la niña. Que me ha preguntado por ti. Ya sabes lo mucho que te quieren las dos.


    — Soy muy fácil Fernando. — sonrió. — No guarro, no en ese sentido. – me quedé pensando - Vale, entonces somos unos doce. Tengo comprado para hacer unas buenas ensaladas de frutos rojos y pomelo, para el postre tengo, necesitamos pasar por la carnicería y pescadería. Vamos Fernando arranca que no nos da tiempo. – le di un par de golpes al volante.


    — Me encantas Lu, en un momento tienes planeado el banquete de la boda real. Cuando quieres y te gusta algo, pones toda tu alma en ello. Siempre. — pasó su mano por mi cara y le sonreí.


    — Déjate de ostias y arranca que nos cierran y a ver como hago yo todo para la cena de esta noche.


    Fernando salió casi derrapando de allí. Después de terminar de hacer todas las compras me dejó en casa. Ayudándome a dejar todas las bolsas en la cocina. Al dejar la última bolsa y mirar todo lo que habíamos comprado me dio un ataque de risa. Negué con la cabeza pensando en lo que diría mi tía cuando viera la cocina así, pero que se le iba a hacer.


    — ¿Necesitas ayuda? — ronroneaba por detrás de mí pegado.


    — No te preocupes. Cuando cocino solo necesito música e inspiración culinaria. Pero ya tengo el menú más o menos en la cabeza. Así que con que vengas a casa sobre las ocho perfecto. — se pegó más a mí y comenzó a pasar sus labios por mi nuca desnuda.


    — Pero deja un hueco para el postre. — me dio un dulce beso en el cuello.


    
      
    


    Nada más entrar en casa me encontré a esos dos calentándose en la cocina. Les observé unos segundos y él se marchó por la puerta trasera. No quise seguir viendo aquella escena así que me subí a la habitación a pegarme una ducha. Había estado cuatro horas paseando por allí. Quitándome las ideas que podía tener sobre Lucía. No era una chica para mí. Esas locuras, esa forma de ver la vida tan positiva, no hacían más que recordarme que éramos polos totalmente opuestos.


    
      
    


    Cuando salí de la ducha estaba Lucía cambiándose de ropa. Poniéndose un vestido verde, anudado al cuello y un pequeño fruncido debajo del pecho, que la hacía más espectacular. La observé detenidamente y tenía una preciosa sonrisa en la cara. Esa sonrisa era como la cura mundial para cualquier enfermedad. Transmitía alegría y positivismo. Al darse la vuelta anudándose el vestido sus ojos se toparon con los míos.


    
      
    


    — Esta noche voy a hacer una cena de despedida. No sé si te querrás pasar o tienes a lo mejor algún otro plan mejor. A las ocho empezaremos a cenar. Si te quieres pasar, estás invitado. — apartó sus ojos de mí.


    — De acuerdo.


    Salió de la habitación tarareando algo. Después de vestirme bajé a la cocina y un sonido salía de ella. Lucía estaba cantando y rebuscando algo en unos armarios del salón. Cogió un cd y al ponerlo comenzó a sonar una música preciosa.


    Volvió a la cocina tarareando. Tenía una voz preciosa, dulce y no pude evitar quedarme en el quicio de la puerta observando lo que hacía. Sacaba las cosas de la bolsa desperdigándolas por la mesa central de la cocina. Había allí comida para un maldito regimiento. Carne, pescado, verduras, chocolate… ¿Qué demonios iba a preparar? Eran como las tres de la tarde y ni Pablo ni la tía habían aparecido por casa.


    — ¿Te ayudo con algo?


    — No sé ni por donde voy a empezar. — se llevó la mano a la boca sonriendo. — Me he vuelto loca comprando y tengo que terminar de decidir lo que voy a hacer. — se pasó los dedos por los labios pensando. — Vale. Pero ¿no quieres comer nada? Es tarde y…


    — He comido algo en un bar de la plaza. Unas croquetas de bacalao que estaban buenísimas.


    — Donde Lucio. Qué mano tiene para ello. — empezó a dar vueltas por la cocina, abriendo y cerrando armarios buscando algo. — De acuerdo, entonces eso con eso y los otros con el queso de primero. Después el secreto y el postre. Listo.


    — ¿Ya tenemos menú? — me senté en una silla.


    — Si. Vieiras con emulsión de cítricos y frutos rojos, espárragos crujientes con parmesano y unos hojaldres de queso y cebolla roja. De segundo el secreto con reducción de frambuesa y patatas paja. El postre. Galletas de chocolate y arándanos con helado de mojito.


    — ¿Y eso se te ha ocurrido mirando solo la comida? — afirmó con la cabeza.


    — La comida te habla y te dice lo que necesita. — parecía estar contando mentalmente algo. Yo creo que lo mejor es empezar con las galletas y el helado. Así que si quieres echarme una mano, tendrás que acercarte.


    Comenzó a explicarme como se hacían las galletas. Derritiendo lentamente la mantequilla a fuego lento y mezclarla con el azúcar cuando estuviera derretida. Me dejó a mi encargado de la mezcla mientras ella iba echando el resto de ingredientes. Harina, sal, las pepitas de chocolate y los arándanos.


    — Ahora mézclalos con mucho cuidado para que no se rompan los arándanos. — me quitó la cuchara de la mano. — Mejor con esta lengua y así. — se situó entre el hueco que había entre mi cuerpo y la mesa. Cogió mi mano y comenzó a moverla lentamente. Ese roce me volvió loco en un solo segundo. Su cuerpo parecía moverse al mismo ritmo que esa masa que se estaba formando. — Hay que tener cuidado porque si se rompen los arándanos las galletas no quedan igual. — metió un dedo en la masa y se la llevó a la boca. — Está perfecta la masa. — metió de nuevo su dedo en la masa y me la acercó a la boca. — Prueba. — me llevé su dedo a mi boca y esos sabores y su dedo me excitaron tremendamente. Se metió justo después el dedo en la boca chupándolo.


    — Está bueno, muy bueno galletita. No veo el momento de pegarle un bocado. — se dio la vuelta apoyando el culo en la mesa. Me acerqué lentamente. — Siento mucho lo de la policía de ayer. No quería que te enfadases. Lo siento Hans. — la miré y estaba siendo totalmente sincera.


    — Parece que en la cocina no nos matamos. Gracias por pedirme perdón. Yo siento también haberte contestado así esta mañana, pero es que soy muy temperamental y… En el pasado jugaron conmigo y no me suelo fiar de la gente.


    — En mi puedes confiar. Nunca defraudo a mis amigos. — sonrió y me quedé inmóvil. Quería besarla, hacerla mía en aquella mesa entre la masa de las galletas.


    — ¿Puedo probar un poco más? — me pasé la lengua por los labios.


    — Claro. — cogió el bol entre sus manos, volvió a meter un dedo dentro y cuando me la fue a dar a probar, se lo metió en su boca. — Esta noche las probarás. No seas ansioso. Todo lo bueno se hace esperar. — se mordió el labio como si en esa simple frase se escondiera un mensaje cifrado.


    — Eres mala. — me pegué mucho más a ella, casi dejándola sin respiración.


    — No monito. Soy dulce, sabrosa y muy buena. Solo que mi demonio interno de vez en cuando sale a pasear y me deja en evidencia. — sonreímos los dos.


    — Gracias por este viaje. Está siendo muy prometedor. Estoy viendo muchas cosas.


    — Gracias a ti por venir con nosotros. Si tú hubieras dicho no, nada de esto podría haber sido. Ver a mis amigos, a mi tía y disfrutar de estos días. Gracias.


    Sin verla venir, se acercó lentamente a mí y me dio un beso muy cerca de los labios. Mil sensaciones me llenaron y unas cosas raras se instalaron en mi estómago. Cuando se separó de mí, vi que tenía un poco de masa de galletas en la comisura de los labios. Pasé mi dedo por ellos, cerró lentamente los ojos y suspiró. Abrió de nuevo los ojos y noté como sus pupilas se habían dilatado y se habían hecho más grandes. Me llevé el resto de masa de mis dedos a mi boca y sonreí.


    Entrecerró los ojos y los puso en blanco como mandándome mentalmente a la mierda. Mi primer instinto cuando vi el resto de masa en sus labios fue quitárselo con un lametazo, pero no sé porque me contuve y no lo hice. Probablemente porque me hubiera llevado un buen guantazo. Así era ella de imprevisible. Empezaba a conocer sus caras y sus gestos. Este viaje me estaba enseñando mucho sobre ella.


    De repente comenzó a sonar una música que parecía sacada de una película de Tarantino. Comenzaba lenta, con una voz de mujer casi rota, y de repente una música traída desde los clubes de Los Ángeles, a lo cual Lucía se separó de mí y comenzó a mover su cuerpo como si estuviera en un After a las siete de la mañana.


    — Monito se acabó la sesión de galletitas. Ahora tengo que empezar a hacer la cena en serio. Que se me echa la hora encima y no llego. Así que mira, vete limpiando los hongos y los espárragos trigueros, que yo me pongo con el resto.


    — A sus órdenes mi capitán. — le sonreí e hice todo lo que me mandaba.


    Era divertido verla cocinar al ritmo de aquella música. Cantaba, silbaba, hablaba con la comida. Una completa fiesta en la cocina.


    Observé cada detalle que tenía, cada movimiento que hacía mientras cocinaba y después de cuatro horas, parecía que un ciclón llamado Lucía había arrasado la cocina. Pablo y la tía en cuanto la vieron en la cocina decidieron alejarse de ello lo máximo posible, pero yo me quedé allí. Era como si tuviera un imán que me atraía a ella.


    Tenía todo bajo control. Eran las siete menos cuarto de la tarde y la cocina olía de maravilla. El olor de los cítricos, los frutos rojos, la canela y el chocolate de las galletas inundaba toda la casa.


    — Todo listo. En cuanto lleguen todos, se emplata y a disfrutar de la última cena en Langre. — vi como su mirada se entristecía.


    — La última cena por ahora. Seguro que en poco tiempo podrás volver y disfrutar de todo lo que tienes aquí. — me acerqué a ella.


    — Pero también puede ser la última vez que disfrute de mi tía. No sé si su enfermedad… — se llevó los dedos a sus ojos y la abracé.


    — No pienses eso. Tu tía es una auténtica luchadora, verás cómo todo saldrá bien y en cuanto vuelvas en unos meses disfrutareis de otra cena como esta.


    — Tendré que hacer horas extras, porque los billetes me han salido por un ojo de la cara. A ver si para la vuelta nos dejan ir entre las maletas. — sonrió.


    — No te preocupes por nada. — le di un beso en el pelo. — Todo saldrá bien.


    Allí estaba, el monito más chulo del planeta prometiéndome que todo iba a salir bien. ¿Tendría poderes mentales? Seguro que era una de sus frases quita bragas del momento, pero la verdad que entre sus brazos me sentía protegida. Igual que la noche que apareció de la nada en el piso de Rose para salvarnos la vida con el viaje. Un monito que saltaba escalones sin mirar atrás, posicionándose en mi cabeza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 15. LA CENA DE LOS IDIOTAS


    
      
    


    Cuando me quise dar cuenta eran casi las ocho de la tarde y abajo ya se oían las voces de Ceci, August, Evi, Susana, Fernando, Kim y… Una pequeña voz estridente que no pude reconocer. Me estaba arreglando en el espejo del pasillo y justo salió Hans del cuarto, con unos vaqueros y una camiseta de Guns n’ Roses. Estaba muy guapo la verdad. Más guapo con aquella barba de cinco días y esos preciosos ojos verdes mirándome. No tenía esa mirada de chulo castigador, tenía una mirada dulce y derrite hielos. Se situó detrás de mí en el espejo y no me quitó ojo ni un segundo.


    
      
    


    — ¿Lista? — afirmé mientras terminaba de darme gloss en los labios. — Vamos, que tengo un hambre feroz esta noche.


    — Espero que os guste la cena. — caminamos hasta las escaleras y al bajar tres de ellas Hans se quedó paralizado. — ¿Qué pasa monito? ¿Miedo escénico? – me agarró del antebrazo.


    — No. Esa voz no será de… — miramos los dos por el hueco de la escalera.


    — De tu cari. ¿Quién coño la ha invitado? — bajamos los dos y nos quedamos mirándola con descaro.


    — Hola cari, venía a invitarte a cenar, pero Pablo me ha dicho que cene con vosotros. espero que no te importe. – puso unos ojos horribles.


    — Muy bien. — caminé hasta la cocina donde estaba Evi y Ceci abriendo las botellas de vino. — ¿Estamos jugando a la cena de los idiotas? Porque entonces Pablo se lleva el premio. — nos empezamos a reír.


    — Nena, no te quejes que mira como ha venido de guapo Fernandito. Con esa camiseta tan ajustada que sus pezones están pidiendo guerra a gritos. Tú mojas las bragas antes de empezar a cenar. — le pegué un manotazo.


    — Voy a empezar a sacar las cosas que nos espera una buena noche. — me bebí el vaso de vino de trago. — Comienza el espectáculo.


    Sacamos los primeros platos. Mi tía había puesto una mesa preciosa en el jardín con el velador, unas velas estratégicamente distribuidas y había puesto hasta cartelitos con nombres en ella. Cada uno con un sitio específico en el que nos teníamos que sentar. Era una bruja. Cuando vi que mi sitio estaba en frente de Fernando y Hans y que a mi lado estaba la cari, casi me la como. Se reía mientras todos se iban sentando.


    — Amor mío, esta noche los tendrás enfrente a los dos y podrás ver que te puede ofrecer cada uno. — me dijo al oído y se fue a la otra punta de la mesa con Hernando de la mano.


    Dejé los primeros en la mesa mientras Evi servía vino a todos. La tía se aclaró la voz y empezó con un brindis.


    — Quiero daros las gracias por estar aquí hoy. Todos y cada uno de vosotros sois muy importantes tanto para mí como para mi sobrina. — miró a la cari. — Algunos más que otros. — me llevé la mano a la boca para no reírme. — La amistad y el amor es muy importante en la vida. Nunca sabes dónde lo encontrarás, ni en qué momento de tu vida llega, pero cuando es verdadero, cuando es más fuerte que todo, sabes que has encontrado un tesoro del que nunca te querrás separar. La vida es muy corta como para desperdiciar segundos o minutos pensando en el porqué de las cosas. El destino nos tiene guardadas muchas aventuras y espero que esta noche, aquí mismo, comience la gran aventura de vuestras vidas. — miró a Hans y al segundo me miró a mí.


    Mientras mi tía seguía hablando los mis ojos no se apartaron de los de Hans. Me dedicó una pequeña sonrisa y se la devolví. Está loca. Es lo que pudo leer en mis labios y sonrió más abiertamente. Volviéndome loca en un segundo. Tal vez mi tía tenía razón y aquella noche comenzaba la gran aventura de nuestras vidas.


    — Y ahora empecemos con este banquete que nos ha preparado mi preciosa sobrina. Que está completamente soltera y es un partidazo. — me guiñó un ojo.


    — Tía, que parece que me estás sorteando en un mercado de carne. Solo te falta enseñar mis dientes como si fuera un caballo y decir lo de: está vacunada contra todo y aún no la ha catado macho. — nos reímos todos.


    — Tú estás recatada bonita. — miré a la cari y arreé una patada bajo la mesa que acabó en la espinilla de Hans.


    — Joder. — me miró. — Me… — cerré los ojos y me reí. — Me he dado contra la pata de la mesa.


    Mientras todos comían, las conversaciones eran de todo menos comedidas. Menos mal que estaba Kim, la hija de Susana, la hermana de Fernando y ex novia de Evi, porque si no aquello podía haber parecido una bacanal en toda regla.


    Antes de que terminasen de comer los entrantes me fui a la cocina a por más vino y a emplatar los segundos. La carne estaba lista y cuando estaba decorando los platos con la reducción, vi a Hans cogiendo las botellas de vino.


    — ¿Seguro que no te has equivocado de profesión? Por qué eres toda una artista en la cocina.


    — No. Adoro la cocina, pero bailar me apasiona. Cuando tienes tanta pasión dentro tienes que elegir. Eran dos caminos completamente diferentes, pero cocinar para mi familia y amigos me quita ese pequeño mono que me da la cocina. — limpié los platos. — Listo.


    — ¿Pones tanta pasión en todo? — al coger uno de los platos nuestros dedos se tocaron y me recorrió un escalofrío por todo mi cuerpo.


    — En todo. Me entrego en cuerpo y alma. Es algo que tengo que aprender a cambiar. Que luego me pasa factura.


    — No lo hagas. No cambies nada. — me guiño un ojo y al segundo mis piernas parecían de gelatina. Me tuve que agarrar a la mesa para no caerme.


    — ¿Estás bien cariño? Estás blanca. — se acercó mi tía dejando unos platos en la fregadera.


    — Si. Solo es que… No sé. — me apoyé en la mesa.


    — Aunque no me lo quieras reconocer tú ya has hecho tu elección. — me besó en la frente y se marchó.


    — ¿He hecho mi elección? Joder Lu, no sabes ni lo que te pasa por la cabeza. — agarré la botella de vino y le pegué un trago a morro.


    — Tú, deja vino para los demás. — Ceci me quitó la botella y le pegó un trago. — La cari no veas las fichas que mete a todo cristo. A Hans, a Fernando, a August y hasta a Hernando. Esta no le hace ascos a nada.


    — Mataré a mi hermano en cuanto estemos a solas. — justo entró en la cocina. — Tú y yo tenemos que hablar.


    — Ni de coña. Estás con la botella de vino en la mano y sé que la cari no te gusta, pero me pareció divertido. Así sabrás si Hans… — me acerqué a él. — No me coges ni de coña.


    Salimos los dos corriendo al jardín y dimos un par de vueltas por él, antes de que la tía nos llamase la atención.


    Todos disfrutaron de la comida. No había más que halagos por parte de todos, excepto de nuestra cari. Parecía que la carne, las vieiras, los espárragos y el resto de la comida siempre tenían alguna pega. Que si tenía queso, que si estaba poco hecho, que si cuando nací me caí de las manos del médico… Los chicos recogieron la mesa y fui con ellos a la cocina a por los postres. Cuando llegué les pillé hablando de deporte.


    — Ya decía yo que tu cara me sonaba. Eres Hans Berg, jugaste en los 49ers de San Francisco. Tío, eras el mejor. — dijo August estrechándole efusivamente la mano.


    — Si bueno, de eso hace mucho. — se pasó la mano por la nuca.


    — Es que hacías unas jugadas tan maestras que cuando me enteré de todo, me dio mucha pena tío. Tu lesión, los errores en las operaciones, la rehabilitación y… — se calló. — Es una putada lo que te pasó tío.


    — ¿Eres aficionado al fútbol americano August? — dijo Fernando mirando de reojo a Hans.


    — Me encanta. Solía jugar a Rugby en el instituto en Alemania y cuando fui a UCLA jugué allí. Fuimos a ver algunos partidos tuyos.


    — ¿UCLA? Gran universidad. ¿Sigues jugando? — August metió los platos en el lavavajillas.


    — No. El trabajo no me lo permite. Viajo demasiado y no tengo mucho tiempo para el ocio. El viernes me voy a China, después a Sídney y luego tengo que estar unos meses en California. Una locura. — entré en la cocina y ni se dieron cuenta.


    — August es un gran arquitecto en ciernes. De aquí a nada le tenemos inaugurando un gran edificio en Los Ángeles. — le guiñé un ojo. — Me lo ha contado Ceci.


    — No tanto. — noté algo en su mirada.


    — ¿Qué pasa August? — saqué el helado del congelador y comencé a ponerlo en unos vasos.


    — No quiero sonar ñoño, pero es que estos dos días con Ceci… - se quedó callado.


    — Uy que el alemán se nos ha enamorado hasta las trancas. – me reí.


    — ¿Hasta las trancas? — dijeron Hans y August a la vez.


    — Si. Hasta las trancas. Hasta los higadillos. — me miraban los dos extrañados. — Coño, que te gusta muchísimo. — terminé de poner los helados y me llevé la cuchara a la boca. — Vete y disfruta de estos días con ella.


    — Se me había ocurrido una locura, pero a lo mejor es demasiado para ella.


    — ¿Para Ceci? No hay locura imposible. — coloqué las galletas en los platos y Pablo con Fernando comenzaron a sacarlos. — Si es lo que me estoy imaginando es posible que te sorprenda su respuesta.


    — ¿Y su trabajo? — me acerqué a él.


    — Es Community Manager, puede trabajar en cualquier parte del mundo. Venga. — le di un caderazo. — Coge esos platos y para afuera, que voy a dejar el café preparado.


    — Gracias Lucía.


    Dejé la cafetera preparada para después. Al salir casi se habían acabado los postres y Evi ya estaba reclamando los chupitos. Estuve un buen rato observando a todos. Tratando de grabar en mi mente todo lo que estaba pasando allí esa noche, para así poder recordarlo cuando estuviera en casa, alejada de todo aquello que tanto añoraba. Miré a mi tía y estaba feliz, sonriendo a todo lo que oía y observando al igual que yo todo. Nuestros ojos se miraron y nos sonreímos. Las dos estábamos haciendo lo mismo.


    Evi se marchó con Susana para acompañarlas a casa, y así poder hablar con ella. Quería aclarar muchas cosas con ella. Ceci y August se apartaron al fondo del jardín para hablar y cuando vi dar saltitos a Ceci, supe que ella había aceptado irse con él. Suspiré pensando en la relación que tenían. Disfrutaban de un sexo maravilloso y a la vez una relación sentimental que no era ni tormentosa ni horrible. Me dieron muchísima, muchísima envidia. Una relación perfecta.


    Lucía llevaba el tercer mojito y comenzó con los chupitos de orujo de café. Estaba muy lejos de allí. Me levanté y me acerqué a ella, pero Fernando se me adelantó. Ya estaba sentándose a su lado. Maldito tatuajes. En ese mismo momento le hubiera pegado tal puñetazo que se los hubiera quitado de golpe.


    La cari no hacía más que tocarme el brazo, la pierna bajo la mesa y sabía cómo íbamos a acabar la noche si lo quería. Era una chica demasiado fácil para mi gusto, pero un buen polvo me quitaría aquella mala ostia por ver a Fernando con Lucía.


    — Niños, nosotros nos vamos a casa de Hernando. — le miramos todos y vimos una sonrisa en sus caras.


    — Tía, a ver qué hacemos, que la protección es lo más importante en una relación. — dijo Pablo riéndose y se llevó una colleja de su tía. — La ostia.


    — Esa boca niño. — Pablo abrazó a su tía.


    — Tía no hagas lo que yo no haría. — le guiñó un ojo y me pareció algo extraño que la tía sonriese. No tenía ni idea de lo que su sobrina hacía o dejaba de hacer.


    — Maitia, antes de que tú gateases, yo ya estaba explorando el mundo. — nos reímos todos. — Algún día os contaré aquel verano en Irlanda y aquellos hombretones a mí alrededor.


    — No creo que algunos que estamos aquí, estemos preparados para oír tus bacanales de juventud. — dijo Pablo avergonzado.


    — Entonces que no te cuente tu hermana las suyas. — miré a Lucía y estaba con la boca completamente abierto y por primera vez creo que hasta la vi sonrojarse. — Os quiero chicos. Ser buenos.


    Nos lanzó besos a todos y se marchó riendo. La tía Anita era auténtica y sabía de dónde había sacado Lucía esa forma de ser.


    Cuando me quise dar cuenta encima de la mesa había tres botellas vacías de orujo de café, no sé cuántos vasos de mojito desperdigados por el jardín, y Lucía seguía sacando botellas.


    — Brindemos. — se levantó tropezándose. — Opa. — Fernando estuvo muy avispado para agarrarla de la cintura. — Por los amigos. Por los de toda la vida, que han estado a mi lado en los momentos más duros, apoyándome y haciéndome sobrevivir a cada mala situación. Por esas borracheras, por esas noches interminables alrededor de un cubo de pollo al estilo Kentucky y esas cervezas. Por esas noches en la playa mirando las estrellas. Por los nuevos amigos. Que llegan cuando menos te lo esperas y pueden poner tu mundo un poco patas arriba.


    — Por los amigos. — me levanté para brindar.


    — Salud. — mientras bebíamos no pude quitar mis ojos de los de Lucía. — Porque los amigos pueden sacarte de los peores momentos y darte las mejores historias para contar a tus nietos. — Lucía sonrió y agachó la cabeza.


    — Por los amigos que vienen con más bebida. Siiiiiii. — nos dimos la vuelta y Evi había vuelto con unas cuantas bebidas. — Ahora empieza la fiesta.


    Estas chicas bebían más que Glen y yo en cualquier club de Los Ángeles. Chupitos, mezclas imposibles y Ceci y Evi tumbadas en la mesa de la cocina, metiéndose en la boca diferentes bebidas y saltando como locas. Aquello era una auténtica locura. Perdí la noción del tiempo. Estábamos sentados en los sofás de salón, Lucía y Ceci estaban descalzas subidas en los sofás bailando mientras Evi cantaba Blurred Lines. La imagen de Lucía haciendo twerking era puramente erótica. Ese movimiento de culo y esa camiseta que se abría, dejándome entrever desde mi posición unas preciosas tetas. Los gallos de Evi podían haber despertado a medio pueblo.


    Blurred lines… I know you want it…


    


    Ceci se tiró para atrás en el sofá, tambaleándose y al ir a caerse se agarró a mi pierna que estaba en el aire y nos caímos para atrás volcando el sofá y casi rompiendo la mesa.


    — Joder, que ostión. — tenía medio cuerpo en el sofá y el otro encima de la mesa.


    — ¿Estás bien? — lo oí en simultaneo y al mirar estaba Hans y Fernando tendiéndome sus manos.


    — Mi muñeca. — nada más decirlo Hans se había agachado para cogerme en brazos.


    — Os podíais haber matado. ¿Estáis locas o qué?


    — Que estamos bien. Hubiera sido peor atravesar la cristalera de un bar en una pelea. — dijo Evi riéndose.


    — Puedes dejarme en el suelo. — susurré a Hans.


    — Como aquella en aquel bar de Madrid, que atravesamos la cristalera las tres. — comentó Ceci mientras se levantaba riéndose.


    — Te duele la muñeca. Déjame que te la cure. — Hans no me bajaba de sus brazos.


    — Estoy bien. De verdad. Puedo andar.


    — ¿Estás bien Lu?


    — Si Fernando, estoy lista para otra ronda de meneítos. Siiiii. — bajé de los brazos de Hans y me fui a la cocina.


    — Es desquiciante. — dije en voz baja pero August debió oírme.


    — Hans esto es como una jugada de fútbol americano. Tendrás que correr muy rápido, sortear muchos obstáculos pero marcar el touch down merecerá la pena. — me dio en el hombro.


    — No sé de qué me hablas. — traté de disimular, pero ver a Lucía bailando con Fernando me comía por dentro.


    — Tú veras, si quieres dar por perdido el partido. Tienes a una suplente encantada de darte esta noche lo que querrías tener con ella. Tú mismo tío. – hizo una mueca con la boca y se marchó.


    Me dejó allí con la palabra en la boca. Se marchó a bailar con Ceci y yo solo podía observar aquel salón. Una bonita canción en versión swing de Robbie Williams comenzó a sonar, Supreme. No me lo pensé dos veces cuando Fernando se alejó de ella para coger unas cervezas. Di dos pasos, agarrándola firmemente de la cintura, pegando todo su cuerpo al mío. No puso ningún tipo de resistencia, es más, su cuerpo se pegó completamente al mío. Puso sus manos alrededor de mi cuello, jugueteando con mi nuca. El salón se vació, solo estábamos nosotros dos, aunque tuviéramos diez ojos mirándonos, en ese momento solo estábamos nosotros bailando. Su olor era increíble. Tenía mi nariz pegada a su pelo y era una mezcla de canela y chocolate. No sabía que me ocurría cada vez que ella me miraba, me tocaba o simplemente pasaba por mi lado. Una electricidad me recorría desde los pies. Quería besarla. En ese momento que al apartarme de ella tenía la boca entreabierta, respirando lentamente, con sus ojos fijados en los míos. En ese mismo instante supe que era ella a quien quería besar. A la única que quería besar.


    No sé qué demonios estaba pasando, pero las palabras de mi tía retumbaban en mi cabeza. Ya has hecho tu elección. Y en ese momento parece que lo había hecho. Cuando las palabras intentaron salir de mi boca, la cari, nos interrumpió con su voz de pito y sus tetas casi fuera del vestido.


    — Deja libre a Hans y ponte a bailar con tu cita de esta noche Fernando. Que lo tienes muy abandonado. — me apartó casi de un manotazo.


    — Vamos a ver cari, no sé ni que pintas en esta cena. Parece la obra la cena de los idiotas.


    — ¿A qué te refieres?


    — Cuando sepas de que hablo, sabrás de lo que hablo. Ahora… — miré a Hans y suspiré. — Todo tuyo. Me voy a… Me voy.


    Me alejé de ellos y antes de salir al jardín giré la cabeza. Hans tenía a la cari en sus brazos, pero su mirada seguía fija en mí. Era una estupidez pensar que había hecho mi elección, que había elegido a alguien tan parecido a mí. A alguien que… Me senté en el jardín, en una de las sillas a observar lo que había alrededor. Iba a echar de menos todo aquello. Los olores, los colores del cielo y los sabores de mi tierra. La vuelta a Los Ángeles era inmediata y empezaba a echar de menos todo aquello.


    — Nena, ¿estás bien? — Fernando se sentó a mi lado.


    — Sí, solo es que voy a echar mucho de menos todo esto. —pasó su brazo por mis hombros.


    — Nosotros también te echaremos de menos. — se acercó a mí y me aparté. — ¿Me acabas de rechazar?


    — No. Si. Lo siento. — le miré a los ojos. — Perdóname. — le di un beso en la mejilla. — Solo es que saber que mañana ya estaré en otro continente, me pone triste.


    — Yo sé que echarás todo esto de menos, pero tienes una vida allí, en la que disfrutas haciendo lo que más te gusta. Tienes grandes amigos allí y aunque aquí todos te echemos de menos, muchísimo, tu vida está allí. Ojalá pudiera estar en esa vida, pero no es así. La vida está llena de pequeños momentos, que hay que aprovechar, porque no vuelven. Yo hace tiempo perdí mi oportunidad contigo. Sé que cada vez que nos vemos disfrutamos de un sexo increíble, pero, ¿eso es lo que quieres el resto de tu vida? Quiero que seas feliz, que encuentres a alguien que te cuide, que te mime y que te adore, como te mereces.


    — Fernando, yo no necesito eso. Mi vida está bien tal y como está. — oímos unas risas en el salón y nos giramos. — Tal vez yo no tenga esa gran aventura de la que hablaba mi tía.


    — Abre tu corazón. No sé si será ese tío con el que has venido, pero hay alguien esperándote por ahí. — me abrazó. — Me tengo que ir. Yo solo quiero que seas feliz. Si yo viviera en Los Ángeles ten claro que lucharía por ser quien te hiciera sonreír todos los días. — nos levantamos y me volvió a abrazar fuertemente. — Quiero que seas feliz y te lo mereces Lu. Te quiero nena.


    — Yo también te quiero Fernando.


    Me despedí de él. Uno de sus abrazos en ese momento fue mejor que cualquier polvo. Al verle alejarse con aquella maravillosa sonrisa me di cuenta de que con él había mantenido la relación más larga de toda mi vida. Pero era una relación tóxica. Ninguno de los dos habíamos dado el paso para tener más y simplemente nos dejábamos llevar por la pasión. Coño Lucía, estaba pensando demasiado en relaciones y eso no era lo que yo quería en ese momento.


    Al entrar de nuevo en el salón vi a Hans bailando muy acaramelado con la cari. Me enfadé. No sabía muy bien porqué pero me enfadé. Ceci, August y Evi habían desaparecido de la casa. Solo estábamos nosotros tres y eso no me hacía ningún tipo de gracia. La verdad.


    Comencé a recoger las copas que había por el jardín, las botellas vacías y al pasar a su lado, ellos estaban en su mundo. Estaban sentados en el sofá. Cuando llegué a la cocina tiré las botellas de cristal al cubo grande de la basura haciendo bastante ruido. Ellos dos se sobresaltaron y parece que a mí se me subió todo el alcohol a la cabeza y comencé a hablar sola.


    — ¿Pero que se te ha pasado por un momento por la cabeza Lu? ¿Crees que la vida es como un libro de novela romántica? ¿Que él se va a dar cuenta de que eres la única mujer del planeta y va a mandarte flores y bombones? Eres tonta de remate. Joder. Y encima rechazo a Fernando la última noche que estoy aquí. — recogí los vasos y platos de la cocina. — Eres tonta de remate. De verdad.


    — ¿Hablando sola? — me di la vuelta y vi a Hans apoyado en el quicio de la puerta.


    — Mira monito, vete con tu cari y déjame en paz. — cogí una pila de platos y sentí dolor en la muñeca. — Mierda. Solté los platos y se cayeron al suelo.


    — Cuidado. — me cogió por la cintura y me elevó del suelo. — Estás descalza y te puedes cortar.


    — Suéltame. — mi respiración comenzó a acelerarse.


    — Dios, no seas tan cabezota y déjame ayudarte.


    — ¿A qué? — le miré a los ojos enfadada.


    — A que no te cortes y a vendarte la muñeca. — me llevó agarrada firmemente de la cintura hasta el salón. — Estate quieta que voy al baño a por unas vendas.


    Cuando subió las escaleras observé el salón. No había rastro de la cari por ningún lado. Estaba tardando mucho así que subí para ver qué estaba haciendo. Al acercarme a la habitación, le vi mirando el teléfono con un semblante serio.


    — ¿Va todo bien? — se dio la vuelta sobresaltado.


    — Si. Bueno. Una nueva chica ha ingresado en la Fundación. Veinte años y con problemas graves de drogas. — noté algo raro en su mirada.


    — ¿Una chica? Pareces afectado para ser alguien que no conoces. — me acerqué a él.


    — Siéntate y estate quietecita un rato, para que pueda vendarte la muñeca. — le miré con el ceño fruncido. — Siéntate por favor. — me senté. — Primero a ver qué tienes en la muñeca. Si hay algo roto tendremos que ir a urgencias. — me senté en la cama y él se puso de rodillas delante de mí. — ¿Dónde te duele?


    — Al hacer este gesto. Creo que es un golpe sin más. No tienes q hacer esto.


    — ¿Quieres callarte? — cogió mi muñeca y varios minutos después me la estaba vendando. — No es más que un golpe, pero es mejor que la muevas lo menos posible durante una semana o así.


    — Imposible. El sábado tengo una fiesta muy importante y tengo espectáculo en la tela. Así que tendrá q esperar el reposo.


    — ¿Sábado? Pues tendrás que cuidártela estos días. Es por tu bien. No eres de acero Lu. — le miré por haberme llamado Lu. — Perdón. Me ha salido sin pensar.


    — Tranquilo. Así me llaman mis amigos. Aunque nosotros no sé ni lo que somos. Creo que necesito descansar. Me estoy mareando un poco. — me tumbé en la cama. — Dios, que se pare la lámpara…


    “No por favor. No podía soportar otra noche con él en mi habitación. Siempre trataba de hacerme la dormida, pero sabía que estaba allí, observándome, respirando tan cerca de mí, que me estremecía debajo de las sábanas. Pero aquel día fue diferente.


    Cuando se lo conté a mi madre fueron todo rechazos, no me creía. No creía a su propia hija. Solo Ceci y Evi me acompañaron aquel día. La luz blanca, el tacto frio de la sala, todos aquellos instrumentos… Sangre, sangre por todas partes y estaba sola, sola en medio de una sala blanca…”


    — Nooooooooo.


    
      
    


    Pegué un grito levantando mi dolorida cabeza de la cama. No podía respirar y el sudor cubría mi frente. Esa horrible sensación me estaba quitando la respiración. Me llevé las manos a la boca y al segunde noté un brazo pasando por mi hombro.


    
      
    


    — No por favor… Déjame en paz. — traté de quitarme esos brazos.


    — Lucía soy yo. Soy Hans. Tranquila. Estás bien, estás a salvo.


    — No… Déjame por favor. — me levanté tropezándome de la cama y salí corriendo al baño cerrando la puerta de golpe tras de mí. — No puedo.


    Me metí debajo del chorro helado de agua de la ducha, metiendo mi cuerpo debajo con ropa. Necesitaba de nuevo quitarme esa horrible sensación de encima. Recordarlo todo era como volver a aquella sala, a tener aquella sensación de soledad, de tristeza al saber que mi propia madre, no me creyera cuando le conté todo. Que no estuviera a mi lado agarrándome la mano en un momento como aquel. En uno de los peores momentos de mi vida. Tenía la mirada fija en el suelo de la ducha y de repente dejé de notar el agua cayendo sobre mí


    Al mirar vi a Hans observándome, sin saber muy bien que decir. Se limitó a ponerme una toalla por encima y a abrazarme. Tratando de que entrase en calor. Por unos segundos me alejé de aquella sala, de aquel horror y me sentía protegida en sus brazos.


    — Lu, ven conmigo. — me llevó hasta la cama. — Tienes que quitarte la ropa mojada. — simplemente asentí. — Tienes que quitártela. — no podía moverme. — Yo no puedo quitártela. Tienes que ayudarme Lu.


    Como pude sin pensar me quité la ropa y él miraba para el techo. Cogió una de sus camisetas y me la puso. Al pasármela por el cuerpo, rozó con sus dedos mi piel y ese simple roce, ese simple instante en el que ocurrió, sabía que mi tía tenía razón. La aventura había comenzado.


    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 16. SONRISAS Y LÁGRIMAS


    
      
    


    El ruido en la cocina me despertó. Al moverme en la cama noté que estaba sola. No había ni rastro de Hans. La cabeza me iba a estallar. La noche anterior me había pasado demasiado con las mezclas de bebidas. Quise arrancarme los ojos y meterlos debajo del grifo, a ver si se me pasaba ese dolor. Me levanté dando unos pequeños tumbos hasta llegar al baño. Me lavé los dientes y al mirarme en el espejo vi que llevaba la camiseta de Hans. Me la llevé a la nariz, ese era el olor que me había acompañado toda la noche. ¿Me quedaría durmiendo abrazada a él? ¿Por qué llevaba su camiseta? No lo podía recordar.


    
      
    


    Bajé las escaleras y al entrar en la cocina, vi a Hans de espaldas secando los platos de la noche anterior.


    
      
    


    — Buenos días. — se dio la vuelta y le sonreí.


    — Buenos días galletita. ¿Qué tal has dormido? — levanté los hombros. — Yo diría que mejor que eso. Tengo el brazo que no lo siento. — dejó el plato en el armario. – Que sepas que babeas por la noche. – le di un golpe en el brazo sonriendo.


    — No hacía falta que limpiases esto. Lo podía hacer yo ahora.


    — No, porque ahora vamos a desayunar. No son esas maravillosas galletas, pero en la tienda me han asegurado que son tus favoritos. Están recién hechos. Sal al jardín que ahora llevo yo el desayuno. – me empujó con su cadera.


    Cuando salí al jardín, no me podía creer lo que estaba viendo. Todo estaba absolutamente recogido, había un pequeño vaso con unas lavandas recién cogidas, un par de tazas y una bolsa de papel. Traté de levantarla a ver lo que era.


    — La curiosidad mató al gato.


    
      
    


    Al darme la vuelta vi a Hans que venía con una jarra de zumo, la cafetera y unos vasos haciendo malabarismo. No me dejó ayudarle, cuando me acerqué a él, me apartó con una sonrisa y ladeando la cabeza.


    
      
    


    — Ya que aquel desayuno te pareció horrible, había pensado que te sentaría bien ser servida y no quien hace el desayuno para todos. Anoche hiciste una gran cena, es lo menos que podía hacer. — me sirvió café y se sentó en frente de mí.


    — ¿Puedo ya saber que se supone que es lo de la bolsa? – tenía muchísima curiosidad.


    — Adelante. — lo abrí y vi unas trenzas de hojaldre rellenas de cabello de ángel.


    — Por dios. Llevo como siete años sin probar una de éstas. — me metí un trozo a la boca. — Dios mío, esto es mejor que un orgasmo a las siete de la mañana. — pasé mi lengua por los labios para quitar los restos de cabello de ángel.


    — Me habían recomendado llevártelos cuando supieron que era tu “novio”. — me atraganté. — Tranquila, que ya queda poco para acabar con eso. Volveremos a Los Ángeles y cada uno retomará su vida.


    — Si. — bajé la mirada.


    — ¿Estás mejor? – noté preocupación en su pregunta.


    — Siento lo de ayer a la noche. No… yo no quería… Son… — resoplé. — No puedo ni explicártelo de verdad. Yo… — me froté la frente.


    — Tranquila. Solo me asusté cuando te vi debajo de la ducha helada y solo quería, hacerte sentir bien.


    — Gracias. — cogió mi mano por encima de la mesa. — Muchas gracias Hans, de verdad. Mi tía tenía razón.


    No dijo nada más. Apartó su mano de la mía para servirse café. Cerraba los ojos cada vez que le daba un sorbo al café o cada vez que se metía un trozo de pastel a la boca. Daba gusto verla comer.


    Después de recoger el desayuno subí a hacer la maleta y empecé a oír música desde el jardín. Al mirar allí estaba esa pequeña tarada bailando. Sonreí. Sonreí como hacía tiempo que no lo hacía. Cada día en ese viaje había sonreído y siempre gracias a ella.


    La mañana se pasó volando y cuando nos quisimos dar cuenta nos estábamos despidiendo en el aeropuerto. No pude evitar llorar al despedirme de mi tía, obligándola a hacerme la promesa de que no dejase de luchar. Su promesa era fuerte, al igual que ella, pero la sensación de perderla me superaba. No podía perderla a ella también. Primero fue mi padre, luego mi madre y ella, era la única familia que nos quedaba. No podía ni imaginarme perderla. Me negaba a perderla.


    — Si cariño. No te preocupes por mí. Necesito que tú seas feliz, que Pablo sea feliz y con eso, a mí me vale. — me abracé a ella.


    — Te quiero tía. Te quiero muchísimo. — la besé. — Hernando cuídamela bien.


    — Es lo único que haré. Te lo prometo hija. — me abrazó. — Dale una oportunidad a ese chico. Parece buena gente.


    — Cuídala por favor. — vi como mi hermano se despedía de mi tía y se me estaba haciendo muy cuesta arriba irnos.


    — Lu, pórtate muy mal en Los Ángeles. Y disfruta mucho. — Evi me abrazó.


    — Cuidaros chicas y ya sabéis cuando queráis playa, hombres sin camiseta patinando por la playa y fiesta, solo tenéis que coger un vuelo y plantaros allí. Os echaré de menos churritas. — abracé a Ceci. — Y tú, haz lo que el corazón te diga en cada momento. Déjate llevar.


    — ¿De qué me estás hablando Lu? Mira que te pones mística en las despedidas. — me miró August y le sonreí.


    — Lucía tenemos que ir ya, entre todo el papeleo no llegaremos al final. – Hans me agarró de la mano.


    La despedida fue durísima. Cuando pasamos por seguridad Hans recibió un par de llamadas de la Fundación. El tema de esa nueva chica, le estaba pasando factura. Al llegar a facturación nos pasaron por otro puesto. No sabía muy bien porque, pero dejé todo a Hans mientras yo enviaba un mail a Rose, diciéndole la hora de llegada del vuelo, para que nos fuera a recoger. Al entrar en el avión giré a la derecha cuando oí a la azafata llamarme.


    — Disculpe señorita. Es por aquí.


    
      
    


    Abrió una cortinilla y allí estaba el cielo de los aviones. Asientos anchos, con espacio para vivir allí. Miré sorprendida a mi hermano y al momento los dos miramos boquiabiertos a Hans.


    
      
    


    — Me dijiste encárgate de los billetes. Es lo que he hecho. — puso su mano en mi espalda para acompañarme. — Venga Lucía, solo es un avión.


    — Sí, para morirse. — me señaló mi asiento y me tiré casi en plancha.


    — Estás loca.


    — Ten cuidado con lo que bebe, que si mezcla whisky con cerveza…— dijo mi hermano sentándose en el asiento del otro lado del pasillo.


    — God save the queen. — dijimos Hans y yo a la vez.


    — Me parece que has encontrado la horma de tu zapato Lu. — le tiré la almohada a mi hermano. — Que bien, ya tengo almohadas de sobra para dormir. Avisarme cuando lleguemos a Los Ángeles. Os quiero. — se puso los cascos y el antifaz.


    — Que tío. Bueno… — tenía a Hans en el asiento pegado a mí. — No teníamos que viajar en primera o lo que sea esto. Pablo y yo no podemos… Vamos, que me jodí el sueldo de dos meses en los billetes


    — Lucía no te preocupes. Siempre que me digas ocúpate de tal, lo haré con todas las consecuencias. De lo que sea o de quien sea. — apoyé mis pies en el asiento. — Puedo ser un capullo arrogante, un imbécil, pero si me piden ayuda lo doy todo sin pensarlo. – me apoyé en su hombro y él pasó su brazo por el mío.


    — Hueles bien. Eres bueno aunque quieras ocultarlo. — moví la muñeca y noté aún el dolor.


    — ¿Te duele? — me cogió la mano y comenzó a moverme la muñeca.


    — Au. — traté de quitar la mano pero no me dejo.


    — Aguanta un poco que estos ejercicios son buenos para que te mejore para el sábado y tu gran fiesta. — noté algo en su tono de voz. — ¿Irás con alguno de tus amigos?


    — Es trabajo. — quité la mano. — ¿A ti que te importa? – me molestó su tono autoritario.


    — No hemos llegado a Los Ángeles y ya eres aquel encanto que casi me muerde. – me aparté de él.


    — El día que casi nos matas. Reitero lo que has dicho, eres un capullo arrogante.


    — Menos mal que en cuanto aterricemos, adiós muy buenas. Tú por tu lado y yo por el mío. Maldita cabezota.


    — Imbécil.


    El resto del viaje lo pasamos sin hablarnos, sin mirarnos y teniendo momentos incómodos cuando nuestros brazos se tocaban en el medio de los asientos.


    Nada más llegar a Los Ángeles nos montamos en el coche y nos fuimos a casa con Rose. Quería alejarme de él lo más rápido posible para no volver a tener los pensamientos que tuve en Langre. Tonta, tonta de remate.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    CAPITULO 17. FLASH DANCE


    
      
    


    Rose nos dejó en casa y le dije que al día siguiente nos veríamos. Pero lo que no sabía es que el jet—lag me iba a hacer dormir hasta casi las ocho de la tarde. Después de la bronca en el avión no volví a hablar con Hans. Pablo me preguntó qué pasaba y solamente le comenté que nuestra falsa relación se había terminado en el momento que subimos en el avión, y solamente sería su supervisor a partir de ese momento. Cuando me desperté miré el móvil y no tenía ni una llamada de Rose preguntándome por mi cara de perro del día anterior. Supuse que toda la semana sin mí en la academia, le estaría pasando factura y estaría a tope de curro O eso, o míster empotrador nato, la tenía atada a la pata de la cama. Pensé en pasarme a hablar con Simon, que me había dejado una nota en casa, antes de ir a la academia y terminar la coreografía para el sábado. Necesitaba perfeccionar una de las vueltas de la danza aérea. No tenía muy claro que en una de las vueltas cayendo, no terminase en el suelo con los tobillos en las orejas.


    
      
    


    Al llegar al club lo encontré medio vacío. Solamente había un par de hombres con sus trajes caros bebiendo whisky en una esquina, esperando a que Chasity hiciera su aparición en el escenario. Era la noche de striptease. Al entrar Simon y Paul discutían en la barra.


    
      
    


    — Hola bombones. ¿Dónde está el fuego? – me senté en un taburete.


    — Nena. – salieron a abrazarme. — ¿Qué tal está tu tía? – me acariciaron la cara.


    — Bueno. Luchando por salir adelante. – me besó Paul.


    — Lo conseguirá. Es tan fuerte que lo hará.


    — ¿Una buena copa? – afirmé comiendo unas galletas.


    — Joder… Ahora el móvil. – descolgué al mirar el nombre de Rose en la pantalla. – Mucho estaba tardando en llamarme. Teléfono erótico te ponemos a cien en dos segundos. Le atiende Sherezade. ¿Cuáles son sus deseos?


    — Chochito. Tengo una cosa para ti. Grande y dura. – su tono era burlón.


    — Mmm. Seguro que me encanta. – empezamos a reírnos.


    — ¿No sabes quien ha venido a la academia a buscarme? – pasó a susurrar.


    — Mira, si me vas a decir que te has tirado a Glen contra la sala de espejos, mañana no quiero ver marcas de culo de hombre. – le di un trago a la copa.


    — Cállate guarra. No es eso. – oí voces por detrás. – Ha venido Glen con el monito. Quieren tomar algo y Hans está muy raro, ¿qué has hecho en España? – me echó la bronca.


    — Nada. Simplemente tuvimos una pequeña bronca en el avión. – jugueteaba con el bol de las galletas mientras hablaba con ella.


    — ¿Dónde estás? Me apetece una noche de locura.


    — En el Divinity’s. Pero necesito ir a la academia a terminar de preparar lo de… — me cortó.


    — Así que trabajando. – Rose ya sabía que Hans pensaba que era stripper y se estaba asegurando que él lo oyese. — ¿A qué hora tienes el pase?


    — ¿Qué pretendes Rose? Que te conozco. No intentes liarla que…


    — Vamos a recogerte allí nena. Quiero que te menees para mí. – me la imaginé haciendo un gesto meneando sus tetas.


    — Ni se te ocurra. – me levanté del taburete.


    — Si cariño, en cinco minutos estamos allí.


    — Rose no. – me colgó. – La madre que la parió.


    — ¿Qué pasa preciosa?


    — Pues está viniendo Rose con Glen y Hans. Como piensa que soy stripper vienen a ver el espectáculo. – levanté los dedos señalándome.


    — Nena, haz lo que se te está pasando por la cabeza. Dale un buen repaso. – se rio con malicia.


    — Me liais, me liais y acabo bailando ahí arriba. Pero se merece un buen repaso después de su forma de hablarme en el avión. – cambié de pensamientos mientras iba hablando.


    — Claro que sí. Venga vamos.


    
      
    


    Me metió en los camerinos y me buscó un conjunto para bailar. Un vestido roto por delante con unos buenos tacones negros con la suela roja y el conjunto de ropa interior que llevaba. No sabía por qué había elegido el conjunto negro de encaje, pero me venía al pelo.


    
      
    


    Cuando llegamos al club, no me podía creer que estuviésemos allí. Me volvía loco en todos los sentidos. Y sin pensármelo dos veces entré. Quería verla y ver cuál era su trabajo. Me producía mucho morbo ver cómo se desnudaba, como otros hombres disfrutaban de ella y poder ver su cuerpo bailando. Nos sentamos en una mesa y Rose se puso a hablar con uno de los chicos. Se reían escandalosamente y nosotros nos dedicamos a beber el whisky que nos pusieron. Quería marcharme de allí pero también quería verla. Tenía sentimientos encontrados.


    
      
    


    Se apagaron las luces y comenzó a sonar Crazy de Aerosmith.


    
      
    


    — Chicos, demos la bienvenida a Sherezade, con su mejor espectáculo. Disfrutar de ella, porque no todos los días una belleza venida del extranjero, nos deleita con sus bailes. Preparar vuestros ojos para el mayor de los espectáculos.


    
      
    


    Come 'ere baby, You know you drive me up the wall. The way you make good for all the nasty tricks you pull. Seems like we're makin' up more than we're makin' love


    
      
    


    And it always seems you've got something on your mind. Other than me.


    
      
    


    Girl, you gotta change your crazy ways — you hear me


    
      
    


    Salió una preciosa figura de mujer, enfundada en un corto vestido negro, rasgado por delante, con unos tacones negros, haciendo unos movimientos muy sexys. Empezó a moverse lentamente por el escenario que llevaba a nosotros. Una máscara tapaba su cara, pero pude reconocer esos labios carnosos y esa sonrisa al llegar donde estábamos nosotros. No había duda que era Lucía. No podía quitar mis ojos de ella. Esa forma de moverse, tan dulce y sensual. Se agarró a la barra y comenzó a girar, elevando las piernas, acabando en el suelo, rozando el escenario con sus pechos. Gateó al son de la música hasta donde nosotros, acercándose a Rose y agarrándola de la camiseta, acercándose a ella. Estaba jugando, jugando a ponernos cachondos tanto a Glen como a mí.


    
      
    


    — Madre mía nena. – soltó Rose sin pensar. – Si esta noche no tienes planes, llámame.


    — Joder con Lucía. Menuda forma de bailar. – miré a Glen y se dio cuenta de cómo le estaba mirando. – Perdón tío. Si tú no quieres nada con ella…


    — Cállate Glen. – estaba enfadado por su comentario.


    
      
    


    Se levantó y volvió a agarrarse a la barra, girando y sonriendo. Nos estaba enseñando como se ganaba la vida, y realmente, aunque me jodiese admitirlo, me ponía demasiado cachondo, como para no seguir pensando en ella encima de mí. Comenzó a tirar de su camiseta, arrancándosela con cada uno de los acordes de guitarra y mi erección se topó con el vaquero. Joder. Esto no era bueno. Justo cuando se estaba acabando la canción desabrochó el sujetador de encaje, sacándolo lentamente por sus brazos, lentamente. En ese momento me imaginé que era yo quien se lo arrancaba y disfrutaba de sus pezones en mi boca, lamiéndolos, mordisqueándolos.


    
      
    


    El sujetador me cayó en la cabeza sacándome de mis pensamientos. Al volver a mirar al escenario, Lucía estaba caminando de espaldas a nosotros, saliendo del escenario.


    
      
    


    — Madre mía. Qué mujer. – Glen estaba más cachondo que un mono.


    — Es que Lucía es mucha Lucía nenes. – Rose me miró sonriendo.


    — ¿Por qué hemos venido aquí? – miré a Rose enfadado.


    — Vamos a ver, tú dijiste que Lucía trabajaba aquí y que no te parecía una chica del tipo que se desnuda por dinero. Así que hemos venido para que lo vieras con tus ojos. – Rose dijo irónicamente. – Podías haber dicho que no, y no entrar. Pero el morbo que te produce ella, no lo puedes evitar.


    — No digas chorradas Rose. No tiene ningún poder sobre mí. – traté de desviar mi mirada, pero Rose me agarró de la mano.


    — ¿Por eso tienes esa cara de amargado y llevas días sin hablarla después del incidente del avión? Vamos Hans, que eres mayorcito. – no podía ni replicarla.


    — Necesito hablar con ella. – me levanté y Paul me paró al tratar de pasar a la parte de atrás.


    — ¿Dónde te crees que vas?


    — Necesito ver a Lucía. – traté de pasar pero me lo impidió.


    — Son quinientos dólares un show privado. – le miré boquiabierto.


    — Solo quiero hablar con ella.


    — Ya. Eso no es lo que dice tu paquete cariño. O quinientos dólares o no puedes pasar a verla. – joder con el tío. Le miré y saqué dinero de la cartera. – Toma.


    — ¿Llevas quinientos dólares encima? Joder que poderío cariño, y no solo por el bulto de tu cartera.


    Me estaba riendo en el vestuario cuando Paul entró corriendo diciendo que le había sacado al monito mil dólares por un show privado. Le miré boquiabierta.


    — ¿Quieres vengarte totalmente de él? Aquí lo tienes nena. Está más tieso que el Empire State, y menuda antena debe de tener.


    — Sois peor que yo. A mí me da igual lo que piense él. Si tuviera que hacer esto cada noche para sacar adelante a Pablo, tal y como llevo haciendo años, me daría igual. Pero… Se me ha ocurrido una idea. – otra vez cambié de idea mientras hablaba.


    
      
    


    Al entrar en aquella sala, paseé mis manos por las paredes. Estaban cubiertas por un tapizado azul muy oscuro, casi negro, aterciopelado. Un tacto muy suave, agradable. En el centro había un sofá redondo rojo, con unas estriberas en los laterales y unas pequeñas telas negras encima de ellos. Justo en frente había una especie de tela que iba desde el suelo hasta el techo. Comenzó a sonar Sam Brown con Stop y una luz iluminó la tela. Decidí quitar todo de mi cabeza y disfrutar. Había pagado quinientos dólares por hablar con ella. Joder, ninguna mujer me había salido tan cara sin ni siquiera tocarla. La ostia.


    
      
    


    Comenzó a bailar, tan sexy, tan dulce como lo había hecho minutos antes, pero esta vez, era solo para mí. Me acomodé en ese sofá y comencé a disfrutar. Ese cuerpo que se movía al son de la música era el que quería recorrer en ese momento. Con mis dedos y con mi boca.


    
      
    


    Allí estaba Hans atento a cada uno de los movimientos, a cada uno de los pasos, su cabeza se giraba. No podía verle bien, pero el movimiento de su pierna, taconeando contra el suelo, me decía cuál era su estado.


    
      
    


    Me lo estaba pasando en grande, viendo como Hans miraba a la supuesta yo detrás de aquella tela. Entré en silencio por un lateral y me situé detrás de él, sin que supiera que estaba allí.


    
      
    


    — Lucía, tenemos que hablar. No puedes hacer esto por dinero. – se levantó del sofá y se acercó. – Puedes hacer mil cosas, pero desnudarte por dinero no es lícito. Tú no eres así. – no dije nada. – Coño, he pagado quinientos dólares por hablar contigo, al menos podías dejar de mover tu culo en mi cara y dignarte a hablarme.


    — Menos humitos, que llevas sin hablarme días. – se dio la vuelta y me vio cruzada de brazos atrás en la sala.


    — Pero…


    
      
    


    Empezó a mirarme a mí y a la persona que estaba detrás de la tela. Así varias veces, hasta que sus ojos volvieron aposarse en mí. Recorriéndome de arriba abajo. Solamente se paró al llegar a mis ojos. En los suyos vi una mezcla de excitación y… oh… oh. Lu te has metido en problemas.


    
      
    


    — Estás loca. ¿A ti te parece normal todo lo que haces? No eres consecuente con todos tus actos. – se acercó a mí.


    — ¿Perdona? Yo no soy el que ha pagado quinientos dólares por verme bailar desnuda. – me crucé de brazos.


    — Yo no soy quien mueve sus tetas al son de la música por billetes de un dólar arrugados en su tanga.


    — ¿Pero quién coño te crees que eres? No eres mejor que yo para juzgarme. – puso una mano al lado de mi cintura aprisionándome contra la pared.


    — No me creo mejor que tú, pero yo no vendo mi cuerpo. – negué con la cabeza.


    — Yo bailo. Y estoy muy orgullosa de hacerlo. Llevo muchos, muchos años haciéndolo. Desde que era pequeña, y ni tú ni nadie va a impedir que lo haga. – su cara se transformó.


    — ¿Cuántos años llevas haciendo toda esta mierda?


    — Desde que tengo tres años. – me miró absolutamente boquiabierto.


    — Pero…


    — Eres imbécil.


    — ¿Los quinientos dólares llevan implícitos los insultos?


    — Para ti sí. Mira monito, tú eres el que se creó la película del año ganadora de siete Oscar en su cabeza. – me aparté de él.


    — Perdóname pero no te entiendo. – me senté en el sofá.


    — Disfruto mucho de mi trabajo. – paseé mi mano por la pierna desnuda. – Me encanta lo que hago y se me da muy bien. – subí hasta mi pecho, pasando un dedo entre ellos. – Me siento muy orgullosa de lo que hago. No somos nada. No somos amigos ni nada por el estilo.


    — Eso no es verdad Lucía. En Langre éramos amigos.


    — Hasta que decidiste dejar de hablarme. – la música seguía sonando y alguien seguía bailando al otro lado. – Simon, puedes parar la música y decirle a Chen que deje de bailar.


    — ¿Chen? – me miró queriendo matarme.


    — Sí. Hombre, el tema tuyo con aquella pelirroja que tenía más rabo que tu seguro… Supuse que eso te daba morbo.


    — Me vuelves loco Lucía. En un momento me mandas señales… confusas… — yo estaba sentada en el centro del sofá y él se sentó a mi lado.


    — ¿Confusas? – le miré.


    — Sí. Viendo como actúas con el resto de hombres, como disfrutas del sexo con ellos y… no entiendo tantas cosas Lucía.


    — Mira monito… — empujé de sus hombros tumbándole en el sofá. – Yo no envío señales confusas. Yo no mando indirectas. – cogí una de sus manos y pase mis dedos por su brazo, hasta llegar a las telas que colgaban de los lados del sofá, atándole a ellas. – El día que quiero beber, lo digo. El día que quiero comer, lo digo. Y el día que quiera follar, no te preocupes… — me acerqué a sus labios. – Porque lo digo.


    
      
    


    La tenía encima de mí, con todo su cuerpo rozando el mío. Tenía la polla que me iba a reventar y ella seguía jugando su juego. Nunca había encontrado una chica con los huevos tan bien puestos. Con los gustos tan bien definidos y con una forma de ver la vida tan especial. Cerré los ojos respirando profundamente y al volver a abrirlos estaba solo en la sala, atado a un sofá redondo y acordándome de Lucía del peor modo.


    
      
    


    — ¿Y Hans? – me preguntó Rose al salir.


    — Me voy a la academia, necesito terminar de preparar la última transición. – cogí mi bolsa de deporte.


    — ¿Qué has hecho con Hans?


    — Está en la sala atado al sofá. Me voy. Os quiero. Ciao. – lancé besos al aire y salí riéndome al imaginar la cara de enfado de Hans. Se lo había ganado.


    
      
    


    Me fui corriendo a la academia riéndome. Sabía que estaba jugando con fuego, y que Hans estaba empezando a producir ciertos efectos nocivos en mi cerebro, pero no podía pensar en él en ese momento. Tenía que terminar de preparar todo para la fiesta.


    
      
    


    Joder, me había dejado caliente y atado a un sofá en una sala de privados. Esta tía estaba como una puta cabra. Cuando entró Simon a desatarme, salí del local enfadado, muy cabreado con ella. Pensé en pasarme por su casa, pero recordé lo que me dijo algo de que tenía que terminar algo para la fiesta del sábado, así que cogí el coche y me dirigí a la academia.


    
      
    


    Aparqué justo enfrente y fui hasta la puerta. Vi luz en una de las salas del fondo. Empujé la puerta, pensando que estaría cerrada, pero para mi sorpresa, la muy inconsciente la había dejado abierta. La cerré lentamente y eché la llave que estaba colgando dentro. Me acerqué lentamente y la vi allí, con unos pantalones cortos y un top que justo le tapaba menos que nada bailando, haciendo malabares en una tela que colgaba del techo. Su pierna se elevaba, enganchándose a esa tela y su cuerpo giraba. Arqueaba la espalda, movía las caderas al son de una música muy sexy. Si ese era el espectáculo que iba a dar en la fiesta, iba a tener mil ojos puestos en ella esa noche.


    
      
    


    Me acerqué a ella y cuando abrió los ojos y me vio, soltó un pequeño grito.


    
      
    


    — Joder, ¿Qué coño haces aquí? ¿Cómo has entrado? — me acerqué a ella.


    — Mira, que sea la última vez que me calientas y me dejas atado a un sofá galletita.


    — ¿Si no qué? — me dedicó una sonrisa retándome.


    — Me obligaras a follarte.- soltó una sonora carcajada.


    — Ni en tus más sucios sueños monito. — me agarró del brazo pegándome a él.


    — Nadie te hará gritar como lo voy a hacer yo en esa tela. Nadie te hará sentir lo que vas a sentir conmigo. En menos de lo que piensas te tendré en mis brazos, saboreando todo tu cuerpo. — me dio la vuelta pegándome a él, notaba su erección en mi culo. — Pasando mi lengua por cada rincón de tu precioso cuerpo. — me apartó el pelo del cuello y paso su lengua por mi nuca. — Recorriendo cada punto erógeno que tienes, aquellos que nadie te ha encontrado. — mi respiración se descontroló en un segundo. — Saboreando tus maravillosas tetas, esas que tan bien mueves al son de la música. — puso sus manos debajo de mis tetas, apretando fuertemente su polla contra mi culo. — Descubriéndote el mayor de los placeres cuando mi lengua baje por tu estómago. — comenzó a bajar los dedos por mi tripa. — Cuando mi lengua saboree tus labios. — me agarró de la pelvis moviéndose contra mí. — Cuando mi polla roce tu clítoris, notarás como todo tu cuerpo tiembla en esta tela, cuando estés totalmente cachonda y lo único que quieras es que te la meta, tan fuerte y profundamente que gritaras tan alto, que los vecinos llamaran a la policía. — mi mente se quedó en blanco, estaba muy cachonda y si me besaba no iba a poder controlarme. — Porque galletita… — me dio la vuelta y noté su polla en mi entrepierna. — Gritarás mi nombre como nunca has gritado ningún otro. Me pedirás que no pare. — solté un pequeño gemido, no pude controlar cuando pasó su lengua por la comisura de mis labios. — Porque nena, te follaré como nadie lo ha hecho y como nadie lo hará jamás. — cerré los ojos y noté como bajó su cuerpo, lamiéndome la tripa hasta llegar a mi sexo, apretándome el culo fuertemente, que hizo que empujase mi cuerpo contra su cara, que estaba justamente en mi mojado sexo. — Esto es lo que harás, darme todo lo que quiero de ti sin que te lo pida. Pero galletita… — noté como se alejó de mi cuerpo. — Tendrás que pedírmelo. Buenas noches Lucía.


    Tenía la boca seca, estaba completamente excitada y tragué saliva mientras le veía alejarse por el pasillo. Me temblaron las piernas en el momento que oí como se cerraba la puerta. No podía controlar ni mis jadeos ni mi respiración.


    Me quedé cinco minutos mirándome al espejo. No me podía creer cual había sido la maldita reacción de mi cuerpo a sus palabras y a sus caricias. Esas manos acariciándome, esa boca soltando esa cantidad de excitantes palabras. En ese instante le odiaba por haberme dejado tan caliente, tan excitada sin haber terminado ni cumplido sus palabras. En un primer momento quise salir corriendo detrás de él y hacerle cumplir sus palabras. En un segundo momento quise tirar de teléfono y llamar a Charlie y olvidarme por completo de esas palabras. “Me pedirás que te folle”.


    No hice ni una cosa ni la otra. Recogí mis cosas, me monté en mi coche y al llegar a casa, agarré a Mr. G. el que nunca me fallaba, el que siempre me daba los orgasmos que necesitaba en cada momento. Me tumbé en la cama, abriendo lentamente las piernas, acariciándome los pezones, que estaba erectos desde que Hans dejó la academia. Acaricié mi clítoris con el vibrador, pasando lentamente por los labios, introduciéndole dentro de mí lentamente. Posición orgasmo infinito, así le llamaba. Mientras la cabeza giraba el resto del vibrador se encargaba de hacer su trabajo. Un trabajo limpio y perfecto. Nunca ponía cara a mis orgasmos con Mr G pero esa noche la cara de Hans rondaba mi cabeza. Esa nariz perfilada, esos labios y esa lengua que deseaba que recorriese cada rincón de mi cuerpo. Le maldecía una y otra vez por no conseguir el orgasmo tan fácilmente como siempre. Aumenté la velocidad. Mis caderas subían y bajaban. Estaba a punto de correrme cuando un wasap saltó en mi móvil. Pablo no estaba en casa y lo miré por si había pasado algo, deseando un pequeño mal a quien me molestaba en ese momento.


    


    [image: ]“Verás mi cara en cada hombre con el que folles. Ningún vibrador me sacará de tu cabeza. Ni el mejor del mercado. Dulces sueños. Buenas noches galletita.”


    


    Me dio tanta rabia leer el mensaje que Mr G acabó estampado contra la pared, hecho pedazos. Lo miré por unos segundos y cogí el móvil de nuevo.


    


    [image: ]“Que sepas que me debes un vibrador, capullo.”


    


    Dejé el móvil en la mesilla, me di la vuelta y traté de descansar para la fiesta del día siguiente.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 18. BURLESQUE


    
      
    


    Me levanté por los botes de Rose en la cama. Estaba histérica por la fiesta. Empezó a hablarme de las bailarinas, de no sé qué de la actuación, de que iba a ser un fiestón, de que íbamos a bla bla bla. Era lo único que oía. Mientras estaba en la ducha seguía contándome algo de Glen, ella y unas cuerdas la noche anterior. Hasta que no llegamos al Starbucks a tomarnos el café y le metí un bollo de canela en la boca no se calló.


    
      
    


    — Joder que paz nena. — la miré enfadada.


    — ¿Alguien se ha levantado con el pie izquierdo? — me miró con migas por toda la boca.


    — A alguien la han sacado de la cama arrastras, teniendo un calentón de tres pares de cojones por culpa de un imbécil que me hizo destrozar mi adorado vibrador.


    — ¿Mr G? — me miró sorprendida.


    — Sí, ha pasado a mejor vida. En paz descanse. — hicimos un gesto mirando al cielo.


    — Ahora estará en el cielo de los vibradores. Allí lo pasará bien. Con lo que ha visto ese. Estaba ya curado de espanto. — nos reímos. — ¿Tan dura fue la noche? ¿Tanta caña le disteis ayer?


    — ¿Dimos?


    — Sí, supuse que lo habías roto con Charlie. Volviste a la ciudad y al salir del club desapareciste. Te intenté llamar pero me daba apagado. Supuse que habías quedado con él. — negué con la cabeza.


    — Al contrario que tú mi querida Rose, no me he pasado la noche frungiéndome a ningún tío bueno. Estuve en la academia repasando la actuación y eligiendo la música. — le pegué un trago al café.


    — ¿No has pensado en que a lo mejor lo que tú necesitas ahora mismo, a parte de un polvazo de muerte, es algo más? No sé. Ya sabes que admiro tu forma de vivir la vida, pero tal vez, es hora de…


    — ¿Hora de qué Rose? ¿De pillarme por un tío y que acabe destrozándome o algo peor? Eso no entra dentro de mis planes. — me puse las gafas de sol. – Todos me decís exactamente las mismas palabras.


    — Tú cuerpo te puede pedir mil cosas, pero tu corazón llegará un día que te pida más. ¿No has pensado en ello? — puso su mano en mi hombro. Charlie puede ser algo más que un cuerpo del que sacar provecho.


    — No lo sé Rose. Sigo divirtiéndome mucho y como ya te he dicho, no entra dentro de mis planes enamorarme. Solamente tenemos algo diferente. — tamborileé con mis uñas en la mesa.


    — Lucía, sabes que te gusta, que saltan chispas cada vez que estáis juntos. No me jodas Lu. — me dio un golpe en el brazo. — Charlie es una buena opción para ti. Puede darte esa estabilidad que… No solo vuestros juegos. Si con Hans lo tienes todo claro, vete a por Charlie.


    — Sabemos a lo que jugamos todos Rose. Sabemos a lo que vamos. Y lo nuestro no es nada más que una atracción física. Nunca podría llegar a ser nada más. Los dos estamos demasiado jodidos por dentro como para ver lo bueno del amor. Tú conoces todo mi pasado. Sabes por lo que he pasado y no creo que nadie sea capaz de romper esa coraza que tengo puesta.


    — Lo que necesitas es abrirte, y no de piernas precisamente. Yo no juzgo nada de lo que haces. Pero ¿y por qué no? – me miró con cara de corderito.


    — ¿Y por qué si?


    Estábamos sentadas en una terraza de Sunset cuando vimos pasar a Glen en el coche y aparcando un poco más delante de nosotras. Se bajó del coche y una mujer rubia con una niña de unos diez años, se acercaron a él.


    — ¿Quién cojones es esa tiparraca que se está abrazando a Glen? — al entrecerrar un poco los ojos vi a la pequeña lanzándose a los brazos de Glen. Cuando ambos se giraron observé el gran parecido que tenían.


    — ¿Qué tanto conoces a Glen? ¿O su vida?


    — Cuando follamos no es que hablemos mucho. — seguía mirándoles sin quitarles ojo de encima. — Mira sé que le gusta que se la chupe en el coche, que en medio de un atasco le pone muchísimo meterme mano, que cuando…


    — Ya me he hecho a la idea de lo que sabes de él. Pero de su vida, de su entorno… — abrí mucho los ojos para ver si Rose entendía lo que le estaba diciendo.


    — No me paro a preguntarle por sus antepasados ni por su vida. Solamente estaba disfrutando con él y… — dejó de mirarles y rebufó.


    — Mira Rose, el día que fui a tu casa a las tres de la mañana, estaba allí. Rose, nunca dejas que un tío se quede en tu casa a dormir. Es tu santuario. No llevas a un tío a tu piso si no sientes nada. Si no le dijiste ni donde trabajabas al principio. ¿Y le dejas ir a tu casa? A ti este tío aparte de ponerte, te gusta, y mucho nena. A mí no me engañas. — noté como agachaba la cabeza y se empezaba a morder las uñas. En su caso, señal clara de que yo había acertado y no me podía mentir.


    — No digas chorradas Lu.


    — Sí, ya claro, ¿por qué estás así ahora mismo? — le agarré de las manos.


    — Por qué me ha mentido.


    — No Rose. No te lo ha contado, que es diferente. Deja que se explique, todo tiene una explicación en esta vida. — cuando les miré vi a la rubia dándole un beso a Glen y me pareció que fue en los labios. — Espero que todo tenga una buena explicación, por qué como esté casado, le parto los morros. – dije en bajo sin que Rose me escuchase.


    — Sabes lo que te digo Lu, que él se lo pierde si es así. — se levantó y se fue al baño.


    — Antes de que salga me entero yo.


    Me acerqué lentamente a ellos, serpenteando entre la gente que en ese momento se propuso ponerme el camino difícil. Al llegar donde ellos pude escuchar una parte de la conversación.


    — Que si Mercedes, no te preocupes, yo me encargo del trabajo que tiene que hacer Rachel. Le puedo decir a Hans.


    — Por cierto, ¿Qué tal está? Hace mucho que no le veo. — al mirarla se estaba pasando un dedo por los labios. Está o se lo había follado o lo quería hacer. — Esta noche le llamo para tomar una copa.


    — Buenas tardes Glen. — él me miró sorprendido, ella con descaro y la niña solo me miró a los pies.


    — Ho… Hola Lucía. No sabía que estabas por aquí. — abrió mucho los ojos como si no quisiera meterse en líos.


    — Si Glen, me viste ayer en el club de strip… — me llevé falsamente una mano a la boca. — En el club. — miré a la rubia. — Hola soy Lucía, una amiga de Glen. Bueno, me ofreció una botella de agua cuando estaba sudorosa. — estiré la mano y la miró como si tuviera la sarna.


    — Bueno… — me apartó la mirada.


    — Yo soy Rachel. — la niña me estiró su mano.


    — Encantada Rachel, soy Lucía.


    — Molan mucho tus zapatillas de colorines. — miré mis pies.


    — Gracias preciosa. Os tengo que dejar, que estoy con Rose. — alargué la palabra mirando a Glen. — Y si la hago esperar o no sabe dónde me he metido, me come. Ya sabes cómo es cuando no tiene un buen día. — sonreí falsamente. — Encantada. Nos vemos Glen.


    
      
    


    Me marché para sentarme de nuevo antes de que Rose volviera del baño. Pero al intentar poner el culo en la silla, tenía a Glen agarrándome del brazo.


    
      
    


    — Lucía, ¿qué ha sido eso? — me miró a los ojos y me quité las gafas.


    — Eso ha sido un saludo al empotrador de mi amiga. ¿He hecho algo malo? ¿Te he metido en algún lío con la señorita tetas falsas y nariz retocada? Si es así… me alegro. — me senté en la silla.


    — Eres una descarada. – dijo enfadado.


    — Lo sé, y me encanta. Por tu bien es mejor que te vayas y salgas del lío en que te he metido.


    — No me has metido en ningún lío. Ella es mi ex mujer y Rachel es mi hija. Rose no lo sabe aún. No sé si nuestra relación está en el punto de contarnos estas cosas. – se tocó nervioso el pelo.


    — Tú sabrás, pero ella ha sacado sus conclusiones. Si te manda a la mierda por no contárselo, entonces sí estarás en un lío. — me quité las gafas de sol y esos maravillosos ojos azules se posaron el los míos.


    — Lucía, no le digas nada por favor. Yo quiero contárselo y hacerlo en una cena. Hacer una cita, que nunca pasamos del primer plato.


    — Es que niño, no veas cómo estás. Podrías volver loca a la mismísima Jezabel.


    — No me hagas lo que hace Rose, me desvía de tema y acabamos comiéndonos encima de la mesa de mi piso. — me atraganté.


    — ¿Ha estado en tu piso?


    — Si. Más de una vez. ¿Es importante? – eso para Rose era más que importante.


    — Mira, me matará como se entere de que ésto ha llegado a tus oídos, pero si ella ha amanecido en tu piso y tú has amanecido en el de ella, como te lo explico. — se apoyó en mi silla atendiendo como si le fuera a desvelar el secreto de la Coca Cola. — Si eso, ha pasado, lo vuestro no es un simple te follo, me follas, follamos. Hay algo más. Y por tu bien… — vi como Rose salía del baño y se iba a pagar los desayunos a la barra. — Habla con ella ya y sal corriendo que viene y cómo te vea aquí te lía una buena.


    — Gracias Lucía. Suerte esta noche en la fiesta. Estaremos en primera fila viendo vuestra gran actuación.


    Se marchó y estaba pendiente de que Rose no le viera cerca. Pero cuando Rose salió y dijo que nos íbamos a recoger las cosas para la fiesta pensé en lo que Glen acababa de decirme. ¿Estaremos? ¿Cómo que estaremos? ¿Quién coño iba a ir a la fiesta de la noche?


    Rose me sacó de mis pensamientos llevándome corriendo a por los trajes, las máscaras, las pelucas y no sé qué más recogimos por el camino. Cuando fuimos al local y vimos cómo habían decorado todo, parecíamos las bailarinas extras en la película Burlesque. No es como lo hubiéramos decorado nosotras, pero no estaba mal del todo. Grandes letras negras e iluminadas con luces llenaban el escenario, al igual que en la película. Repasamos entre las dos el baile, y bueno, nos las tendríamos que apañar.


    — Hola, ¿Rose? — nos dimos la vuelta y allí estaba uno de los dueños del local. — ¿Tenéis todo lo que necesitáis?


    — Si. No sabíamos lo de estas gigantescas letras, pero bueno.


    — Oye, está bien sujeto eso ahí arriba, ¿verdad? — tiré de la tela. — Más os vale.


    Estuvimos hablando un rato con él y parecía que todo estaba listo. Comimos allí un poco de comida china que pedimos y nos empezamos a maquillar a eso de las cinco y media. Entre el maquillaje, las pelucas rubias y las máscaras, no había ni dios que nos reconociera. Al menos eso esperábamos.


    — ¿Esa muñequera? — me agarró Rose de la mano.


    — Me hice daño en Langre. Pero tranquila que estoy bien. Es para protegerme la muñeca para cuando ascienda en la tela y me tenga que agarrar fuerte.


    — ¿Estás segura de querer hacerlo?


    — ¿Ahora me lo preguntas? Ahora que lo tengo todo medio bajo control y preparado, me lo preguntas. Eres un caso Rose. – le aparté la cara.


    — Pero me adoras nena. — me dio un beso.


    — Sí, ese es mi castigo. Quererte. — le saqué la lengua. — Pásame el borra ojeras que necesito más.


    — Eso te pasa por reventar a Mr. G.


    Comenzamos a oír ruido en la sala y supimos que los invitados ya habían llegado. En menos de media hora teníamos que actuar y Rose sacó una botella de tequila, para calmar los nervios. Un chupito antes de cada actuación, nos hacía tener cero nervios. Llevábamos mucho tiempo bailando pero esos nervios que sentíamos en el estómago, nunca se terminaban de quitar.


    En el momento que salimos al escenario se quitaron todos los nervios. La música envolvía toda la sala y aquello se convirtió en un auténtico salón de burlesque. Todas las chicas se movían entre los invitados, subiéndose a alguna mesa mientras nosotras seguíamos con la rutina encima del escenario. Cada vez que Rose y yo bailábamos cerca, aprovechaba para hablarme de Glen.


    — ¿Crees que está casado y me está engañando? — me agarró la pierna para una vuelta.


    — ¿Crees que es el mejor momento para hablarlo? — la agarré de las caderas y continuamos bailando.


    — Pues sí, porque acabo de verle en primera fila y está tremendo con esos vaqueros y esa camiseta.


    — Sí que te ha dado tiempo a escanearle nena.


    Continuamos con nuestro baile y en cuanto volvimos a juntarnos en una barra de ballet, mientras ambas levantábamos la pierna casi por encima de la cabeza, ella seguía hablándome.


    — ¿Qué hago?


    — Callarte de una maldita vez. La ostia. Es que no callas. — dimos una vuelta enseñando el culo a los invitados.


    — Pues no está solo. — le miré entre las piernas. — Y no voy a decir nada más.


    Salió corriendo al son de la música y yo miré entre los invitados a ver si veía a Glen, pero era imposible. Las pestañas postizas se pegaban con la máscara, la peluca se me metía en la boca, y el corpiño me apretaba tanto las tetas, que creía que iban a reventar en cualquier momento. No veía una mierda.


    Media hora después, terminó mi parte de la actuación en grupo y me fui al camerino a cambiarme de ropa. Busqué por el camerino y no encontré el famoso body color carne que le pedí a Rose para tapar mis tatuajes. Salí en ropa interior hasta una parte del improvisado escenario y traté de llamar la atención de Rose. En cuanto me vio se echó a reír y se apartó bailando.


    — ¿Dónde está el body color carne?


    — No encontré, así que te tendrás que poner el que está colgado.


    — Pero si con eso voy en pelotas chata. Es completamente transparente y solo lleva unos bordados negros tapándome las tetas y el chichi. — le di en el brazo.


    — Estarás genial y verás cómo al acompañante de Glen le encantará. — me tiró un beso y se fue bailando.


    — ¿Qué está tramando esta petarda?


    Traté de localizar de nuevo a Glen entre la gente y le vi en primera fila, pero no reconocía a ninguna de las personas que estaban a su lado. Negué varias veces con la cabeza para concentrarme en el número de la tela. Estaba nerviosa, estaba atacada y al ponerme el body, me acojoné. Pensar en mí, subida a varios metros, reventando ese maldito body y cayéndome de bruces contra el suelo, me atacó por completo. Escuché fuera como aplaudían y silbaban a las chicas. El presentador de la fiesta anunciando el gran espectáculo de la noche.


    — Con todos vosotros, venida desde nuestras mayores fantasías, os presento a Sherezade. — en ese momento quise matar a Rose por decirle que me presentase con ese nombre. — Disfrutar de un espectáculo de aerial Silk, que no nos dejará indiferentes. Un gran aplauso para nuestra bailarina aérea.


    Respiré profundamente varias veces, me miré en uno de los espejos y cuando comencé a escuchar las primeras notas de Come What May, empecé a andar hacia la tela. Las luces estaban casi apagadas, un solo foco iluminaba la parte central donde se encontraba esa tela. Esa tela por la que iba a trepar en unos segundos. Al llegar, la acaricié, pasando mis brazos por ella, aferrándome bien para hacer un pequeño giro cuando la música comenzase a ser un poco más fuerte. Mis brazos sujetaron el peso de mi cuerpo y comencé a girar con las telas. Cogía pequeños impulsos con las puntas de los pies y volaba por el escenario. Trepé lentamente por la tela, no quería mirar lo que dejaba a mis pies y me metí dentro de la canción. Abrí los ojos y tomé un poco de aire. Estar a esa altura le quitaba la respiración a cualquiera. Podía ver toda la discoteca, la gente miraba hacia arriba sonriendo, dando pequeños aplausos que retumbaban por la sala. Abrí los brazos, teniendo como únicos apoyos las telas alrededor de mis muñecas, sintiendo un dolor inesperado en la muñeca, que me hizo perder un poco el equilibrio. Volví rápidamente a agarrarme a la tela y pasé de tener los apoyos de la mano, a simplemente tener la tela alrededor de mis tobillos, me colgué boca abajo y abrí completamente mis piernas, dejándolas paralelas y entonces le vi. Vi a Hans boquiabierto mirando hacia arriba. Cerré los ojos y respiré. La canción me dijo lo que necesitaba escuchar en ese momento.


    Y no hay montaña demasiado alta, ni río demasiado ancho.


    Canta esta canción, y estaré allí a tu lado.


    Pasé la tela alrededor de mi cuerpo después de hacer unas cuantas piruetas más en el aire. Mientras con una pierna me sujetaba a la tela, el resto estaba cubriéndome la cintura, preparada para dejarme caer. En el último momento me acojoné. No sabía si iba a salir bien. Estaba llegando ese momento de caer desde ahí arriba, desenredándome de la tela y no morir en el intento. Abrí los ojos y vi a Rose sonriéndome y afirmando con la cabeza. Desde allí arriba pude leer en sus labios, confía en ti nena. Con una de las muñecas me aseguré de que todo estaba bien y sin pensármelo, justo cuando le faltaban pocos segundos a la canción, me desenvolví por la tela, hasta llegar justo a un par de metros del suelo. Se oyó un gran oh en toda la sala. Continué bajando lentamente mi cuerpo, moviendo las piernas como si tratase de alcanzar ansiosamente el suelo. Mis movimientos eran lentos, suaves y sexys. La canción se estaba terminando. Mis pies tocaron el suelo, acariciándolo con las puntas de mis dedos y me dejé caer lentamente, tumbándome con la tela por encima. Abrí los ojos y miré al público. Todo el mundo estaba aplaudiendo, silbando y gritando. Parecía que la actuación había gustado.


    No me podía creer el espectáculo que acababa de ver. Se me paralizó el corazón cuando la vi desenredándose por aquella tela. Mi cuerpo se adelantó un metro para cogerla antes de que acabase estampada contra el suelo. Cada paso que daba en esa tela, cada movimiento que hacía me impresionó. La forma tan sensual de moverse en el aire, el momento en el que quedó sujeta solamente por sus pies, abriendo completamente las piernas en paralelo. No me podía creer el gran espectáculo que estaba ofreciéndonos. Noté en uno de los movimientos como se quejaba de la muñeca, pero prosiguió haciendo su preciosa rutina de baile.


    Cuando terminó, tumbada en el suelo, con la tela acariciando su cuerpo enfundado en un precioso body transparente, quise correr y abrazarla. Era como si estuviera sola en este mundo, pidiendo a gritos un abrazo. Todos rompimos a aplaudir y se levantó de una forma elegante, sensual, saludando a todos. En un principio cuando Glen me propuso lo de la fiesta, ni me imaginé que ellas estarían bailando allí. No las reconocí con aquellas pelucas, pero cuando oí el nombre de Sherezade y vi su cuerpo contoneándose en el escenario la reconocí. Reconocí esas curvas de infarto que me volvían loco. Aún me costaba recuperar la respiración tras verla caer de esa tela.


    Desapareció por el escenario dando pequeños saltitos y aplaudiendo. Parecía feliz.


    — ¿Contento por haber venido? — Glen me dio un golpe en la espalda.


    — No sé cómo explicarlo tío. Yo…


    — Uhhhhhh. Aquí al hombre solo busco sexo, parece que alguien le está interesando de verdad. — le pegué un puñetazo en el hombro.


    — Hablo el empotrador oficial de Rose. — me miró sorprendido. — Así se te conoce últimamente.


    — Pues tengo que hablar con ella y puede que pase de ser empotrador a empotrado, pero contra un árbol. Esta mañana ella y Lucía me han visto con Mercedes y Rachel. No le había dicho nada.


    — Estás metido en un lío colega. Porque Rose viene para aquí sin ese maravilloso disfraz. Te dejo no vaya a ser que me empotre a mí también. Suerte colega.


    Fui a la barra a pedirme una copa. Observé como Rose y Glen hablaban y ella gesticulaba mucho con las manos. El problema no es que le contase lo de su ex y la niña, el problema es que las conociera, sobre todo a Mercedes. Podía ser como una medusa que te atrapaba entre sus tentáculos para luego escupirte lleno de picaduras.


    — Madre mía. ¿Has visto a la bailarina de la tela? Con ese body y ese movimiento al abrirse de piernas, tiene que ser una fiera en la cama. Creo que voy a buscarla para que se abra de piernas en mi cama esta noche. — miré a los tíos que hablaban y quise pegarles un puñetazo.


    — Ya ves tío, tal vez podamos aprovechar los dos la noche. — me quedé mirándoles.


    — Creo que no seremos los únicos que hemos querido desnudarla cuando estaba bailando. Que follada tiene. — carraspeé.


    — ¿Algún problema tío? – me di la vuelta y los dos me miraron.


    — Deberíais tener un poco más de respeto a esa mujer. No sabéis nada de su vida y la tratáis como a un puto trozo de carne. ¿Os creéis mejor que los demás para hablar así?


    — Vete a la mierda tío y vete a meterte en tus propios asuntos. Estos famosillos venidos a menos. Qué mal le dejaron las drogas al pobre. – se dieron la vuelta riéndose.


    No pude controlarme y cuando terminó de decir esa frase le lancé un puñetazo por encima de su amigo.


    — Venga vamos Lucía. Vamos a tomar algo a la barra. — estaba quitándome la máscara y la peluca.


    — Claro, así vestida.


    — Venga vamos. — tiró de mi brazo y me sacaron Kelly y Jane a la barra que teníamos cerca.


    — Un chupito y me voy a cambiar. Necesito pasarme por urgencias un segundo a que me miren la muñeca. Me duele bastante. — traté de colocarme un poco el pelo.


    Empezamos a oír un barullo de gente y vi a Rose abalanzándose encima de unos tíos, a Glen arreando puñetazos y a Hans recibiéndoles. No sé qué se me pasó por la cabeza pero salí corriendo y me lancé encima de uno de los tíos que estaba pegando un puñetazo a Hans. No sé ni porque lo estaba haciendo, ni a quien estaba pegando, pero acabé en el suelo encima de Glen, cuando los de seguridad se llevaron a los otros tíos.


    — Joder mi cara. — tenía justo a Glen debajo.


    — Guapo, no te han desfigurado. — me levanté como pude y una mano me agarró del brazo.


    — ¿Estás loca? – al girarme vi a Hans.


    — ¿Qué yo estoy loca? perdona míster golpecitos con los puños.


    — ¿Cómo te metes en una pelea? — fuimos apartándonos de la multitud sin darnos cuenta.


    — Coño, he visto a Rose galopando encima de un tío y puñetazos cerca, pues ni he pensado. Y me he jodido más la muñeca. — me llevé la mano a la muñeca y noté el body rasgado por debajo de la axila y cuando miré mejor, llevaba medio cuerpo desnudo. — Joder. — traté de taparme. — Mierda.


    — ¿Qué te pasa ahora? — le enseñé mi medio cuerpo desnudo. — Vamos.


    Tiró de mi mano y me arrastró literalmente por unas escaleras, que subían a la parte de arriba, metiéndome en una sala. Le miré extrañada mientras él cerraba la puerta.


    — Mira Hans, no quiero meterme en más líos, porque el dinero de esta noche, es muy importante para nosotras. — comencé a mirar la oficina y vi un gran ventanal redondo que daba a toda la discoteca.


    — No te meterás en ningún lio. Conozco bien al dueño de todo ésto.


    — Ajá. — no le miré y toqué el cristal que llamó mi atención. — ¿Cómo los de la poli?


    — ¿Perdón?


    — Este cristal. Es de los que ves y no te ven.


    — Si.


    — Ajá. — vi como cogía hielo y un pañuelo para ponérselo en los nudillos. — ¿A que ha venido ese espectáculo? — señalé la barra.


    — Unos capullos, nos han tirado las copas encima y se ha liado buena. Se han metido con los 49ers y eso no puede ser. — apreté los labios porque no me creía esa versión de los hechos.


    Al echar un vistazo a aquella oficina, me pareció un poco rara. El cristal de espejo doble, la tenue luz y un sofá que captó completamente mi atención. Un sillón Curve en medio de la oficina. Me quedé paralizada. Escuchaba a Hans de fondo hablándome pero solamente tenía ojos para aquel maravilloso sillón. Esa forma anatómica tan perfecta para realizar mil y una posturas. Acaricié la parte más alta del Curve, deslizando lentamente los dedos por esa piel roja que lo cubría. Mi mente voló muy rápido de allí, imaginando mi cuerpo deslizándose por la parte alta, arqueando mi espalda mientras cayese por la curva hasta la parte más baja. Sintiendo el cuerpo de Hans encima de mí, haciendo realidad todo lo que me estaba imaginando. Dios estaba cachonda con tan solo imaginármelo. No era normal. Me mordí el labio y traté de recomponerme un poco estirándome el body y crasssss, otro roto que le hice. Me miré la cintura y tenía ya más de la mitad del body por esa parte roto. Pasé mi mano por la parte desnuda de mi cuerpo. No sé porque, pero mi leve roce me excitó más.


    Estaba acariciando con sus dedos la parte alta del Curve. Siempre me había llamado la atención el sofá que Glen tenía en el despacho, pero nunca lo había probado. Observé su cuerpo de espaldas. Aquel traje no dejaba ver su precioso tatuaje. Me acerqué lentamente a ella. Cerró los ojos un momento y apoyó su precioso culo sobre la parte alta. Se meneó encima del Curve, moviendo lentamente la pelvis, movimientos lentos, suaves y excitantes. Se mordió el labio sonriendo. Echó su cabeza para atrás, arqueando su espalda y me dejaban ver aquellas maravillosas tetas debajo de ese body. Salieron de su boca unos casi imperceptibles gemidos y me pareció tan jodidamente apetecible en ese momento, que lo único que quería era arrancarle la poca tela que cubría su cuerpo y follar como locos encima del Curve. Me acerqué lentamente a ella, observándola de arriba abajo, recorriendo su cuerpo con mis ojos, el mismo que iba a recorrer con mi lengua y con todo mí…


    — Lu, vámonos. – Rose entró como un huracán en la oficina, nos miró a los dos y agarró del brazo a Lucía tirando de ella.


    — ¿Qué pasa Rose? – salieron volando de la oficina.


    — ¿Qué coño te pasa? Me estás haciendo daño. – tiré de mi brazo.


    — Necesito que nos vayamos a tomar unas copas ya.


    Sin saber cómo, Rose estaba conduciendo el Mini, en dirección al aeropuerto. Me tiró algo de ropa en el coche y me obligó a vestirme mientras ella conducía como una loca. ¿Qué demonios estaba pasando?


    — Bájate del coche ahora mismo, que nos vamos a tomar unas copas. – tiró de mi mano entrando en la terminal de salidas nacionales.


    — ¿Qué vamos a tomar algo a Las Vegas o qué? – se quedó mirándome sin negarlo. — ¿Estás loca?


    — Necesito salir de esta maldita ciudad y que mejor que una noche loca en Las Vegas para olvidar toda la mierda que hay a mi alrededor. – siguió tirando de mi brazo hasta el mostrador.


    — Rose, no podemos irnos así sin más. ¿Te crees que va a haber un vuelo para ti ahora para que pases la noche en Las Vegas y vuelvas mañana a casa? – me crucé de brazos - Estás como una puta cabra Rose.


    — Dos billetes para el siguiente vuelo a Las Vegas. – miré al azafato de tierra que estaba en el mostrador negando con la cabeza.


    — En diez minutos sale el siguiente. Están de suerte.


    — Menuda suerte. Esta mujer es una terrorista muy peligrosa internacional, llamé a seguridad para que la paren. – me miró y sonrió.


    — Claro señorita. Puerta 28, están embarcando ya.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 19. RESACÓN EN LAS VEGAS


    
      
    


    Cuando quise darme cuenta estábamos entrando en Las Vegas en un taxi, viendo el luminoso que nos daba la bienvenida. Estuve negando durante todo el viaje, sin hablar a Rose y maldiciéndola por haber entrado en la oficina a secuestrarme. Al bajar cerrando la puerta de un golpe del taxi, vi que estábamos en el Caesars Palace. Al mirar para arriba, todas aquellas luces coloridas brillando me abrumaron.


    — ¿Me vas a decir que cojones hacemos aquí Rose? Juré y perjuré no volver a pisar esta ciudad.


    — Glen es un cabrón. – dijo a grito pelado.


    — ¿Estamos aquí por culpa de Glen? No me lo puedo creer. No podíamos haber ido a tomarnos una copa al local de los chicos, no, tenemos que hacer 460 kilómetros, y acabar en esta ciudad infernal. – me senté en una maceta.


    — Está casado y con una hija. – me miró esperando que los insultos salieran de mi boca y entrecerré los ojos haciéndome la sorprendida.


    — Que cabrón. – me miró abriendo mucho los ojos.


    — Tú ya lo sabías. ¿Cómo no me lo has contado? Esto es increíble.


    — Para el carro María Antonia y deja de hacerte películas en la cabeza. Que nos conocemos. No está casado. Está separado de Mercedes y tiene una hija. ¿Le has dado tiempo a explicarse o has empezado a gritarle como una loca y no ha podido contestarte? – se quedó callada. – Si es que eres Antoñita la fantástica. Te has montado tal película que vaticino que has pensado en Resacón en Las Vegas para terminar el día. Y mira que pintas llevamos. Me has sacado de Santa Mónica para acabar aquí, sin saber por qué.


    — Me he enamorado de Glen.


    — Claro y pretendes que siga cualquiera de tus locuras. – mi cerebro no había procesado lo que escuché. – Y estamos en medio de… — la miré boquiabierta. — ¿Excuse me?


    — Si joder. Estoy enamorada hasta las trancas de Glen, y tengo miedo. – me levanté sorprendida. – No me mires así y di algo. ¿Estoy loca?


    — Voy a obviar la respuesta de tu pregunta. – noté como empezaba a respirar muy rápido y sabía que le iba a dar un ataque. – Respira por favor, respira Rose no lo…


    Comenzó a gritar y a pegar saltos, diciendo tal cantidad de tacos e insultos que los de seguridad del hotel, salieron para ver qué es lo que estaba pasando. Tuve que decirles que acababa de ganar en uno de los casinos una gran cantidad de dinero pero que unos hombres nos habían robado las maletas, todo el dinero, las carteras y habíamos llegado allí huyendo de ellos. ¿Mentira? Sí, y de esas gordas que ves cómo te va creciendo la nariz.


    Nos miraron a las dos y por la cara de loca que tenía Rose, parece que la mentira coló, al menos para que nos dejasen en paz y no nos echasen de allí.


    — Por favor, pasen a nuestro restaurante, coman algo. Esta ciudad se está volviendo demasiado peligrosa para que dos chicas como ustedes caminen solas a estas horas. Por favor señoritas. – el jefe de seguridad nos miraba a las dos mostrándonos el camino de entrada a uno de los restaurantes.


    — No se preocupe. Mi amiga ya se tranquiliza enseguida y podemos… — no podíamos ni poner un pie en aquel mega lujoso hotel.


    — Por favor señorita… — se acercó como preguntándome mi nombre.


    — Lucía.


    — Lucía por favor. Tengo dos hijas más o menos de su edad, y querría que si estuvieran en este tipo de problema, alguien las ayudase. Por favor.


    — Yo… — Rose parecía necesitar una camisa de fuerza o simplemente una botella del mejor tequila. – De acuerdo. Al menos hasta que nos tranquilicemos y veamos qué podemos hacer.


    — No se preocupen. Pasen al restaurante con toda la tranquilidad. El chef les hará algo de cena y corre a mi cuenta.


    Entramos en el lujoso restaurante y ya no quedaba ningún cliente cenando, así que era todo para nosotras. Nos sentamos en la barra y un hombre de unos años salió a preguntarnos qué es lo que queríamos cenar. Rose pasó al estado zombi total. No hablaba, no parecía casi ni respirar.


    — Yo creo que con un sándwich estamos servidas.


    — Pues habéis topado con el mejor sándwich de ropa vieja de Las Vegas. No lo tenemos en carta, pero hago ahora mismo dos que os quitaran todas las penas. – se fue el cocinero, que realmente no era el gran chef del restaurante.


    — Vamos a ver Rose, necesito que te tranquilices. Y sé que es lo mejor para que tú estés calmada. – eché un vistazo a la barra y vi unas botellas de tequila. – Venga, unos chupitos y después cantarás La Traviatta a pleno pulmón.


    — Esto es una mierda. No quiero estar enamorada de Glen. No quiero que me joda. No quiero que me rompa el corazón. Está casado y… — le obligué casi a beber tres chupitos seguidos.


    — ¿Le has dejado explicarse?


    — No quiero sus explicaciones de mierda, joder. Para un puto tío decente que conozco es verde, y no verde como me gusta, verde como Hulk, lleno de mocos y mentiras. Con una mujer asquerosamente delgada y guapa. Me cago en su puta madre. – agarró la botella y casi la ventila de un trago. — ¿Porqué? Por qué me tengo que enamorar de todos los cabrones de Los Ángeles.


    — Vamos a ver. Glen no es un cabrón. Está separado de Mercedes y… — me miró queriendo matarme. – No me mires así y deja la maldita botella de una vez.


    — Tú lo sabías. Eres una mala amiga. De lo peor. – se dio la vuelta.


    — Te estás ganando que te meta un guantazo que te saque el tequila por las orejas. – le di la vuelta en la silla. – Por una vez en tu vida, abre tu corazón y deja que un hombre como Glen te quiera. Joder. Ojalá encontrase yo a un tío así.


    — Venga no me jodas tú también. – agarré la botella y terminé lo poco que Rose había dejado. – Charlie estaría como loco por estar contigo, no solamente follar y listo. Tú no quieres que nadie entre en tu corazón para que no te pase lo mismo que a tu… — no le dejé terminar y le pegué un guantazo. Al segundo me llevé la mano a la boca, sin creerme lo que había hecho.


    — Yo, lo siento Rose. No quería… Mierda, joder. Todo lo bueno que tengo en la vida, siempre lo acabo jodiendo.


    — ¿Me has pegado? – Rose seguía con la boca abierta. — ¡Te has atrevido a pegarme! Zorra. – me dio en el brazo pero al apartarme se dio un golpe en la muñeca. – Joder, encima te la voy a devolver y te apartas. – empezó a reírse. – Me merecía la ostia. No tengo derecho a juzgarte ni a atreverme a decir que tienes miedo de que aquella pesadilla vuelva a suceder. Somos dos gilipollas


    — Pégame. – cerré los ojos poniéndole la cara para que me pegase.


    — No Lu. Nunca te pegaría. Al igual que nunca te podría odiar. Me merecía esa ostia y las veinte que me tendrías que dar. Glen me vuelve tan loca, que he tirado de lo más bajo. Perdóname Lu, no quiero que… — se puso a llorar.


    — Vamos a ver Rose. – le agarré las manos. – Tranquilízate, las dos podemos ser muy zorras cuando queremos y… — serví dos chupitos más. – Vivan las zorras cariño.


    — Que vivan.


    Nos terminamos la botella y comimos la deliciosa cena que nos dejaron amablemente en la barra, y traté de convencer a Rose, dentro de mi estado etílico, de que llamase a Glen. Estaría preguntándose donde se había metido esa loca.


    Al rato entraron unos trabajadores, que parecía que habían terminado algún tipo de show y justo cuando nosotras nos íbamos a ir, alguien gritó el nombre de Rose.


    — No me lo puedo creer. Rose Marlin, ¿qué hace tu precioso culo por aquí? – cuando me di la vuelta vi a un pedazo de bigardo de dos metros casi, vestido tan solo con un taparrabos.


    — Hola Tommy.


    — No me lo puedo creer. Ya sé a lo que hemos venido aquí. Este es tu quitaglendelacabeza. Me voy porque no quiero ver esto.


    Traté de bajarme de la silla, tropezándome con mis propios pies, resbalando por la silla, como si fuese cayendo a cámara lenta, hasta que un brazo me agarró. Al levantar la vista ese orangután me había agarrado del brazo. Lo que pasó la siguiente hora, fue borroso. Bebida, luces de neón, coches, más bebida, ruido de máquinas tragaperras, ropa interior, más bebida… Era como estar en una película a cámara rápida, con la cabeza dándome mil vueltas. Cuando recuperé un poco de consciencia, estaba en el baño, con la cabeza metida debajo del grifo, tratando de quitarme el alcohol de encima y escuché a Rose gritar.


    — Eres una mierdas… fo…puta… Ahorraaa mzmu voya vidarme de tu. Asios Jlen. – tiró el teléfono al wáter. – Mamonos. Que nos spreran fera.


    La cara de Glen había sido un poema durante la hora y media que estuvimos en la oficina tomando unas copas. No sabía por qué Rose había reaccionado de aquella manera, pegándole cuatro gritos y diciéndole que no quería volver a verle. Pero el colmo fue su cara cuando recibió la llamada de una más que alcoholizada Rose, que casi ni se le entendía.


    — No lo entiendo. Le he dicho la verdad, que no había sido completamente sincero con ella y lo siguiente ha sido un bofetón y su culo corriendo por la discoteca.


    — Y sacando a Lucía de aquí del brazo. Yo que estaba a puntito de… — negué con la cabeza.


    — ¿Dónde demonios se habrán metido esas dos locas? Con la borrachera que llevan, o acaban en comisaria o en un fabuloso trío que me voy a perder. – se llevó las manos a la cabeza y justo sonó una notificación de su móvil, que al mirar vi que era su Instagram


    — ¿Tienes controlada a Rose? – giré el móvil para ver la notificación.


    — No, ella me metió en todas sus redes sociales y simplemente me dejé llevar.


    — Pues no te va a gustar donde está ahora mismo. – le enseñé el móvil.


    La foto en cuestión eran Rose y Lucía, vestidas como unas novias sacadas de un videoclip de los ochenta de Madonna, en una capilla de Las Vegas, con un par de anillos en las manos y abrazadas a un tío bastante alto, al que le habían cortado la cabeza, enseñando sus bonitos dedos corazón en todo lo alto.


    — Me cago en la madre que la parió. Vamos. – se levantó enfurecido y salió por la puerta, ni me moví de la silla.


    — ¿A dónde vas a estas horas? – volvió a entrar pasándose la mano por la cara.


    — Nos vamos a Las Vegas a buscar a esa tarada antes de que cometa una locura, porque la tuya no creo que este como para pararla. – me levanté.


    — Nada de la mía.


    — Mis cojones, me dirás que no estas preocupado por esa mano de hombre que rodeaba firmemente su cadera, y que esta noche la hará gritar follando. – le miré sorprendido. – Mueve tu puñetero culo de esa silla, que tenemos que volar a Las Vegas. Ya.


    Su gritó me hizo levantarme de la silla de un brinco y en menos y nada estábamos montados en el jet volando a Las Vegas, donde encontrar a esas dos putas locas nos iba a costar más de media noche. Solamente teníamos la foto de la capilla y eso era bastante difícil de localizar.


    Durante todo el trayecto Glen estuvo buscando en las redes sociales que tenía a Rose, algún indicio de dónde encontrarlas. La verdad es que cuando le llamó borracha no me preocupe, pero ver esa mano agarrando firmemente a Lucía, comenzó a hervirme la sangre. Pensar que justo antes de que Rose entrase, estábamos a punto de follar como dos locos en el Curve… y ahora estaba volando a Las Vegas para tratar de encontrarlas.


    — Se mueven más que Papá Noel en navidad la ostia. Según esto han pasado por la capilla, han comido en una pizzería, entrado en un karaoke, tomado dos botellas de no sé qué, pero no ponen donde coño se alojan.


    — Hay dos opciones. Que acaben en un mugroso motel de las afueras o que acaben en el penthouse de uno de los hoteles lujosos. Y no sé por qué, conociéndolas un poco, opto más por la segunda opción. Miedo me da encontrármelas.


    No quería reconocerlo, pero estaba nervioso por encontrarla y saber en brazos de quien estaría en ese momento, me comía por dentro, pero no le quería dar el gusto a Glen.


    — Como la encuentre te juro que me la cargo al hombro y me la llevo de donde esté, se ponga como se ponga, porque esa mujer es mía. – dio un golpe en la mesa derramando la bebida.


    — A ver cromañón. No puedes entrar donde esté agarrarla del pelo y sacarla arrastras. ¿Qué coño te está pasando tío? Desde que te separaste de Mercedes no te había visto así con ninguna tía. Tú no eres de agarrar tu jet y plantarte en Las Vegas si no… — le miré sorprendido. – Estás enamorado de ella. Dios Glen, te has enamorado como un idiota de ella.


    — No me insultes que te meto. – sonreí. – No me mires así tío. Solo quiero estar con ella, a todas horas. En el curro no me concentro porque estoy pensando en ella, las reuniones con directivos, ella, su cara y su jodida sonrisa, aparecen en cada rincón. En el gimnasio no me puedo concentrar, joder. Cuento las horas para volver a verla. – se tapó la cara con las manos.


    — Suenas o bien como un puto obseso o como un gilipollas enamorado.


    — Gilipollas enamorado, culpable. Totalmente culpable. Te juro que no he conocido a nadie q me vuelva loco de esa manera, de querer matarla y en un instante, me mire con esos grandes ojos azules y no pueda hacer otra cosa que adorarla. Me trata como nunca me han tratado. No quiere flores, ni cenas en restaurantes caros ni grandes regalos. Solo quiere acurrucarse en el sofá, ver una película y disfrutar de mí. Y eso tío, no me había pasado nunca. Nunca. – me miró y dos segundos después rebusqué mi móvil en el bolsillo.


    — Me arrepentiré seguro de hacer esta llamada, pero si al menos Lucía nos puede ayudar en esto, por su amiga supongo que lo hará. – escuché tres tonos y al cuarto oí unos gritos que se suponía que estaba cantando You give love a bad name de Bon Jovi, o algo similar.


    — ¿Sí?


    — Lucía soy Hans, ¿dónde estáis? – oí una pedorreta por detrás.


    — No le cojsss al munito. Chsssssssssssss. – esa sin duda era Rose. – Shhh. Que te pego otra vez. ¿Qué quieres munito? Estamos ahora missssmo firmmmando un accuerdddo mu mportante. – trataba de sonar normal pero arrastraba tanto las palabras como su amiga la borracha.


    — Déjate de gilipolleces Lucía. Vamos a bajar en dos minutos del avión y no me apetece estar toda la noche buscando vuestros borrachos culos por la ciudad de Las Vegas, que por si no lo sabes es muy grande. – escuché otra pedorreta. – Lucía, no me toques los cojones.


    — Más quisieras que te los tocase. Pero esta noche otro será el afortunado. – joder para eso sí que hablaba bien. – Este cuerpo se merece una buena fiesta esta noche. Porque ese Curve me ha puesto más cachonda que la ostia. Por tu culpa mi vibrador está roto, así que ya me he buscado uno de carne y hueso que satisfaga mis más sucios deseos de esta noche. Hasta luego monito. – me colgó y me quedé mirando el teléfono asombrado por su descaro.


    — La madre que la parió. Será…


    — ¿Sabes dónde está?


    — No, pero sé que se va a follar a un tío esta noche, y me lo ha dicho así sin más.


    — Rose, Rose, bájate de ahí. – tiré de su brazo para bajarla de aquel escenario en el que estaba berreando. – Céntrate un segundo en lo que te voy a decir.


    — You give love a bad nameeeeeeee…. Uooooooo. – la zarandeé.


    — Glen está aterrizando en Las Vegas y te está buscando como un loco. – sus ojos se fijaron en mí.


    — ¿Cómo sabe… que…? – se llevó la mano a la boca. – Baño… Baño… — salimos corriendo y vomitó nada más llegar al baño. – Dios, odio el tequilaaaaaa.


    — No lo odias, pero después de dos botellas, éstas son las consecuencias. – la llevé hasta el lavabo para lavarle la cara.


    — Por qué está aquí y por qué lo sabes.


    — El monito me ha llamado. Glen te está buscando y seguramente será por tu espectacular huida. ¿Seguro que no te ha puesto un GPS en el culo? – me reí.


    — No te rías de mí. Para una vez que me enamoro me sale sapo. – se pasó la mano por la nariz quitándose las lágrimas.


    — Vamos a ver reina de los culebrones. Un sapo no se coge un avión y se planta en la ciudad que tú estás por nada. ¿No será que él también está enamorado de ti? ¿No podría caber esa posibilidad en esa cabecita loca? Vamos Rose, dime que no te lo has pensando ni un segundo cuando te he dicho que está aquí. Mírame a los ojos y dímelo. Niégalo y entonces dejaré que ese cachas locas te folle esta noche. – me miró y no podía decir nada. — ¿Por qué no le llamas? Y aclaras todo esto de una puta vez, porque te juro que como tenga que seguir en el plan me voy a acabar las reservas de alcohol de Las Vegas, mi cabeza va a explotar. – me senté en el suelo.


    — No quiero pensarlo, porque si no es así, me dolerá mucho. Si me encuentra, me ha encontrado, pero no quiero ser yo quien dé el paso. Además no se me ni su número y mi móvil ha acabado en un váter antes.


    — ¿Por qué no das tú el paso? Por una vez en tu vida, arriésgate. Comete una locura.


    — Ya lo he hecho. Me he enamorado de él y es una locura. Un hombre como él con una chica como yo. – se sentó a mi lado.


    — No me jodas Rose, no me jodas. ¿Cuántas tonterías eres capaz de decir en una sola noche? La ostia. No quieres llamarle. De acuerdo. Mañana cuando te levantes, te arrepentirás de no haberlo hecho. Y ahora… — me levanté y tiré de su mano. – Vamos a hacer lo que hemos venido a hacer aquí. Olvidarte de Glen. Seguiremos bebiendo y mañana desearemos estar muertas por la resaca. Pero si es lo que quieres, lo haremos. – me miró antes de levantarse.


    — Es lo mejor Lu. No soy mujer para él. – cerré los ojos y negué.


    — De acuerdo. Pues arriba y volvámonos locas. – ella no quería llamar a Glen, pero me iba a encargar de que ellos nos encontrasen. – Un selfie de las locuras de Rose. – nos sacamos una foto y la colgué mencionándola en Instagram. Sabía que así nos iban a encontrar.


    No sabía ni la hora que era, ni el alcohol que habíamos bebido, pero cada vez me costaba más dejar las miguitas de pan para que esos dos tarugos nos encontrasen. Coño, es que solo me falto mandarles la localización exacta. Traté de que se reconocieran todos los locales a los que fuimos, pero a partir de cierta hora me fue imposible centrar las fotos, sacar buenas caras y simplemente desistí.
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    Un golpe en la cara me despertó de sopetón, una patada en la espinilla me acabó de tirar de la cama. Acabé en el suelo, rozando con un pie una botella que rodó por el mismo, al tratar de estirar el brazo noté unos cristales rotos. ¿Dónde estaba? Comenzaron a aporrear la puerta y me levanté gateando como pude, rezando porque dejasen de llamar tan fuerte a la puerta o que se le cayese la mano a quien estaba fuera. Me agarré a una mesa para levantarme y al abrir los ojos, vi la catástrofe. Aquello era una guerra, con cuerpos desperdigados por el suelo, los sofás, una mesa, ropa por todos los sitios, restos de botellas y vasos. ¿Pero que habíamos hecho? Volvieron a llamar a la puerta y un ya va coño, salió de mi boca, con un tono de Manolo que no era medio normal. Justo al ir a abrir la puerta me miré en un espejo y parecía que me había peleado con alguien. El rímel corrido, el pintalabios fucsia era parte casi de mi barbilla, tenía una herida en el labio, que al pasarme la lengua vi las estrellas. Mi cara era el perfecto lienzo de un cuadro abstracto.


    Al abrir la puerta y ver a Hans y a Glen recorrerme entera con la mirada, supe que mis pintas eran peor de lo que yo pensaba. Cerré los ojos porque la luz me estaba matando.


    — Lo que os ha costado encontrar todas las miguitas de pan la ostia. – me apoyé en la puerta y perdí un poco el equilibrio.


    — ¿Qué coño ha pasado aquí? – me miró Glen enfadado.


    — ¿La verdad? – levanté los hombros. – No me acuerdo. Lo último que recuerdo fue… — traté de pensar pero tenía lagunas. – El Flamingo’s. No recuerdo nada más. – eran unas lagunas enormes.


    — ¿Dónde está Rose? – me apartó de la puerta buscándola entre todos los restos y entraron los dos.


    — Sería mejor que no… Bueno, pasa pasa. A ver si la encuentras. – cerré los ojos un segundo y me quedé dormida.


    — Lucía. – escuché a Hans de fondo.


    — Presente. – abrí los ojos. – Necesito una ducha urgentemente.


    — Sí, que no hueles demasiado bien. ¿Qué pretendías? Que os buscásemos por toda la ciudad como dos gilipollas, corriendo detrás de vuestros culos, para terminar viniendo a una habitación en la que a saber con quién has follado esta noche. – le miré y estaba enfadado.


    — ¿A ti qué coño te importa con quien follo o con quien dejo de follar? – le pegué un empujón tratando de apartarle sin éxito.


    — A mí me importa una mierda, pero deberías quererte un poquito más nena. – traté de darle un bofetón, pero se apartó y casi me caí. – Tú lo que necesitas es un poquito de agua. – me agarró por la cintura y directamente me tiró en una pequeña piscina que había en la terraza.


    — Imbécil. ¿Quién cojones te crees que eres para tratarme así? ¿El puto rey del mundo? – salí de la piscina y me puse a su lado. – Ni se te ocurra ponerme un dedo encima o lo lamentarás. No querrás conocer a la Lucía zorra.


    — ¿Queréis callaros joder? – nos giramos y la cabeza de Rose salió de debajo de las sábanas de la cama. – La ostia, aquí no hay quien duerma. – Glen se acercó a ella en dos zancadas.


    — Tú, pequeña terrorista alcoholizada, vámonos. – Glen agarró a Rose de los brazos, sacándola de la cama y se la puso en el hombro. – Nos vamos de aquí. Ya. – estaba realmente enfadado.


    Rose trataba de patalear para bajarse, pero Glen era mucho más fuerte que ella. Les vi saliendo por la puerta y no podía dar crédito. El cromañón había vuelto a la vida. Sonreí al verles. Realmente estaba allí por Rose, y eso me encantaba. Yo sabía por qué estaba allí Glen, solo hacía falta que ella pudiera reconocerlo.


    — ¿Tú por qué sonríes ahora? – miré a Hans.


    — Por ellos. Solo espero que Rose no sea idiota y le deje hablar. Porque ella está enamorada de él. Y si él ha volado hasta aquí para buscarla, quiere decir que es mutuo. Y me encanta. Ni tú ni nadie va a joder eso que siento por ellos. Y ahora si me disculpas, me voy a buscar mi ropa y me voy a desayunar. – rebusqué sin éxito.


    — ¿Pretendes bajar así vestida? – le miré.


    — ¿Algún problema?


    — Vas en bragas, con un corpiño blanco o supuestamente blanco, con todos tus encantos a la vista. Ven conmigo a la habitación y podrás vestir con algo más de estilo. – me miró de arriba abajo.


    — Gilipollas. – quise volver a pegarle, pero me agarró echándome a su hombro como otro cromañón.


    — Vamos encanto, que el baño en la piscina no ha sido suficiente. Necesitas frotar bien, sobre todo tu boca. Galletita.


    Agarré el bolso como pude de la mesa de la entrada salimos de la habitación para montarnos en el ascensor. Había una pareja de señores mayores justo cuando entramos.


    — Buenos días. – noté como me miraban.


    — Estas grupies que se cuelan para ver a los famosos, hay que tener cuidado con ellas. – tiré del pelo a Hans al oír eso.


    — Hay mucha loca suelta. – dijo la mujer mirándome justo cuando paró en la planta superior y salimos del ascensor.


    Cuando entramos en la habitación escuchamos a Glen y Rose hablando. Quise hablar, pero justo al dejarme me tapó la boca con la mano, pegándome a él y llevándome hasta el baño. Cuando cerró la puerta, me tenía aún en brazos y moví la cabeza tratando de deshacerme de él.


    — Es su momento y tenemos que dejarles hablar. Así que hasta que terminen nos quedaremos aquí en el baño. – traté de tranquilizarme respirando varias veces.


    — De acuerdo. Me voy a pegar una ducha. ¿Podrías no sé, desaparecer un ratito? – le miré y me sonrió.


    — Lo siento, pero no puedo. – señaló fuera y se apoyó en el lavabo cruzándose de brazos.


    — Vale. – asentí.


    Se dio la vuelta y comenzó a quitarse lentamente la ropa. Tiró ese corpiño al suelo y se metió en la ducha. Tirando por encima de ella las bragas. Solamente con ese gesto, mi polla estaba a punto de reventar. Era capaz de hacerme enfadar y desearla en un mismo segundo. Miré el cuerpo desnudo de Lucía en aquella ducha, como el jabón recorría todas sus curvas y sus manos paseaban por sus tetas, por su cintura y bajando entre sus piernas. Me levanté y puse una de las manos en la mampara, observándola y pasé la otra por mi boca. Estaba a punto de descontrolarme.


    Lucía cerró el grifo y al darse la vuelta se encontró con mi mirada. Sin el maquillaje, con el pelo mojado y desnuda, estaba deslumbrante.


    — ¿Te gustan las vistas? Porque por la ventana son preciosas. – frunció los labios.


    — Lo más bonito de la ciudad está delante de mis ojos. – levantó una ceja.


    — Eso te funcionará con el resto de mujeres, pero conmigo eso no funciona monito. Por muchas palabras bonitas que salgan de tu boca, no creeré ninguna. Porque no eres más que un vende humos, al que le pica la polla y quiere follar. – me apartó al salir y se enrolló una toalla. – Pajéate un rato y déjame en paz.


    — ¿Quieres dejar ya ese tono de superioridad y mirarme a los ojos y negarme que no ardes con el mismo deseo que yo? – pegué mi cuerpo al suyo. – Que tus labios no quieren recorrer los míos, que tus manos no quieren recorrer mi cuerpo y que no quieres follar conmigo, hasta gritar que no puedes más. Porque nena, esto… — cogí su mano y la puse en mi polla. – Es solo por ti. Me sacas de quicio, pensar que otro hombre te ha dado placer esta noche y yo…


    — No… — su respiración entrecortada me decía que sí que tenía las mismas ganas que yo. – No eres tan irresistible. – respiró profundamente pero no apartaba su mano de mi polla.


    — Dime que si hago esto – pasé mi mano desde su muñeca hasta el cuello – No sientes nada. O que si paso mis labios por aquí – recorrí su cuello con mis labios – No sientes nada. – la miré y tenía los ojos completamente cerrados y su respiración estaba a punto de descontrolarse. – O que si mi mano… — metí la mano debajo de la toalla, pasando por su cintura, bajando por su vientre hasta llegar a su excitado y completamente depilado coño, acariciándolo suavemente. – No sientes nada. – escuché un leve gemido al abrir su boca. – Dime que no necesitas más, que no sientes nada porque si es así, saldré de aquí y no me acercaré a ti nunca más. – aparté la mano y mi cuerpo de ella.


    Abrió los ojos y sus pupilas estaban completamente dilatadas. No sabía si era por la excitación del momento o por todo el alcohol que se había bebido la noche anterior. Pero quería oírlo de su boca. Que me dijera fóllame aquí y ahora. Su respiración comenzó a relajarse, abrió lentamente la boca, examinando mi cara, mis ojos, mis labios.


    Se tomó unos segundos que me parecieron horas. Negó varias veces con la cabeza y me aparté completamente de ella. Parecía que su excitación se había esfumado de un plumazo y yo seguía con la polla tan dura que iba a reventar. Me giré y caminé hacia la puerta. Justo cuando iba a abrir el pomo de la puerta del baño escuché su carraspeo.


    — Monito, ¿te parece bien excitarme hasta tal punto de querer arrancarte la ropa y que me dejes con la palabra en la boca? Porque como salgas por esa puerta, tendré que recorrer todo mi cuerpo con mis manos – me di la vuelta y se quitó la toalla. – Darme el placer que tú no me has querido dar. Que no has tenido el placer de darme. – con una de sus manos se acarició las tetas y la otra bajó hasta su coño, acariciándose lentamente – No me oirás decirte, fóllame como nadie lo ha hecho antes, porque desde el día que te conocí, es lo único que he deseado.


    La miré de arriba abajo. Tenía a Lucía masturbándose delante de mí, y esa era la imagen más excitante que nunca había visto. Se acercó a mí, agarró una de mis manos y se la llevó a la boca, chupando uno de mis dedos, excitándome, haciéndome perder la cabeza. Sacó el dedo de su boca y lo bajó por su cuello, pasando entre sus tetas, y al llegar a su coño, lo introdujo lentamente dentro, excitándola. Movía su cadera mientras metía y sacaba mi dedo, pegó sus tetas a mi pecho y arqueó la espalda, echando el cuello para atrás. Solo con verla masturbarse podría haberme corrido. Era lo más sexy que nunca había visto.


    Sin avisarla, saqué mis dedos de su coño y su mirada asesina se fijó en mí.


    — Pídemelo. – agarré su cara. – Dime que quieres que te haga.


    — ¿Besarme o follarme? – pegó su cuerpo al mío. — ¿O serás tú quien me lo pida?


    — No te voy a besar hasta que me lo pidas. Pídemelo o me voy de este baño.


    No le iba a dar el placer de oír de mi boca, mi completa desesperación porque me hiciera suya en ese mismo baño. Así que recogí la toalla, respiré profundamente, me la anudé y me até un moño lentamente. Le miré de reojo y tuve que contenerme la sonrisa. Su cara volvía a ser aquella del pueblo en medio de la verbena, un pollo sin cabeza sin saber qué hacer. Pasé por su lado, rozándole suavemente el brazo y me fui hacía la puerta. No tuve que dar ni dos pasos, cuando noté su brazo tirando del mío y pegándose a mí.


    — Eres imposible.


    — Y eso te encanta. – pegué mis labio a los suyos, sin llegar a rozarlos y los recorrí respirando lentamente. – No eres tan duro monito.


    — Cállate y bésame galletita.


    Me agarró del cuello y su lengua paseó lentamente por mis labios. Se acercaba a mi boca y justo cuando le iba a besar, se alejaba. Ese juego de excitación me estaba poniendo más cachonda aún. Enfadada, le agarré fuertemente del pelo, tirando un poco para atrás, entrecerré los ojos y le ataqué. Ataqué con mi boca la suya, metiendo la lengua hasta rozar la suya. Con mis manos tiré de su camiseta por el cuello y pegué un tirón, rasgándola entera.


    Hans de apartó de mi boca, negando con la cabeza y sonriéndome de forma sexy, realmente sexy. Desabroché sus vaqueros y me aparté de su boca, besándole el cuello, bajando por su pecho y tirando de sus vaqueros y gayumbos, hasta los pies. Dios mío. No me pude resistir y agarré su dura polla con mi mano. La lamí desde la base hasta la punta, sin dejar de mirarle a los ojos. Salió un sonido gutural de su garganta y sonreí sabiendo que todo aquello, le excitaba tanto a él como a mí.


    No podía aguantar más y tiré de su brazo, apartando todas las mierdas que había en la encimera, tirándolas al suelo. Lo único que quería era hacerla mía en ese preciso momento. Giré su cuerpo, pegando mi polla en su culo, pasando mis dedos suavemente por su espalda, recorriendo su maravilloso tatuaje, tirando de su pelo para un lateral, pasando mi lengua por su nuca. Noté como se le erizaba la piel. No me lo iba a decir con palabras, pero estaba tan dispuesta a follar como yo.


    Apoyó su cabeza en mi hombro, pegando su culo en mi erección, abriendo las piernas, invitándome a explorar su húmedo sexo. Dios, tenía que controlarme para no parecer un auténtico neandertal. Bajé la mano por sus caderas e introduje dos dedos en su sexo. Que lo tuviera completamente depilado, había sido una sorpresa increíble. No veía el momento de pasar mi lengua por él. Mientras metía y sacaba mis dedos, con otro acariciaba su clítoris y notaba cómo iba creciendo. Sus jadeos se entremezclaban con los míos. Rocé con mi polla su coño por detrás, con movimientos lentos pero certeros. Podía metérsela hasta el fondo en aquel mismo momento y… Joder, con un simple arqueó de espalda mi polla se introdujo dentro de ella y gemí. Conseguía que lo que eran unos simples preliminares se convirtieran en un jodido polvo. Ella movía fuertemente sus caderas y me introduje completamente en ella. No podía parar. No quería parar. Pero con la misma rapidez que se la metió dentro, se la sacó, dándose la vuelta y empujándome contra la pared de la amplia ducha. Volvió al ataque con mi boca, pero esta vez más feroz, con muchísimas más ganas nuestras lenguas peleaban, salían, entraban, mordía mis labios, me agarraba la polla y se acariciaba el clítoris.


    Comenzó a levantar su pierna, hasta dejarla completamente en paralelo a mi cuerpo, apoyada en mi hombro. Era bailarina y esa flexibilidad era increíble. Metí mi polla dentro de ella y comenzamos a movernos. Movimientos fuertes, certeros mientras nos besábamos. Al apartarse de mi boca, llegó a mi oreja y susurró.


    — Fóllame Hans. Fóllame y hazme olvidar el mundo.


    Me agarró fuertemente del culo y me levantó del suelo, pegándome contra la otra pared de la ducha. Sus arremetidas eran bestiales. Sus movimientos me estaban llevando a tal punto de orgasmo que medio hotel se iba a enterar de que estábamos follando. Pero en ese momento me daba igual. Quería un orgasmo y necesitaba que fuera él quien me lo diese. Me sujeté con una mano a cada lado de la ducha fuertemente. Estaba casi suspendida en el aire, con una pierna en su hombro y la otra rozando con los dedos el suelo de la ducha. Dios mío. No iba a poder aguantar mucho más sin correrme y por los sonidos que salían de la boca de Hans, él estaba igual que yo. Notaba como su polla estaba llenándome por completo y en cinco, cuatro, tres, dos, uno…


    — Joder, si Hans sí. Fóllame fóllame. Por qué como pares te juro que no tienes Las Vegas para correr. – grité con la voz entre jadeos.


    — Si nena, córrete para mí. Diosssssssssssssss.


    Unos jadeos ansiosos salieron de nuestras bocas, que tratamos de aplacar fundiéndonos en un beso. Mis manos apretaron más la pared y la mampara, cuando comenzamos a oír unos cristales agrietarse y bajo mi mano cayó la mampara al suelo, provocando un estruendo en el baño.


    Hans me agarró levantándome del suelo y llevándome hasta la otra parte de la ducha.


    — Nena, ¿estás bien? – no pude hacer otra cosa que afirmar con la cabeza mientras me mordía los labios tratando de no reírme.


    — Estoy bien. — miré los restos de cristales desperdigados por el suelo y ya no pude contener la risa.


    — Dios mío nena. Cuando te dije que ibas a gritar, no pensé que fueran amenazas. — se dio la vuelta conmigo en brazos aún. No podíamos casi respirar.


    — Cuidado con los cristales. No te cortes. — salió sorteándolos y me dejó sentada encima de la encimera del lavabo. Aún teníamos la respiración entrecortada.


    — Eres imposible. Me encantas. ¿Cómo demonios eres capaz de levantar la pierna y moverte así? — se llevó mis manos y las besó.


    — Años de baile. — abrí las piernas de nuevo dejándolas completamente en paralelo.


    — Galletita no hagas eso, porque teniendo delante de mí un manjar tan apetecible no me hago responsable de mis actos. — sonreí y pasó sus dedos por mi excitado clítoris.


    — Te lo tendrás que ganar monito. — vimos cómo se abría la puerta y entraban Rose y Glen al baño. Hans se puso delante de mi completamente desnudo.


    — ¿Qué cojones habéis hecho? — saqué cabeza por la izquierda de Hans y me reí.


    — Mucho hotel de súper lujo pero las mamparas con un golpecito se parten.


    — Has destrozado dos habitaciones en unas horas. — dijo Rose con una sonrisa burlona. - Hola Hans. — Rose le hizo un escáner completo. — Muy buenos días. Sí señor monito. — puse mis manos tapando a Hans.


    — Pervertida. A ver si ahora voy a tener que pedirle a Glen que se quite la ropa para poder escanear ese pedazo de cuerpo que dices que tiene. — miré a Glen y parecía un pavo real enseñando sus plumas con la sonrisa que tenía. — Aunque no me hace falta. Ya os pude ver en el bosque y mi más sincera enhorabuena caballero. — estiré la mano para estrechársela. — Con vuestras armas de destrucción masiva podíamos acabar con más de una guerra.


    — Lucía. — me reprochó Hans.


    — Ya claro, como que no te fijaste en las tetas de Rose y el dibujito que tiene entre las piernas. — estaba picando a Hans. — Tan moderno que quieres parecer ahora no me digas que...


    — Sí nena. Lo reconozco. Aquel día en el bosque pude observar bien a Rose. Y espero que no sea la última vez.


    — Pervertido. — dijo Rose sonriendo. — Y ahora que parece que todos hemos follado lo suficiente, mis tripas están rugiendo y necesito alimentar este cuerpazo. Así que vestiros un poquito que nos vamos a desayunar. Y no os lieis más de la cuenta o nos apuntamos nosotros también.


    — Vosotras dos sois unas... — se quedó Glen mirándonos.


    — Pervertidas reconocidas y orgullosas. — dijimos a la vez riéndonos.


    — Anda pervertida reconocida, vámonos al restaurante.


    Glen y Rose salieron riéndose y haciéndose carantoñas. Les miré hasta que cerraron la puerta. Cuando me di la vuelta Lucía tenía una preciosa sonrisa en los labios. Respiré profundamente. Me dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios, estremeciéndome por completo de nuevo y se bajó del lavabo. Se pasó los dedos por el pelo y entre los amenities del hotel buscó un cepillo de dientes. Yo hice lo mismo y cuando volví a mirar al espejo tenía toda la boca llena de espuma y estaba poniendo los ojos bizcos haciéndome reír. Era una completa tarada y eso, era lo que más me gustaba de ella.


    
      
    


    Cuando bajamos al restaurante Glen estaba sentado en una mesa con un café y una tostada, mientras Rose atacaba sin piedad el buffet. Llegó con un gran plato de bacon, huevos revueltos, sandia, salchichas, piña, cuatro tortitas y un plátano. Lucía metió la mano en su plato quitándole un trozo de bacon que se llevó a la boca.


    
      
    


    — Más hambre y se me encogen las tetas. — soltó Lucía sin percatarse que teníamos una pareja al lado.


    — Que vulgar por dios. — dijo la señora de la mesa de al lado.


    — ¿Vulgar? — Rose que le oyó no dudo en sacar los colores a todos los que estábamos allí. — Vulgar sería meterme este plátano en mi zona más húmeda y juguetona. — a Glen se le atragantó el café y la miró anonadado. — En la boca por Dios. Que mentes más sucias tenemos por aquí.


    — Vámonos cielo, pensé que al ser el Caesars Palace tendrían más gusto en dejar a las prostitutas que saliesen por la puerta de atrás. — noté como Lucía la miró enfadada.


    — Yo pensé que a las zorras se las distinguía bien, pero parece que saben disfrazarse de pijas asquerosas. — se quedó mirando a la mujer desafiándola a contestar, pero no pudo.


    — Buenos días. — se fueron y miré a Lucía. — ¿No sabes mantener esa boquita cerrada ni un momento?


    — No cuando me provocan. Y bastante me he comportado. Que se merecía otro tipo de contestación. Qué asco me dan las pijas relamidas que van de súper educadas y luego son unas zorras. — se metió una tortita en la boca.


    — Para que vayas a una de las galas de la Fundación. — dijo Glen sonriendo. — Tendrías que pagarte un dólar por cada bordería que escuchases. Te hacías rica en una tarde.


    — No creo que pudiera ir a una de esas fiestas. Ni tengo el dinero ni las ganas de aguantar a gilipollas ricos.


    — ¿Así qué yo soy un gilipollas rico por ir a esas fiestas? — miré a Lucía a los ojos.


    — Rico sí y gilipollas cuando te lo propones con muchas ganas. Y no me mires así, por qué es la verdad. ¿O no te comportaste con un auténtico gilipollas cuando tu fabuloso Mercedes te dejó tirado? Tiraré de mi fabulosa chorvifollagenda. — imitó mi voz.


    — ¿Chorvifollagenda? — sonreí incrédulo por esa palabra.


    — Sí. Pero tuviste que conformarte con mi Mini para llegar a tu casa. – siguió comiendo.


    — ¿Le dejaste tu Mini? Sí no me lo has dejado nunca a mi perra.


    — Rose, tienes la mala costumbre de aparcar de oído y de que las grúas se lleven cualquier tipo de vehículo que conduces. Así qué no, nunca te lo dejaré.


    — Eso no... — se quedó callada. — Bueno, es verdad. Pero es que la policía me tiene manía. A Lu se le dan mucho mejor los policías que a mí. Sobre todo a los sargentos. – esos comentarios no me gustaban.


    — Ya sabes lo que me pone un uniforme. Como la moto de Rossi. Que me gustan los uniformes. — no se cortaban un pelo hablando de hombres. — Con su americana y esos pantalones ajustados. Y sí ya me pones unas botas militares con el traje de camuflaje, me vuelvo loca. – al decir loca pegó un pequeño gritito.


    — Estamos aquí. — espetó Glen.


    — Ya claro, como que a vosotros no os ponen las mujeres de putienfermeras, de putipolicias, de puticienta o de putanieves. — soltó Rose con comida en la boca.


    — No mintáis, porque a mí también me ponen. — no se podía estar callada Lucía.


    — Tenéis una forma de ver la vida, y una forma de hablar de todo que llegáis a dar miedo. — sonreí mirando a las dos.


    — Pues aún no nos conoces bien. Cuando lo hagáis o bien salís corriendo o nos adoráis. Ese es el efecto que producimos en la gente. O se nos quiere o se nos odia. Es el precio que tenemos que pagar por ser como somos. Naturales, taradas y pervertidas.


    
      
    


    No se callaron en todo el desayuno y tampoco dejaron de levantarse a coger comida. La verdad es que la forma que tenían de ver la vida y de vivirla, a mi parecer, era increíble. Sin pensar en el que dirán, simplemente actuando por instintos, sin pensar en las consecuencias. Solamente disfrutando y siendo felices. Eso era lo que deberíamos de hacer todos.


    
      
    


    — Vive la vida como sí cada día fuera el último. Besa como sí cada beso fuera el último. Ama como si el mañana no existiese. Nunca sabes lo que el futuro te depara ni que sorpresas te traerá. La vida no es fácil y hay que aprender a disfrutar cada momento como si fuera el último. Porque no sabes sí será el último. — Lucía me sorprendió con esa pasión por la vida. — Nunca sabes cuándo será el último día. No quiero arrepentirme de nada en esta vida. Y menos de no hacer lo que quiero en cada momento. Ya te lo dije una vez. Si quiero comer como, si quiero beber bebo y sí quiero follar follo.


    
      
    


    Por su forma de hablar, por esa forma de ver la vida, los ojos de Lucía parecían esconder un duro pasado, que debió marcarle mucho, para tener esa declaración de intenciones sobre su vida. Quería preguntarle, saber todo de ella, pero no era el momento. Quería saber, quería conocer todo de ella. Esperaba que me dejase hacerlo.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 21. ALGO PASA EN LAS VEGAS


    
      
    


    Cuando salimos de desayunar Glen nos dijo que teníamos el jet listo para cuando nos quisiéramos marchar. Decidimos quedarnos a disfrutar del día en Las Vegas. No tenía mucho que ver durante el día pero con Lucía y Rose estaba seguro de que no nos íbamos a aburrir.


    
      
    


    Mientras nosotros nos encargamos en recepción de solventar el problema de la habitación y la dichosa mampara, las chicas subieron a ver sí encontraban sus bolsos en la habitación en la que habían pasado la noche. Realmente no quisimos saber lo que había sucedido en aquella habitación. Nos valía con saber que estaban bien y estaban con nosotros en aquel momento. ¿Qué me estaba pasando? Nunca me había preocupado de esa forma por una mujer. Tal vez la tía Anita tenía razón y aquella noche, bajo las estrellas de Langre "algo" comenzó entre nosotros.


    
      
    


    — Entonces se hacen cargo de la mampara rota de la suite. — nos miró el recepcionista.


    — Ha sido un accidente fortuito que gracias a dios no ha ido a más. Cualquiera se podía haber hecho daño y sería una mala imagen para el hotel. No sé cómo pudo partirse la mampara mientras me duchaba. Una suerte que no me cortase. — dije tratando de contener la risa.


    — Porque sería muy mala imagen sí llega a la prensa todo esto. — comentó Glen sacando su lado de representante. — Una lástima que un gran hotel tenga estos materiales de tan baja calidad.


    — ¿Prensa? — me miró y se dio cuenta de quién era. — Lo lamento muchísimo señor Berg. No sabe cuánto siento todo esto. No se preocupe por los desperfectos. Todo correrá a cuenta del hotel. Discúlpenos por favor.


    — No se preocupe. — las risas de Lucía y Rose nos hicieron darnos la vuelta.


    — ¿Qué demonios llevan encima?


    
      
    


    Las dos taradas bajaban las escaleras como si fueran vedettes de algún espectáculo nocturno de Las Vegas. Con unas boas rosas y azules, soltando plumas a cada meneo que les daban, cantando Last Dance a pleno pulmón. Menos mal que odiaba Las Vegas y no volvería por allí en mucho tiempo.


    
      
    


    — Tenemos la gran idea de a dónde nos vamos ahora. Son las — Rose giró la muñeca de Glen— Dos de la tarde. Joder. Pues sí que nos hemos levantado tarde. Vamos a la torre Stratosphere a ver todo Las Vegas y a montarnos en las atracciones. — vi como a Glen le costaba tragar. Le tenía pánico a las alturas.


    — Genial. — miré a Glen sorprendido por su respuesta. Muy sorprendido. — Me encanta la idea.


    — Pues vámonos. Que tenemos un coche en la puerta. — miramos a las dos. — Venga vamos. — Lucía me agarró de la mano tirando de mí.


    Su sonrisa podía ser la cura a cualquier mal día. Desde que la conocí no había dejado de sonreír. Ni aun cuando había sido la persona más borde que había conocido, esa sonrisa siempre aparecía en su cara. Me quedé parado justo cuando salimos del hall de hotel y ella también se paró mirándome. Me miró a los ojos y se acercó a mí.


    — Vamos monito. Haz una locura en tu vida. — me dio un beso en la mejilla. Parecía que se había propuesto no besarme de nuevo en los labios.


    — Creo que la mayor locura de mi vida la tengo delante. — sonrió guiñándome un ojo.


    — Déjate llevar monito.


    Nos montamos en un coche y cuando vimos a Rose montarse de piloto, echamos a temblar. Por lo que nos había dicho Lucía, no era la mejor conductora del mundo.


    — Venga chicos, hoy tocan emociones fuertes.


    — Emoción fuerte va a ser que vean como conduces nena. Yo que vosotros me ataría bien el cinto.


    
      
    


    Vi como Glen tiraba del cinto nervioso bloqueándolo varias veces, hasta que pudo abrochárselo. No pude contener la risa.


    
      
    


    Después de cruzar la gran avenida llegamos a la torre Stratosphere. Vi como Glen alzaba la vista hasta arriba y resoplaba varias veces. Rose no se dio cuenta porque estaba metiendo monedas al parquímetro con Hans.


    
      
    


    — ¿Todo bien Glen? — afirmó sin decir nada más. — Me vas a decir que tienes miedo a las alturas. ¿Me equivoco?


    — No me gustan demasiado. La verdad.


    — No hace falta que subamos. Podemos hacer otra cosa.


    — Vamos chicos, el cielo nos espera. — Rose salió corriendo.


    — No pasa nada. — vi como la miraba.


    — Tú estás completamente chocholo con Rose. Me gusta. — di unas palmaditas. — Me encanta.


    — Vamos antes de que me arrepienta.


    
      
    


    Subimos en el ascensor y al llegar arriba, aquello era impresionante. Las Vegas estaba a nuestros pies y la vista era simplemente increíble. Rose y yo estábamos apoyadas en la barandilla mientras Glen estaba pegado a la cristalera, casi fundiéndose con ella. Le veía de reojo y no podía contener la risa. Saber que estaba aterrado pero allí arriba por Rose, me encantaba. Nosotras teníamos los brazos colgados por fuera de la barandilla.


    
      
    


    — Ya habéis hablado por lo que veo.


    — Sí. Como ayer no le dejé explicarse y salí corriendo como una histérica, pues el pobre de quedó hecho polvo. — sonrió. — Aunque me encanta que haya venido a por mí hasta aquí.


    — Sobre todo que esté aquí arriba. — me miró Rose sin saber que le estaba diciendo. — Ya te lo contará él.


    — Vamos al X—Scream. Quiero notar el aire en mi cara. — se agarró de la mano de Glen.


    — Vamos nena. He venido para poner Las Vegas a tus pies. — le guiño el ojo.


    — Me encanta que Glen sea así con Rose. — Hans me dio la mano y la miré.


    — ¿Te molesta? — le miré y sonreí.


    — No. No me molesta. No estoy acostumbrada pero no me molesta Hans. – respiré y por primera vez lo hice completamente tranquila.


    
      
    


    Cuando estábamos subidos a aquella especie de montaña rusa, la cual nos iba a sacar de la torre a Glen le costaba respirar. Hans le decía que se bajase, que nos montábamos nosotros con Rose, pero nos dijo que no. Que era el momento de superar todos sus miedos y lanzarse.


    
      
    


    La adrenalina comenzó a correr por mis venas. Siempre montarme en atracciones como estas, me hacía despegar del suelo y poder tocar el cielo con mis dedos. Y en esa atracción era casi lo que íbamos a hacer. Cerré los ojos y por debajo de la barra de seguridad, donde tenía apoyadas mis manos, noté como la mano de Hans me agarraba fuertemente. Le miré y él simplemente resopló.


    
      
    


    — Le no es el único que tiene problemas con este tipo de atracciones. – noté como tragaba saliva.


    — No tienes que hacerlo. Podemos pedir que nos…


    No pude terminar la frase, cuando noté que nos estaban sacando de la plataforma. Agarré fuertemente la mano de Hans, tratando de tranquilizarle pero no pude contener los gritos, cuando comenzamos a girar. Gritar tranquilizaba el alma, tranquilizaba mi alma en ese momento. No sé cuántas cosas pude gritar pero al abrir los ojos y ver toda la ciudad bajo nosotros, el aire dándome en la cara, sonreí y apoyé la cabeza en el respaldo. Respirando el aire más puro que había encontrado en mucho tiempo. Olvidándome de todo en esos segundos. De lejos oía los gritos de Glen y las risas de Rose.


    En el momento que pusimos los pies de nuevo dentro de la plataforma, ya en la torre, Glen directamente besó el suelo. Solo decía gracias, gracias, gracias. Cuando se levantó nos vio a los tres mirándole sorprendidos.


    — Ha sido la experiencia más intensa que he vivido en toda mi vida, pero por favor Rose, no me hagas esto otra vez. – le agarró de la mano.


    — Siento decírtelo Glen, pero con Rose cada experiencia es como subir al cielo y tocarlo con la punta de los dedos. – levanté los hombros y sonreí.


    — Tendré que acostumbrarme entonces. – agarró a Rose de la cintura.


    — ¿Nos vamos a comer? He oído que en el Hash House a Go—Go se comen unas hamburguesas de muerte. – nos montamos en el ascensor y entró tanta gente que Hans y yo acabamos pegados uno frente al otro.


    — ¿Todo bien? – noté como su pecho aún subía y bajaba.


    — Si. Ha sido divertido, pero no lo volveré a hacer en la vida. – sus manos se posaron en mi cintura, acercándome más a él.


    — Las locuras son parte de la vida. ¿Qué sería de nosotros sin ellas? – fijé mis ojos en los suyos.


    — Conocerte ya ha sido una locura y espero que siga adelante. – puse mis manos en su cuello, jugueteando con su pelo.


    — Tendremos que verlo. No somos de pareja Hans, somos libres para hacer lo que queramos en cada momento. – suspiré.


    — ¿Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas? – su tono parecía enfadado.


    — No es eso. Simplemente que ni tú, ni yo estamos preparados para algo más que lo que hemos tenido esta mañana. Ha sido fantástico, pero realmente quieres estar con alguien como yo. ¿Con mis demonios, con mis locuras y con mi vida? – soltó sus manos de mi cintra. – Disfrutemos del resto de día, y después veremos lo que sucede Hans.


    — De acuerdo. – me sonrió. – Disfrutemos del resto del día y veremos lo que nos depara la vuelta a la ciudad. – me dio un beso en la frente.


    Salimos de allí y al llegar al Hash House a Go—go, el olor que salía de la cocina nos embaucó. Cuando nos sentamos en la mesa y vimos la carta, se nos hizo la boca agua. No pudimos reprimirnos en coger la hamburguesa más grande que había en la carta y cuando nos las trajeron, nos entró un ataque de risa. Era más grande que cualquier cosa que nos habíamos metido en la boca antes. Pero aquello estaba delicioso.


    Verlas comer aquella hamburguesa, era increíble. Más exactamente ver a lucía comer aquella hamburguesa, se convirtió en algo erótico. Estaba fatal, la verdad. Que una mujer comiendo una hamburguesa me pareciera lo más erótico, me estaba avisando de que estaba fatal de la cabeza. No podía quitar mis ojos de ella, esa forma de soltar pequeños gemidos a cada bocado que le pegaba, me estaba poniendo de nuevo la polla más dura que una piedra. Y cuando un poco de salsa tártara de la hamburguesa le resbaló por la boca, cayendo justo en medio de sus tetas, manchándole la camiseta. Quise pasar la lengua para limpiárselo. Dios mío.


    — Mierda. – se miró el escote y resopló. – No se me puede sacar de casa, está claro. Me voy al baño a ver si puedo quitar esto antes de que me echen del restaurante por pensar que soy una vagabunda. Perdonarme. – se levantó de la mesa y se fue al baño.


    — Chicos, voy a pedir más bebida en la barra. — me levanté y justo cuando iba a girar para ir detrás de ella al baño me paró un niño.


    — ¿Tú eres Hans Berg verdad? – le miré sonriendo.


    — Sí, soy yo.


    — ¿Me puedo sacar una foto contigo? – llamó a su madre con la mano.


    — Claro que si campeón. – la madre nos sacó la foto. – Espera. – saqué un boli de la barra y un papel. — ¿Cómo te llamas?


    — Michael.


    — Perfecto cariño. – le firmé en el papel. – Para ti. Y te he dejado mi email para que me mandes la foto que yo también la quiero tener. – le guiñé un ojo.


    — Muchas gracias Hans.


    Escuché como el niño hablaba con su madre mientras me acerqué al baño. No había nadie esperando y abrí lentamente la puerta. Allí estaba lucía con la camiseta remangada, pudiendo ver un fantástico sujetador negro de encaje. Se había recogido el pelo en un moño alto, dejando su precioso cuello al descubierto. Me acerqué lentamente a ella y posé mis manos en sus caderas.


    — Joder. – se sobresaltó al notar mi erección en su culo. – Que susto me has dado la ostia.


    — Esa boca galletita. – le besé el cuello. – Siempre con joder y ostia en la boca. Hay mejores cosas que podrías tener en la boca. – le di la vuelta pegándola en el lavabo.


    — Pues no esperes un jopetas o jopelines saliendo de mi boca. Entrando otras muchas maravillosas cosas, pero saliendo, ni lo sueñes monito. – me sonrió jugueteando.


    — Eres imposible.


    — Y eso te encanta. – abrió un poco sus piernas y comenzó a rozarse con mi polla. – Te encanta que no sea como las demás estiradas a las que te follas. Que seguro que ni te la chupan. Es lo que tienen las pijas, que no se llevan a la boca algo más grande que un guisante. – chasqueó con la lengua.


    — ¿Así que la mía es grande? – me pegué fuertemente a ella.


    — Más grande que un guisante.


    — Me estás dejando el ego por los suelos galletita. Pero, no te he oído quejarte esta mañana. Solo decías, como pares te mato. – sin dudarlo metió la mano por mis vaqueros hasta agarrarme la polla con la mano.


    — De acuerdo, más grande que un guisante, pero tendré que tener un pase privado.


    Sacó la mano de mis pantalones y me empujó dentro de uno de los pequeños baños del local. Cerró la puerta con pestillo tras de ella y me empujó contra la pared. Era una mujer con las ideas muy claras y eso me encantaba. Como decía ella. Si quiero comer como, si quiero beber bebo.


    Sus labios pasaron por mi cuello, subiendo por la cara, pero sin parar en la boca. La buscaba con la mía, pero no me dejaba besarla y era realmente lo que quería hacer en ese momento. Pero su mano desabrochó el pantalón, bajándomelo a los tobillos con los calzoncillos. Levantó mi camiseta y comenzó a dejarme un reguero de besos por el cuello, el pecho, bajando por el estómago hasta llegar a… Dios mío. Suaves lametazos desde la base hasta el glande. Suaves, húmedos y certeros. Con su mano me masturbaba mientras comenzó a metérsela en la boca. Su lengua jugueteaba con la punta y me estaba poniendo a cien. Tuve que apoyar mis manos en la pared porque estaba siendo demasiado excitante. Fuera oíamos las voces de mujeres que entraban al baño. Ese juego de que nos podían pillar y ver, seguía siendo muy [image: ]morboso. Era mejor que ver a Lucía en manos de cualquier desconocido. Absorbió con sus labios fuertemente mi polla y justo cuando se la estaba sacando de la boca me miró. Lujuria, desde y excitación era lo que veía en su mirada. Tiré de su brazo y la puse a mi altura. La di la vuelta pegándola en la pared y comencé a recorrer con mis manos sus tetas por encima de la camiseta, agarrando por el cuello de la misma y tirando de ella. Se rasgó y oí un gemido de su boca. La besé el cuello, pasando mi lengua por él, y con mis manos saqué sus tetas del sujetador, tirando de sus pezones. Bajé las manos por su cintura y levanté la falda que llevaba para llevarme una grata sorpresa.


    — ¿Y tus bragas? – levantó los hombros y sonrió.


    — Perdidas en combate esta mañana.


    Metí mis manos en su entrepierna y estaba húmeda, excitada y preparada para mí. Tal como me imaginaba. Pasé mis dedos por su depilado sexo e introduje un par de dedos, tenía que controlarme pero ni ella ni yo podíamos quitarnos las manos de encima.


    — Como no me la metas ya te juro que reviento aquí mismo y las que están fuera se darán cuenta de todo. Y puedo gritar más que esta mañana.


    — Cierra la boca por dios.


    Se la metí por detrás y sus gemidos, se oyeron fuera. De eso estaba seguro, porque a los dos segundos se oyeron unas risas en el baño.


    Mi cuerpo respondía a cada una de sus caricias, no podía controlar ni mis gemidos ni mis movimientos de caderas buscando el placer. Mientras sus dedos tiraban de mis pezones y su mano jugueteaba con mi clítoris, su polla entraba y salía de mí con fuerza, con pasión y con mucha dureza. Me encantaba, me encantaba esa forma que tenía de tratarme, me daba la mano y al rato estábamos follando en un baño mientras nuestros amigos esperaban en la mesa del restaurante. Esa forma que tenía de acariciarme suavemente mientras me empotraba contra aquel baño, era una mezcla tan explosiva que mi boca no se pudo mantener cerrada cuando después de las embestidas finales nuestros orgasmos llenaron aquel pequeño baño.


    — Joder, joder, joder. – apoyé la frente en la pared tratando de recomponer mi respiración mientras en seguía dándome besos por el cuello con su respiración también acelerada.


    — ¿Qué voy a tener que hacer con esa boca para que no sueltes tantísimos tacos al cabo del día? – me di la vuelta y le miré.


    — Es simple. Tenerla llena siempre. – no pude contener la risa y Hans bajó su mirada.


    — Mierda, siento lo de tu camiseta. – me miré y estaba rasgada por la parte de adelante.


    — No te preocupes. – cogí los dos extremos y me los até justo por el sujetador, colocándola bien para que no se me viera nada.


    — Cualquier otra mujer…


    — No soy cualquier otra mujer Hans. Soy Lucía. – agarré su cara. - No me voy a enfadar por romperme una camiseta, o porque se me caiga la comida encima. La vida es corta para preocuparnos por tonterías. – le di un beso en la mejilla.


    — ¿No me vas a volver a besar? – me agarró del brazo.


    — Te lo tendrás que ganar. O volverme loca para que sea yo quien te bese. – le guiñé un ojo. – Ahora volvamos a la mesa que seguro que Rose se ha comido ya mi hamburguesa.


    Las mujeres que estaban en el baño cuando salí me miraron muy serias pero cuando vieron salir a Hans una sonrisa se instaló en sus caras. Le repasaron de arriba abajo y a más de una se le cayeron las bragas al suelo. Negué con la cabeza y sonreí dejando atrás a Hans. Cuando me senté en la mesa, él tardó aún cinco minutos más y pensé que estaría en el baño de los hombres. Rose y Glen me miraron y se empezaron a reír.


    — ¿Look de Las Vegas a estas horas? – me miró Rose con la boca llena.


    — Si hija, hacía calor y se ha desintegrado la camiseta. – me reí.


    — Mentira, aquí el monito te ha pegado un viaje que se te han puesto los ojos azules nena. – le saqué la lengua.


    — Madre mía. Las mujeres estáis locas. Me acaban de dar seis números de teléfonos en el baño de mujeres. – me miró de reojo esperando alguna reacción.


    — No hay más que oigan a una mujer gemir en el baño para que cuando salga yo me miren como una guarra y a ti como todo un campeón. Que putas llegamos a ser las mujeres. En fin.


    — No hables así de las mujeres. Sois lo mejor de este planeta, si no existierais los hombres nos volveríamos locos. – miré a Glen y su gran discurso.


    — A Rose ya te la has ganado, no hace falta que la convenzas. Y yo sé que las mujeres son imprescindibles en este mundo. Yo las adoro. – Glen y Hans se miraron.


    — ¿Pero tú…


    — Ahora os vais a asustar de qué.


    — ¿Has estado con mujeres? – me preguntó Hans.


    — No he salido con ninguna mujer. – les miré a los dos. - Me gustan los hombres, pero no te voy a negar que he estado con alguna mujer. Y siento decíroslo pero una mujer sabe dónde tienes exactamente todos los puntos erógenos, como darte placer y cómo hacerte estremecer con un solo gesto. Solamente hay que dejarse llevar. Que sus suaves manos acaricien tus tetas. – pase un dedo por mi escote. — Que su piel se roce con la tuya y que… – cerré los ojos y me balanceé lentamente.


    — ¿Cómo coño consigues que me ponga cachondo solo con oírte? – dijo Glen mirándome.


    — Oye. – Rose le pegó en el brazo. – Aunque te entiendo, yo también me he puesto cachonda escuchándola.


    — Ya somos tres. ¿Solo dos chicas o alguien más? – preguntó Hans ansioso.


    — Creo que… no recuerdo muy bien. ¿Cómo fue Rose? – Glen miró a Rose con la boca abierta.


    — Tú, yo, aquella chica preciosa y Brad creo recordar. Si. Eso es. – sonreímos las dos.


    Dios mío. Aquellas dos con otra mujer y un hombre. Pude comprobar en mi entrepierna que solo con escucharla hablar de sexo, tan libre, tan natural, conseguía ponerme duro. Nuestras caras lo decían todo. Me encantaría ver a Lucía en los brazos de otra mujer, disfrutando y escuchándola gemir y ver como su cuerpo… Hans. Mi cabeza me ordenó parar de pensar en ella de esa forma. Hasta en mi imaginación acababa poniéndome celoso de una mujer imaginaria en brazos de Lucía.


    Después de la conversación de alto voltaje, casi estaba anocheciendo en Las Vegas. Nos tiramos como cuatro horas casi en el restaurante charlando, riéndonos y pudiendo pasar más tiempo con Lucía. A cada minuto que pasaba cerca de ella, la conocía mejor. Cuando algo no le gustaba fruncía el ceño y apretaba los labios. Pero no contestaba mal, simplemente rebatía tus ideas y de un plumazo lograba convencerte. Cuando algo le encantaba se mordía el labio. Si algo le entusiasmaba o le ponía nerviosa, jugueteaba con las mil millones de pulseras que llevaba en el brazo.


    Salimos del restaurante y caminamos por el Strip hasta llegar a las fuentes del Bellagio. Miré el reloj y estaba a punto de comenzar el espectáculo de las fuentes. A mí me parecía impresionante y sabía que a Lucía le iba a encantar.


    — Seguro que te encanta. – le di la mano y de nuevo ella las miró y sonrió.


    Comenzó a sonar Time to Say Goodbye de Andrea Bocelli y sus pelos del brazo se pusieron de punta. Sus ojos se abrieron aún más y comenzó a mirar las fuentes. Como se movían al son de la música, subía, bajaban, formaban figuras espectaculares. Lucía se apoyó en la barandilla y puse mis brazos a los lados de su cuerpo, apoyándome también. Apoyé mi cabeza en su hombro y la oía dar pequeños suspiros cuando las fuentes se alzaban a varios metros.


    Aquel espectáculo era fascinante. La canción era preciosa y la iluminación, la noche y la compañía, era simplemente perfecta. Notaba la cara de Hans al lado de la mía y cerré los ojos por un segundo sonriendo. Cuando Rose me sacó arrastras de la discoteca, ni por un segundo me imaginé que el día terminase de esa manera. Habían sido las veinticuatro horas más locas, extrañas e irreverentes desde hacía mucho tiempo. Pero me alegraba terminar así el día.


    Hans se apartó de mí y me agarró la mano, apartándome de la barandilla y mirándome a los ojos.


    — Baila conmigo. – le miré extrañada. – Baila conmigo. – me repitió.


    — Siempre. – le sonreí.


    Nos alejamos un momento del mundo. Solo estábamos nosotros dos, con nuestras manos entrelazadas y bailando solos. En medio de la gran multitud, solamente nosotros dos. Su mano en mi cintura, la mía en su cuello y las otras manos entrelazadas jugueteando cerca de nuestros pechos. Creo que dejé de respirar durante los minutos que bailamos. No podía pensar, no podía hacer otra cosa que mirarle a los ojos y dejarme llevar.


    Cuando estaba terminando la canción y el espectáculo estaba en su punto álgido de luces y colores, Hans me tumbó suavemente hacía la derecha, sonriéndome y mirándome a los ojos.


    — No puedo pasar ni un segundo más sin besarte nena. Me he intentado controlar, pensar en otra cosa, pero lo único que quiero hacer es besarte y disfrutar de ti.


    Y allí mismo como si estuviéramos en el final de una película romántica americana, mientras la canción sonaba y el agua se alzaba, me besó. Un beso dulce, suave, que poco a poco pasó a ser el beso. Ese beso que te remueve por dentro y te hace comprender que sí que hay “ese algo” del que todo el mundo habla.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 22. LO QUE LA VERDAD ESCONDE


    
      
    


    El vuelo de vuelta fue movidito. Entre las turbulencias y Rose y Glen que no se podían quitar las manos de encima, tuvimos un viaje de lo más movidito. Al aterrizar en el aeropuerto Rose y Glen se adelantaron a nosotros para coger el coche que teníamos esperando.


    
      
    


    — ¿Pablo sigue en San Francisco? – me preguntó Hans y me sorprendió que lo supiera.


    — ¿Cómo sabes que está allí? Que boba soy, te lo diría en la Fundación. – continuamos andando.


    — Vente conmigo a casa.


    — No me pasa nada por estar sola en casa. Además no tengo ni ropa, ni lo de mis lentillas ni nada.


    — No es porque estés sola, es porque no quiero estar solo esta noche. – me paré en seco. – Pasa la noche conmigo.


    — Prefiero irme a casa Hans. Necesito descansar, ducharme, ponerme mi pijama y dormir hasta que se me caigan los ojos. No creo que sea bueno que…


    — De acuerdo. Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas. – noté como le cambiaba el tono.


    — No es eso Hans. Pero prefiero irme a casa. Espero que lo entiendas. – le acaricié la cara.


    — No lo entiendo, pero lo acepto. Vamos que te acerco entonces a casa.


    Glen y Rose se marcharon antes que nosotros a terminar de disfrutar el fin de semana. Hans no me habló en todo el camino. No estaba segura de que comprendiera que necesitaba estar en casa y descansar. Sabía que estando con él no nos podríamos quitar las manos de encima.


    Me acompañó hasta la puerta de casa y justo cuando nos despedimos me dio un dulce beso en los labios.


    — Buenas noches Lucía.


    — Buenas noches Hans. Muchas gracias por un domingo especial. – sonaba como una quinceañera.


    — ¿Por qué no quieres pasar a noche conmigo? Después del día de hoy pensé que… — se quedó callado.


    — No quiero que pienses que lo que pasa en Las Vegas se queda allí. Solamente es que necesito descansar y levantarme mañana sin pensar en que me he precipitado con algo. – fruncí los labios.


    — ¿Piensas que nos hemos precipitado? – se llevó la mano a los labios acariciándome lentamente.


    — No Hans. No es eso. Pero esto es nuevo para mí. Y no quiero cagarla y hacerte daño.


    — ¿Dónde está la Lucía que va a por todas sin pensar en lo que puede pasar después? La que vive la vida segundo a segundo. – no quería reconocer que algo se me había removido por dentro ese fin de semana.


    — Sigue aquí, pero tú mismo dijiste que solo besabas si era importante. Y solo necesito descansar.


    — No te entiendo. Descansa Lucía. – me besó en la frente y se marchó.


    — Lucía eres rematadamente estúpida. – cerré la puerta. – la más estúpida.


    Me metí en la ducha para tratar de no pensar en lo imbécil que había sido. Tenía miedo. Nunca había sentido algo así por nadie. Me limitaba a no dejar que mi corazón sintiese y así no sufría. Aunque la razón era que nunca había sentido eso por nadie. Ni con Fernando, ni con Charlie ni con ninguno de mis ligues. Hans había roto un poco esa coraza que llevaba mi corazón.


    A salir de la ducha, me senté en la cama mirándome la mano, sentí un escalofrío al recordar cómo Hans me agarró de la mano y sonreí. Un simple gesto que hacía mucho, muchísimo tiempo que nadie había hecho.


    Me puse un vestido que tenía por allí, recogí las llaves del coche y mi móvil, y salí pitando por la puerta. Cogí el Mini y en menos de media hora había llegado a casa de Hans. Toqué el timbre pero allí no había nadie. Las luces estaban apagadas y no había rastro de Hans. Le llamé al móvil pero estaba apagado. Se había enfadado conmigo y supuse que se habría ido a tomar algo o a follarse a otra.


    Me senté en el capó del Mini mirando las colinas de Beverly Hills. Decidí esperarle un rato a ver si llegaba a casa. Media hora después estaba tumbada en el capó mirando las estrellas cuando oí un coche acercarse.


    Justo cuando estaba llegando a casa vi el Mini azul de Lucía aparcado en la entrada y ella tumbada encima mirando las estrellas. ¿Qué demonios hacía allí a aquellas horas? Me bajé del coche acercándome a ella. Se levantó y aún sentada me miró ladeando la cabeza.


    — ¿Qué haces aquí? – justo se cerró la puerta del copiloto de mi coche y Lucía miró con la boca abierta.


    — Yo… — se pasó la mano por la frente. – No sé qué hago aquí. No… Soy idiota. – se bajó del capó estirándose el vestido y agitando sus llaves nerviosa. – Buenas noches Hans disfruta de la noche. – di dos pasos y la agarré del brazo.


    — Hubiera disfrutado si una maravillosa cabezota hubiera accedido a pasar la noche conmigo. Pero simplemente me ha echado de su casa.


    — Por eso has tirado de agenda para echar un polvo esta noche.- señalé a la chica.


    La chica en cuestión no tendría más de 24 años. Morena, con los ojos marrones, pelo largo y muy guapa. Negué con la cabeza sonriendo y llamándome idiota en voz baja. Traté de librarme del brazo de Hans y la chica en cuestión se acercó más. Pude observar un moratón en su ojo derecho que había intentado disimular con maquillaje, pero sin conseguirlo.


    — ¿Quieres estarte quieta un segundo y dejarme hablar? – me quitó las llaves del coche de la mano.


    — Hans déjalo de verdad. No necesito ésto. Y asegúrate de que esa chica está bien, el moratón de su ojo no dice lo mismo. – me miró sorprendido.


    — ¿Qué estás intentando decir? – miró a la chica y volvió a mirarme.


    — Te estoy diciendo que a esa chica le han pegado. Que te asegures de que está bien y que no te busques un problema. – sus ojos y su boca se abrieron y miró a la chica de nuevo.


    — ¿Sharon que ha pasado? – ya sabía su nombre.


    — Déjame en paz Hans. No sé ni qué coño hago aquí viendo un espectáculo con una de tus follaconquistas. Me quiero ir a casa. – se acercó a nosotros.


    — Mira bonita, no soy una de sus follaconquistas. Todo tuyo. Pero no te vuelvas a acercar a quien te haya hecho eso. – señalé su cara y ella se sorprendió de que me hubiera dado cuenta.


    — Sharon entra en casa. – resoplé esperando a que monito me devolviera las llaves.


    — Hermanito déjame vivir mi vida. – miré a la chica y acto seguido a Hans. Se llevó la mano a la cara tapándose los ojos. Parecía que iba a explotar.


    — Por dios Sharon dime que ese novio tuyo camello del tres al cuarto no es quien te ha hecho eso en la cara. – gritó furioso.


    — Ahora vas a venir tú a darme lecciones de cómo llevar una vida decente. Tú que me lo presentaste. Era tu camello joder. – mi cabeza no daba para entender lo que estaba pasando allí.


    — Sharon no me toques los cojones. Entra en casa o te juro que… — su respiración estaba totalmente fuera de control y tenía los puños tan apretados a ambos lados de su cuerpo que se le marcaban las venas de los brazos.


    — Vamos a ver. Tú para adentro. – señalé a Sharon.


    — A ti te voy a hacer caso. – me miró fijamente.


    — Mira bonita, o metes tu esquelético culo dentro de casa o no te las tendrás que ver con tu hermano, te las tendrás que ver conmigo y te aseguro que yo no voy a ser tan condescendiente. Si hace falta te meto en casa de los pelos. ¿Me has entendido? – me miró boquiabierta y trató de rechistar pero la corté. – Ni se te ocurra atreverte a rechistarme, mete dentro tu culo o te lo meto a patadas. – señalé la puerta de la casa.


    — Joder hermanito, esta no es como la demás. La mala ostia que tiene no se compara con la de nadie. – entró en casa mirándonos a los dos.


    — Y tú… — agarré del brazo a Hans. – Tranquilízate o echarás a tu hermana a los brazos de ese malnacido. Respira. – puse mis manos en su pecho tratando de calmarle. – Respira Hans. No quieres perder a tu hermana. No necesita que te cabrees y la grites. Necesita que la escuches y trates de darle buenos consejos. Sobre todo que no se deje golpear por ningún hijo de puta. – subí mis manos por su cuello hasta su cara, obligándole a mirarme. – No hagas que salga por esta puerta y pueda acabar… - me cortó a mitad de la frase.


    — Ayúdame. Ayúdame por favor. Ven conmigo. – me agarró las manos. – Necesito tu ayuda.


    — Claro que sí. No me lo tienes que pedir. Nadie tiene derecho a pegar a nadie y menos a una niña. Si tuviera a ese hijo de la grandísima puta… — en ese momento yo la agarré de las manos para tranquilizarla.


    — Te necesito ahora mismo a mi lado Lu. – me miró a los ojos.


    — Claro que si Hans. – acaricié su mejilla.


    — Gracias preciosa. – respiré más tranquilo sabiendo que Lucía estaba allí.


    Agarré fuertemente su mano y entramos en casa. Mi hermana estaba tirada en uno de los sofás del salón jugando con su móvil. Tuve que respirar varias veces para controlar mis palabras. Solté la mano de Lucía y ella se quedó un poco más atrás, esperando mi reacción.


    — Sharon, ¿qué ha pasado? – me acerqué lentamente a ella.


    — Nada que te incumba. No vengas ahora como el hermanito preocupado. No te pega Hans. – me senté enfrente de ella y la agarré de la cara.


    — ¿Qué no me incumbe? Un malnacido se ha atrevido a pegarte. – traté de controlar mi tono.


    — Ha sido un accidente. – me quitó la mano de su cara.


    — Cuando hay un golpe han podido haber más. – escuché a Lucía y al mirarla vi preocupación en sus ojos.


    — ¿A ti quien coño te ha invitado a todo este interrogatorio? – mi hermana podía ser muy impertinente si se lo proponía.


    — El que te ha hecho eso en la cara. – vi cómo se cruzaba de brazos. – No seas tonta y te dejes guiar por personas que no quieren tu bien Sharon. Sé que hay veces que es difícil ver las cosas, pero nunca, nunca jamás dejes que nadie te golpeé. Porque puedes acabar mal… — respiró profundamente. – Muy mal. En el hospital o incluso muerta. – sus palabras la estaban sentenciando.


    — ¿Quién te crees que eres para darme esos consejos de hada madrina? – se levantó y se encaró delante de ella.


    — Alguien que ha vivido eso, que ha vivido los golpes y la muerte. Esa soy yo. – me levanté observándolas. — No me gustaría que tú pasases por eso mismo, ni que se lo hagas pasar a tu familia. Porque nunca jamás te repones de algo así. – estaba atónito ante lo que estaba diciendo Lucía. Vi cómo sus ojos comenzaban a brillar. – Un golpe nunca viene solo. Un abuso nunca viene solo. – se quedó callada con la mirada perdida.


    — Qué vas a saber tu niña mimada. – se fue a ir pero Lucía la agarró fuertemente del brazo.


    — ¿Quieres ver lo que provoca eso? – se bajó el vestido y levantó el brazo mostrando una cicatriz. – Un golpe acabó conmigo en el hospital y un abuso…


    Se quedó callada y vi como Sharon pasaba la mano por la cicatriz de Lucía. No me había fijado que la tenía pero por la forma en que miraba a mi hermana, supe que sabía de lo que hablaba.


    — No me gustaría que acabases así. Tienes a tu familia que te quiere, deja que ellos te ayuden Sharon. O te arrepentirás si les pierdes. Te arrepentirás el resto de tu vida.


    Mi tono de voz se había elevado demasiado y mi corazón estaba completamente alterado. Solamente recordar todo aquello, hacía que el aire me faltase. Miré a Hans y a Sharon varias veces y levanté las manos. Necesitaba respirar.


    Salí del salón y me dirigí a la terraza. Era ya de noche y se veía la ciudad a mis pies. Me senté en el bordillo de la terraza y cerré los ojos. Los golpes, los gritos y las peleas empezaron a aparecer en mi cabeza. “No eres nadie. No vales para nada. Tu única misión en esta vida es complacerme”. Se me volvió a poner ese nudo en la garganta. El que no me dejaba respirar, el que me apretaba tanto la garganta que me era imposible tragar.


    Me llevé las manos a la sien, masajeándomela, intentando tranquilizarme. Pero ver a Sharon negándome, al igual que hacía ella, me partió el corazón. La congoja se apoderó de mí y tuve que hacer unos ejercicios de relajación. No quería que Hans o Sharon me vieran así.


    Pasados unos minutos noté unos ojos clavados en mí. Al darme la vuelta vi a Sharon con los ojos enrojecidos observándome.


    — ¿Tu tatuaje tiene algún significado? – me giré para poder mirarla a los ojos.


    — Todos los tatuajes tiene significado. Unos son por recuerdos otros son para hacerte recordar quien eres y otros para curar cicatrices del pasado. – se sentó a mi lado.


    — ¿Cicatrices reales o metafóricas? – miré sus ojos.


    — De las dos. – se giró para mirarme la espalda y pasó su mano por el ave de la izquierda, notando la cicatriz.


    — ¿Cuál es su significado? – respiré profundamente.


    — Según cuenta la leyenda, el ave fénix puede vivir hasta quinientos años. Cuando llega a esta edad, fabrica un nido provisto de hierbas aromáticas y se enciende en llamas. Cuando el fuego se consume sólo queda un huevo y las cenizas. De este huevo renace la misma ave que volverá a repetir el mismo ciclo. – le di la mano. – Por muchos malos momentos que tengamos en la vida, hay que renacer después de cada uno de ellos. Nadie puede decirnos como debemos vivir nuestra vida y menos obligarnos a ello. Y nunca jamás, nunca, dejes que nadie te maltrate.


    — Tú… Hablas con mucha dureza. Tú lo has sufrido. ¿No? – su tono de voz había cambiado mucho en los últimos minutos.


    — No es lo que yo he sufrido, es lo que tú no debes sufrir. Tienes que denunciarlo. Me da igual que pienses lo que te puede pasar si lo haces, pero debes hacerlo. – cerró los ojos. – No Sharon. Si le conoces, puede ser peor. – puse mi mano sobre la suya, agarrándola fuertemente.


    — Es mi ex novio. Conoce a Hans. Era su… — se quedó callada.


    — Mi camello. – nos dimos la vuelta mirando a Hans. No podía creer lo que estaba oyendo.


    — ¿Camello? – miré a Hans, después a Sharon y no podía entender nada. Antes lo habían comentado, pero me fui imposible procesarlo todo.


    — Bueno… — vi cómo se acercaba a nosotras y miró a su hermana.


    Durante unos segundos los tres estuvimos callados. Ninguno quería seguir diciendo nada. Así que hice lo que mi tía Anita hacía cuando había algo rondándonos o algún problema.


    Me levanté y entré en la cocina. Comencé a abrir armarios. Tenía más cosas que la última vez que amanecí allí. Dos huevos en la nevera, dos naranjas y una botella de ron dominicano. De eso se componía su nevera. Tamborileé con las uñas en la puerta de la nevera y unas exquisitas crêpes suzette se vinieron a mi cabeza.


    Así también dejaba que los hermanos hablasen fuera. Pero no aguantaron mucho allí. A los quince minutos ya estaban dentro, sentados los dos en las sillas de la isla central de la cocina, con las manos apoyadas en la cara, observando lo que estaba haciendo. El olor les llevó allí.


    No me quitaron los ojos de encima en ningún momento y no dijeron nada. Veinticinco minutos después les dejé los platos delante de ellos. Los dos hicieron lo mismo. Se acercaron a olerlo y comenzaron a comer.


    — Joder, esto está de muerte.


    — Sharon. – le reprochó Hans.


    — No me jodas Hans. Esto se merece unos buenos tacos. – me miró. — ¿Cómo lo has hecho?


    — Mirar, mi tía Anita, la mujer más sabia de este planeta siempre ha dicho, que los malos tragos con buena comida, son menos malos. Yo os dejo solos ahora. Necesitáis hablar y solucionar…


    — No te vayas Lucía. – Sharon me agarró de la mano. – Me has comentado que tengo que denunciarlo y…


    — Y puedo llamar a un buen amigo, que es inspector de policía y puede estar aquí en diez minutos. Él puede tomarte declaración. – Hans me miró muy serio.


    — El musculitos. – dijo en bajo mientras seguía comiendo crêpe.


    — Un buen amigo. Si quieres le llamo y que venga. Él nos podrá aconsejar que hacer. – miré a Hans.


    — Por favor.


    Llamé a Brad y me aseguró que en menos de media hora estaría por allí.


    Lucía y sus actos de buena fe. Aunque mi hermana la hubiera casi mandado a la mierda, fue capaz de darla la vuelta a la tortilla y llevársela a su terreno.


    Mientras recogía la cocina, mil preguntas pasaron por mi cabeza. Saber qué es lo que le pasó, que es lo que sufrió para hablar con tanta dureza. No era la primera vez que decía algo y me mataba saber lo que podía haber sufrido. Que alguien le hubiera puesto la mano encima o peor. Puse dos copas de whisky y le acerqué una.


    — ¿Estás bien? – se sentó en la encimera. – Hay sillas para sentarte. – le dio un trago a la copa y sonrió. – Muchas gracias por hacer esto por mi hermana.


    — Sé que tendrás un millón de preguntas. – cerró los ojos.


    — Te dije una vez, no quiero que hagas nada que no quieras. No tienes que hablar de lo que no quieras. – me puse delante de ella.


    — Hace mucho tiempo que no hablo con nadie de ello. Son demonios ocultos que de vez en cuando surgen. – puso su mano en mi cara. – Creo que tú también tienes tus demonios. – la miré afirmando con la cabeza.


    — Me siento responsable de lo que le ha ocurrido a mi hermana. Si yo nunca hubiera tenido trato con ese hijo de puta. Era amigo mío. Desde la universidad, cuando empecé a jugar profesionalmente a fútbol americano. – respiré profundamente. – Cuando terminé la universidad, bueno justo antes de terminar, pasé a jugar profesionalmente con los 49ers. Tenía todo lo que quería. Mi gran familia a mi lado, una preciosa novia que había estado conmigo desde el instituto.


    — El gran sueño americano parece. – entrecerró sus ojos.


    — No era todo tan perfecto. Los millones que ganaba nos dieron una buena vida y teníamos todo lo que necesitábamos. Pero una lesión después de la Superbowl que ganamos… Me hicieron trizas la rodilla. Operaciones, rehabilitación, más operaciones y fármacos para tolerar el dolor y las pesadillas que me producían las pastillas. Mi novia, el gran amor de mi vida, la persona que siempre había estado a mi lado, comenzó a alejarse de mí. – me senté en uno de los taburetes. — Comenzó a salir de fiesta y la prensa nos perseguía. Las pastillas dejaron de hacer efecto y uno de mis amigos me pasó algo que me quitaría el dolor. Y lo hizo. Pero me enganché seriamente a la cocaína y a ciertas pastillas. Destrocé mi vida y la de mi familia.


    — Hans. – me quedé callado apretando los puños.


    — Y ella… Me vendió. Mi familia cuando descubrió todo trataron de taparlo y meterme en la Fundación, que en ese momento llevaba mi abuelo, para poder desintoxicarme y poder recuperar mi vida. Pero ella concedió una entrevista a una revista, cobrando millones. Alegando que nuestra relación fue un infierno, contó todos mis problemas con las drogas y mintió sobre nuestra relación. Sobre mis engaños, su embarazo.


    — ¿Embarazo? – saltó de la isla. — ¿Eres padre? – le tembló la voz.


    — Ojala. Pero mintió sobre ello. Afirmó que estuvo embarazada y que por una gran discusión, yo provoqué la perdida de nuestro bebé. – se sentó en mis piernas.


    — Hans, en este mundo la gente no es como esperamos. Nos sorprenden y no de la mejor manera.


    — Ella me utilizó para destrozarme aún más la vida. Se alió con quien era mi camello para que todo saliera a la luz. La prensa fue cruel, no tuvo escrúpulos para sacar mierda de mi familia. Denuncié a mi camello y pasó tres años en la cárcel. Siempre dijo que se vengaría de mí. Y ha encontrado la manera de hacerlo con mi hermana.


    — Brad podrá solucionarlo. Si hace falta una orden de alejamiento o una no sé, lo que sea para que tu hermana este a salvo de él, lo hará es un buen amigo. – oír el nombre de Brad me rechinaba en los oídos. – Para eso están los amigos. – pensé en Glen.


    — La única persona que se mantuvo a mi lado fue Glen. El único que creyó en mí. La única persona a parte de mi familia que no me dio de lado. – sus ojos no se apartaron de los míos en ningún momento.


    — Es un gran amigo.


    — Lo es. – me agarró la cara.


    — Es por eso por lo que no confías en ninguna mujer. ¿Verdad? – levanté los hombros.


    — Sienta bien cuando puedes abrirte a una amiga. – pasé mi mano por su cintura.


    — ¿Amigos? Me gusta esa definición. Me gusta que te hayas abierto a mi Hans.


    — ¿Cuáles son tus demonios Lucía? – justo llamaron a la puerta.


    Le di un beso en la frente y fui a abrir la puerta. Allí estaba Brad, míster musculitos enfundado en una camiseta blanca. Hice de tripas corazón por mi hermana y nos sentamos en la terraza para poder ver las soluciones que teníamos.


    Tres horas después Brad se había marchado y mi hermana se había quedado dormida en el sofá. Su maquillaje se había corrido y se le veía el moratón en la cara. La cogí en brazos y la llevé a la habitación de invitados.


    Cuando volví a bajar Lucía estaba tumbada adormilada en una de las hamacas de la terraza. No quise despertarla y no eran horas de que se fuera a casa. Así que me acomodé a su lado y se abrazó a mi pecho. Nos pasé una manta por encima.


    — Tengo que irme a… casa. – bostezó al decirlo.


    — Tranquila, descansa. No te preocupes por nada. – le besé en la cabeza y nos quedamos dormidos.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 23. EL EFECTO MARIPOSA


    
      
    


    “Nunca serás feliz. Siempre tendrás mi voz en tu cabeza y mis manos en tu cuerpo”


    
      
    


    Esa frase hizo que mi pesadilla cobrase realidad. Me desperté entre gritos y sollozos, sudando y temblando. Estaba completamente desubicada. No sabía dónde estaba, ni con quien estaba. Noté unos brazos que me agarraban y una voz que me llamaba. Estaba oscuro y cuando pude enfocar bien mis ojos, Hans estaba a mi lado, con la cara blanca y mirándome sorprendido.


    
      
    


    — Estás a salvo Lucía. Estás conmigo.


    Me levanté corriendo y entré en la casa buscando el baño. Al llegar las arcadas casi me ahogaban. Vomité durante varios minutos. Mi cuerpo temblaba, las lágrimas habían comenzado a salir y no quería estar de nuevo así. Ver a Sharon la noche anterior y hablar de mis cicatrices, había removido todos los recuerdos.


    La voz de Hans se oyó al otro lado de la puerta. Al darme la vuelta estaba allí mirándome, sin saber qué hacer conmigo.


    — Lucía. – me levanté y me lavé la cara.


    — Lo siento Hans… necesito… No sé lo que necesito ahora mismo. Necesitaría un abrazo. ¿Me das un abrazo por favor?


    Sin casi terminar la frase, los brazos de Hans me cubrían por completo. Apoyé mi cabeza en su hombro y una de sus manos me la acariciaba. Diez minutos. Diez minutos abrazados y sin decir nada, nada en absoluto. Mi respiración se volvió normal y su cuerpo me tranquilizó. Me aparté lentamente de Hans y respiré profundamente.


    — Ayer tú me hablaste de tu pasado y necesito hablar de ello. Liberarme de alguna manera. Has entrado en mi vida como si fueras un elefante en una cacharrería. – sonreí levemente. — ¿Un café y algo de conversación?


    — Dame media hora y desayunamos algo en la terraza viendo el amanecer. – miré su reloj.


    — Son las cuatro y media. Y tu nevera muerde.


    — Confía en mí. – me besó en la frente y se marchó.


    Hans se merecía una explicación a aquellos despertares en medio de la noche. Había sido espectador de dos. El de aquella noche y el de Langre. Me pegué una buena ducha, tratando que el calor del agua borrase los malos recuerdos y las cicatrices. Pero eso era imposible. Como siempre, seguían conmigo.


    Mientras me secaba el pelo recordé cuando era pequeña y mi padre me lo cepillaba y me llamaba la niña del pelo azabache. Sonreí al recordarle. Esos eran los mejores recuerdos que tenía de él.


    Al bajar a la terraza, aún de noche, vi la parte de la piscina iluminada y al fondo la mesa con comida. Hans estaba sacando de unos recipientes lo que supuse que era la comida que había encargado. A las cuatro y pico de la mañana, y nos íbamos a pegar un festín de desayuno.


    — No sabía lo que desayunabas, así que he pedido un poco de todo. Pan recién horneado, aceite virgen extra de Jaén, croissants y algo que supongo que te gustará. – me quedé observando la mesa y cuando descubrió un plato casi me morí allí mismo.


    — ¿Es lo que estoy pensando? – se me hizo la boca literalmente agua.


    — Jamón ibérico. He pensado que traerte un poco de tu país te vendría bien. — le miré embobada.


    — Eres un amor. — me apartó la silla pero ya había puesto mi culo encima de la mesa.


    — ¿No hay sillas? — le miré y sonreí.


    — Me gusta poner el culo en superficies duras y firmes.


    — Eres imposible. Y me encanta Lucía. No eres como me imaginaba. – sonreía al hablar.


    — No juzgues antes de conocer porque te puedes llevar mil sorpresas. Así es la vida. Cuando menos te lo esperas cambia y muchas veces es para mejor. Aunque al principio no lo parezca. — levanté los hombros. — Todo lo que hacemos tiene efecto en otras personas.


    — Sí una mariposa bate sus alas en Tokio...


    — Provoca una tormenta en Nueva York. — me miró y me regaló una de las sonrisas más sinceras que había visto en mi vida.


    — Todo lo que hacemos tiene repercusión en otras personas. O lo que nos hacen. Quería darte las gracias de nuevo por lo que has hecho con Sharon. Contarle tu experiencia y abrirle los ojos a la realidad.


    — Me alegró que con mi historia ella haya visto la luz. Al menos a ella la he podido ayudar. Algo que con mi madre no pude hacer. — suspiré recordando todo.


    — No tienes que hacer esto preciosa. – me acarició la cara.


    — Sí lo necesito. Me das la suficiente confianza como para contártelo. Y quiero que lo sepas. Así comprenderás un poco porque soy como soy. — cogió la silla y se sentó delante de mí. Respiré profundamente y comencé a contarle todo. — Nuestra historia realmente no fue un cuento de hadas. Nuestro padre murió cuando Pablo era pequeño y yo tenía 13 años. Una maldita enfermedad que parece que persigue a nuestra familia, porque la tía Anita está luchando contra ello ahora mismo. — cerré los ojos recordando a mi padre. — Nuestra madre se casó un año después con otro hombre, con el mejor amigo de nuestro padre. Siempre había sido parte de la familia. – levanté los hombros y cogí aire. - Ese tío que todos hemos tenido alguna vez y que siempre estaba cerca cuando lo necesitabas. Apoyándonos cuando mi padre murió, encargándose de todo. Ganándose el corazón de todos. — paré unos segundos y comencé a mover nerviosa mis manos. A lo que Hans las agarró firmemente. — Todo lo que años atrás nos había demostrado, comenzó a cambiar por completo. Los primeros años parecía que nuestra familia era perfecta a los ojos de los demás. A nosotros nos trataba muy bien. Nos dio cariño y mucho apoyo en malos momentos. – cerré durante unos segundos los ojos. - Pero tras quebrar la empresa que dirigía comenzó a beber y el chip le cambió. — mi mirada se perdió en el horizonte. Me costaba que las palabras salieran de mi boca. — Nosotros no éramos nada más que un lastre en los que tenía que invertir su tiempo, que prefería gastarlo en clubes de alterne y bares. — Hans se levantó de la silla y me agarró las manos, que tenía encima de las piernas.


    — No tienes que seguir. Sé que te está costando mucho y no quiero que sufras. — acarició lentamente mi cara y puse mi mejilla en su manos.


    — Lo necesito Hans. Necesito soltar este lastre de una vez contigo.


    — De acuerdo. — se llevó mis manos a los labios besándolas.


    — Nunca vimos las palizas hasta que fue demasiado tarde. Los golpes que le propinaba a mi madre con el paso de los años fueron horribles. Una tarde al volver del colegio Pablo y yo, nos encontramos a nuestra madre en la cocina con un moratón en la cara y unos puntos en la mano. Nos dijo que se había caído en la bañera y se había cortado con un bote de cristal. Días antes les había oído discutir pero pensaba que era por el dinero y porque no llegábamos bien a fin de mes. Pero me equivoqué. Me equivoqué completamente. — cogí de nuevo aire. — Una noche que volví de fiesta vi el primer golpe. Mi padrastro le estaba pegando en el salón. Salí corriendo a ponerme entre los dos y me lleve un puñetazo que me hizo caer sobre la mesa del salón de cristal haciéndola añicos. — me llevé la mano al hombro como sí sintiera en ese momento los cristales clavados en mi espalda. — Vi sangre en mis manos y noté como algo caliente recorría mi cara y espalda pero me dio igual. Me levanté para hacerle frente pero mi madre me paró. Ella me decía que había sido un accidente. Que había quemado la cena y por su culpa él estaba enfadado. No me lo podía creer. Traté de sacarla de casa para interponer una denuncia pero ella se negaba. No quería ver lo que yo veía. – se me humedecieron los ojos al recordarlo.


    — No me lo puedo creer Lucía. Saber que has sufrido todo eso y no poder hacer nada para que no hubiese pasado. — se apartó lentamente de mi llevándose las manos a la frente.


    — No puedes hacer nada al igual que yo, no pude hacer nada en aquel momento. Mi padrastro se había convertido en una bestia que podía llegar a hacer cualquier cosa en una de sus borracheras. Llamé a una amiga y me quedé a dormir en su casa. Sus padres me acompañaron a comisaría pero sin pruebas no se podía hacer nada. Era mi madre la que tenía que denunciarle o no teníamos nada que hacer. — resoplé recordando lo mal que me sentí sabiendo que no pude hacer nada. — Durante varias semanas cada vez que mi madre estaba sola traté de hacerla ver lo que estaba pasando. – mientras hablaba, negaba incrédulo con la cabeza. - Que ella viera lo que pasaba, no lo que él le hacía creer. Pero ella me respondía entre gritos diciéndome que yo no quería que ella fuera feliz. Que nosotros solo éramos una carga para ellos y que por eso él siempre estaba enfadado.


    — Le había absorbido por completo. No entiendo como nadie pude tratar así a la persona que supuestamente quiere y respeta. — levanté los hombros y comencé a temblar.


    — La quería de una manera horrible. Dos semanas después ese cabrón me cogió a solas en mi habitación. Me empujó agarrándome del cuello contra la pared. Su apestoso aliento a vodka barato se metió dentro de mis pulmones. Casi no podía respirar. — la misma sensación de ahogo se apoderó de mí en aquel momento. No podía respirar y volví a sentir su aliento a vodka. — Me amenazó diciéndome que sí volvía a la comisaría se encargaría de que mi hermano acabase en un centro de menores. Que él tenía muchos contactos como para poner una denuncia por agresión a mi madre. Que tenía pruebas de los moratones que tenía y hacer creer que mi hermano fue quien se los hizo sería muy fácil. Era muy fácil que un juez le creyese a él.


    Recordar todo aquello me transportó a mi habitación aquella noche y sus palabras se hicieron más fuertes en mi cabeza. Note como las lágrimas comenzaban a agolparse en mis ojos.


    — “Eres un maldito hijo de puta. – traté de zafarme de sus manos.


    — Esa dulce boquita tuya. Sois un estorbo para mí. Así qué o cierras esa preciosa y carnosa boca... — pasó sus dedos por mis labios y le mordí con todas mis fuerzas la mano. — Zorra. — me golpeó con la mano que tenía libre. — Acabaré contigo y con tu hermano. No me vas a separar de ella. Ella es mía y de nadie más. O conmigo o muerta. – me agarró del cuello, tumbándome en el suelo, poniendo todo su peso sobre mi cuerpo."


    
      
    


    Repetí sus palabras exactas en voz alta y cuando un sonido salió de la boca de Hans, volví a aquella terraza.


    
      
    


    — ¿Abusó de ti? Ese hijo de puta te puso la mano encima y... — mi corazón se contrajo al ver sus ojos.


    
      
    


    — Su golpe en la cara me dolió pero esa amenaza a mi madre y a mi hermano me hizo temblar. — no contestó a mi pregunta a lo que supuse que fue su forma de afirmarlo. Quería matar a ese cabrón. Ella continuó con su terrible historia. — Era capaz de cualquier cosa y no me podía quedar allí quieta viendo como mi madre estaba destinada a acabar mal, muy mal. Traté de hablar con ella pero su respuesta fue otra bofetada. — se llevó la mano a la cara como si estuviera notando el golpe en aquel mismo instante. — No se podía creer ni una de mis palabras. Le tenía tan lavado el cerebro que no veía más allá de él. Me marché de casa y traté de llevarme a Pablo, pero mi padrastro puso una denuncia por fuga del hogar. La policía vino a casa de nuestra tía a llevarse a Pablo. Yo tenía dieciocho años pero él era menor de edad. Solamente tenía diez años y yo no podía hacerme cargo de él. Se había encargado de jodernos la vida.


    
      
    


    Mientras ella me contaba todo, yo no me podía ni imaginar por todo lo que habían pasado. Pablo sí que comentó algo en la Fundación pero nunca pude imaginar que era una historia tan terrible. No sabía cómo reaccionar, solamente quería abrazarla y prometerle que nunca jamás, nadie en este mundo, le volvería a poner una mano encima para hacerla daño.


    
      
    


    — Luchamos a más no poder para sacar a Pablo de allí, pero mi madre se puso en nuestra contra, diciendo que lo único que queríamos era destrozarle la vida. No se daba cuenta de que ya se lo hacía su marido. Ese cabrón cumplió su amenaza. Acabó con su vida. — las lágrimas comenzaron a caer de sus preciosos ojos, que en aquel momento habían perdido todo aquel brillo que siempre tenían. . — Una tarde cuando Pablo volvía del colegio vio algo que no tendría que ver ningún niño, ni sentir ningún niño. Nuestra madre murió en brazos de mi hermano. La encontró en el salón con dos puñaladas en el pecho. Aquel hijo de puta mató a mi madre a sangre fría, o de él o de nadie. – Esas palabras resonaron en mi cabeza — Aquel infierno vivido por mi hermano le hizo crecer demasiado temprano y meterse en varios problemas en España. Pablo tuvo que testificar en el juicio, al igual que yo, pero su testimonio fue determinante para que nuestro padrastro acabase en la cárcel.


    — Dios mío Lucía, no puedo entender cómo... Como pudisteis vivir todo aquello y que tengas la pasión por la vida que tienes. — se secó las lágrimas con una mano y levantó resignada los hombros.


    — Pablo y yo estuvimos al cuidado de nuestra tía, pero Pablo no hacia la vida fácil a nadie. Nunca me perdonó que me fuera de casa dejándole allí. Pero él no sabía todo lo que había intentado hacer, y cuando me fui de casa de mi tía le hice prometerme que no se lo diría. Bastante tenía con que me odiase día a día, como para que supiese nada más.


    — ¿Él no sabía todo lo que intentaste hacer por él, por sacarle de aquel infierno? ¿Por salvar su vida? – simplemente negó con la cabeza.


    — Gracias a mi tía me vine a estudiar a Estados Unidos. Un amigo suyo de la juventud tenía una academia en Los Ángeles, y decidí que era mejor quitarme de en medio. Tratar de buscar una vida fuera de España, alejándome de ese horror, trabajando para que a mi hermano y a mi tía no les faltase nada. — la mujer que tenía delante era una luchadora increíble. — Mi tía no podía hacerse cargo de mi hermano y todos sus gastos. Por eso trabajé tan duro cuando vine aquí. Mi hermano estaba con mi tía, pero a causa de su enfermedad ya no podía hacerse cargo de él y decidimos que lo mejor era que estuviera conmigo. Al principio no le gustó nada, pero después de un tiempo, parece llegamos a un entendimiento. Que no nos matábamos cada día aunque nos sacásemos de quicio los dos al principio.


    — Has luchado mucho porque tu hermano sea el gran hombre que es ahora. De eso no quiero que dudes. Son jóvenes y se meten en problemas, pero la dura vida que os ha tocado vivir ha marcado su corazón.


    
      
    


    Respiró profundamente, cerrando sus ojos y echando la cabeza hacia atrás. Vi cómo sus lágrimas recorrían su cara y no supe hacer otra cosa que agarrar su cara y besar sus mejillas. Besar cada una de las lágrimas que iban cayendo, tratando de borrar así todo el infierno que vivió. Abrió sus preciosos ojos, aún llenos de lágrimas y me miró. Había miedo en sus ojos, pero no tenía claro si era por lo vivido o por miedo a que yo saliera huyendo al saber su pasado.


    
      
    


    — No voy a salir huyendo por esto Lucía. Si el miedo que veo en tus ojos es por tu pasado, lo entiendo. Hay cicatrices que son difíciles de curar. Pero si es por habérmelo contado y piensas que me voy a alejar de ti… — agarré sus mejillas. – Tendrás que hacer algo horrible para que me vaya.


    Me acerqué lentamente a su boca, mirando fijamente sus ojos buscando una señal de negación. Pero no la encontré. Puse mis labios dulcemente en los suyos y sus manos se enroscaron en mi cuello. Suave, dulce y con cariño.


    — Buenos días. – la voz de mi hermana nos asustó. – Perdón, parece que molesto. Siempre llegó en el peor momento y molesto. Me voy a… — Lucía se bajó de la mesa y fue a por ella agarrándola del brazo.


    — No seas tonta Sharon. No molestas. Se me había metido en los ojos algo de polvo y tu hermano… — sonrió. — Vaya mierda de excusa. Me he puesto tonta recordando a mis padres. – la acercó y sentó en la mesa. – Ahora vamos a desayunar todo esto que tu hermano se ha encargado de traernos y que está tan bueno.


    Y así como si no me hubiera contado todo aquello, puso su mejor cara para animar a mi hermana. Mientras ellas hablaban, yo pude observarlas. Aquella determinación, aquella forma de confiarme sus secretos, me conmovió. Quería protegerla, que nunca más sufriera todo aquel horror. Entonces lo supe, las palabras de la tía Anita vinieron a mi cabeza. Era como si ella estuviera allí con nosotros.


    “La amistad y el amor es muy importante en la vida. Nunca sabes dónde lo encontrarás, ni en qué momento de tu vida llega, pero cuando es verdadero, cuando es más fuerte que todo, sabes que has encontrado un tesoro del que nunca te querrás separar. La vida es muy corta como para desperdiciar segundos o minutos pensando en el porqué de las cosas. El destino nos tiene guardadas muchas aventuras y espero que esta noche, aquí mismo, comience la gran aventura de vuestras vidas.” Aquella noche comenzó la aventura de mi vida.


    Una aventura que quería vivir a su lado, protegiéndola, cuidándola y sobre todo haciéndola feliz.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 24. CON DERECHO A ROCE


    
      
    


    Todo lo que sucedió aquella noche me hizo comprender que Hans me importaba más de lo que quería admitir. No solo era una atracción física, que era letal, era algo más. Algo que nunca antes había sentido con nadie, y eso me daba miedo.


    
      
    


    El lunes tenía día libre en la academia así que me dediqué a algo que siempre me liberaba tensiones. Hacer surf. Mi hermano había llegado la noche anterior a casa y cuando llegué le levanté para irnos a la playa a liberar tensiones.


    
      
    


    Fue un día increíble. Sol, playa, risas y mi hermano. Recuperar esas sonrisas que habíamos perdido fue una cura para ese día. Estábamos montando unas olas, bueno, mi hermano las cabalgaba y yo estaba más tiempo en el agua que encima de la tabla.


    
      
    


    — Hermanita sigues siendo un desastre encima de la tabla. – se reía de mí.


    — Ya lo sé, pero me encanta intentarlo. – me senté en la tabla cuando se terminaron las olas. — ¿Qué tal por San Francisco?


    — Genial, estuvimos en unas cuantas exposiciones y bueno… Había pensado en hacer una pequeña exposición. Estuve hablando con una fotógrafa y le enseñé mi trabajo. Le gustó mucho una de las colecciones.


    — Hermanito. – fui a abrazarle y acabé de nuevo en el agua. – Si es que no puedo estar ni sentada.


    — Solamente necesito una sala que se quiera arriesgar a confiar en mí. – agarró mi tabla y empezamos a salir a la orilla.


    — Yo puedo hablar con Rose, sé que la academia no es una sala de exposiciones pero podríamos apañarlo para que quedase bien. – agarré la tabla al llegar a la arena.


    — ¿Rose aceptaría? – clavamos las tablas en la arena.


    — Mira, después de la que me ha liado este fin de semana, no tiene vida para pagármelo Pablo. Tú céntrate en elegir bien las fotos y nosotras nos encargamos del resto. Solo dinos cuando sería la exposición y lo tratamos de hacer lo mejor posible.


    — Esto es un cuerpo y no el de la policía. – escuché una voz masculina familiar.


    — Buenos días Charlie. ¿Me estás siguiendo? – me di la vuelta pero antes vi a mi hermano poner los ojos en blanco al verle.


    — Solamente quería invitarte a cenar esta noche. Hay una pequeña fiesta y me apetece ir contigo. – me puse la mano en la frente protegiéndome del sol.


    — ¿Una fiesta? Lunes… — me quede pensando.


    — ¿Tienes planes mejores nena? – puso su mano en mi cintura, pegándome a él.


    — No, bueno, esta tarde tengo que hacer unas cosas pero estoy libre, creo.


    — Pues a las siete paso a buscarte. Es una fiesta romana. – entorné los ojos.


    — ¿Una bacanal? Buena forma de empezar la semana.


    — Paso a buscarte. Ciao nena. – se marchó corriendo y le seguí con la mirada unos metros.


    — ¿Qué… ¿Yo…


    Pegué un pequeño grito y me fui a casa. No supe reaccionar. Le dije que sí. No pensé en nada más. Me pegué una pequeña ducha y cogí el Mini para ir a la Fundación. Tenía que hablar con Hans. No sabía en qué punto estábamos, ni si quiera si teníamos punto.


    Aunque la noche anterior hubieran explotado todos mis sentimientos y me abrí completamente a Hans, le dije que sí a Charlie. Mi cabeza no pudo reaccionar y simplemente dije que sí. Tal vez mi cabeza no quería aceptar todo lo que estaba pasando. O simplemente era más lista que mi corazón y era la única que podía protegerme. O simple y llanamente era tonta de remate. ¿Qué le iba a decir a Hans? ¿Cómo se lo tomaría? ¿Por qué me hacía todas esas preguntas en alto como si fuera una loca de manicomio?


    Paré en una tienda de manualidades de camino y compré varias cosas para llevar a los niños. La última vez que estuve me fijé que Hannah estuvo mirando mucho las pulseras de gomitas que llevaba. Una moda que había empezado meses atrás y que varias chicas de la academia me habían regalado y por consecuencia picado a hacer.


    Al entrar en la Fundación vi a Pablo hablando con una chica, que al darse la vuelta vi que era Sharon. Mi hermano le estaba poniendo la cara de soymasbuenoqueelpanyteencanto. Negué con la cabeza y oí ruido en la parte de atrás. Pasé por el salón central y vi a varios chicos estudiando, en la otra parte del salón dos mujeres hablaban animadamente. Se respiraba paz en aquel lugar. Pero al salir al otro jardín, parecía que una guerra había estallado. Muñecos rotos por el suelo, globos reventados, pistolas de agua desperdigadas y varios niños que parecían estatuas. Les miré, pasé por delante pero ninguno se movía. Estaban cubiertos de agua y restos de globos. ¿Qué demonios había pasado allí? Ninguno de los niños se movía, respirar respiraban, pero no se movían. Paseé entre ellos y comencé a notar que me observaban. Miré por encima de mi hombro pero no vi a nadie. Di varias vueltas pero no podía ver a nadie. Escuchaba risas de una niña pequeña y a alguien diciéndole shhhhhh.


    — A por ella.


    Según escuche eso, una lluvia de globos de agua comenzó a caerme y solo pude taparme la cara con las manos. Solté las bolsas que llevaba y eché a correr. Hans y Hannah salieron de detrás de unos arbustos, con pistolas de agua y un cargamento de globos. Salí corriendo despacio para que la niña no se ahogase por correr y al atraparme, la cogí en brazos y di vueltas.


    — Nooooo… Me ha pillado. Tenía que ser una estatua y se ha movido. – gritaba la niña.


    — Soy una bruja y el agua no me afecta. – me reí cual bruja y empecé a hacerle cosquillas.


    — Pues eres la bruja más guapa que he visto nunca. – la niña estaba tumbada en el suelo.


    — Tú sí que eres preciosa. Para comerte. – comencé a darle besos en la cara.


    — No juegas con nuestras normas. – miré hacia arriba y Hans nos estaba mirando.


    — Las normas están para romperlas. – sonreí.


    — Chicos, hemos acabado. – todos los niños comenzaron a correr y uno de ellos me trajo las bolsas.


    — Se te ha caído esto. – Hannah al ver las gomas se volvió loca.


    — Yo había venido a enseñarte a hacer pulseras pero como tengo que quedarme como una estatua. – me quedé completamente quieta.


    — No. Ahora no Lucía. Enséñame, enséñameeeeeee… — empezó a darme besos por la cara. – Si eres como las princesas de cuento te tienes que mover con besos. Hans ayúdame a ver si con un beso tuyo se mueve.


    — Encantado. Vamos a ver princesa, con uno de mis besos te despertarás. – me besó en la cara y no me moví.


    — No Hans. A las princesas de cuento solo se les despierta con un beso en los labios. Anda que no saber eso. – trataba de contener la risa.


    — De acuerdo. Es que hace mucho que no veo una peli de Disney y princesas. – se acercó a mis labios y me dio un dulce beso.


    — Oh mi príncipe, con uno de tus besos he despertado. – dije teatralmente.


    — Bien. – la niña aplaudía riéndose.


    Me encantaba la imaginación y vitalidad de Hannah.


    Empezamos a hacer pulseras y en menos de una hora, casi todos los niños y no tan niños que estaban por allí, estaban aprendiendo a hacer pulseras.


    Estaba sorprendido por la manera que todos los niños habían acogido a Lucía. Se había ganado su confianza con unas simples gomitas. Me senté a su lado y Hannah nos dio una pulsera a cada uno.


    — Para que tengáis la misma pulsera y así podáis estar juntos siempre.


    — Muchas gracias preciosa. – Lucía se la comía a besos.


    — Chicos, a comer. – se levantaron todos corriendo a comer.


    — Menudo desastre.


    Entre los dos comenzamos a recoger todo aquello. Media hora después estábamos sentados en un muro comiendo algo. Notaba a Lucía nerviosa y no sabía el motivo.


    — Hans, después de lo que ha pasado este fin de semana, no… Vamos a hablar claro. Estoy empezando a sentir algo y es algo que nunca había sentido. No sé si es pánico ante lo nuevo o… — resopló. – Charlie me ha invitado a una fiesta esta noche.


    — ¿La romana? – tenía sentimientos encontrados ante lo que me estaba diciendo.


    — Sí, ¿cómo lo sabes? – los dos éramos idiotas y no habíamos sabido decir que no.


    — Una amiga me ha invitado también a ella. – me miró.


    — Entonces no hay problema en que acudamos a la fiesta por separado, ¿no? – quería decirla que era con ella con quien quería ir, pero no quise decir nada en ese momento. En sus ojos vi algo de decepción.


    — Ningún problema. Somos amigos Lucía. – agarré su mano y traté de sonreír para que no se notase mi nerviosismo. – Buenos amigos. – aunque me jodiese no quería precipitar nada.


    — De acuerdo. Entonces nos vemos allí. – se bajó del muro y se puso las gafas de sol.


    — Hasta luego Lucía. – me quedé observando mientras se marchaba.


    
      
    


    Me fui a casa maldiciéndome por haberle dicho que si a Charlie y porque Hans fuera con su amiga a la fiesta. Tal vez solo éramos amigos con derecho a roce y no podíamos pasar de eso. No supe cómo reaccionar ni con Charlie, ni ante las palabras de Hans, diciéndome que él también iría a esa fiesta acompañado.


    
      
    


    A las ocho en punto Charlie tocaba el timbre de la puerta. La fiesta se basaba en romanos, una gran bacanal, por lo que parecía. Me puse un vestido blanco, con un cinturón dorado y me até un pañuelo del mismo color desde el hombro, cayendo por la espalda, simulando algo romano. Me puse unas sandalias anudadas a los tobillos de tacón. Pero eso en mí era un peligro. Podía subirme a una tela a diez metros de altura, dar vueltas a una pierna, pero lo de andar en tacones, no era mi fuerte y menos en esos tacones de quince centímetros.


    
      
    


    — Estás preciosa. – me agarró de la cintura, pegándome a él y plantándome un gran beso en la mejilla. – Simplemente preciosa y oliendo tan bien como siempre. – no lo notó pero me aparté levemente sin quererlo.


    — Tú tan adulador como siempre. Vamos Charlie que la bacanal nos espera.


    Cuando salimos fuera de casa vi su Mustang. Era uno de los coches que más me gustaban. Así fue como le conocí y cómo empezó nuestra atípica relación.


    Condujo media hora y llegamos a una mansión iluminada con antorchas de medio metro. Todo el mundo iba vestido de blanco. Las chicas más preparadas y los hombres con pantalones y camisas blancas. Reconocí la cara de varias personas de la academia y sonreí. Una vez dentro fui a por unas copas cuando alguien me agarró de la cintura, pegándome a su cuerpo y apartando mi pelo ondulado de mi espalda.


    — Tú, yo, esta fiesta, placer máximo. – ronroneó en mi oído.


    — Me alegro de verte Rose.


    — ¿Y si no soy Rose? – me sopló la nuca.


    — Reconozco tu perfume y tus manos. – me di la vuelta. — ¿Qué haces aquí?


    — Lo mismo que tú. Glen me ha invitado. Y tú has… — estaba mirando a la puerta y me volvió a mirar. – No has venido con Hans, porque menudo pibón que va de su brazo. – miré y vi a una espectacular rubia, a la que toda la sala se le quedo mirando. – Aunque tú estás mil veces más buena, eso nunca lo dudes.


    — He venido con Charlie.


    — Pero vosotros dos… No…- puse los ojos en blanco y negué. Me sentía rematadamente idiota.


    — Somos amigos. Tal vez viéndonos con otras personas, puede que no sé, estoy hecha un lío Rose. Me gusta, me gusta mucho, pero nunca había sentido esto y no sé si es eso, o que me sabe escuchar como nadie antes ha hecho. – cerré los ojos dejando caer mi cabeza hacia atrás.


    — Yo te escucho mona. – al abrir los ojos la tenía enfadad delante de mí.


    — Pedorra, no es eso, ya me entiendes. Quitando a Charlie, yo creo que no he tenido conversaciones con ninguno de los tíos que me he follado. Voy a lo que voy y listo. No quiero complicaciones o no las quería. No las quiero. No sé. – me llevé la mano a la frente y me metí los dos chupitos de trago.


    — Tú no invites no. Pues ya puedes beber, Hans viene directito hacia aquí y como menees un poco el culo con ese vestido transparente, el rabo se le sale por encima del pantalón. ¿Cómo carga el monito? – Rose tenía apoyada su mano en la encimera y yo empecé a pasar mi mano desde la suya, hasta una medida muy pero que muy considerable. Rose abrió la boca. – Zorrón.


    — Lo justo. – me pasé los dedos por la comisura de los labios y levanté las cejas.


    — Buenas noches chicas. Lucía. – solo con oír mi nombre saliendo de su boca, mis pezones le dieron la bienvenida.


    — Hola Hans. – noté un balbuceo en mi voz.


    — Rose, Lucía ella es Rita. – me adelanté y le di dos besos.


    — Encantada. – carraspeé sonando de nuevo lo más normal posible.


    — Hueles muy bien. – pasó su mano por mi brazo.


    Rubia, metro sesenta y cinco más o menos, ojos completamente azules y unas curvas de infarto enfundadas en un precioso vestido blanco. Algo imposible contra lo que luchar. Hasta Charlie cuando se acercó a nosotras se dio cuenta de las feromonas que emanaba.


    Estuvimos hablando un buen rato y Glen se nos unió. La chica en cuestión era muy interesante. Abogada, deportista, arriesgada y un bombón. Rose y yo nos acercamos a la barra a por unas copas.


    — Joder con Rita. Hasta yo me enamoraría de ella. – dije mientras el camarero nos ponía las copas.


    — Pues yo veo a Hans más interesado en ti y siento decirte que a Charlie en ella. – frunció su boca.


    — Me parece que lo de follar hoy os lo dejo a vosotros. Para mí esta bacanal está acabada.


    Cuando volvimos al grupo Rose y Glen no tardaron mucho en desaparecer. Hans, Charlie y Rita estaban enfrascados en una conversación sobre fútbol americano, así que sin que se dieran cuenta me alejé de ellos.


    Paseé entre la gente y me fui hasta la otra parte de la mansión. Pude ver a varias parejas besándose y metiéndose mano. Pasé de largo y rodeé una pequeña piscina hasta otra de las zonas. Iba pensando en si había sido buena idea ir a aquella fiesta. Con lo bien que me lo solía pasar antes y no podía quitarme de la cabeza a Hans acariciando a Rita, recorriendo su cuerpo con sus labios y follándosela. Meneé la cabeza, cerrando los ojos y quitándome esa imagen de la cabeza. Pero al volver a abrirlos no me lo tuve que imaginar. Lo tenía delante de mis ojos. En una zona apartada vi a Rita en brazos de Hans. La luz iluminaba la cara de ella y los labios de él, pasaban por su cuello, sus labios y sus manos se metían dentro de su vestido. Me acerqué lentamente para poder verles mejor. Ella bajaba sus manos por el pecho de Hans, soltándole el pantalón de lino blanco que llevaba. Cerré unos segundos los ojos, agachando la cabeza. En cualquier otro momento disfrutaría viendo a una pareja follando, pero sabiendo que era Hans, no podía, simplemente no podía. Pero algo me impedía irme de allí. Tal vez ver como él disfrutaba o como la hacía a ella disfrutar. Tenía unos sentimientos encontrados en ese momento. Me apoyé en un pequeño muro y seguí mirándoles. Como Rita se metía la polla de Hans en la boca y le hacía gemir. Unos gemidos que me extrañaron. La luz solo le enfocaba a ella y traté de ver la cara de Hans, pero estaba de espaldas y a oscuras. Me moví para verle mejor, pero entre la poca luz y la distancia, era imposible.


    Respiré profundamente y justo una mano me agarró por la cintura. Charlie me había encontrado. Pegó su cuerpo contra el mío y estaba excitado. Pasó sus dedos por mi pelo, apartándolo y pasando su nariz por mi cuello.


    — ¿Disfrutas del espectáculo? – no era Charlie y me di rápidamente la vuelta. — ¿Pero…


    — ¿Pensabas que ese era yo? – Hans era el que tenía enfrente de mí. – Cuando te he visto de espaldas en la barra, dios mío, tus curvas, tu cuerpo en este vestido transparente. – metió su manos por debajo del vestido apretando fuertemente mi culo contra él. – Has hecho que mi polla pidiera a gritos sexo. Eres puro sexo nena y no estoy dispuesto a que ese musculitos sea el que te dé placer.


    — ¿Y Rita?


    — Tenemos un trato. Cualquiera puede follar con cualquiera. Si la noche se da bien todos disfrutamos, pero hoy ha venido sabiendo que Charlie era su objetivo. – su tono de voz era autoritario y me puso más cachonda aún.


    — Pero… — apretó aún más fuerte mi culo. – Lo has hecho premeditadamente Hans. ¿Y si yo no quiero que eso pase? ¿Si simplemente abrí mi corazón y no hay nada más?


    — Nena, dime que no me deseas, que no quieres repetir lo de Las Vegas, que tu cuerpo no tiembla cuando estamos juntos. Y me iré. Con un dolor de huevos horrible, pero me iré a follarme a la primera que se me ponga a tiro. – mi respiración de cortó en el momento que su boca se humedeció.


    — Bésame. Bésame y no se te ocurra apartarte de mí. – se acercó lentamente a mis labios pero a escasos dos centímetros se paró.


    — Primero quiero que veas bien lo que estabas mirando, que lo disfrutes y te masturbes para mí. Cuando te hayas corrido haré lo que quiero hacer contigo nena. – mi excitación subió como cien grados con esas palabras.


    Giró mis caderas para que pudiera ver a Rita y Charlie. Como él recorría su cuerpo con sus labios, rozando cada zona, cada punto haciéndola gemir. Sus gemidos me mojaban entera y las manos de Hans dentro de mis bragas ayudaban mucho en ese momento.


    — Mastúrbate para mí. Quiero verte gemir del placer que te provocan tus manos. – me dijo al oído antes de morderme el lóbulo.


    Me agarró de las caderas, subiéndome a un pequeño muro que teníamos delante. Se apartó un metro y me observó cruzándose de brazos.


    Comencé a subirme lentamente el vestido por encima de las ingles, dejándole ver el conjunto de ropa interior blanco de encaje que llevaba. Pasé mis dedos por los laterales de las bragas tirando lentamente de ellas para bajármelas hasta los tobillos y dejándolas caer hasta el suelo. Abrí lentamente las piernas, dejando a la vista mi sexo. Abría y cerraba las piernas mirando a los ojos a Hans. Su pecho subía y bajaba rápidamente y sus pantalones comenzaron a estrecharse alrededor de su polla. Aquello le estaba excitando.


    Me llevé dos dedos a la boca, chupándolos bien, dejándolo bien lubricados para poder hacer lo que Hans me había pedido. Deslicé mis dedos por mi garganta, soltando con mi otra mano el broche que anudaba mi vestido al hombro, dejándolo caer y mostrándole mis tetas. Abrí la boca simulando sorpresa e inocencia.


    — Las mejores vistas de toda la noche. – se acercó a mí y le puse un pie en el pecho, clavándole un poco el tacón.


    — Este trabajo es individual. Tú así lo has querido. Ahora esperas a que termine. – me pasé la lengua por los labios.


    — No sé si podré mantener mis manos y mi polla lejos de ti por mucho más tiempo. – clavé un poco más el tacón y abrió la boca mostrando un poco de dolor.


    — Después podrás disfrutar de un buen postre. – le guiñé un ojo y continué bajando mi dedo hasta llegar a mi humedecido coño.


    Me acaricié lentamente, como si tuviera toda la noche para hacerlo. Sus ojos recorrían los movimientos de mis dedos, pasándose la mano por la comisura de sus labios. Degustándome desde la distancia. Recorrí mis labios suavemente, buscando mi excitación, mi propia lubricación para hacerme el trabajo mucho más fácil. Me introduje uno de los dedos mientras con el otro me acariciaba el clítoris. Dios mío. Aquello era increíble. Tener a un hombre que me deseaba viendo cómo me masturbaba era lo más erótico que había hecho en muchísimo tiempo. Introduje el dedo mucho más profundo y un gemido salió de mi garganta, obligándome a arquear la espalda y clavando más el tacón en su pecho. Hans comenzó a acariciarme las piernas, abriéndomelas más aún para ver mi excitación en todo su esplendor.


    — No pares nena. Córrete, córrete para mí.


    — Si Hans, no parare hasta que tú me digas.


    Seguía con mis dedos introduciéndolos y sacándolos de mí. Con mi otra mano libre tiraba de mis pezones erectos, buscando mi propio placer. Mi cuerpo temblaba a cada caricia y a cada entrada y salida de mis dedos. Deseaba parar y que fuera la polla de Hans la que entraba y salía, pero el muy cabronazo no me iba a ayudar en aquel momento. Mi respiración empezó a acelerarse y mi cuerpo estaba a punto de tener un orgasmo. Se me comenzaron a tensar las piernas, mis gemidos eran más seguidos y altos. Cerré mis ojos y arqueé más mi espalda. Mi clítoris estaba completamente excitado y justo cuando iba a correrme Hans me agarró la mano y me paró.


    — Por muy excitante que me parezca esto, por muy dura que me estés poniendo la polla, quiero ser yo quien haga que te corras, que gimas mi nombre y ser yo quien te haga arquear la espalda de esa manera tan sexy. – abrí los ojos y quise matarle allí mismo. Se quedó mirándome varios minutos.


    — Pues como no me folles en este mismo instante te juro que te parto la cara y me follo al primero que se me ponga a tiro, o a la primera. – estaba muy enfadada, muy excitada y completamente cabreada.


    — Primero me voy a comer mi postre. – abrió mis piernas y se acercó lentamente.


    Empezó a recorrerme las piernas con sus manos, subiendo hasta mis ingles, haciendo ese camino el más largo de mi vida. Al llegar a mi coño, empezó a lamerme las ingles, los labios mayores, los menores, soplando, acariciando con su lengua todo. Y cuando es todo, es completamente todo. Pasaba su lengua dese la parte baja hasta el clítoris sin llegar a tocarlo. Sus labios se apoderaban de los míos y paraba. Un leve soplido fresco, hacía que bajase un poco la intensidad de mi placer. Mis jadeos salían sin control de mi garganta y podía notar entre mis piernas como Hans sonreía cuando los oía. Tenía los ojos cerrados y la espalda completamente arqueada. Apretaba mis caderas contra su boca. Tenía los brazos completamente apoyados en el muro tensos soportando el peso de mi cuerpo. Lamía, soplaba, absorbía y volvía a comenzar. Estaba siendo un suplicio muy placentero. De repente tiró de mi clítoris con sus labios, lentamente y comencé a notar en todo mi cuerpo el previo al orgasmo. No podía controlar mis gemidos ni mis movimientos de caderas. Introdujo dos dedos dentro de mí y mientras seguía lamiendo, éstos empezaron a entrar y salir de mí. Fuertemente, pequeñas embestidas que me estaban haciendo gemir más aún. En un solo movimiento tiró de mis brazos, bajándome del muro y metió su dura polla dentro de mí. Comenzó a empujar fuertemente, con embestidas duras y controladas. Sus gemidos se aplacaban en mi cuello y no pude controlarme más. Gemí, gemí con fuerza mientras el continuaba buscando su placer. Dos, cuatro, seis, ocho embestidas duras más y su gemido fue acallado con mi boca. Mis labios atacaron aquella dulce y perfecta boca. Buscando dentro su lengua, tirando de su labio inferior hasta no poder más y tener el segundo orgasmo, más feroz e increíble que el primero.


    — Dios mío galletita. Eres el manjar cocinado por el diablo. – volví a besarle como si no hubiese mañana.


    — Eres increíble monito. – miré sus labios y le vi una herida que le sangraba. – Creo que te he hecho una herida. – seguía con mis piernas enroscada en su cintura y el dentro de mí.


    — No te preocupes. – se llevó una mano a la boca viendo la sangre. – Eres una pequeña fiera.


    — No me provoques y pongas tan burra, y no habrá estas consecuencias. – besé sus labios de nuevo.


    — Yo he disfrutado de ti, pero estoy segura de que las tres parejas que nos están mirando, han empezado su juego viendo como disfrutabas nena. – solté la respiración que tenía dentro. – Me encanta cómo eres. Podría llegar a enamorarme de ti.


    Dios mío. No pude decir nada. Me quedé en blanco, completamente ida. Sus ojos aún estaban fijos en los míos y sonrió. Como si lo que hubiera dicho no fuese importante. Como si hubiera sido algo dicho dentro de la excitación del momento. Mi cabeza no pudo reaccionar.


    Cuando nos relajamos un poco y las parejas que teníamos cerca comenzaron su juego, nos dirigimos a la barra del bar. Estaba nerviosa por lo que Hans me había dicho, pero traté de no hacerle sentir incómodo y desvié la conversación.


    — ¿Rose y Glen se habrán marchado? – pedí dos copas.


    — No, les he visto con otra pareja hablando animadamente hace unos minutos. – me miró de arriba abajo. — ¿Aún con ganas de jugar? – me agarró de la cintura y me plantó un beso en el cuello.


    — Siempre tengo ganas. Pero no es eso. Tengo que hablar con Rose para organizar una exposición de fotos de Pablo. Se lo comentaron en San Francisco y está emocionado. – sonreí.


    — Eso es una buena noticia.


    — He pensado que arreglando un poco la academia, podríamos hacerlo allí. – pegué un trago a mi copa.


    — En la Fundación tenemos una sala que estaría completamente disponible para Pablo. – le miré fijamente.


    — No quiero ponerte en el compromiso de tener que aceptar algo así. Prefiero hacerlo en la academia y poder organizarlo todo. Recortar gastos en catering, bebidas y demás. Organizarlo yo con la ayuda de Rose.


    — ¿Harás tú el catering? – afirmé tímidamente. – Sabes que cualquier cosa que necesites, yo te la puedo dar. Todo lo que necesites. — ¿a qué se referiría con todo? – Solo tienes que pedírmelo Lucía. Pide por esa boquita.


    — ¿Lo que quiera? – sonreí con picardía.


    — Si. – pegó un trago a su copa.


    — De acuerdo. – me acerqué a su oreja y susurré mientras metía mi mano por dentro de su pantalón agarrándole la polla. – Quiero follar en el Curve. – me separé de él y sus ojos se abrieron mucho. – Has dicho todo. Pues ahí está mi deseo monito.


    Su sonrisa, esa sonrisa que me volvía tan loca me iluminó. Parecía que mis deseos eran órdenes para él. O que mis deseos eran los mismos que los suyos. Sabía que aquella sonrisa y aquel todo lo que necesites, escondían algo. Algo que tendría que descubrir por mí misma.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 25. LA CRUDA REALIDAD


    
      
    


    Estaba en mi segunda clase de la mañana y me dolía todo el cuerpo. Esas salidas nocturnas iban a acabar conmigo y encima unas cuantas de mis alumnas se percataron de las rozaduras que tenía en las palmas de las manos y en la parte trasera de mis piernas. “Soy muy torpe y ya sabéis que me caigo con frecuencia”. Una mierda fue su respuesta. No se creyeron nada de nada y Rose solamente se reía mientras revisaba una de las coreos de zumba que quería dar ese día.


    — Vaya marcas que deja el monito en ti. – me toco la pierna y grité.


    — ¿Por qué tocas? – le di en la mano. – No me di cuenta hasta esta mañana duchándome que no veas como picaba con el jabón. – me miré las rozaduras y simplemente sonreí.


    — Va a acabar contigo. Pero disfrutas mucho con él. Anda que me comen a mí así, y mis gemidos se oyen en la estación internacional. – entrecerré los ojos mirándola. – Si nena, era imposible no disfrutar con vosotros. Si es que sois pura química juntos, solamente con veros, se me mojan las bragas.


    — De acuerdo. – abrí la boca y los ojos - Cambiando de tema radicalmente, necesito la academia para hacer una exposición de fotos de Pablo. Sé que es un lugar raro para hacer una exposición, pero había pensado que tú, como eres tan buena y eres tan guapa… — le acaricié el pelo. – Y nos quieres tanto, accederías encantada. No tendrás que hacer nada. Yo me encargo de todo.


    — No hace falta que me vendas una moto sin frenos. Sabes que cualquier cosa que me pidas, estoy encantada de ayudar. Además un día, Pablo nos sacará de pobres. – sonrió.


    — Tú ya tienes quien te saque de pobre nena. – me senté en una de las telas de yoga que colgaban del techo. – Guapo, atento, buenorro, loco por ti, atrevido, viciosillo y millonario. ¿Qué más se puede pedir? – cerró los ojos y suspiró.


    — La verdad es que me alegro de haberte reventado la cita aquel día. – me estaba balanceando en la tela.


    — No me hubiera importado catarlo antes de que me lo robases. – Rose se levantó y se puso entre mis piernas.


    — Pues no sabes lo que te pierdes. Esa forma que tiene de agarrarme del cuello y acercarme a su boca. – hizo conmigo lo que estaba diciendo. – Como susurra en mi oído como, donde y cuando me va a follar.


    — Rose o paras o no respondo. – Rose era la única mujer que podía conseguir que se me acelerase el pulso y me pusiera nerviosa.


    — Como desliza sus manos por mi cuello, paseando entre mis pechos. – empezó a bajar su mano por mi cuello y me eché para atrás. Rose se apoyó en mí.


    — Como aprieta su polla contra mí, diciéndome que soy yo la que se la pone dura. – según entramos en la academia nos encontramos a Rose encima de Lucía en una de las telas, hablando de follar.


    — Rose que no respondo. – Lucía tenía las piernas abiertas en el aire y Rose encima balanceándose.


    — Como desgarra mi ropa y me lame cada rincón, cada espacio lo llena de besos y… — dios mío solo con verlas e imaginármelas ya la tenía como una piedra a punto de reventarme el pantalón.


    — Buenos días chicas. Ya veo que vosotras solitas os coméis el día. – se miraron las dos, nos miraron y se echaron a reír.


    — Hola chicos. Hans. – me miró y me sacó la lengua y se tiró a los brazos de Glen. – Buenos días mi empotrador. No sabes lo que te he echado de menos esta mañana al despertarme. Me encontraba tan solita en esa gran cama, sin tus manos por todo mi cuerpo. – les miré y negué con la cabeza acercándome a Lucía.


    Me quedé observándola detenidamente, su cuerpo estaba echado hacia atrás, pero una de sus piernas se había enganchado en la tela, impidiéndole salir. Trataba de levantarse pero la tela se resbalaba y no se lo permitía. Habiéndola visto en aquel espectáculo aéreo, y verla en ese momento tratando de salir, era muy divertido. Enganchó sus piernas a ambos lados de la tela, abriéndolas completamente en paralelo y apoyó sus manos en el suelo, deshaciéndose primero de la tela de su pie derecho y después del izquierdo, para terminar haciendo una vuelta hacia atrás, haciendo después dos volteretas hacía detrás y acabar con un salto como si hubiera realizado una prueba olímpica en tarima, levantando sus brazos y simulando saludar con la cara a los jueces. Empecé a aplaudir.


    — Gracias, gracias. – saludó de nuevo.


    — ¿Y eso era…?


    — El bicho bola inverso con salida de doble carpado. – abrió mucho los ojos como si fuera una niña pequeña.


    — Lo que estabais haciendo… No creía que dos mujeres… — me quedé callado.


    — Vamos a ver monito, no hay nada que os ponga más que dos mujeres juntas. No te atrevas a mentirme, que es la fantasía de todos los hombres. – traté de evitarlo pero no pude sonreír y vi como ella fruncía los labios hacia la derecha.


    — De acuerdo, no te lo voy a negar. Nunca miento. – le agarré de las manos. – Habíamos venido para invitaros a comer. Glen se ha puesto súper súper súper pesado pidiéndome que viniéramos.


    — Claro, Glen. – comenzó a hacer estiramientos en unas espalderas y se quitó la camiseta ancha que llevaba. – Así que tú, no tienes ganas de comer con nosotras, bueno conmigo. De acuerdo. – continuó con sus estiramientos esta vez en el suelo. Abierta completamente de piernas y llevando su pecho hasta el suelo. Estaba provocándome.


    — Yo prefiero cenar contigo, hay un nuevo restaurante en Beverly Hills de un conocido y esta noche es la inauguración. Me gustaría que vinieras conmigo. – me miró seria.


    — ¿Beverly Hills? – noté reparos en su tono. – No es la zona que más me guste de esta ciudad. No es para mí. No estoy cómoda la verdad. La gente es estirada, repelente y estúpida. Los ricos no me gustan. – me agaché a su altura.


    — Yo soy rico.


    — No me gustas cuando me lo dices. – me miró de reojo.


    — Pero vendrías conmigo y no me separaré de ti en toda la noche. Me gustaría que conocieras a algunos de mis amigos. – levantó sus ojos mientras seguía estirando. – Me encantaría que vinieses. – me miró y resopló.


    — ¿Hora?


    — ¿Eso es un sí? – afirmó medio negando y le di un beso en los labios.


    — No puedo comer con vosotros. Tengo clases de dos a seis sin parar. Comeré algo rápido en la cafetería de en frente. Además tengo que hacer unas llamadas para hacer lo de la exposición. Rose ha aceptado.


    — De acuerdo. A la una vengo con un poco de comida y te ayudo. – me miró dudando. – Sé que de una a dos estás libre. Te ayudaré te guste o no.


    — Vale. – me dio otro beso y me empujó echándome de su lado. – Ahora tengo que sacar unas cosas para la clase. Luego nos vemos.


    Me marché de la academia dejando a mi terrible… no… ami… com… Lucía. Aún no sabía cómo catalogarnos. Nunca me había gustado poner etiquetas a las relaciones que había mantenido. Pero nunca había sentido esa necesidad de proclamar a grito pelado que Lucía estaba conmigo, y que ningún otro hombre podría volver a estar con ella. Que era mía, solo mía. Cuando me di cuenta de lo que estaba pensando, me sentí como si fuera un auténtico cromañón.


    A la una en punto allí estaba con un par de hamburguesas y unas ensaladas para comer con ella. No me hizo caso en toda la hora, pero me daba igual. Verla llamar por teléfono, dar órdenes y pegar cuatro gritos me gustaba.


    No probó ni un bocado de la comida que le llevé y ya estaba cambiándose de ropa para la clase de bachata que tenía a las dos.


    — Vamos chicos, ir calentando las caderas que hoy aprenderemos a girar con el paso básico. Sé que vosotras podéis. – eran todas mujeres de unos sesenta años.


    — ¿Este chico es nuestro profesor nuevo? – me miraron todas.


    — ¿Ya os habéis cansado de mí? Ay que ver chicas, veis a un chico guapo y me abandonáis. – se rieron.


    — No es eso, pero nos gustaría tener a un chico para practicar. – dos de las señoras me rodearon.


    — Venga cariño, quédate con nosotras un ratito y enséñanos como meneas las caderas machote. – me agarraron de la mano metiéndome en el centro de la clase.


    — Chicas, no sabe bailar. Y lo de menear las caderas no va con él. No se le da demasiado bien. – la miré queriendo matarla. ¿Cómo se atrevía a decir eso de mí, estando delante?


    — ¿Te recuerdo en Langre? – me acerqué a ella mientras se quitaba los pantalones, quedándose con unos minishorts. – Porque creo que no se me da mal mover las caderas. – pulso el mando y comenzó a sonar la música.


    Comenzó a sonar Prince Royce y su Te Robaré. Los brazos de Hans agarraron mi cintura y mi mano. Metí una de sus piernas entre las mías y comenzó a balancear sus caderas. Me dejé llevar. Siempre la bachata me había parecido muy sexy, sensual e íntima. Definitivamente Hans sabía cómo mover las caderas y cómo hacer que me excitase con solo dos roces de cadera.


    — Como dice la canción, te robaré esta noche y te besaré esta noche. – me dijo al oído mientras hacíamos el paso estático sin mover los pies.


    — Eso será si me dejo. Antes tendrás que pillarme. – me separé de él y pase a los pasos de bachata dominicana. – Y ahora os enseñó la vuelta. Hay varias formas de hacerla, pero siempre manteniendo los cuatro pasos. Se puede hacer con media vuelta o entera. Empezaremos primero con la media. Lo hacemos en dos pasos, ¿de acuerdo? Coger pareja. Y dejar de mirarle el culo a Hans que se lo vais a desgastar. – se rieron todas y vi como Hans se sonrojaba. – Manos al centro, arriba y empezamos. Cinco, seis, siete, ocho. – hicimos medio giro - Y a por el otro medio.


    Dos bachatas después, Hans me pedía parar con los ojos. No sabía dónde se había metido. En cuanto le solté cuatro mujeres le rodearon y el resto de la clase se la pasó bailando con ellas. Una hora entera moviendo las caderas. Iba a tener agujetas esa noche. Sus caras de socorro y su boca abierta cuando le tocaban el culo, me alegraron la clase. Cuando terminó la clase me apoyé bebiendo agua sentada en el suelo estirando y riéndome. Todas, absolutamente todas las señoras le dieron dos besos y alguna creo que hasta intento dárselos en los labios.


    — Adiós chicas. El jueves más y mejor. – les lancé besos.


    — Joder con tus chicas. Que peligro tienen. – sonreí. - ¿Así son todas tus clases? Normal que tengas esa flexibilidad y este cuerpo que me vuelve loco. – me agarró de las manos, tirando de ellas y fue capaz de levantarme del suelo y terminé con las piernas enroscadas en su cintura.


    — Dios. ¿Tú has dado clases de baile? Este paso es bastante difícil de hacer. Hay que tener fuerza y técnica. – estaba pegada a su boca.


    — Soy una caja de sorpresas. – lamió la comisura de mis labios. – Aún no me conoces por completo.


    — Pues me gusta descubrir nuevas cosas. – ronroneó en mi oído.


    — No me digas esas cosas, porque después de cómo os hemos encontrado a Rose y a ti, mi mente vuela. Imaginarte con una mujer, nena… — me pegó contra la pared. – Te follaría aquí mismo si no tuvieras tanto trabajo. ¿Son así todos tus días?


    — Más o menos. Unos días menos clases, otros días más clases. Algún día ayudo a los chicos en el bar y lo de la discoteca ya casi ni voy. – jugueteé con su pelo.


    — Demasiado cara la vida.


    — Con un adolescente sí. Este año el tema de la beca, está pendiente de que me la confirmen. Rose me tiene que pagar lo de la fiesta, pero tengo que invertir en lo de la exposición y… — cerré los ojos. – Tengo que seguir trabajando. Vete antes de que alguna de las chicas te secuestre, después de mostrarnos como meneas las caderas. – me dio un beso en los labios tan dulce que quise comérmelo allí enterito


    — A las siete y media te paso a recoger por casa. Te espero en la puerta principal. – afirmé sonriendo. – Nos vemos nena.


    Me quedé mirándole mientras se iba y justo antes de salir por la puerta, se giró y me guiñó un ojo. Al igual que en esas películas que el prota dice si te gusto gírate. Él se giró y yo simplemente sonreí y continué trabajando.


    Quería haber salido de trabajar antes y poder haberme comprado algún vestido más serio, pero salí de la academia a las siete menos poco y no tenía tiempo para nada. No sabía por qué estaba tan nerviosa, si era el hecho de conocer a más amigos suyos o por ser la fiesta en Beverly Hills. Cuando llegué a casa me encontré a Pablo tumbado en un sofá. Encima de la cocina había una caja grande pero no la hice ni caso. Pasé corriendo pero al llegar a la habitación, me giré y miré a Pablo. No me lo podía creer. Pensé que mi imaginación me había pasado una mala jugada, pero no. Pablo estaba tumbado en un sillón Curve escuchando música. Miré el sillón un par de veces sin creérmelo. ¿Qué coño hacía ese sofá allí? Le quité los cascos a mi hermano.


    — ¿Y esto? – señalé el Curve boquiabierta.


    — Ha venido un tío antes y ha dejado la caja de la cocina, nos ha montado el sillón y ha dejado esa nota que no he abierto. – se estiró. – No sé quién te lo manda pero es cómodo de cojones.


    — De cojones de cojones. – sonreí. – Vamos a ver.


    La caja era un poco grande, algo menos que una caja de estas de guardar la ropa debajo de la cama. Con un gran lazo rojo. Tiré de él y el sonido me recordó a cuando se abren los regalos de navidad. Quité la tapa y dentro había cuatro cajas más. Negras y con las letras en dorado. Quité unos papeles suaves que tenían encima y las puse las cuatro encima de la mesa. Al abrirlas, no pude hacer otra cosa que echarme a reír. No me podía creer que fuera tan caradura de mandarme un pack de vibradores a casa. Un estimulador de punto g y clítoris, la gran maquina excitadora del mercado, uno que era como una u con mando a distancia y un huevo vibrador con mando a distancia también. Interesante. Pablo se levantó y cuando vio todo aquello desperdigado por la mesa se empezó a reír.


    — O alguien piensa que no disfrutas o que disfrutas en exceso. Vaya arsenal de pollatrones. Joder hermanita, como te lo vas a pasar. – me arrasqué la cabeza. — ¿Son de Hans? Dios mío hermanita. Os odiabais y ahora… El sofá también es de él. ¿Qué misterio… — miró el sofá, le dio un par de vueltas y me miró. – Joder. Ya decía yo que era la posición perfecta para… Sois unos guarros.


    — Sí, sí, hermanito. Lo que tú me digas. Pero a ti también te pica y me gustaría saber con quién andas ahora. Que mucho hablas por teléfono con una chica. – me miró.


    — ¿Cómo lo sabes? – puso su cara de, ¡oh dios mío, me has pillado!


    — No lo sabía, pero ahora sí. – me metí en la habitación. — ¿La conozco? – empecé a echarme crema ya que me había duchado en la academia.


    — Se llama Sharon, la he conocido en la Fundación. – se me atraganto mi propia saliva.


    — ¿Sharon?


    — Sí, es una chica que ha entrado hace poco y creo que no sé, necesita alguien a su lado que la ayude. – suspiré pensando que retorcido era el destino.


    — Hay especialistas en la Fundación. – entró en la habitación.


    — No te agobies. Ya sé que es la hermana de Hans. Me lo dijo el primer día. Cortándome en plan, no te acerques a mí por ser la hermana del dueño. No vas a ganar puntos por ello.


    — Muy Sharon. – carraspeé.


    — ¿La conoces? – le miré y tenía una mirada diferente.


    — Sí, solo quiero que sepas que no está bien. Tiene algunos problemas y necesita recuperarse ella misma. Volver a creer en ella y así podrá confiar en los demás. Necesita tiempo. – abrí el armario buscando algo decente que ponerme, pero no encontré nada a la altura de Beverly Hills.


    — Lo sé. Me lo contó. Me contó todo y creo que fue bueno para ella. Sé que puedo ayudarla. Quiero salvarla. No pude hacerlo con mamá y no quiero que a ella le pase lo mismo. – se sentó en una mesita.


    — Cariño, me encanta que la quieras ayudar, pero no quiero que te afecte a ti. Estamos poco a poco superando todo y no quiero que todo eso te afecte. – cogí una falda lápiz blanca con una blusa. – No quiero volver a verte mal Pablo.


    — Lucía estoy bien. De verdad. Ahora sé que puedo ayudar a otros y quiero hacerlo. Si veo que me afecta más de la cuenta, serás la primera en saberlo, de verdad. – me miró mientras me vestía. — ¿A dónde vas tan guapa?


    — A una inauguración con Hans. No sé si esto será lo más adecuado, pero no tengo nada más en el armario, así que tendrá que valer. – levanté los hombros resignándome.


    — Estás preciosa. – miré el reloj.


    — Dios, ya llego tarde. Estará Hans esperándome fuera. Te quiero hermanito.


    Salí con los zapatos en la mano, atusándome el pelo y sorteando las sillas de la terraza. Al salir Hans estaba apoyado en el Mercedes esperándome. Estaba guapísimo. Vestido con un traje negro y la camisa desabrochada, la barba de cinco días que tanto me gustaba y esa sonrisa tan increíble que adoraba. Al verme se llevó cómicamente una mano al pecho y cerró los ojos.


    — Estás preciosa. – me agarró de la cintura y me dio un beso. – Simplemente increíble.


    — No sé si es lo más adecuado para… — me volvió a dar otro beso.


    — Estás perfecta. Simplemente eres tú. Siempre eres tú y eso es lo que me encanta de ti. No pretendes ser algo o alguien que no eres. – pasó sus dedos por mi mejilla. – Es una mera fiesta. Amigos, gente y yo.


    — De acuerdo. – respiré profundamente. – Una fiesta.


    Me monté en el coche y traté de no estar nerviosa. De tranquilizarme y pensar que era como una de las fiestas a las que solía acudir. Pero en cuanto bajamos del coche y empecé a ver el derroche de poderío, joyas, trajes de marca y tanta gente vestida de gala, supe que no iba a ser una simple fiesta. Hans me agarró de la mano firmemente y subimos las escaleras que llevaban a la fiesta.


    Hans estaba como pez en el agua y yo era como un tiburón en una pecera. Notaba la mirada de las mujeres y algún murmuró acerca de mi ropa. Intenté que Hans no lo notase, no le quería joder la noche.


    — Voy a por unas copas. – me agarró de la cintura.


    — Por cierto – le susurré a la oreja dejándole algo en la mano. — Me ha encantado tu regalo. El sillón increíble y mi pack dios mío. Me encanta. Me muero por probarlos. – abrió su mano y vio un pequeño mando negro.


    — ¿No habrás sido capaz de venir a la fiesta…? – me miró y le sonreí.


    — Pensé que sería divertido. ¿Me he equivocado? – su cara me decía que sí. – Perdón, yo… Me voy al baño ahora mismo, no quiero ponerte en evidencia ni nada por el estilo. – estaba callado y aún tenía su mano en mi espalda, cuando empecé a notar unas pequeñas vibraciones dentro de mí.


    — Me encanta galletita. Va a ser una fiesta de lo más entretenida. – me besó el cuello disimuladamente.


    — Hans.


    Escuché una voz de mujer y al darme la vuelta me encontré con una rubia que me sonaba muchísimo. No conseguí ubicarla en ningún sitio cuando Hans dijo su nombre, Mercedes. Exacto, la ex de Glen. Fiestón asegurado. Vi cómo le daba un par de besos y mientras lo hacía pasaba su mano por la nuca de Hans. Esa forma de besarle, pegando tan cerca de la boca sus labios, me encendió por dentro.


    — Mercedes ella es Lucía. – extendí mi mano y ella la apretó.


    — ¿Alguna chica en tratamiento de la Fundación? – la miré conteniendo mi lengua.


    — No. Es una muy buena amiga Mercedes, así que guarda tus uñas. Voy a por un par de copas. ¿Lo de siempre Mercedes? – afirmó sonriéndole como una idiota.


    — De acuerdo. – se marchó y vi como Mercedes le seguía con la vista.


    — Así que una buena amiga. ¿El nuevo juguetito? – fui a responderle y aparecieron dos hienas más a nuestro lado.


    — Hola Mercedes, que alegría verte. – se saludaron con besos en el aire. – Estábamos hablando ahora mismo de tu amiga. – me miraron las tres de arriba abajo. – Alabando cómo eres capaz de llevar una falda blanca de lycra tan ajustada con tu cuerpo. Marca todo lo malo, las caderas, las piernas y el culo. – respiré profundamente mordiéndome la lengua y con las vibraciones excitándome.


    — Es para alabarte. Todas de largo y tú mostrando tus encantos. – dijo otra mientras me rodeaba.


    — Estando en un lugar en el que no te sientes cómoda. No eres de este mundo y eso se nota. Tu corte de pelo. – me llevé una mano a mi pelo. – Tu maquillaje, ese moreno de playa y los zapatos de mercadillo.


    — Ya está bien. – dije en bajo. – No me voy a quedar aquí mientras vosotras tres me tocáis la moral. Gracias a dios que no soy como vosotras, llenas de botox y con veneno en la lengua. – la vibración empezó a aumentar y tuve que cerrar mis piernas para no soltar un gemido allí mismo.


    — Mira bonita, todos los tíos te están mirando pero no por ser la mejor vestida, sino porque seguro que te acostarías con ellos sin reparos. Eres de esas chicas que trabajan desnudándose en un local mugriento. – apareció Hans con las copas y puso su mano en mi cintura.


    — ¿Todo bien? – nos miró a todas y ellas disimularon.


    — ¿Podemos ir a comer algo? – le supliqué con los ojos.


    — Claro que si Lucía. – nos alejamos de ellas. — ¿Todo bien con esas brujas?


    — Si. Solo son un montón de pirañas en busca de carnaza. Nada que no pueda… — tuve que pararme en seco por culpa del dedo de Hans que había subido la intensidad de la vibración. – Joderrrrrr. Dios. Esto es una tortura.


    — A mí me está encantando. – me besó.


    — Hans Berg. Cuanto tiempo. – un tío de unos cuarenta años se echó a los brazos de Hans.


    — Hola Mario. Que sorpresa verte por aquí. – me miró.


    — ¿Y esta preciosidad? ¿Nueva adquisición? Me gusta. – dijo tan bajo que Hans ni se percató del comentario mientras me miraba.


    Estuvimos un rato hablando con ese tío. Supuse que era amigo de su época de los 49ers. Se unieron a nosotros tres hombres más y Hans dejó de darle al mando. Cuando Hans se disculpó con nosotros por tener que ir al baño uno de sus amigotes se acercó con demasiada familiaridad a mí, agarrándome fuertemente de la cintura.


    — ¿Qué te parece si tú y yo nos vamos a dar un paseo? Estoy deseando arrancarte la ropa que llevas puesta. – traté de separarme de él.


    — ¿De qué vas? – me apretó más a él.


    — Venga cariñito, Hans y yo siempre hemos tenido libertad de quitarnos las zorritas. Y tú por las pintas que tienes eres de las buenas. – trató de besarme y le clavé un tacón en el pie.


    — Vete a la mierda imbécil. – le empujé por el pecho.


    — Vamos nena. – me apartó de la gente apretándome al cintura. – No te hagas la estrecha. Mercedes me ha dicho que ya ha hablado con Hans para el intercambio esta noche. ¿Por qué te crees que estaba hablando con ese imbécil? Solo por follarme a su premio de esta noche. Esta fiesta es así. Cada uno trae a una pareja y quien quiera elige y folla. Es simple nena. – estaba alucinando. Intercambio de parejas en esa fiesta. Miré alrededor y vi como Mercedes y las pirañas sonreían a unos jóvenes que se les acercaron.


    — Vete a la mierda. – le pegué un empujón que hasta se me rompió una pulsera que llevaba en la muñeca. – Está claro, que no es mi mundo. Vete a follarte a cualquier zorra. A mí ni se te ocurra tocarme.


    Cuando salí del baño, me paré con un par de personas pero no me demoré mucho porque no quería dejar sola a Lucía en aquella fiesta. La cara que tenía cuando hablaba con las pirañas no me gusto. Mercedes podía ser una autentica zorra y estaba seguro que lo había sido con ella. La busqué entre el grupo de gente con la que le dejé hablando pero no estaba.


    Vi a Mario más alejado y sonriendo, mirando hacia la salida. No me gustaba nada Mario y no sé por qué me dio en la nariz que tenía que ver con Lucía.


    Cuando me acerqué vi una pulsera en el suelo y al recogerla vi que era la pulsera de cuentas que llevaba Lucía. Una pulsera con cuentas diferentes, unas zapatillas de baile, una torre Eiffel…


    — ¿Qué coño has hecho? – increpé al capullo de Mario.


    — Tío, esa muñequita no es para ti. ¿La has visto bien? Un par de revolcones y a su casa. Te mereces algo mejor que ella. – antes de que terminase de hablar le pegué un puñetazo con todas mis fuerzas que le hizo desestabilizarse.


    — Cabrón. Nunca jamás se te ocurra hablar de ella así. Que no se te pase por la cabeza volver a hacerlo, o tocarla o si quiera pensar en ella, porque la próxima vez no seré tan amable. – salí corriendo tratando de buscar a Lucía.


    Supuse que quiso salir de allí y salí a la entrada principal. Pero no la veía. Bajé las escaleras y cuando le iba a preguntar al aparcacoches, la vi encima del capo de mi coche con las manos apoyadas y mirando al cielo. Aceleré el paso para poder llegar a ella.


    — Lucía. – se giró asustada.


    — Me iba a ir a casa, pero me dejé el bolso en tu coche. – la noté demasiado nerviosa - Si me lo das, te dejaré que disfrutes de la fiesta. Por favor. – respiraba muy rápido como si tratase de contenerse. – Por favor.


    — Nos vamos. – negó con la cabeza.


    — No. Me voy yo sola. No ha sido buena idea venir aquí. No. — negaba con la cabeza y estaba andando en círculos y sabía que iba a explotar en cualquier momento.


    — No quiero quedarme si tú no estás a gusto.


    — ¿Cómo pretendes que esté a gusto? Las pirañas casi me destrozan. – explotó. – Y ese amiguito tuyo me ha tratado como a una zorra en un intercambio de dinero. No sé de qué va esta fiesta pero no quiero estar aquí. Quiero irme a mi casa y no tener que oír como las pijas me despellejan por no tener un vestido de marca o como un tío al que no conozco trata de sobrepasarse conmigo. – elevó tanto el tono que comenzó a gritar. – No tengo que aguantar esto. Así que dame el bolso y ya nos veremos.


    — ¿A dónde te crees que vas? – la agarré del brazo.


    — Suéltame por favor. No quiero volver a sentirme así de nuevo. – por su tono supe que todo aquello le recordó a su maldito padrastro.


    — Quien diga eso de ti es idiota y Mario se ha llevado su merecido. – agarró mi mano.


    — Ya te dije que yo no era una chica para estar en estas fiestas. Los pijos asquerosos y yo no cuajamos bien. Puedo comportarme pero si me atacan, me tengo que morder la lengua. Lo he hecho por ti solamente, pero no me hagas pasar por esto otra vez. – agachó la cabeza. Me sentía fatal por haberla hecho pasar por aquello.


    — Siento haberte traído a esta fiesta. Solo tenía que venir por compromisos de la Fundación.


    Me sentía como un completo idiota por haberla arrastrado a aquella fiesta, y que Mario la hiciera sentir como si tuviera dieciocho años y su padrastro… Joder. Me sentía como un auténtico gilipollas. Por mi culpa estaba así.


    — ¿Y eso del intercambio? ¿Mercedes? – la miré a los ojos.


    — ¿Intercambio? – no sabía a qué se refería. — ¿Crees que dejaría que cualquiera de los idiotas que está ahí dentro te tocase un pelo? Ni loco. Además si en cualquier caso fuéramos a una de esas fiestas, tú lo sabrías. Nunca haría nada para obligarte a hacer algo que no quieras. Te respeto demasiado como para hacerte sentir fuera de lugar. – su cara se relajó. – Nunca Lucía, nunca lo haré. – soltó todo el aire que tenía contenido.


    — Siento no cuadrar en… tu mundo. – levantó los hombros a modo de disculpa.


    — Encajas perfectamente en mi mundo. Porque ese puede que antes fuera mi mundo, pero ya no lo es. No soy como ellos y jamás pretendería que fueras como esas zorras relamidas. – la hice sonreír. – Mi mundo es mejor desde que te conozco. Me has hecho recuperar la ilusión por cosas que había olvidado.


    — Las cosas no se olvidan, solo quedan apartadas en algún lugar que no recordamos. – me agarró de las manos. – Solamente tienes que cerrar los ojos y buscar.


    — ¿Vamos a casa? Una peli, palomitas y un gran sofá.


    — Por favor. – respiró aliviada.


    Dicho y hecho. Mientras yo hacía las palomitas Lucía se encargó de elegir una película. Tras revisar toda la colección metió un dvd.


    — Subo un momento al baño. – subió y cuando bajaba por la escaleras elevé la vista. Se había quitado la ropa y llevaba puesta una de mis camisetas de baseball. – Espero que no te importe, quería estar cómoda.


    — Estás preciosa. – se ató un moño alto y se le subió la camiseta, mostrándome esos preciosos muslos. – Me gustas más cuanta menos ropa llevas.


    — Y si no llevo nada más, ¿no? – se tiró al sofá poniéndome las piernas encima.


    — Siempre. Los hombres somos muy básicos para estas cosas.


    — Dale al play monito. – cuando le di y vi Paranormal Activity en la pantalla la miré.


    — No me mires así. Si tienes miedo yo te protejo monito. – me guiño un ojo abriendo la boca.


    Un bol de palomitas, hora y media de película y tres o cuatro gritos de los dos después, estábamos hecho un ovillo en el sofá. Así es como quería estar. Follar con ella era increíble, pero estar así, tumbados y sin hacer nada era maravilloso. Ella estaba apoyada sobre mí pero notaba que algo le rondaba por la cabeza. Los últimos diez minutos de la película no pestañeó. Seguía pensando en lo que había ocurrido en la fiesta. Y dado a su forma de ser, por esos gestos que ponía con su boca, sabía que le rondaba algo más por su cabeza.


    — ¿Qué se te está pasando por la cabeza galletita?


    — Si te digo que nada te estaría mintiendo. – se sentó con las piernas encima del sofá. – Sé que no era una fiesta de intercambio, pero tendríamos que establecer unas normas en… — hizo un gesto abarcándonos con las manos. – Lo que hay entre nosotros. No sé si…


    — Al grano Lucía. – me apoyé en el respaldo tratando de entender que quería decirme.


    — Si te digo que tengamos una sola cita con otra persona, ¿qué me dirías? – me giré mirándola sorprendido.


    — No te entiendo. ¿No quieres que nosotros tengamos nada más? – se sentó a horcajadas sobre mí.


    — No es eso. Pero sé que tú y yo tenemos ciertas curiosidades internas, y he pensado que tal vez, solo tal vez, teniendo una cita con otra persona que el otro elija, podríamos sacar alguna cosa en claro. – no entendía que quería conseguir con ello.


    — No te entiendo Lucía. – puso sus manos en mis hombros suspirando y mordiéndose un labio. — ¿Qué quieres decirme?


    — Joder. No es que no quiera… — resoplaba y resoplaba sin saber cómo explicarse. – He pensado que podíamos tener una cita a ciegas con una persona que el otro elija y así saber si lo nuestros es una simple atracción, o podemos no sé… — no entendía lo que me decía pero simplemente dije que sí.


    — Así que yo te elijo una cita y tú a mí otra. – afirmó con la cabeza tímidamente. – De acuerdo. Yo te busco a un tío y tú me buscas una chica. ¿Todo esto no será por lo que ha pasado en la fiesta no? – se quitó de encima de mí y se levantó andando por el salón.


    — Si. Un poco sí que es. Pero quiero estar segura de que si estamos, estamos. No entrego tanto si sé que al final puede aparecer una rubia de descomunales tetas y caderas increíbles, bailando el mapalé, y que yo me quede con cara de gilipollas. – se quedó mirando por la ventana.


    — Puedo tener muchos, muchísimos fallos Lucía, pero si me entrego, me entrego por completo. – puse mi mano en su cadera girándola para que me mirase. Veía cierto miedo en sus ojos. Me daba muchísima rabia que hubiera sido por haberla obligado a ir a aquella estúpida fiesta. – Por completo.


    — Hans, hace mucho, muchísimo tiempo que no estoy, como decirlo, “en exclusiva” con nadie y tengo miedo. Miedo a que no funcione o a que yo sea la que ponga las piedras para que esto no funcione. Es una tontería lo de las citas, no te preocupes. – medio sonrió y trató de irse.


    — Nena, si para ti es importante, para mí también. El jueves para comer. Sé que no tienes clases por la tarde y tendrás tiempo suficiente para preparar la exposición del sábado de Pablo. – entrecerró los ojos mirándome fijamente.


    — Tienes todo mi planning semanal perfectamente estudiado. De acuerdo.


    — Y ahora. – la cogí en brazos. – Nos vamos a dormir que necesitas descansar. Se te lleva abriendo la boca desde a mitad de la película. – llegamos a la habitación y la dejé en la cama. – Buenas noches preciosa.


    — Buenas noches Hans. – se apoyó en mi pecho y mientras lo acariciaba, nos quedamos dormidos.


    Tardé un buen rato en dormirme. No sabía que íbamos a sacar en claro de aquellas citas. Bueno, una parte de mí sí que sabía que quería conseguir. Saber si tanto él como yo, teníamos las ideas lo suficientemente claras. Saber si esa famosa exclusividad que tenían el resto de parejas, funcionaria entre nosotros. En cuanto a los gustos de Hans, le conocía bastante bien, le pondría una delicatesen en bandeja, para saber si sería capaz de darle un bocado o conformarse con la galletita.


    Maldita seas lucía. Tú y tu maldita cabeza llena de ideas que solamente te ponían piedras en tu propio camino.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 26. LOVE HAPPENS


    
      
    


    Estaba en la tercera clase de la mañana, tratando de marcar bien las posiciones de yoga y seguía pensando en la gran cagada de las citas. No sabía por qué me había salido eso de la boca. Hubiera sido más fácil pedirle que fuéramos despacio, pero no. Preferí mandarle a los brazos de alguna zorrupia que yo elegiría.


    — Vamos chicas, relajaros. Respirar. Dos minutos más.


    Miré en clase y allí tenía a la chica perfecta. Nadia. Una rusa preciosa, adorable y muy muy ardiente. Sabía que si le ponía un bombón en bandeja sería más fácil… No podía ser más idiota.


    — Muy bien chicas. Terminamos. – empecé a recoger las esterillas. – Nadia, ¿puedo hablar contigo?


    — Claro. – todo el mundo fue saliendo y ella me ayudo a recoger.


    — Quería pedirte una cosa. Puede sonar raro, pero tengo un… ami… amigo. Eso es amigo. Y me gustaría que tuvieras una cita con él, mañana jueves a la hora de comer. ¿Qué te parece? – estudié su cara.


    — ¿Es un horror? – se llevó la mano al pecho.


    — No, no es un orco de mordor. No, no. Es guapo, alto, fuerte, ojos verdes, sonrisa de revista y cuerpo de infarto. – me miró Nadia. – Vamos, no está mal. De verdad. Hemos quedado en buscarnos una cita al otro y eres perfecta para él.


    — Vendiéndome al caramelito así, se me hace ya la boca agua. – se relamió.


    — Ya… — la miré de arriba abajo y supe que ya me arrepentía de aquella idea.


    — Mañana te mando un mensaje con el restaurante y la hora.


    — De acuerdo muñeca. – me lanzó un beso.


    Traté de olvidarme de todo aquello de las citas durante el resto del día. Quitando el rato que estuve organizando un poco las salas para la exposición y hablando con la tienda de marcos, la idea de Nadia en brazos de Hans se me aparecía como una puñetera mosca cojonera a cada rato.


    Me fui a casa a las ocho y media y al llegar Pablo estaba hablando por skype con la tía Anita.


    — Qué alegría cariño. Ojalá pudiera ir a la exposición. Estoy segura de que será un éxito.


    — Hola tía. – le lancé un beso.


    — Contigo quería hablar yo. ¿Qué es eso de la cita para Hans?


    — Pablo. – le di en el brazo.


    — Me tengo que marchar a por unas cosas para Sharon para llevarle mañana. Adiós tía, te quiero. – se pegó a la pantalla del ordenador plantando un beso.


    — Te quiero precioso. – Pablo salió del salón y vi como la tía le seguía hasta que dejó de verle. – Vamos a ver, ¿tú eres tonta?


    — Oye tía. – me senté en la silla soltando todo en el suelo.


    — Si con todo lo que me ha contado Pablo, le organizas a Hans una cita con otra mujer, eres tonta. No ves lo que veo yo en él. No viste lo que vi en él cuando te vio en el árbol hablando con papá. – hizo un mohín con la boca al habérsele escapado.


    — ¿Cómo que me vio? ¿Qué coño hacía allí espiándome?


    — Si cariño, te vio y te escuchó hablando con papá. No sé cuánto tiempo estuvo allí, pero vi algo diferente en él. Tiene un buen corazón y sé de buena tinta, que está muy interesado en ti. Ábrete a él. – cerré los ojos y sonreí resoplando. – En ese sentido no. Abre tu corazón. No te pongas tantas barreras. Mereces que te quieran y que mejor que alguien que se cruza el océano para hacerse pasar por tu novio delante de tu tía. – empezó a toser muy fuerte.


    — ¿Estás bien?


    — Sí, sí. – seguía tosiendo. – El tratamiento es tan fuerte que me ha dejado sin defensas. Pero estoy bien.


    — ¿Seguro? No tienes buena cara. – tenía ojeras.


    — Estoy bien cariño, un poco más débil de lo normal, pero bien. No me cambies de tema.


    — Tú eres más importante que mi corazón tía. – acaricié la pantalla.


    — ¿Corazón? Así que el monito ha tocado tu corazón. – ya me estaba liando.


    — No quería decir eso tía. Ya me estás liando.


    — Maitia, piensa en tu corazón. Quiero que seas feliz y Hans te puede hacer muy feliz. Así que intenta destrozar esa maldita cita o te arrepentirás. – escuché como sonaba su timbre. – Te tengo que dejar, ha venido Hernando para acompañarme al médico. Luego te mando los informes para que te quedes tranquila. – me lanzó un par de besos. – Te quiero y piensa en lo que te he dicho. Los corazones están hechos para amar y el tuyo necesita cariño, amor y muchos besos para poder recuperarse del todo. No dejes que el miedo te impida ser feliz.


    — Te quiero tía. – le lancé un montón de besos.


    Apagué el portátil y me senté en un taburete de la cocina. Saqué una libreta y empecé a hacer una lista de lo que prepararía para el catering de la exposición. A cada ingrediente que apuntaba para comprar, la imagen de Nadia besando a Hans se me venía a la cabeza. Me negaba a obsesionarme pero fue misión imposible. Cogí el móvil y busqué el teléfono de Hans. Tardé unos segundos, pero respiré y marqué su número. Tardó varios tonos en contestar y al hacerlo oí un gran barullo detrás.


    — Hola Lucía.


    — Hola Hans. – pensé bien que decirle y me empecé a poner nerviosa como si volviera a tener quince años otra vez. – Quería hablarte de lo de la comida del jueves.


    — Si nena, tenía que llamarte. He reservado en La Vecchia Cucina. – siempre me había gustado ese restaurante pero me parecía especial y no había encontrado con quien ir. – A la una y media, dos mesas separadas. Te he encontrado a un tío muy especial. Espero que me hayas buscado un buen postre. – mecagoenmiidea.


    — Seguro que te encantará. Te dejo en la fiesta que veo que estáis muy animados. Nos vemos el jueves.


    — De acuerdo nena. – colgué el teléfono y suspiré.


    — No sabes dónde te estás metiendo. Si la picas tanto con el postre, ella puede ser la que se cómo al tío que le has elegido.


    — No. – sonreí. – Te aseguro que no Glen. Será toda una sorpresa para ella.


    — Miedo me dais vosotros dos. Tenéis una relación diferente. Ella te propone algo de lo que no te apetece nada y aceptas. – le pegué un trago a la copa.


    — Veremos cómo sale la cosa. ¿Y tú con Rose? Te veo enchochadito perdido. No haces más que hablar con ella, cualquier momento que tienes libre o estás con ella o estás pendiente de ella. Hermano, siento decírtelo así, pero te has enamorado completamente. – se llevó una mano a la cara tapando sus ojos.


    — Lo reconozco. Me llamo Glen y estoy perdidamente enamorado de Rose. – se nos acercaron dos preciosas chicas.


    — Hola chicos. – Glen no se dio ni la vuelta. — ¿Nos invitáis a una copa? – Glen me miró esperando mi respuesta.


    — Lo siento, pero estamos esperando a alguien. – me di la vuelta.


    — Vaya par de capullos. – dijo una de las chicas mientras se iban.


    — Hans, siento decírtelo así, pero nunca habías rechazado a un par de bombones como esos. Te estás enamorando de Lucía. – le miré resoplando.


    — Lo que soy es idiota. No tenía que haber aceptado lo de la cita. – cogí el teléfono mirando la hora.


    — ¿Qué vas a hacer?


    — Voy a casa de Lucía. Necesito hablar con ella. ¿Te acerco a algún sitio? – terminó su copa.


    — No, me voy al bar a hacer unas cosas. Luego he quedado con Rose que tenía que hacer unas cosas en la academia para la exposición. Están locas organizándolo ellas. Con lo fácil que es contratar a alguien y olvidarte. – dejé dinero en la barra.


    — Esa es la diferencia entre nosotros y ellas. Nosotros tiramos de contactos y ellas se parten el culo para conseguir las cosas. Somos afortunados por lo que tenemos.


    — Pero más afortunados por haberlas conocido. Aquel maravilloso culo pegado en la cristalera fue el inicio de todo. – le miré por el comentario del culo de Lucía. – No me mires así. Es la verdad. – le di en el hombro.


    — Céntrate en el culo de Rose y el de Lucía déjamelo a mí.


    Estaba en la cocina preparando un bizcocho de nueces, con la música a tope, tratando de sacarme cosas de la cabeza. Ricky Martin y su Pégate sonaba por toda la casa, y yo estaba meneando las caderas al ritmo que batía el chocolate para cubrir el bizcocho, mientras se terminaba de hacer en el horno.


    — Pégate un poco más, y mueve esas caderas, mamita cosa buena, que a mí me pone mal… — la puerta que daba a las terrazas estaba abierta. – Ricky cariño, me encantas. Que como decía mi madre, bailando todo se arregla.


    Giros, vueltas, levantando la pierna al ritmo, cantando como si no hubiera mañana. Eso siempre me ayudaba. En una de las vueltas me derramé un poco de chocolate por encima, dejé el bol en la mesa y me quité la camiseta, y continué bailando. Meneé el culo como si hubiera nacido en la familia más cubana de Cuba. En uno de los giros vi a Hans apoyado en el quicio de la puerta, viendo el espectáculo.


    — ¿Has pagado entrada para el show? – le sonreí sorprendida de que estuviese allí.


    — No. Pero pensaba que era un pase privado. – fui a sacar el bizcocho en cuanto sonó el horno.


    — Es usted un poco mirón señor Berg. – se acercó a la cocina.


    — Con un espectáculo como usted señorita Medina, cualquiera se convertiría en un buen mirón. – le miré negando con la cabeza.


    — ¿Qué haces aquí? Pensé que estabas en una fiesta.


    — Había pensado en invitarte a cenar algo.


    — Justo iba a salir al Farmer’s Market a echar un vistazo. A ver si me viene algo de inspiración para el viernes. ¿Quieres venirte? – eché el chocolate por encima del bizcocho.


    — ¿Tú en un mercado? Puedes ser un peligro. – le miré y sonreí.


    — Me visto y nos vamos.


    Me puse unos vaqueros cortos con una camiseta de tirantes y nos fuimos al mercado. Pasear por allí para mí era increíble. Los olores, colores y sabores que descubría allí me encantaban. Me paraba en cada puesto, probando cada fruta, cada cosa que veía. Hans venía a mi lado y le veía sonreír.


    Al fondo de la calle principal había un puesto de comida india. Cerré los ojos y respiré los aromas que salían de allí. Agarré de la mano a Hans y eché a correr hasta el puesto.


    — Hola Ranjit.


    — Hola Lucía. – me dio la mano. — ¿Cuánto tiempo?


    — Mucho trabajo. No sé qué es lo que huele pero me está entrando un hambre atroz. – me sonrió.


    — Estoy preparando unas samosas y unas pakoras de verduras.


    — Me apunto. – miré a Hans. — ¿Quieres probar?


    — No he comido nunca pero si tú comes, no puede ser malo. – pasó su mano por mi cintura.


    — Dos de cada Ranjit, pero de las picantes.


    — Ahora mismo. – empezó a preparárnoslo.


    — ¿Vienes mucho por aquí? – le vi curioseando por todos y cada uno de los botes que había por allí, comiendo de lo que Ranjit le ofrecía al ver su cara.


    — Cada vez que puedo, me encanta comprar aquí las verduras y todo. Vengo aquí y entro en un mundo paralelo. Aunque luego llego a casa con mil bolsas y Pablo me echa la bronca, porque solo le hago verduras.


    — Lucía si queréis daros una vuelta, perfecto. Tardaré una media hora que te voy a hacer unas pakoras especiales.


    — De acuerdo. Ahora venimos.


    Caminamos un poco y comenzaron a sonar notas de Shenai, Tabla y Sarod. La música hindi y los bailarines comenzaron a llenar una de las plazas. Los hombres iban vestidos con Dhoti de colores muy llamativos y las chicas con unos Lehenga Choli increíbles. Comenzaron a bailar y era como estar en una película de Bollywood llena de colores y bailes preciosos. No pude contener mis caderas y comencé a bailar. Agarré de las manos a Hans y comenzamos a movernos. Los bailarines empezaron a sacar personas que estaban por allí bailando y nos pillaron a nosotros también. Era como estar en la India. Cerré los ojos y me dejé llevar por la música, por los sonidos y por el baile. Pasábamos de una mano en otra bailando, sonriendo. Busqué a Hans y estaba dejándose llevar también, sonriendo como yo. Nuestros ojos se encontraron y en ese momento, en ese mismo instante supe que quería que esa sonrisa me la dedicase a mí, solamente a mí. Que al despertar cada día su perfecta sonrisa me diera los buenos días. Que a media mañana sus preciosos ojos me buscasen en una de las salas de la academia. Que por la noche sus maravillosas manos recorrieran todo mi cuerpo y que sus dulces labios me besaran hasta cualquier amanecer. Fuimos acercándonos entre los bailarines, mezclándonos entre ellos, buscándonos con los ojos, con los cuerpos, con nuestras sonrisas. Cuando estábamos a solo unos metros nos paramos. Mi respiración empezó a acelerarse, quería correr hacia él, pero mis piernas no reaccionaban. Pasaron unos bailarines a nuestro lado, que se debieron de dar cuenta de nuestras tontas sonrisas, agarrándonos de las manos y acercándonos. A cada paso que dábamos estaba más nerviosa, como si fuera la primera vez que le veía, como si las mariposas de mi estómago fueran a salir a borbotones por mi garganta. En unos segundos los bailarines nos soltaron las manos, acercándonos el uno al otro. Suspiré profundamente y pude ver el mismo nerviosismo en los ojos de Hans. Puso sus manos en mi cintura y comenzamos a acercarnos. Nuestros labios comenzaron a tocarse y nos fundimos en un dulce beso, olvidándonos de todo el mundo y centrándonos en nosotros. Empezamos a notar como nos empezaba a cubrir algo encima y cuando levantamos los ojos, nos cubrió una lluvia de colores, azul, amarillo rojo y verde comenzaron a caer. Holi. Una fiesta Holi. Nos volvimos a mirar, nuestras sonrisas se sincronizaron y volvimos a besarnos. Dulce, suave y muy cálido.


    Salimos de entre toda la gente serpenteando. Hans me llevaba agarrada de la cintura por detrás y cuando llegamos al puesto de Ranjit me besó en el cuello sin soltarme.


    — Gracias por venir conmigo. – me giré sin dejar de sonreír.


    — Gracias a ti por traerme. Cada día contigo es una aventura nueva. – pasé mi mano por su cara tratando de quitarle un poco los colores pero era imposible. Él cerró los ojos ante mi caricia y al abrirlos volvió a sonreírme. Me mataba cada vez que sus preciosos ojos me miraban y me sonreía.


    Comimos lo que Ranjit nos preparó y después de un rato de charla con él, continuamos nuestro pequeño paseo por el mercado. Justo al salir había unos cuantos puestos con artesanía, pequeñas joyas hechas a mano. Me quedé mirando un pequeño cuadro que había con una fotografía de una bailarina haciendo un salto con gran jeté en blanco y negro. Rebusqué entre la carpeta y tenía muchísimas fotos de ballet. Suspiré recordando el momento en que decidí dejar de hacer esas estúpidas audiciones, de destrozarme las rodillas y dejar a un lado aquel sueño de ser una gran bailarina que tenía de pequeña. Sonreí recordando cuando mi padre me llevaba a las clases de ballet y se quedaba sentado observándome y aplaudiendo cada torpe paso que daba. Siempre animándome a seguir, obligándome a creer en mí como él lo hacía. Como me frotaba las piernas cuando me caía y como me besaba después de cada pequeña actuación. Comencé a notar un nudo en el estómago y como se me empezaron a humedecer los ojos. Solté una pequeña lágrima que me recorrió la mejilla. Pasé lentamente mis dedos para quitarla, haciendo que me colocaba bien el pelo. Mi corazón era una mezcla de dulces y amargos recuerdos. El recuerdo de mi padre, tan guapo como siempre, con esos preciosos ojos verdes sonriéndome. Tal y como me sonrieron la última vez que le vi en el hospital. Esas fotos me removieron por completo. Noté la mano de Hans agarrando fuertemente la mía. Miré al cielo un instante y comencé a notar gotas cayendo en mi cara. Estaba empezando a llover cuando miré a Hans. Se llevó mi mano a sus labios.


    — ¿Estás bien? – afirmé cerrando los ojos.


    De repente un gran chaparrón comenzó a caer sobre nosotros. Hans tiró de mi mano y comenzamos a correr por el paseo. Sorteando a la gente, saltando por encima de las cosas que el viento estaba moviendo por las aceras y gritándole a Hans que parasemos. Pero seguía tirando de mi brazo. A unos metros le frené. Paré en medio de la tormenta. Hans se quedó mirándome y yo simplemente miré al cielo.


    — ¿Nunca has bailado bajo la lluvia? – di un par de giros.


    — Suelo huir de la lluvia, no quedarme para empaparme. – le miré sonriendo.


    — Pues disfruta de este momento. La lluvia trae cambios, hace limpieza y se lleva lo malo. Hay que aprender a bailar bajo la lluvia, aunque el agua esté a punto de ahogarnos.


    Simplemente abrió los brazos y comenzó a girar con su cara mirando al cielo. Sonriendo. Como si nunca hubiera visto llover y tratando de ocultar esas lágrimas que había visto minutos antes. La gente que se resguardaba de la lluvia en las tiendas y bajo algunos techos nos miraba. Pero a ella le daba igual. Paró de dar vueltas y se acercó lentamente a mí.


    — Vamos monito. Veo que no te gusta la lluvia.


    Tiró de mi mano pero la paré, agarrándola en brazos y girando con ella. Tras un par de vueltas la miré a los ojos. Era una pequeña tarada. Una pequeña tarada de la que me estaba enamorando. Su vitalidad, sus ganas de vivir y su no miedo a la vida, me estaban conquistando.


    — Tampoco he besado a nadie bajo la lluvia.


    La besé de nuevo dulcemente. Perdiéndonos en nuestro beso debajo de aquella lluvia. Y así fue el resto del camino hasta su casa. Corríamos y cualquier lugar, cualquier esquina era buena para aprovechar y besarnos. Besos tiernos y cargados de sentimiento.


    Al llegar a casa y entrar en el salón nos encontramos a Pablo tumbado en el sofá con el Mac y saliéndole humo de la cabeza.


    — ¿Qué demonios habéis hecho? ¿bailar bajo la lluvia? — nos miramos y sonreímos. – Me estoy volviendo loco para elegir las fotos. Hermanita, échame una mano anda. Que me falta por elegir cuatro y no sé cuáles son las mejores.


    — Yo me voy a casa. Os dejo que organicéis tranquilos todo esto. Buenas noches. – le acompañé hasta la puerta. – Mañana tengo el día lleno de reuniones de la Fundación y la Universidad. ¿Nos vemos el jueves? – entonces recordé las citas.


    — Si. Muchas gracias por esta noche. – me sentí triste al saber que la próxima vez que le vería iba a ser comiendo con Nadia.


    — Muchas gracias a ti por hacerme ver todo de diferente manera. – la besé. – Descansa.


    Me senté en el sofá con Pablo y le ayudé a elegir las fotos. No podía ser objetiva. Todas y cada una de sus fotos me parecían maravillosas. Que iba a decir yo, era su hermana y todo viniendo de él y de su visión, me parecía magnifico.


    A eso de las tres de la mañana me metí en la cama maldiciéndome de nuevo por mi gran idea de las malditas citas. Si es que siempre hacía lo mismo. Yo solita me ponía la zancadilla para caerme cuando veía que las cosas iban por el buen camino y podía conseguir ser feliz. No pude pegar ojo en toda la noche.


    Cuando quise darme cuenta, ya era jueves y estaba en la puerta de la Vecchia Cucina esperando a Nadia. Era un bombón. Rubia, altísima, delgadísima y contorsionista rusa. Que más podría pedir Hans para una cita. Mi peor quebradero de cabeza estaba a punto de aparecer.


    
      
    


    Estaba en la puerta del restaurante esperando a Nadia y cuando la vi girando la esquina, era como si comenzase a sonar una música sexy imaginaria, tuviera un cañón de aire meneando su larga y preciosa melena rubia, y estuviera caminando por la alfombra roja con flashes por todos los lados. Si yo hubiera sido un dibujo animado tendría la boca descolgada contra el suelo.


    
      
    


    — Hola Lucía. — me dio dos besos. — Qué ganas de esta cita.


    — Si. Yuju. Venga vamos Nadia, que necesito un par de copas.


    
      
    


    Entramos en el bar y Hans y mi cita aún no habían llegado. Nadia se trincó cuatro chupitos de vodka y yo un par de cervezas cuando se abrió la puerta y no sé porque me di la vuelta sabiendo que aquella comida iba a ser peor de lo que me temía.


    
      
    


    Recé mientras Hans y quien le acompañaba se acercaban a nosotras. Que Hans no hubiera traído a nadie y acabase diciéndole a Nadia que se tenía que ir y que fuéramos nosotros quienes íbamos a disfrutar de aquel maravilloso restaurante. Hans sonreía abiertamente al verme pero al ver a Nadia se le quitó la sonrisa.


    
      
    


    — Hola preciosa. Te presento. Él es Kanye. Ella es Lucía.


    — Preciosa, como me dijiste. — trató de darme dos besos pero me adelante y le tendí mi mano.


    — Dios mío. — susurré.


    
      
    


    Mi cita en cuestión era un tío de 1.90, enorme, con una barriga cervecera que se le salía por una camisa hawaiana en tonos rojos y naranjas que me hacía daño hasta a la vista. Me di la vuelta para acabar de trago la cerveza que tenía casi entera. Iba a necesitar muchas de esas para aguantar esa comida.


    
      
    


    — ¿Nos vamos a nuestra mesa? — escuché como Nadia tonteaba con Hans.


    — Vamos. — Kanye me agarró de la cintura y me bajó de la silla en el aire.


    — Ésta me la pagas y con creces monito. — le dije en castellano.


    
      
    


    Cada pareja nos sentamos en dos mesas diferentes y no le quité ojo de encima a aquellos dos. Mientras mi cita me contaba lo interesante que era la pesca del cangrejo real en las costas de Alaska, mis ojos estaban puestos en ellos y vi como Nadia le plantó el pie en el paquete a Hans, haciéndole casi una paja por debajo de la mesa. Y él ni siquiera se apartó. Traté de sacar el lado bueno de Kanye, pero su forma de comer la langosta, de chorrearle mantequilla de ajo por la boca, era simplemente horripilante. Tragué saliva y traté de ver su interior. Lo intenté fuertemente pero no pude ver nada, con sus eructos y su gran bocaza suelta tacos. Coño, hablaba peor que yo.


    
      
    


    — Es muy interesante. Hans me ha dicho que tú te dedicas a espatarrarte y mover el culo. — negué atónita. — Esta noche menearás ese precioso culo ante mi mano y después te follaré hasta que no puedas más.


    — Yo… Necesito ir al baño. Yo… Sí, ahora mismo. – estaba flipando. Ya sabía porque me había bebido ya cuatro cervezas.


    Me levanté y cuando di dos pasos, noté los brazos de Kanye agarrándome por la cintura, dándome la vuelta, levantándome del suelo y dándome un beso en los labios. Me revolvió el estómago y cuando me dejó en el suelo, quise pegarle un puñetazo en la cara y sacarle los restos de langosta de entre los dientes.


    Me metí corriendo en el baño y me encerré en uno de ellos. No quería salir de allí y volver a ver a ese asqueroso. Miré a mí alrededor y vi una pequeña ventana encima del váter. La miré durante unos segundos y era mi única vía de escape a aquel horror de cita. No me lo pensé dos veces. Quería huir de allí. Bajé la tapa del inodoro con el pie y cuando abrí la ventana, vi que era la parte de atrás del restaurante. Saqué la cabeza y acepté que la huida era lo mejor. Ser cobarde, correr y no mirar atrás. Saqué primero las piernas y me giré, pero cuando iba a empezar a bajar el resto de mi cuerpo, el maldito vestido con vuelo se enganchó en la ventana, dejando mi culo al aire, dispuesto para ser visto por cualquiera que pasase por allí.


    Cuando la vi salir corriendo al baño supe lo que iba a hacer. Estaba en el callejón esperándola y vi su maravilloso culo desnudo saliendo por la ventana. Su vestido se había enganchado en la ventana y no pude evitar reírme. Empezó a soltar tacos, acordándose de mí y del cangrejo real de Alaska. No pude entenderlo.


    — Joder. Mi maldito vestido. — tiró de él con su mano y lo rasgó.


    — ¿Necesitas ayuda?— gritó cuando sintió mis manos agarrando sus piernas.


    — Suéltame maldito imbécil. — pataleó un poco, perdiendo el equilibrio y cayéndonos los dos al suelo.


    — Controlemos esa boquita o me harás que te la cierre.


    — ¿Cómo? ¿Mandándome a un asqueroso a que me besé? Dios que asco. — se levantó y se vio el vestido rasgado. — Me debes un vestido. — comenzó a andar por el callejón.


    — Me pediste una cita.


    — Coño, yo te he buscado una tía buena dispuesta a pajearte en un restaurante, y tú me mandas eso. — señaló el restaurante.


    — Cuando empezó el juego, pensé que me mandarías alguna amiga fea. También pensé que acabaríamos evitando esta mierda, después de la otra noche. Pero fuiste tú quien propuso todo esto. — le agarré del brazo. – No pensé que me mandarías a Miss Rusia. Yo no quería ponerte a un tío bueno delante y que pasases completamente de mí. – suspiré.


    — Solamente quería probarme a mí misma, que lo nuestro era real. Que no es una ilusión montada en mi cabeza llena de pajaritos para estas cosas. Nunca he sentido lo que estoy sintiendo por ti Hans. Me… — me costaba respirar y tragar. – Me he enamorado de ti y es una sensación que me aterra. – comencé a temblar y cerré los ojos agachando la cabeza. – Nunca me he enamorado Hans. Nunca. Siempre pensé que el amor es algo que yo no me merezco. Que no es para mí. Tú has conseguido descontrolarme, hacer que mi corazón se abra. – Hans no decía nada y me sentí completamente tonta y desprotegida. – Lo siento. No tenía que haber dicho nada. Nada de esto ha sido buena idea.


    Me di la vuelta con el corazón paralizado. Se lo había dicho y él simplemente se quedó callado. Seguramente pensando en la pajeadora rusa. Di un par de pasos y la voz de mi padrastro sonó atronadora en mi cabeza.


    “Nunca conseguirás ser feliz. No te mereces que nadie te quiera. Solo eres una pequeña zorra.”


    Tuve que contener mis lágrimas para salir de allí lo más rápido posible cuando escuché la voz de Hans detrás de mí.


    — Una vez leí algo de Edgar Pareja, en una foto de Instagram, que no tenía sentido hasta ahora. – me paré esperando oír cualquier frase hecha con una foto de ositos con corazones. – “Muchas veces lo que necesitamos no es una persona con los mismos gustos, las mismas cualidades, las mismas costumbres. – me di la vuelta completamente abducida por sus palabras. — Muchas veces lo que necesitamos es a alguien que nos saque de esa monotonía, que nos descarrile, que nos descontrole, que nos muestre otro lado de la vida. Muchas veces lo que necesitamos es a alguien que nos cambie la vida.” – se acercó a mi lentamente, esperando mi reacción. – Lucía tú me has descontrolado, descarrilado y obligado a ver que la vida no es como yo pensaba. Nunca pensé que tendría la gran suerte de que alguien como tú apareciese en mi vida para ponerla patas arriba y obligarme a querer de nuevo. – se me cortó la respiración ante sus palabras. Nunca, nunca jamás nadie, me había hablado así. Quería hablar, pero mi corazón no me dejaba. - Porque el amor existe y se encuentra en cuando menos lo esperas, o cuando no crees que volverás a querer. No quiero perder el tiempo en tontas citas con mujeres que no quiero, cuando lo único que quiero es estar contigo. Compartir contigo todo el tiempo. – me agarró de la cara. – Porque eres una autentica tarada, pero eres mi tarada.


    Mi corazón latía tan rápido ante aquella declaración de amor, que pensé que saldría corriendo sin mirar atrás. Las palabras no podían salir de mi boca, estaba completamente inmersa en su declaración. Sus ojos, sus manos y su cuerpo no mentían. Agachó su cabeza para acercar los diez centímetros que nos separaban, pegando su frente a la mía y respirando como si acabase de correr una maratón. Cerré los ojos y rocé mi cara contra su incipiente barba y me perdí en sus brazos. Me abracé a él fuertemente, transmitiéndole mi terror. El miedo a que lo que estaba sintiendo pudiera desvanecerse en un tiempo.


    — Soy una tarada como tú dices. Mi vida no es perfecta, no tengo futuro planeado, no tengo plan de pensiones y soy un completo caos. – me separé de él. – Hay días en los que si no tengo que trabajar no me levanto de la cama hasta la hora de merendar. La colada la hago cuando ya no tengo más ropa que ponerme.


    — Si estás intentando que me aleje de ti, no lo vas a conseguir ni aunque me digas que roncas por las noches. Lucía, estoy enamorado de ti y eso no va a cambiar. Nada de lo que hayas hecho o dicho, o hagas, va a cambiar lo que siento por ti. Así que sácate ese miedo del cuerpo y vamos a disfrutar de lo que nos merecemos los dos. Bastante hemos sufrido. Nos lo merecemos. Nos lo merecemos nena.


    — Nos lo merecemos. – le miré repitiendo sus palabras. – No quiero sufrir.


    — No te haré sufrir. Lo único que deseo es hacerte feliz. Así que señorita Medina, déjeme hacerla feliz.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 27. LA CARA OCULTA


    
      
    


    El viernes por la tarde aún seguía en una nube. Mientras Pablo colgaba sus fotos buscando los mejores puntos de luz, yo trataba de colocar la comida que había preparado en las bandejas. Estaba atontada y sonriendo. Las chicas de la academia se habían dado cuenta y cuando se lo conté a Rose mientras comíamos esa misma mañana, se quedó igual de atontada que yo. Me decía que era lo que me merecía, que después de tanto sufrimiento mis ángeles me habían mandado a alguien para amarme y protegerme en la tierra. Sonaba ñoño y anticuado, pero en esos dos días era lo que Hans parecía. Se había preocupado tanto como yo porque la exposición de Pablo saliera bien. Tuvimos conversaciones en su casa hasta quedarnos dormidos, hablando de nuestros pasados, de nuestros miedos y de nuestras aspiraciones en la vida. El sexo seguía siendo increíble con él, pero algo había cambiado. Seguía siendo el sexo más fantástico que había tenido en mi vida, pero había algo más. Eso que todo el mundo me trataba de explicar pero no comprendía. El sexo mezclado con amor, esa mezcla explosiva.


    
      
    


    — Tierra llamando a lo que en cuerpo parece mi hermana. Tierra llamando. – Pablo me agarró de los hombros y empezó a agitarme.


    — Que me desmontas enano. – le di en la mano.


    — Estás de un tonto. Que no te lo crees ni tú. Solamente te he visto así… — se puso una mano en la barbilla pensando. – Nunca.


    — Idiota. – le saqué la lengua.


    — Estás radiante. – le cambié radicalmente de tema.


    — Estoy muy orgullosa de ti. – miré alrededor viendo sus fotos. – Muy orgullosa. Ojalá estuviera aquí la tía Anita para verlo. Luego la llamo para que lo pueda ver. – abracé a mi hermano.


    — Si, por favor.


    Mientras terminaba de maquillarme en los vestuarios, dándome los últimos toques con el gloss, vi aparecer a Hans con una pequeña flor en la mano. Sonreí mirándole a través del cristal y me giré apoyándome en el lavabo.


    — Hola preciosa. – le miré y estaba más guapo que nunca. Una camisa blanca metida por dentro de unos ajustado vaqueros, marcando su pecho, sus abdominales y todo su cuerpo.


    — Hola bombón. Hoy estás para comerte. – me acerqué a él y le besé. – De esta noche no te escapas. Ya que no hemos podido dar por inaugurada la sesión del Curve, tengo una sala con telas colgadas del techo que nos puede dar mucho… — pasé la lengua por su cuello. – Mucho… — pasé de nuevo la lengua por su oreja. – Mucho juego.


    — Joder nena, eres capaz de ponérmela dura con solo dos palabras. – me pegó a él. – No sé si voy a poder esperar tanto a devorarte, a recorrer todo tu cuerpo con mi lengua. – metió su mano debajo del vestido. – Y… — hice un o con la boca. – Juegas duro nena. Sin bragas, creo que moriré antes de comerte entera. – me acarició lentamente y jadeé. – Pero tendrás que esperar.


    Antes de marcharse me entregó la caja que había traído. Al abrirlo, el aroma era inconfundible. Me lo llevé a la nariz y respiré. Era un jazmín. Me comentó que el día de la fiesta en casa, en la que apareció sin invitación alguna, me vio rondando los jazmines y suspirando. Sabía que me traían muy buenos recuerdos de los veranos, así que quería que esa noche tan especial, tuviera algo que me recordase a España. Era para comérselo. Al momento me excitaba y al otro me derretía el corazón.


    Terminé de prepararme sin dejar de sonreír. Era un maldito oso amoroso rosa con globitos alrededor y corazones saliéndome de la boca.


    Al salir a ver las fotos me quedé impresionado. El talento que tenía Pablo era muy grande. Paseé por la sala y vi unas fotos de desnudos entre luces y sombras. Reconocí esas curvas, ese cuerpo. Era Lucía de espaldas y se le veía un poco entre las sombras las tetas. Comencé a respirar fuertemente. Tenía un sentimiento nuevo dentro de mí. No quería que nadie pudiera llevarse esa foto a casa y se hiciera pajas mirando la foto de mi chica. Mi chica. Era la primera vez que lo decía. Me pasé la mano por la nuca intentando respirar. Vi a Pablo dando la bienvenida a algunos invitados y le llamé con la mirada.


    — Hans, me alegro que hayas venido. – miré la foto.


    — Tu trabajo es muy bueno. Estas fotos… — carraspeé. — ¿Están a la venta?


    — Todas están a la venta. Te veo muy interesado en esta parte.


    — No sabía que tu hermana había hecho estos desnudos.


    — Bueno, fue hace un tiempo en la universidad. Necesitábamos una modelo para la sesión de fotos y ella se prestó para ayudarme. – empezaron a subirme calor por el pecho.


    — ¿Hay más? – comencé a enfadarme.


    — Solamente posó para mí. Tengo las fotos en mi Mac. Aquí hay solo otra foto más de esa sesión. – me puso la mano en el hombro y nos acercamos a donde estaba la foto.


    Aquella foto me dejó sin palabras. Era Lucía encima de un cubo negro con una pierna bajo su cuerpo, la otra flexionada y la cabeza apoyada en esa pierna. En blanco y negro, reflejando toda la tristeza de su corazón. Era como si todos sus sentimientos se vieran reflejados en esa foto. El dolor por la pérdida de su padre, todo el horror vivido en casa, dejar de creer en el amor y la tristeza de la soledad. Noté todo su dolor y lo único que quería era abrazarla, cuidarla y no dejarla sufrir nunca más.


    — Quiero las dos fotos. No quiero que nadie se las pueda llevar. Quiero tenerlas conmigo. – Pablo me miró sorprendido.


    — Hans, no te preocupes, nadie va a comprar mis fotos, te las puedes llevar cuando finalice la exposición si te gusta.


    — No. Las quiero ahora. No quiero que nadie las vea. Así que dalas por vendidas. – Pablo no entendía nada.


    — Vale Hans. Simplemente las cubro ahora y…


    — No. – le corté. – Me las llevo. – descolgué ambas.


    — Joder tío, te ha dado fuerte por las fotos.


    — No le digas nada a Lucía, quiero que sea una sorpresa cuando las vea.


    — Vale. De verdad, tenéis un rollito más raro. – me giré con las fotografías en las manos y me sorprendí al ver quien entraba en la exposición. — ¿Qué hace ella aquí?


    — La invité yo. Supuse que salir de la Fundación le vendría bien a Sharon. Viene con otra de las chicas de allí. Me he encargado de que un coche las fuera a recoger. – me miró y vi el mismo brillo en sus ojos que el que solía ver en su hermana.


    — Veo que te has preocupado por todo. – pasé mi brazo por su hombro. – Mi hermana tiene problemas serios ahora mismo y no quiero que se descentre de su misión.


    — No te preocupes Hans. Solo quiero ayudarla. No pude hacerlo con nuestra madre pero sé que a ella la puedo ayudar. Confía en mí. – respiré profundamente.


    — Confió en ti desde hace mucho tiempo. Te has ganado esa confianza a pulso Pablo. Eres buena gente, pero de la buena de verdad. Cuida de mi hermana. – me miró muy serio.


    — Lo mismo te digo. Como no cuides a mi hermana, te las tendrás que ver conmigo. No quiero que la hagas daño ni juegues con ella. Nunca la había visto así, y he conocido a todos los tíos con los que ha estado. Y te prometo que a ninguno le mira como a ti, ni ha estado en las nubes como lo está por ti. – estrechamos las manos.


    — Trato hecho.


    Todos los detalles de la fiesta estaban perfectamente organizados. Música suave sonando por el hilo musical, comida y bebida de catering de lujo y Lucía pendiente de cada cosa. Llevaba en la sangre esa forma de preocuparse por los demás. Intenté hablar con ella unas cuantas veces, pero siempre había alguien que entablaba una conversación con ella en el momento que me acercaba. Ella me sonreía con una copa de champán en la mano, poniendo los ojos en blanco.


    Después de un par de horas todas las fotografías de Pablo tenían la pegatina verde de comprado. Estaba muy orgulloso de él. Estaba hablando con un par de fotógrafos profesionales cuando me vibró el móvil.


    “La oferta sigue en pie. Dame tan solo cinco minutos y descubrirás el paraíso” [image: ]


    


    Que descaro tenía. Al mirarla estaba sonriendo mordiéndose el labio, mientras me miraba de reojo.


    


    “Me perdería contigo en el paraíso el resto de mi vida.” [image: ]


    


    No terminé de guardar el móvil cuando volvió a sonar.


    


    “¿A qué esperas entonces? Perdámonos en nuestro paraíso particular. Recuerda que voy sin bragas y estoy húmeda desde el baño. Quiero que me folles como si no hubiera mañana. Que me beses como si el mundo se fuera a terminar. Quiero que seas el ultimo que me bese.” [image: ]


    


    La miré sonriendo y vi cómo se despedía amablemente de las personas y el sonido de sus tacones se oía por la sala, saliendo por la puerta principal. Apoyó su mano en la puerta antes de salir y me guiñó un ojo.


    Me deshice rápidamente de los dos fotógrafos y cogí un par de copas de champán abandonando también la sala. Al fondo vi una luz tenue en una de las salas. Miré para atrás y nadie se percató de nuestra salida. Comencé a escuchar unas notas de piano que me resultaron familiares. Entré en la sala y cerré lentamente la puerta, asegurándome que nadie nos interrumpiría. La canción Because of you de Kelly Clarkson sonaba de fondo y entre todas las telas que estaban colgando en el techo, vi a Lucía acariciándolas y paseando entre ellas. Rozando lentamente con sus dedos las delicadas telas. La luz tenue la hacía más sexy si podía caber. Dejé las copas de champán en el suelo y fui donde estaba ella. Jugaba con su cuerpo, con sus ojos mirándome fijamente, alejándose en cuanto yo tocaba la misma tela. Moviéndolas a su paso y haciéndome desearla mucho más.


    Se sentó en una de las telas del fondo, moviéndose como si estuviera en un columpio y abriendo lentamente las piernas, haciéndome ver todo lo que deseaba. Me situé delante de ella, entre sus piernas, agarrándola de ambos lados de la cara, buscando sus preciosos labios, pasando mi lengua por ellos e introduciéndola lentamente, saboreando todo su ser. Fundiéndonos en un beso que a los segundos paso a ser voraz, lleno de necesidad por devorarnos. Sus piernas se enroscaron en mi cintura y sus manos recorrieron mi espalda, sacando lentamente la camisa de mis pantalones. Nos separamos unos segundos y se bajó de la tela, quitándose los zapatos, aprovechando a desabrochar mi pantalón, que en unos segundos terminó en el suelo.


    — Esto son trampas señorita Medina. Yo desnudo y usted completamente vestida. – sonrió agachando la cabeza y se giró, apartando su pelo de la espalda.


    Bajé lentamente la cremallera de su vestido, dejándolo caer al mismo sitio donde estaban mis pantalones, y ya la tenía desnuda. Preciosa y desnuda. Al pasarle los dedos por la espalda, comenzaron a temblarme. Estaba nervioso y excitado. Excitado y con unas ganas terribles de besarla. Me ponía nervioso cada vez que la tenía cerca y eso no me había pasado nunca.


    Se dio la vuelta rozándome la cara con sus dedos, pasándolos por mis labios y obligándome a cerrar los ojos con ese leve roce. Su cuerpo pegado al mío me llevaba al más puro placer. Era una diosa y era solo para mí. Me excitaba saber que ningún otro hombre la tocaría, saber que estaba solo por y para mí. Bajó sus manos por mi cintura, bajando hasta mi polla y agarrándola con una mano, mientras con la otra me acariciaba los huevos. Movimientos suaves, firmes y certeros. Tenía la polla muy dura. Noté como comenzaba a pasar su lengua por el glande, con movimientos circulares y comenzó a metérsela en la boca, succionando, lamiendo, moviendo sus manos y poniéndome aún más cachondo. Me encantaba que me la chupase de la forma que lo hacía. Un par de gemidos salieron descontrolados de mi boca y movía mi cadera sin ningún tipo de control. Quería más, pero también quería besarla, devorarla y metérsela. Pero mi polla cobró vida propia en ese momento y no podía parar.


    — Nena, como sigas me voy a correr.


    — Pues no tengo planificado parar monito. Así que déjate llevar.


    Se la sacó por completo de la boca, y pasó su lengua desde la base lentamente hasta la punta, mientras las yemas de sus dedos acariciaron mi perineo y creí morir de placer en ese instante. Un gemido fuerte salió de mi garganta y volvió a meterse mi polla en la boca, chupando más rápido combinándolo con sus manos y… Dios mío. Gemí y no pude controlarme.


    Su gemido y el líquido caliente que recorrió mi garganta me avisaron de que se había corrido. Su cuerpo aún convulsionaba y su polla seguía en mi boca. Saber que ese placer y esa corrida se la había producido yo, me excitaba muchísimo.


    Al sacármela de la boca y verle agarrado a una de las telas, sonreí. Aún seguía con los ojos cerrados y respirando con dificultad. Aproveché para ir un momento al baño de la sala. Estaba bebiendo un poco de agua cuando me agarró por detrás, metiendo su mano en mi coño, buscando mi excitación.


    — Aún no hemos terminado. No hemos probado el Curve, pero estas telas tienen muy buena pinta.


    Giró mi cuerpo besándome, mientras su mano se aventuraba entre mis piernas, acariciando los labios, y sintiendo mi excitación. Me agarró del culo obligándome a enroscar mis piernas en su cuerpo. Mientras nos besábamos, noté como su polla volvía a estar dura. Dios santo, era una máquina recuperándose. Me susurró al oído.


    — Solamente quiero que grites mi nombre mientras follamos. Que nunca haya el nombre de otro hombre en tu boca. Solo mía. Solo para mí.


    — Solamente tú. – le guiñé un ojo mientras nos miramos unos segundos a los ojos.


    El sonido de nuestros gemidos, de nuestras respiraciones aceleradas se entremezclaba con la música. Besos, caricias, nuestros cuerpos buscándose, era la perfecta definición de excitación y placer.


    Me sentó en una de las telas y giré un par de vueltas en mis brazos para elevarme sobre la tela. Jugueteó con su polla en mi clítoris antes de meterla fuertemente. Dios. Mi respiración se cortaba cada vez que lo hacía, cada vez que me la metía fuertemente gemía. Tenía los brazos tensados y las piernas en sus caderas. Se las apañó perfectamente para metérmela solamente un poco y cuando después de dos veces realizando lo mismo, me la metió entera, notando como me llenaba, como palpitaba dentro de mí, mi gemido sonó aún más desgarrador. Quería más, nunca tenía suficiente con él.


    Los dos movíamos las caderas, pero él tenía las manos alrededor de mis piernas controlando cada empujón.


    — Date la vuelta nena y apoya tu cuerpo en la tela. – salió de mi dejándome a punto de correrme.


    Apoyé mi estómago en la tela, y él subió mis piernas abriéndolas por completo. Con sus dedos hizo círculos cerca de mi culo y los introdujo lentamente, suavemente, excitándome poco a poco, mientras la otra mano seguía con su misión clitoriana. No podía pensar con claridad, mi respiración acelerada y mis gemidos era lo que se oía en aquel momento. Si nena, era lo que salía de su boca. Me encantas, eres preciosa. Eran muchas de las palabras que Hans decía. Cuando estuve más que excitada me la metió mientras sus dedos seguían en mi culo y comenzó con movimientos circulares, suaves y al momento empezó con golpes de caderas fuertes, certeros y muy placenteros. Movía mis piernas para que su polla entrara y saliera, ayudándose de la tela y dios, dios de mi vida y de mi corazón.


    — Joder, si, si, más fuerte Hans, no pares.


    — No pararé jamás nena. Jamás.


    Siguió entrando y saliendo, follándome como si estuviéramos en una maratón por conseguir el mejor orgasmo de la noche y después de unos segundos, mi espalda se arqueó y varios gemidos salieron de mi boca, y segundos después de la suya. Agarró una de mis piernas y me giró sobre su polla sin sacarla de mí, cogiéndome en brazos y apoyándome contra la pared, siguiendo con sus empujones. Consiguió hacerme gemir dos veces más, era como si mis orgasmos se estuvieran multiplicando esa noche. Arañé su espalda con mis uñas y gemí tan fuerte que lo acalló con su boca sobre la mía.


    No despegamos nuestros cuerpos hasta unos minutos después. Teníamos las frentes pegadas y nuestras respiraciones aún calientes en nuestras bocas. Era puro sexo.


    — Eres increíble nena. Increíble. – me besó.


    — Uffff monito. Creo que debemos salir de aquí enseguida o no respondo de mis hormonas alteradas. – lamí su cuello.


    — Galletita no me obligues a pegarte otro bocado. – pasó su nariz por mis labios.


    — Una tregua.


    Nos dimos una pequeña tregua, aunque mientras nos vestíamos las continuas miradas de Hans, hacían que mi entrepierna continuase ardiendo.


    Volvimos con las manos entrelazadas y sonriendo. Cuando Rose me vio vino corriendo a darme mi móvil.


    — Lleva sonando más de media hora y no te encontraba. ¿Ya estabais follando? – me miró de arriba abajo. — No hace falta que me contestes zorrón. Toma tu maldito móvil atronador.


    — ¿Si? Tranquilízate. Espera que no te entiendo. – comencé a caminar por la entrada y Hans me observaba. — ¿Dónde demonios estás? De acuerdo. Dame diez minutos que estoy en la academia. Sí, no te muevas de ahí. – colgué el teléfono resoplando. – Tengo que salir un momento. No tardo en volver.


    — ¿Todo bien? – Hans se acercó a mi lado y me agarró de la mano.


    — Sí, tengo que salir un momento. Ahora mismo vuelvo. – le di un beso y salí de la academia.


    — Lucía, ¿qué pasa? ¿Quién te ha llamado? – me di la vuelta pasando una mano por la cabeza.


    — Enseguida vuelvo. De verdad.


    — Te acompaño. – camino hacia mí y le puse una mano en el pecho parándole.


    — No, voy yo sola. – sus ojos se clavaron en los míos.


    — ¿Por qué tienes que ir sola? – empecé a notar como se enfadaba.


    — Es un amigo. Necesita hablar conmigo. Yo… Necesito ir sola. – fui a besarle y apartó ligeramente. Puse mi mano acariciando su cara. – Enseguida vuelvo.


    En menos de cinco minutos estaba en el bar donde estaba Brad. Estaba en la barra bebiendo como un auténtico cosaco. Estaba como una autentica cuba. Justo cuando llegue a su lado el camarero le estaba sirviendo otra copa y se la quité.


    — Vamos a ver, dime que está pasando para que salga de la exposición de mi hermano y me arrastres a un bar de mala muerte. – oí como carraspeaba el camarero. – No me jodas, que hay más mierda en el suelo que en todo el puto vertedero.


    — Echaba de menos esa boquita Lu. – las palabras las arrastraba y casi no se le entendía. – Ven aquí. – se levantó y me agarro levantándome del suelo.


    — Brad bájame por favor. No tengo paciencia hoy para estas cosas. —–no me bajaba y seguía meneándome por todo el bar. – ¡Que me bajes joder!


    — Bueno, bueno. Pensé que éramos amigos. Estoy perdiendo todo. Mi trabajo, mi mujer, a ti. – se sentó en una silla.


    — ¿Trabajo, mujer? – no entendía de que estaba hablando.


    — Si. Me han expedientado. Hubo una pelea en un bar el otro día y saqué mi arma, disparando al techo. – se apoyó en sus piernas.


    — Dios mío Brad. ¿Cuándo empezaste a beber de nuevo? – había recado de nuevo.


    — Cuando Sophie se fue. Hace un mes. – le miré incrédula. – Me dejó una nota diciéndome que no aguantaba más mis horarios, mi necesidad constante de sexo y mis escarceos. Conoció a otra persona y me dejó una maldita nota. – me llevé la mano a la boca, no me podía creer lo que me estaba contando.


    — El alcohol no es lo mejor para olvidar esto. Mañana los problemas seguirán estando y tú tendrás un horrible dolor de cabeza. – se levantó y su mirada no era la del Brad que siempre había conocido.


    — Necesito una amiga, te necesito a ti Lucía.


    Me agarró de la espalda, pegándome a su cuerpo. Podía oler en su aliento una mezcla de alcohol, tabaco y sentimiento de perdedor. Cerré los ojos y Brad se convirtió en segundos en mi padrastro y el terror me recorrió el cuerpo. Comenzaron a temblarme las piernas y la boca de Brad se pegó a la mía. Noté sus dedos clavándose fuertemente en mi cadera y nuca. Traté de apartarme de él, pero era mucho más fuerte que yo. Noté sus labios en los míos, cerré la boca y con una de mis piernas le pegué un rodillazo en las pelotas obligándole a soltarme.


    — ¿Qué ostias estás haciendo? Joder. – me pasé una mano por la boca, limpiándome sus restos.


    — ¿Quién coño te crees que eres? – me agarró fuertemente del brazo haciéndome daño. – Nena, no te hagas la estrecha ahora. Conozco tus gustos sexuales a la perfección. – volvió a tirar de mí y trató de meter una de sus manos por debajo de mi vestido. – Te gusta follar y es lo que quieres ahora. – levanté una mano para pegarle y me la paró, torciéndome el brazo hasta obligarme a ponerlo detrás de mi espalda. – No te vas a resistir.


    El pánico recorrió mi cuerpo. Volví a sentirme como aquella niña de quince años en manos de mi padrastro. Pude notar su aliento en mi boca, rasgándome la ropa y forzándome. Se me cortó la respiración. No podía respirar, no podía moverme. Era aquella misma escena en la que mi padrastro me violaba. Cerré los ojos y no sé de donde saqué las fuerzas, pero me negué a pasar por aquello. Me negué a sentir aquel horror de nuevo y con toda las fuerzas que pude sacar le pegué un puñetazo en la cara que hico caer a Brad encima de una de las mesas. El camarero salió corriendo para ayudarme. Le miré y solo pude negar y salir corriendo de allí. Me apoyé en la cristalera al salir para recuperar el aliento. Pero seguía jadeando, sin poder respirar bien. Pegué un grito desgarrador al cielo y un par de personas se giraron en la calle. Me llevé las manos a la boca, frotando, tratando de quitar los restos de la boca de Brad. Miré al interior del bar y el camarero tenía agarrado a Brad con la ayuda de otro cliente. Otro estaba hablando por el móvil, supuse que estaría llamando a la policía. Me marché rápidamente de allí, no quería saber nada más.


    Al llegar a la academia, me recoloqué el pelo y respiré profundamente. Al entrar me encontré a Glen hablando con Hans y cuando me vieron, los dos me miraron fijamente. Glen pasó a mi lado y sus ojos azules me miraron de una manera que no me gustó nada.


    — ¿Te has divertido en tu escapada? – Hans se cruzó de brazos frente a mí.


    — No precisamente. – seguía tratando de que no se me notase nada.


    — Pues Glen te ha visto muy bien acompañada de tu amigo Brad. Besándole. – me acerqué a él, intentando agarrarle de los brazos, pero se separó de mí.


    — No, no es lo que parece. Él está hecho polvo, le ha abandonado Sophie y solamente necesitaba un hombro.


    — Un hombro y una boca. – quiso alejarse y le agarré de la mano.


    — Se ha equivocado Hans. Me ha besado pero me he apartado rápidamente. – no quise contar lo que había pasado realmente. – No ha pasado nada Hans. Confía en mí, por favor. – todo lo que acababa de pasar se me estaba agolpando en la boca de la garganta y supe que en cualquier momento iba a estallar en lágrimas.


    — Lucía no puedes besar a Brad y volver aquí como si nada. Poniéndome esos ojos y pensar que simplemente me olvidaré de eso. – trató de irse de nuevo y le paré.


    — Hans, por favor. Es verdad lo que te estoy diciendo.


    Sus ojos me decían la verdad o eso es lo que yo quería ver. Pero saber que otro tío había tocado sus labios, me ponía furioso. Notaba todo mi cuerpo tenso ante su leve roce con las manos.


    — Lucía, te quiero y yo… Necesito marcharme de aquí ahora mismo.


    — Genial, vete a la mierda Hans. – pagué mi cabreo con Brad, con él, sin escuchar el principio de su frase. Solo escuché su necesito marcharme de aquí.


    No dijo nada más y en unos segundos vi como salía de la academia, montándose en su Mini y saliendo derrapando por la calle. Joder Hans, eres un auténtico imbécil. Le dije te quiero y necesito marcharme. Toma una de cal y otra grande de arena.


    Justo cuando di la vuelta a la esquina reaccione y escuche ese te quiero. ¿Me había dicho te quiero y al momento necesito marcharme de aquí? Este tío era imbécil. No, la imbécil fui yo por enfadarme con quien no debía. Pero no entendía porque se había montado todo aquello en la cabeza. Hubiera sido más fácil contarle lo que había pasado, pero sabiendo lo impulsivo que era, iría a partirle la cara a Brad, y siendo rematadamente estúpida, eso no es lo que quería. No por mí, sino porque sabía que Hans acabaría en la cárcel por pegar a un policía.


    Marqué el teléfono de Hans y puse el manos libres. Me sentía fatal por haberle mandado a la mierda. Mis sentimientos estaban disparados, le odiaba por dudar de mí pero no quería que estuviera enfadado y… no me cogía el teléfono. Justo cuando iba a colgar escuché su voz.


    — Hans, siento haberte mandado a la mierda. Yo, a ver, Brad estaba hecho polvo había bebido más de la cuenta y malentendió lo que yo estaba haciendo allí. – negaba con la cabeza sabiendo que no era totalmente cierto.


    — Lucía no necesito explicaciones. Siento haberte dicho q necesitaba marcharme. – obvié decir nada del te quiero. – Pero he sentido celos. Celos de que él te tocase. Le conoces desde hace mucho tiempo, has tenido con el algún tipo de relación y desde el principio no me ha gustado. Desde el día de la fiesta en vuestra casa. La forma de mirarte, de agarrarte y de sonreírte. Es un auténtico capullo, sobre todo porque estaba casado. Normal que su mujer le haya abandonado.


    — Hans, él sigue siendo mi amigo. Tiene problemas y necesita ayuda. No le hace falta que tú digas lo mal que lo ha hecho. – me bajé del coche que había aparcado en casa ya. – Sé que las cosas las ha hecho mal, pero así no se solucionan los problemas, creo que necesita ayuda profesional.


    — ¿Tú se la vas a dar?


    — ¿Cómo puedes ser tan gilipollas? Joder Hans. – abrí la puerta de casa. – Ahora la que necesita descansar soy yo.


    — Hemos follado y has salido corriendo a buscar a tu amiguito, ¿Cómo quieres que reaccione? ¿Haciéndote la ola?


    — Eres un capullo. Solo piensas en tu polla y punto. Pero yo soy así, si un amigo o amiga me necesita, salgo corriendo de donde sea y a la hora que sea. Así que eso se te vaya metiendo en la cabeza monito. Buenas noches.


    Me desmaquille enfadada, me quité la ropa enfadada, me metí en la cama enfadada y enfadada me quedé despierta media noche. Pero con el paso de las horas el enfado cambió de bando. No estaba enfadada con él, me había enfadado conmigo misma por haber sido tan estúpida y haber tratado así a Hans, sin merecérselo. Después de lo que intentó hacer Brad, aún le protegía, y no se lo merecía.


    Recibí tres llamadas de Brad esa noche que no contesté. Necesitaba tranquilizarme y solucionar las cosas con Hans antes de hablar con Brad.


    


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 28. LOS PADRES DE ÉL


    
      
    


    Cuando me desperté, lo único que podía hacer era resoplar. Había sido tan cabrona la noche anterior, que pensé en que Hans se necesitaba una recompensa o al menos un lo siento, de la mejor manera que se me ocurrió. Maldita sea. Discutí con él por no contarle la verdad y le terminé gritando y… Joder. Era estúpida. Esperaba que con aquella idea me perdonase.


    
      
    


    Rebusqué en uno de mis cajones y encontré una caja de Ann Summers que me regaló una amiga hacía tiempo, que no lo había ni estrenado. Era un corpiño azul eléctrico y transparente por los laterales, con escote balconette, con una braguita del mismo tono y unos pequeños lazos laterales. Con unas medias con ligueros a juego. Era el momento de estrenarlo. Me miré en el espejo y supe que le iba a encantar la sorpresa a Hans. Era una manera de decirle lo siento por ser una cabrona integral y que él era el único que me vería así. Rebusqué en el armario y encontré una gabardina perfecta para completar el atuendo. Sonreí al colocarme las gafas antes de coger las llaves del Mini al pensar en la cara que iba a poner Hans.


    
      
    


    No había conducido ni tres kilómetros fuera de la ciudad y por el retrovisor vi a un coche de policía con las luces puestas indicándome que parase en el arcén. Definitivamente si me había saltado el semáforo en ámbar. Me coloqué bien el flequillo, las gafas y cerré un poco el escote de la gabardina.


    
      
    


    — Buenos días señorita, ¿sabe que se ha saltado el ultimo semáforo en rojo?


    — En ámbar. – repliqué sin pensarlo.


    — Permiso de conducir y papeles del coche. – su tono era muy serio.


    
      
    


    Rebusqué en la guantera y al moverme, se movió también la gabardina dejando a la vista las medias con los ligueros. Cuando le entregué los papeles al dichoso policía le pillé mirándome descaradamente las piernas. Al notar mi mirada carraspeó y echó un vistazo a los papeles y comenzó a anotar las cosas en un papel, que supuse que sería mi multa. Esperé unos minutos sin decir nada y cuando oí que rasgaba el papel, volví a mirarle.


    
      
    


    — Conduzca con más precaución señorita o causará algún accidente de tráfico. – vi como sonreía y entrecerré los ojos.


    — Si señor agente. – eché un vistazo al papel y me di cuenta de que había apuntado su nombre y un número de teléfono.


    — Buenas tardes señorita. – no quise decir nada más para no meterme en un lío.


    Me libré de la multa y a cambio me llevé el número de un policía, que mirándole por el retrovisor vi que tenía un culo para partir nueces. No Lucía, no hay hueco para otros hombres ahora mismo. Escuché mi subconsciente.


    Esperé a que se fuera y volví a incorporarme a la carretera para llegar a casa de Hans. Al llegar, aparqué en la entrada delantera y llamé al timbre. Contestó un Hans con un tono bastante serio, así que supuse que seguía molesto. Subí las escaleras y mis mega altísimos zapatos de tacón, avisaron de que llegaba.


    — En el jardín Lucía. – oí a Hans decir.


    
      
    


    Respiré profundamente y no me lo pensé dos veces. Cogí mi Iphone y lo coloqué en la torre de música. Busqué y cuando tuve la canción lista, After Dark de Tito y Tarántula comenzó a resonar por toda la casa. Me metí en el papel y comencé a moverme sensualmente por la cocina que daba al jardín. Mi mente me imaginó siendo Salma Hayek en Abierto hasta el amanecer y simplemente me dejé llevar. Acaricié los cuellos de la gabardina, subiéndomelos, pasé mis dedos por los botones hasta llegar al cinto. Vi como Hans aparecía con los ojos híper abiertos al fondo. Le estaba sorprendiendo sin duda.


    
      
    


    Tenía a aquella tarada subida a unos impresionantes tacones de aguja, con una gabardina que dejaba entrever unas preciosas medias debajo y babeé simplemente al imaginarme el precioso cuerpo de Lucía enfundado en algún sexy conjunto de lencería. No podía reaccionar ante tal despliegue de sensualidad. Joder, si solamente quería arrancarle la puta gabardina y follar como locos en la mesa de la cocina, del jardín, en el suelo, en cualquier sitio. Verla así, me quitó de un plumazo el poco enfado que tenía. Levantaba la pierna y podía observas los ligueros, recorría la isla de la cocina con sus dedos, restregaba su precioso culo contra cada superficie que encontraba, haciendo que mi erección creciera por segundos. Se quedó quieta, sonrió, comenzó a bajarse un poco la gabardina y me mostró un hombro, pero a los dos segundos se volvió a tapar mordiéndose el labio. Joder, iba a reventar los pantalones. Paseó sus dedos por el cinturón de la gabardina y simplemente se deshizo de ella y me dejó ver aquel corpiño que le hacía unas tetas tan jodidamente apetecibles que… Joder. Entre la canción y ella, que me dejaba agilipollado cada vez que la veía no me había percatado de que no estábamos solos. Puso su mano en mi pecho y me empujó fuera de la cocina, hasta sentarme en una de las hamacas del jardín. Caí de espaldas y ella puso su cuerpo encima de mí, pasando sus tetas casi por mi cara.


    
      
    


    — Lucía no… — puso su dedo en mis labios.


    — Déjame compensarte por lo de ayer monito.


    Cuando me di la vuelta meneándole el culo casi en la cara de Hans vi a dos mujeres y un hombre mirándome por encima de sus gafas. Me quedé completamente paralizada, con las tetas medio fuera de un puto corpiño, que no sabía ni porqué me había puesto…


    — Buenos días preciosa. – me dijo la mujer más mayor.


    — Ho… Hola… — me puse derecha.


    — ¿Y la serpiente? – comentó el hombre que tanto sonreía.


    — No he podido traerla, se me agobia con tanta gente viendo el espectáculo. – traté de actuar con normalidad.


    — Yo… — me di la vuelta cuando Hans se levantó de la hamaca. – Papá, mamá, abuela… Ella es…


    — Sin duda alguna, esta preciosidad es Lucía. – me dijo la que supuse que era su abuela.


    — Hans… ¿podemos hablar en la cocina un segundito? – con toda mi dignidad intacta caminé hasta la cocina tirando de la camiseta de Hans. — ¿Tú eres imbécil o es que tienes toda la sangre en la polla?


    — ¿Ahora qué he hecho? – se apoyó en una silla.


    — Nada, dejar que tus padres y tu abuela me vean contoneándome vestida con menos ropa que una stripper en una barra, con unos tacones que no se ni porque me los he puesto y… — resoplé. – Soy idiota por venir a pedir perdón así. Me voy a casa. Lo siento. – agité las manos en el aire.


    — No nena. No te vayas. Siento no haber podido pensar, pero es que cada vez que te veo, mi mente se me queda en blanco, todo lo que tengo alrededor se esfuma y solo veo a la preciosa mujer que tengo delante. Decidida, sin pelos en la lengua y con las mejores intenciones del mundo en cada cosa que hace. No me había encontrado con nadie como tú nunca. Y hay veces que eso me da miedo. – le miré embobada - Miedo de que me conozcas tal como soy y tal vez no te guste, o simplemente lo que tengo en mi pasado te haga replantearte todo esto. Que aparezca otra persona y no sé. Todo esto que ha empezado — cerró los ojos y se pasó la mano por su cara. – No he tenido buenas experiencias en las relaciones y no sé cómo hacerlo. Anoche cuando me enteré de lo de Brad. – negó con la cabeza.


    — Hans déjame explicarte eso.


    — No necesito ninguna explicación. No somos una pareja y no me merezco ninguna explicación después de cómo te traté ayer. Pero saber que ese tío intentó abrazarte y besarte…— le agarré de las manos.


    — Hans, no hay nada con Brad. Nunca la habrá. Simplemente es que su mujer le ha engañado y estaba destrozado. Siento haberte llamado capullo engreído y gilipollas millorico. – me miró sin saber a lo que me refería. – No lo dije en alto. – cerré los ojos y levanté una mano. — De acuerdo.


    — No es culpa tuya. Me comporto como si fueras de mi propiedad y sé que no es así. Los dos disfrutamos mucho de nuestras relaciones sexuales, entre nosotros y con los demás, y no te puedo pedir que dejes de ver a otros tíos, porque no te merezco. No merezco a alguien tan extraordinario como tú. Entendería que te fueras y no quisieras saber nada más de mí. – pasó una de sus manos por mi brazo y se dio la vuelta caminando hacia el jardín.


    — Vamos a ver gilipollas millorico. ¿Te crees que haría esto por cualquiera? Venir a una casa medio en pelotas, que me pare un policía y se fije más en mis muslos que en el semáforo que me acababa de saltar, moverte el culo y las tetas en tu cara, mientras tus padres y tu abuela comen palomitas en primera fila, ¿si no me importases? – se paró y se dio la vuelta mirándome con sus preciosos ojos. – O bien no me conoces o es que eres tú el que no quiere seguir conociéndome. – en ese momento me di cuenta de que esa podría ser su razón. – Claro, soy idiota. Por eso tú ayer dijiste eso. – levanté los brazos y recogí la gabardina del suelo. – Yo siento que… da igual.


    — Para el carro. – tiró de mi brazo pegándome fuertemente a él. – Ni se te ocurra mover ese precioso culo de esta cocina. Sigo queriendo conocer cada cosa tuya, cada recuerdo, cada pensamiento pero… No quiero que nadie… — me agarró de la cara. – Que nadie besé tus labios.


    — Solo te besaré a ti. Ya lo sabes. – sonreí recordándole las palaras que me dijo en Santander. – Solo te besaré a ti monito. – entrecerró los ojos y me mostró esa sonrisa demoledora.


    — Eres increíble preciosa. Demasiado buena para ser verdad.


    — Vamos cariño, o la besas tú o directamente lo hago yo.


    Cuando nos dimos la vuelta teníamos a sus padres y a la abuela mirándonos desde la ventana de la cocina. Enterré mi cabeza en el cuello de Hans y oí a la abuela reír.


    — ¿Te quedas a comer algo con nosotros? Nos gustaría conocer a la mujer que hace que Hans se olvide hasta de su familia. – dijo su madre muy seria.


    — Yo creo que es mejor que os deje solos. – la miré sin saber muy bien por donde iba a tirar su madre.


    — Quédate Lucía. – me sonrió la madre. – Si mi hijo está así de idiotizado, es por algo.


    — De acuerdo. – le di la mano a Hans y comencé a caminar. – Si… En los líos que me meto. – dije en castellano.


    — Hija, esto no es más que un mero trámite. Yo también lo pasé hace años. – me dijo la abuela en castellano agarrándome del brazo.


    — ¿Hablas…


    — Soy argentina. – me quedé quieta.


    — Ahora entiendo muchas cosas. Hay demasiado que no sabemos. – me quedé quieta. – Lo único es… Hans me prestas una camiseta o algo, por favor.


    — Si. Vamos. – me agarró de la mano.


    — Tardar lo que necesitéis niños, que yo a vuestra edad y con el cuerpo de Lucía, hacíamos maravillas. No desaproveches ese conjunto niño. O te arrepentirás.


    — Abuela. – le reprochó Hans.


    — Ni abuela ni leches. ¿Qué te crees que yo no me lo he montado con mis padres cerca? – Hans se quedó blanco y yo me empecé a reír. – El sexo es bueno, muy bueno, hasta a mi edad.


    Subimos a la habitación y mientras me ponía una camiseta de Hans encima del corpiño, él rebuscaba en uno de los armarios. No sé qué es lo que buscaba pero estaba refunfuñando en bajo, algo que no entendía muy bien.


    — No encuentro unos pantalones para dejarte. – se dio la vuelta y me miró de arriba abajo.


    — Siento haberme presentado vestida así. Si hubiera sabido que tus padres estaban aquí, ni loca me plantó de esta guisa. – levanté un poco los hombros. – Lo siento. – cogí unas bermudas vaqueras y me las puse dándole un par de vueltas a la cinturilla atando la camiseta a un lado.


    — No me pidas perdón nena. Debería habértelo dicho, pero es que me bloqueo. Me bloqueo cuando te veo, y más si me vienes con el conjunto de ropa más sexy del mundo. Se me va la sangre a la polla y no rijo.


    — De eso ya me he dado cuenta. – le agarré el paquete. – Toda la sangre en el mismo sitio. Me encanta.


    — Eres mala. – me besó y fuimos a salir cuando le agarré de la mano.


    — Hans, confía en mí. No quiero que desconfíes si me ves hablando con alguien. – me abracé a él.


    — No desconfío, me pongo celoso. Celoso de que otro hombre te acaricie, te mire o te… bese. – le miré a los ojos. – De que puedas elegir a otro que no sea yo. Porque mírate Lucía. Eres la perfección hecha mujer.


    — Solo te besaré a ti Hans. Solo a ti. – pasó su nariz por mi frente y la besó.


    Cada vez que hacía ese simple gesto de besarme la frente, me sentía protegida, cuando sus brazos me rodeaban sentía que ningún mal podía ocurrirme. Solamente a su lado me sentía segura.


    Me guiñó un ojo y bajamos a la terraza. Sus padres y abuela nos observaban desde la mesa sonriendo.


    — Victoria, Steve y Lorel, ella es Lucía. Ellos son mi abuela, mi padre y mi madre. – me acerqué a ellos dándoles dos besos.


    — Encantada.


    — Encantados nosotros. Menuda entrada has hecho. – dijo el padre de Hans a lo que su madre le dio en el brazo.


    — Steve, no la pongas más nerviosa.


    — No creo que se haya puesto nerviosa. – me guiñó un ojo tratando de tranquilizarme. – Lucía, así que eres tú la que ha hecho que nuestro hijo esté tan bobo últimamente.


    — Papá. – le regañó.


    — Es verdad cariño, en la Fundación hasta los niños se han dado cuenta, dicen que la chica tan guapa de ojos gigantes es tu novia. – me miró la abuela.


    — ¿Ojos gigantes? Menos mal que no han hablado de mi culo. – nos echamos a reír.


    — Guapa y con sentido del humor. Ya era hora hijo de que encontrases a una mujer real y no a una solohuesos. Que hartita me tenías de esas chicas Hans. – Hans se tapó la cara muerto de vergüenza.


    — ¿Cómo os conocisteis?


    — Casi me atropella. – dije mientras me servía un café y vi como la abuela le pegaba en el brazo.


    — Abuela. Joder, me estoy llevando por todos los lados hoy.


    Y así pasamos media mañana. Riéndonos y hablando de nosotros, de nuestros trabajos y de cómo era Hans de pequeño. Como creció siendo un gran hombre y como superó sus problemas para convertirse en quien era en aquel momento.


    Me quedé un rato observándoles, como se acariciaban sus padres las manos por encima de la mesa mientras hablaban, o como se miraban tan enamorados. Sentí mucha envidia y un poco de tristeza al no haber conocido yo esa parte de mis padres. Debí de estar en mi mundo porque el padre de Hans se dio cuenta. Fui a la cocina a dejar unos platos y me quedé mirando por la ventana unos segundos. Cerré los ojos y recordé como eran los domingos en casa cuando papa aún vivía. Como mamá nos hacía aquellas galletas y desayunábamos sentados en el jardín. Vi cómo se desvanecían la imagen de mi madre y mi padre, y como nos quedábamos solo Pablo y yo. Cerré los ojos fuertemente y apreté los puños, tratando de no llorar, cuando noté una mano en mi hombro.


    — ¿Estás bien Lucía? – al darme la vuelta estaba Steve mirándome con los mismos ojos que su hijo.


    — Sí, solo que hay veces que los recuerdos aparecen cuando menos te lo esperas. Al veros… — agaché la cabeza y él me agarró de la barbilla para que le mirase.


    — Puede que Hans parezca introvertido, pero usted señorita, ha llegado a su corazón. Has conseguido que se abra, incluso a mí. No quiero que te moleste, pero me contó tu dura historia y ahora al conocerte, al ver todo lo bueno que tienes dentro, quiero que sepas que eres parte de esta familia. Que tienes una familia a este lado del charco.


    — Steve yo… — me puse nerviosa al ver que sabía mi pasado.


    — No quiero que sientas la obligación de nada. Pero sí, mi hijo se ha enamorado de ti, te quiere y mucho. Puede que vuestra relación haya comenzado al revés. – le miré y suspiré. – Pero todas las grandes historias de amor de la historia, han empezado de una forma loca. Solo tenéis que daros ese tiempo, esa primera vez.


    — Sí que empezamos de una forma rara. Ha ido todo al revés, en vez de empezar con una cita, empezamos con un loco viajes a Las Vegas y un polvo en la ducha. – negué con la cabeza maldiciendo mi bocaza, pero su padre se rio. – Al revés.


    — Pues daros la oportunidad de un primer beso, una primera caricia y un primer te quiero. Eso es lo que recordareis dentro de treinta años, cuando vuestros hijos os pregunten por vuestra gran historia de amor preciosa. – me acarició la cara dulcemente.


    — Steve, espero que no la estés asustando. Lucía si te dice algo raro, me lo cuentas y yo me encargo. – pasó la madre al lado y beso a Steve.


    — Lo vuestro es amor del bueno. – justo entró Hans con la abuela.


    — Nosotros nos vamos a marchar, que tenemos que pasar a ver a Sharon. Tiene su segunda reunión hoy y queremos estar con ella. – escuché a la abuela algo triste.


    — Sí, yo me tengo que ir a la academia. Tengo que recoger lo de la exposición de ayer.


    — Ahora mismo nos vemos en la Fundación. – besamos a todos.


    — Querida, estoy encantada de haberte conocido. Espero verte muchas veces más. Invítala a la fiesta de la Fundación. Estaremos encantados de tenerte con nosotros cariño. – la abuela me besó.


    — Muchas gracias. – nos despedimos y continué recogiendo la cocina.


    — ¿Todo bien con mi padre? – me di la vuelta.


    — Si. – tomé aire. – Solamente me estaba acordando de cuando nosotros hacíamos lo mismo cuando éramos pequeños. Mi padre, mi madre y Pablo. Pero se han esfumado los recuerdos. – fruncí los labios y levanté los hombros.


    — Formemos recuerdos nuevos, que nunca se esfumarán. – me abrazó.


    — Tu padre me ha dicho una cosa y tiene mucha razón. Todo empezó de una forma caótica y no nos hemos dado la oportunidad de tener esa primera cita especial. Bueno, esa primera cita que todos hemos deseado tener, pero que algunos no hemos tenido la oportunidad. – de repente me di cuenta de que nunca en mi vida, había tenido una primera cita real.


    — ¿Me estás pidiendo una cita? – afirmé sonriendo tímidamente y hasta me costaba respirar.


    — Es una tontería. No te preocupes. – fui a girarme y me paró.


    — Nada de lo que dices, piensas o haces es una tontería. – me acarició la cara. – Si quiero, quiero una primera cita contigo. – sonreí como si me hubiera tocado la lotería.


    — ¿Sí? – salté a sus brazos, encaramándome en su cintura y besándole toda la cara.


    — Madre mía. No sé qué te ha dicho mi padre, pero me alegro que haya hablado contigo. Quiero una primera cita, una primera vez solo para nosotros. Los dos solos. Que sea especial.


    — Tú eres especial. Con que estés tú me vale. ¿Esta noche? – me sentó en la isla.


    — Esta noche, yo me encargo de todo. Si es una primera cita de verdad, el hombre es el que se encarga de todo. – se hinchó com un pavo real.


    — ¿Y qué hago yo? – metió su dedo en la camiseta y tiró del sujetador.


    — No te olvides de llevarlo a la cita. – me besó el cuello.


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 29. DESAYUNO CON DIAMANTES


    
      
    


    Nuestra primera cita. Íbamos a tener esa misma noche nuestra primera cita y estaba realmente nerviosa. No entendía que después de todo, me pusiera nerviosa tener una cita con él. Todo lo nuestro había comenzado tan rápido, tan pasional que nos habíamos saltado ese primer paso. Conocernos un poco más y poder disfrutar de los nervios de una primera cena, de un primer paseo, de la primera vez que te coges de la mano y de la primera vez que… Joder, más ñoña en ese momento y vomitaba mariposas de colores. Estaba atontada, completamente agilipollada por el efecto que Hans podía llegar a producir en mí. Lo que empezó como un polvo fantástico, tras otros diez mil millones de polvos increíbles, se estaba convirtiendo en algo diferente. Algo que quería descubrir esa noche. Para los dos la primera vez.


    
      
    


    No sabía ni que me iba a poner. Mi armario se formaba por mallas, pantalones de deporte y ropa informal, pero para esa cena quería algo más especial. Me acordé de un maravilloso vestido de encaje negro, con un cinturón que nunca había tenido la oportunidad de estrenar. Así que era perfecto para esa noche.


    
      
    


    Mientras me maquillaba me preguntaba qué diría mi madre si me viera preparándome para una primera cita. Nunca tuve la oportunidad de hacerlo y sonreí tristemente. Mi padre diría que el vestido era muy corto o con mucho escote, mi madre le replicaría diciéndole que estaba preciosa. Para ellos siempre fui la niña más guapa del mundo, aun teniendo gafas de pasta y aparato, para mi padre era su princesa. Ojalá al menos uno de ellos estuviera conmigo allí esa tarde, para agarrarme de la mano, darme ánimos y poder volver a casa y contarles cómo me había ido la noche. Pero eso era imposible. En momentos así echaba de menos a mis padres y a mi tía Anita. Unas lágrimas furtivas comenzaron a rodar por mis mejillas y me las limpié rápidamente. Era la primera vez que me preparaba por haber quedado con alguien y el recuerdo de mis padres y del que dirían, me vino a la mente. Eso ya me tenía que haber avisado que no era simplemente un chico más. Era el chico.


    
      
    


    — Hola Lu. – vi a mi hermano entrando a mi habitación.


    — Hola cariño. – me limpié bien las lágrimas.


    — ¿Qué te pasa? – me abrazo por la cintura y me di la vuelta para mirarle.


    — Echo de menos a papá y a mamá. – levanté los hombros.


    — ¿Ha pasado algo malo con la tía? – se asustó.


    — No, no es eso. La tía está bien. Es porque nunca les he tenido cerca en una primera cita y nunca sabré lo que pensarían de mí sí me vieran ahora. – suspiré levemente.


    — Estarían muy orgullosos de ti. Eres toda una mujer luchadora, fuerte, preciosa y con un corazón enorme. Estarían igual de orgullosos que yo cuando te veo todo lo que haces por mí, por tus amigos y por la gente que quieres. – comencé a llorar sin querer de nuevo. — Yo también me pregunto qué pensarían de mí. Pero sé que allá donde estén se sienten orgullosos de nosotros dos. Porque tú has hecho de mí el hombre que soy ahora mismo.


    — Me recuerdas tanto a papá. – le acaricié la cara. – Eres igual que él.


    — Tú eres igual que mamá. Que aquella preciosa mujer que nos acostaba por las noches y nos leía hasta dormir. La que nos hacía galletas los domingos y nos dejaba quedarnos en la cama juntos con ella. Los tres solos.


    — Te quiero mucho Pablo. No cambies nunca porque eres perfecto tal y como eres. – le di un beso.


    — Tú no dejes que ningún tío te cambie. Si alguien no te quiere por lo que eres es que no es esa persona que se entiende con tus demonios. – le miré sin saber a qué se refería. – Si Lu. Todos buscamos a alguien cuyos demonios se entiendan con los nuestros. – suspiré de nuevo y negué con la cabeza.


    — ¿Cuándo te has hecho tan mayor? – me abrazó.


    — He aprendido de la mejor. Te quiero Lu. – me miró y sonrió dulcemente.


    — Vamos a dejar nuestros demonios guardados bajo llave por ahora, que me tengo que preparar y a ver si al final llego tarde.


    — ¿Una cita? ¿Quién es él?


    — Es Hans.


    — Pero si vosotras ya… — le miré preguntándole como sabía que nosotros ya…— No me mires así Lu. No tienes secretos para mí. Lo que no entiendo es que estés tan nerviosa para una cita con un tío con el que ya has follado.


    — Pablo. – le regañé.


    — Ahora te escandalizas. Venga hermanita que nos conocemos. – se cruzó de brazos.


    — Es que es… nuestra primera cita. Esa que nunca hemos tenido. – dije agachando la mirada tímidamente.


    — Eso es que te importa. Nunca te han importado cosas como estas. Y estás fatal de los nervios.


    — No sé porque dices eso. – estaba arreglándome el pelo.


    — Porque en vez de los rulos, estás intentando ponerte el canutillo vacío del papel higiénico en el pelo. – me miré al espejo y me reí.


    — Es una nueva técnica que me han enseñado. Y ahora fuera. – le empujé fuera de mi habitación. – Que me lías y llego tarde.


    — Antes de que me vaya de fin de semana quiero verte.


    Me preparé a conciencia. Me dejé el pelo suelto con el flequillo y un pequeño recogido apartando el pelo de la cara. Cuando me terminé de colocar el cinto salí al salón donde Pablo ya me esperaba con las maletas hechas, para su fin de semana en San Francisco.


    — ¿Y bien? – me miró y comenzó a sonreír.


    — Los dos estarían diciéndote lo preciosa que estás. Pero solo te pido una cosa.


    — Dime. – le miré intrigada.


    — Que no te rompan el corazón. – me abrazó.


    — Lo intentaré Pablo. – se separó de mí y me miró con una sonrisa irónica.


    — Utilizar condones, que las ETS están a la orden del día. – abrí la boca. – Eso es lo que te dirían papá y mamá.


    — Si Pablo. – cogió sus maletas. – Pásalo muy bien en San Francisco y avísame cuando lleguéis.


    En cuanto se marchó pensé que la noche podíamos acabarla en casa. No tenía ni tiempo ni dinero para reservar una lujosa habitación de hotel y Hans nunca había pasado la noche en casa. Desde aquella primera vez que le dejé el coche cuando el suyo se quedó tirado, no le había permitido entrar en mi casa. Era mi pequeño rincón donde evadirme de todo, y supe que esa noche era la perfecta para que acabásemos allí.


    Preparé la habitación con unas velas aromáticas y dejé todo recogido. Cuando iba a salir me choqué contra mi maravilloso sillón Curve. Ese que me regalo con el conjunto de juguetes cuando Mr. G acabó espachurrado contra la pared. Sonreí pensando el descaró que tuvo haciéndolo, pero estaba encantada con el regalo. Dejé también por el salón unas velas distribuidas por el suelo y algunas estanterías. Justo antes de salir por la puerta eché un vistazo a todo y respiré profundamente. Las malditas mariposas revoloteaban tan fuerte que se iban a salir por la boca.


    Reserva hecha en el Koi, en una mesa privada en el Atrium, solo para nosotros dos. Reserva hecha en el hotel para una noche especial. Nervios a flor de piel. Dios, estaba tan nervioso, tan acelerado que casi me olvidé de coger el regalo que le había comprado. Era un detalle que vi paseando por el paseo con ella, en uno de los pequeños puestos y vi cómo lo miraba. Pero como siempre, tenía que comprarle a Pablo unos filtros para la cámara y lo volvió a dejar en la mesa, haciendo un gesto de que no lo quería. Intentando convencerse a ella misma.


    Se empeñó en quedar directamente en el restaurante, que actuásemos como su fuera una cita normal, en la que ninguno de los dos íbamos a casa del otro. Y accedí. Quería que fuera perfecta, una noche perfecta.


    Cuando llegué al restaurante y miré el reloj. Había llegado veinte minutos antes. Joder si es que mi abuela tenía razón. Estaba completamente agilipollado. Pedí una cerveza en el bar y esperé. Los veinte minutos más largos de mi vida. Ni en la final de la Superbowl estuve tan nervioso. Cuando vi que un par de hombres que estaban a mi lado miraron en silencio a la entrada y su olor llegó a mí, supe que Lucía había llegado. Al darme la vuelta me quedé sin respiración. Estaba absolutamente preciosa. Nunca la había visto tan guapa. Siempre con sus mallas o vaqueros, pero nunca le había visto así. Y me encantaba la visión que tenía de ella en aquel momento. Se acercó lentamente a mí e hizo ese pequeño gesto tan sutil cuando estaba nerviosa. Ladear un poco la cabeza, pasarse un mechón de pelo por la oreja y deslumbrar con su preciosa sonrisa. Me acerqué a ella y la besé en la mejilla.


    — Estás preciosa Lucía. – noté como me temblaba la voz. Estaba muy nervioso.


    — Gracias, tú también estás muy guapo. – pasó su mano por mi brazo.


    — Vamos a nuestra mesa.


    Cuando nos sentamos pude ver nerviosismo en su cara. Sus manos no paraban de tocarse o podía oír sus tacones resonando en el suelo. Agarré una de sus manos por encima de la mesa y respiró profundamente.


    — Lo siento, es que no sé por qué estoy tan nerviosa.


    — Yo estoy igual. Quiero que esta noche sea perfecta, que sea la primera cita que no hemos tenido.


    — ¿Pedimos? – estaba tremendamente nerviosa.


    Después de los primeros platos conseguimos relajarnos y comenzamos a disfrutar realmente de la cena. Estuve escuchando sus locas historias del trabajo. De las pruebas que intentó pasar para entrar en grandes academias en las que la echaron por su físico. Cosa que no podía entender.


    — Mis caderas, mi altura y estas dos… — se tocó las tetas de una manera que me hizo sonreír. – No entran dentro de los cánones de bailarinas perfectas. Pero me dio igual. No me detuvo. Conocí a Rose y bueno, el resto ya lo has podido ver.


    — Si ellos no te quisieron, eso es lo que se han perdido. El día que te vi en aquella actuación, descolgándote por aquella tela, fue maravilloso. – sonreí al recordarlo.


    — Gracias. Al final disfruté mucho. – me iluminó con una enorme sonrisa.


    — Todo buen trabajo tiene su recompensa.


    — Aunque soy un culo inquieto. La cocina, la fotografía…


    — El surf y patinar. Eres una chica multiaventura. Y me encanta.


    — Tú también haces muchísimas cosas. Sobre todo en esa Fundación. Toda la gente a la que ayudas, las madres, los niños, las mujeres maltratadas… — noté como se callaba.


    — Siempre que menciona alguien mujeres maltratadas te cambia el rostro.


    — Si.


    — No tienes que decir nada más. – cogí mi silla y me senté a su lado. – No tenemos que saber todos nuestros secretos. Todos tenemos demonios. – le miré recordando lo que me dijo Pablo.


    — Todos tenemos demonios con los que luchar y buscamos a alguien que los suyos se entiendan con los nuestros. – no entendía que me estaba diciendo.


    — ¿Van a tomar postre señores? – nos interrumpió el camarero.


    — Si por favor. ¿Algo de chocolate? – abrió mucho los ojos.


    — Lo siento señorita, pero no tenemos nada de chocolate en la carta de postres. – vi como hacía un mohín con la boca.


    — La cuenta por favor. – se fue el camarero. – Yo me encargo del postre. Ya sé que tú sin postre puedes morder. – acaricié su cuello con un dedo.


    Ese leve roce de su dedo en mi cuello me hizo estremecer. Quería besarle, recorrer con mis labios su boca y el camarero justo nos trajo la cuenta. Maldito camarero.


    Cuando salimos del restaurante, nos montamos en su coche y condujo varias manzanas hasta que paró en una de las calles. Me dijo que no me moviera del coche y salió corriendo esquivando un par de coches. Quince minutos después apareció con una bolsa de K Chocolatier, pero no me dejó mirar lo que había dentro. Lo intenté en varias ocasiones y acabó por quitarme la bolsa de las manos.


    Tomamos un par de copas en un local cercano.


    — Tengo que pasar un segundo por casa Hans. – pasé mi mano por su brazo.


    — De acuerdo. Luego tengo reservada una habitación, si quieres claro. – noté su nerviosismo.


    — Veremos cómo va la noche monito.


    
      
    


    Aparcó delante de casa y me acompañó hasta la puerta. Cuando llegamos a la puerta, no le dejé entrar. Le dije que me diera unos minutos. Que recogía algo que había olvidado y no tardaba.


    
      
    


    Entré dentro y encendí todas las velas. Eché un vistazo a todo y sonreí. Esperaba que la noche fuera tal y como esperaba. Estaba nerviosa por todo. Respiré un par de veces y dije en alto a Hans que pasase un segundo.


    
      
    


    Al abrir la puerta se quedó extrañado. Parecía no entender que hacíamos allí.


    
      
    


    — Yo pensaba que ibas a recoger algo y luego… - levantó los brazos señalando todo sorprendido.


    — Nunca has estado en casa o al menos yo no te he dejado, y si esto es realmente una primera cita, de las de verdad, de las que no he tenido nunca, esto es lo que quería hacer. – me apoyé en un taburete. – Aunque si no quieres… Lo entenderé.


    — Lucía, eres todo lo que siempre había estado esperando y quiero hacer todo lo que se hace en una primera cita. Hemos cenado, tengo el postre y… quiero pasar toda la noche contigo.


    Mis mariposas revolotearon más fuerte aún. Eso era lo que quería oír realmente esa noche. Le agarré de la mano y caminamos hasta la habitación. El olor de las velas inundaba todo. Nos paramos en la puerta y me agarró de la cintura. Me dio la vuelta lentamente y pasó sus dedos por mis labios obligándome a cerrar los ojos por su tacto suave.


    — Gracias preciosa.


    — Aún no me las des. – abrí los ojos suspirando.


    
      
    


    Se separó de mi mano y camino hasta la mesilla, cogiendo un mando para poner música. Comenzaron a sonar unas notas de piano y al escuchar aquella letra en la voz de Amos Lee, esa versión de Like a Virgin, algo se encendió dentro de mí. Me miró tímida desde el centro de la habitación, mordiéndose el labio y me volví más loco por ella.


    
      
    


    Lentamente me acerqué y ella sonrió. Esa sonrisa que me enloquecía.


    
      
    


    — Cualquiera en su sano juicio se volvería loco por ti. – me agarró de las manos.


    — Plagiando a la gran Jane Austen.


    — Orgullo y prejuicio, mi obra favorita.


    Solté una de sus manos y pasé mi mano por su brazo, en dirección al cuello. Agarré su barbilla para que me mirase. Podía simplemente mirarla durante toda la noche pero al posar mis ojos en sus labios, ella se los humedeció, pidiéndome a gritos un beso. Pasé mis dedos por su boca y cerró los ojos ronroneando. Recorrí con esa misma mano sus mejillas, acercando mi boca a la suya. Cuando abrió los ojos se encontró con los míos. Su respiración se entrecortaba a cada centímetro que me acercaba y cuando nuestros labios se encontraron, fue como si nunca antes nos hubiéramos besado. Nuestras bocas nerviosas se alejaban y acercaban, haciendo crecer el deseo. Pero no era un beso cualquiera. Era el beso. Ese beso perfecto que imaginas cuando te besas por primera vez. Y nosotros lo estábamos consiguiendo en aquella habitación. Sus manos se posaron en mi cintura y su cuerpo se apretaba contra el mío, pidiendo más. Pero quería que fuera perfecto. Encontrar ese algo que nos faltaba. Dejé de besarla y por su gesto parecía enfadada. Le di la vuelta, apartando el pelo de su cuello, dejándomelo todo para mí. La besé desde el hombro cubierto de tela, subiendo por él hasta llegar a su lóbulo. Leves roces con mis labios, que hacían que su espalda se arquease contra mí, pegando su culo en mi entrepierna. Con una de mis manos me deshice de su cinturón y con la otra comencé a bajar la cremallera trasera de su vestido, recorriendo su columna con mis dedos. Saqué el vestido por sus hombros y ella con un movimiento de cintura hizo que cayera hasta el suelo. Quité las horquillas que llevaba en el pelo y dejé caer todo sobre su espalda. A cada caricia q le hacía, notaba como su piel se erizaba.


    Era la primera vez en toda mi vida que alguien me desnudaba de esa manera. Tan sutil, tan dulce y con tanto cariño. Al darme la vuelta sonreí. Escaneé su cara con mis ojos, recordando cada curva, cada pequeña arruga que le salía cuando sonreía, su sonrisa. Suspiré mordiéndome el labio. Comencé a desabrochar uno a uno los botones de su camisa sin dejar de mirarle a los ojos. Me temblaban las manos, era como si fuera la primera vez que desnudaba a un hombre. Saqué la camisa de sus pantalones, sacándosela por los brazos y dejándola caer al suelo. Besé su pecho desnudo, subiendo hasta el cuello y llegué a la comisura de sus labios, sin dejarle besarme.


    Sonreí y bajé mis manos por su pecho, hasta llegar al cinturón, soltándolo lentamente, pegando mi cuerpo al suyo en todo momento. Cuando me deshice de su pantalón, los dos estábamos en igualdad de condiciones. Estábamos igual de excitados y con las mismas ganas de comernos. Me abrazó, pasando sus manos por mi cintura y volvió a besarme. Recorriendo mis labios con su lengua primero, para luego introducirse en ella lentamente, como si las dos estuvieran siguiendo el ritmo de la música. Bajó una mano por mis piernas y me cogió en brazos, a lo que no pude contener una risa excitada. Me dejó con mucha suavidad y delicadeza encima de la cama, apartando lo que había encima. Me acomodé y comenzó a tumbarse encima de mí lentamente. Mientras me besaba, sus dedos recorrían mi cintura y mis piernas. Me hacía temblar. Me temblaba el cuerpo sabiendo que lo tenía tan cerca, que estaba allí por y para mí. Solo por mí. Recorrió mi cuerpo, dejando un reguero de húmedos besos entre mis pechos, bajando por mi sexo y llegando a la punta del dedo pequeño del pie. Al volver a subir, tiro de los laterales de mi ropa interior, deslizándola por mis piernas. Cerré los ojos. Mi excitación iba creciendo a pasos agigantados y mi cabeza no podía pensar con claridad. Todas las caricias que me estaba regalando, me estaban volviendo loca. Nadie me había tocado así nunca antes. Nadie había puesto tanto cariño y dulzura en desnudarme y hacerme sentir tal y como me sentía en ese momento. No sabía cuánto tiempo más iba a poder controlar mis instintos más primarios. Volví a abrirlos cuando tiró de mi brazo, obligándome a sentarme en la cama, para quitarme el sujetador. Me abrazó para dejarme de nuevo sobre la cama. Besó cada una de mis tetas, lamiendo suavemente los pezones, mientras bajaba su mano por mi estómago hasta llegar a mi excitado sexo. Con cada caricia y cada beso arqueaba la espalda, necesitaba más, necesitaba todo de él en ese momento. Volvió a succionar mis labios con su boca. Tiré de su labio inferior y sin darme cuenta se introdujo dentro de mí. Ese juego de la primera cita, nos tenía a los dos demasiado excitados como para alargarlo mucho más. Mientras se introducía en mí, nuestras bocas jugaban y cuando estuvo dentro por completo cerré los ojos de puro placer.


    — Mírame princesa. Mírame. Abre esos preciosos ojos. – los abrí sin pensar y me encontré los suyos mirándome fijamente. . – Eso es. Eres preciosa.


    No pude decir nada porque su boca me calló. Continuaba con un excitante movimiento de caderas, que me estaba matando. Paraba. Volvía a comenzar y volvía a parar. Eso me mataba y él lo sabía. No quería que esa noche acabase nunca. Ese algo que tanto estaba esperando de repente al volver a mirarle a los ojos apareció. Él era ese alguien que faltaba en mi loca vida. En un momento de despiste me puse encima de él. Le miré sonriendo desafiante. Fui a salir de él, pero justo cuando lo iba a hacer, bajé mis caderas, metiéndole dentro de mí por completo y los dos jadeamos. Comencé a mover las caderas lentamente y una de sus manos cogió uno de mis pezones y la otra exploró hasta mi clítoris. Si seguíamos con ese jueguecito nos íbamos a correr enseguida. Pero no podía parar en ese momento. Mis caderas comenzaron a moverse más rápido y en nuestros ojos se podía ver el deseo. Noté como se endurecía más aún dentro de mí, llenándome por completo y nuestros orgasmos estaban a punto de llegar. Me agarró fuertemente de las caderas y los dos nos movimos mucho más rápido hasta que nuestros gemidos retumbaron en la habitación.


    — Dios mío. – eché mi espalda hacía atrás. – Santo dios nena, me matas.


    — Dios santo. – me tumbé en la cama.


    Nos quedamos los dos en silencio unos segundos y me apoyé en su pecho. Él me acariciaba la espalda y los dos estábamos sonriendo como un par de idiotas.


    — Voy a pegarme una ducha, no es muy grande, pero te hago un hueco. – me levanté de la cama y le sonreí.


    — Después tomaremos el postre. – se levantó y me cogió en brazos para dejarme en la ducha.


    — Postre… que bueno. – encendí el grifo y nos cayó el agua fría. – Joder. – nos pegamos los dos.


    — Eres preciosa. – me acarició la cara. – Aquel día que casi te atropello creo que fue mi día de suerte. – me agarró de la cintura. – Nunca he tenido una primera cita como esta.


    — Yo nunca había tenido una primera cita, simplemente nunca me había dado la oportunidad de algo así.


    — ¿Así que soy especial? – comenzó a vacilarme.


    — No te creas tan importante monito. – le di un beso y regulé el agua.


    Cuando salimos de la ducha fui hasta la cocina a coger un par de cervezas y Hans salió en gayumbos, corriendo por la puerta hasta el coche. Era como si hubiera aparecido mi marido y él fuera mi amante, y hubiera salido por patas cagado de miedo por una muerte lenta y dolorosa. Pasaron un par de minutos y abrió la puerta, sacando la bolsa de K Chocolaterie, agitándola un poco.


    — Servicio a domicilio. El mejor chocolate de la ciudad para una preciosa clienta. – entró como si estuviera bailando.


    — ¿Atiendes a todas tus clientas en ropa interior? – ladeé la cabeza.


    — Solo a las especiales. – me agarró de la mano. – Ven conmigo, este postre viene con un servicio especial.


    Entrecerré los ojos y me dejé llevar a la habitación. Cerró la puerta y siguió tirando de mi mano, hasta que me obligó a sentarme en el Curve. Fruncí los labios sin saber muy bien que iba a pasar. No tener el control en este tipo de situaciones me hacía sentir muy incómoda. En todas las relaciones que había mantenido, siempre era yo quien tomaba el control de todo y en ese momento, la pelota no estaba en mi tejado.


    — Túmbate, ahora vamos a comer el postre. – le obedecí sin pensármelo.


    
      
    


    Solamente llevaba puesta una camiseta y unas minúsculas braguitas. Abrió la bolsa y salió un olor a chocolate delicioso. Sacó una pequeña caja y elevé un poco la cabeza para ver su interior, a lo cual él, la ocultó y sonrió. Me acomodé en el Curve y noté como separaba un poco mis piernas. Estaba completamente intrigada. Comenzó a sacar unos pequeños bombones de la caja y me los distribuyó por mis piernas desnudas. A cada uno que dejaba me miraba y sonreía. Levantó un poco la camiseta y me dejó uno justo en el ombligo.


    
      
    


    — No te rías o se caerán. – afirmé muy seria con la cabeza. – Lucía, no te rías.


    
      
    


    Empezó a pasa su lengua por los lugares en los que había dejado los bombones, y me estaba volviendo completamente loca.


    
      
    


    — Pensé que el postre era para mí. – traté de levantarme pero me lo impidió con el peso de su cuerpo sobre el mío.


    — Tal vez, solo si te portas bien, te daré uno. – pude mover un poco mi espalda y subir hasta la parte más alta del Curve, y abrí las piernas.


    — Así que solo si me porto bien. – fruncí los labios y sonreí maliciosamente. — Pues siento decírtelo, pero no soy una niña buena. – puse mi pie en su hombro.


    — Tengo unas vistas desde aquí increíbles señorita Medina. No sé cuánto tiempo voy a aguantar sin meterme dentro de tus bragas.


    — Pues espero que no tardes mucho porque mira. – me llevé una mano a los laterales de mis bragas y tiré de ellas. Salieron abiertas gracias a unos corchetes transparentes que llevaban a ambos lados. – Ya no hay bragas. – abrí lentamente las piernas tirando un poco de la camiseta como si me tapara por timidez.


    — Dios mío nena. – abrió mucho los ojos.


    — Siempre quería hacer esto, — tiré las bragas por encima de su cabeza.


    — Yo siempre quise hacer esto. – soltó las bolsa de los chocolates y agarró la camiseta por el pecho. – Espero que no la tengas mucho cariño. – tiró de ella rasgándola. – Ahora sí que estás perfecta. – se metió uno de mis pezones erectos en la boca y comenzó a lamerlo mientras con la otra masajeaba la otra teta.


    — Si… Sabes cómo poner a una mujer a cien. Prohibiéndoles comer chocolate y pegándote tú el festín. – subió hasta mi boca poniendo su cuerpo encima.


    — No sabes el festín que me voy a pegar nena. Este sofá mañana tendrá una bonita historia que contar. – metió su mano por mi espalda y me levantó en el aire.


    Notaba sus fuertes brazos tensados alrededor de mi cuerpo y como su boca buscaba la mía con necesidad. Ya habíamos pasado por la perfecta primera cita y ahora nos tocaba el polvo del siglo.


    Me sentó en la parte más alta del Curve, dejando caer suavemente mi espalda por la curva que hacía el sillón. Abrió mis piernas y mi cuerpo estaba completamente a su disposición. No había un rincón que no deseaba que recorriese con sus manos, boca o polla. Su cuerpo excitado era pura lujuria. Una polla ancha, larga y erecta abultada en sus calzoncillos, que se quitó fuertemente lanzándolos con los pies a un lateral.


    — Estás totalmente preparada para mí. Tu coño está tan húmedo que si te la meto ahora… — pasó la punta de su polla por mi coño.


    — Gemiría tu nombre a los cuatro vientos Hans. – un pequeño gemido salió de mi boca.


    — Pero aún no es el momento. Antes tengo que pasar mi lengua por aquí. – pasó un dedo por mis labios. – Por aquí. – acarició levemente mi clítoris. – Y por aquí. - introdujo dos dedos dentro de mí y mi espalda se arqueó entera.


    — Dios mío. Si sigues diciendo lo que me vas a hacer me voy a correr solamente escuchándote. – mi respiración se agitaba por segundos.


    — Quiero que te corras para mí durante toda la noche, hasta que tu cuerpo no pueda más. – seguía con sus dedos dentro de mi trazando pequeños círculos, buscando mi punto G. – Hasta que de tu garganta no salga ni un solo gemido más, y me pidas que pare.


    — No… te pediré… que pares jamás. – casi no podía articular correctamente las palabras. – Fóllame Hans, fóllame hasta que no podamos más.


    Escucharla pidiéndome que la follase hasta que no pudiéramos más, no hacía más que ponérmela más dura aún. Sus piernas se abrían para recibirme, pero quería lamer cada rincón de su húmedo coño, pero no pude contenerme y se la metí hasta el fondo. Su pelvis se elevó unos centímetros y sus gemidos eran constantes. De mi boca salían palabras que no se podían entender y comencé a meterla y sacarla mientras mis manos buscaban sus perfectas tetas. Esas tetas que adoraba comer y metérmelas en la boca.


    Los empujones cada vez eran más fuertes, notaba como su coño se amoldaba a mi polla, caliente, húmedo y… Dios mío, no podía parar. Pero si continuaba así me correría antes que ella. La saqué y metí mi cabeza entre sus piernas, lamiendo, chupando, absorbiendo todo lo que me ofrecía. Era un manjar de dioses dispuesto solo para mí. Solo para mi disfrute. Me llevé la mano a mi polla, abarcándola, subiendo y bajándola, para que mi erección fuera la perfecta cuando se la volviera a meter.


    De repente su cuerpo se deslizó por el sillón hasta la parte más baja, y me hizo un gesto para que me sentase. Ella se giró dándome la espalda y con un solo movimiento, mi polla volvía a estar dentro de ella. Comenzó a mover sus caderas, arriba y abajo, en un baile perfecto, excitándome y bajando una de mis manos hasta su coño. Tenía mi otra mano tirando de sus pezones y ella seguía con aquel demoledor movimiento. Empezó a faltarme el aire y noté como ella comenzó de nuevo a arquear la espalda, diciéndome que su orgasmo estaba muy cerca. De mi garganta salió un grito gutural, desgarrador y de la de ella salieron tres gemidos atronadores. Llenos de pasión, deseo y puro sexo. Pero continuó moviéndose y de nuevo otro orgasmo recorrió su cuerpo. Lamí su nuca y noté como se le ponía la piel de gallina. Apoyó su espalda en mi pecho y la abracé, recostándonos en el sillón.


    Con la respiración aún acelerada se levantó tirando de mi mano y llevándome hasta el baño. Sonriéndome cada segundo y cerrando de vez en cuando los ojos para suspirar.


    Nos metimos en la ducha de nuevo y no nos podíamos quitar las manos de encima. Besos, caricias y gemidos volvieron a llenar aquel baño. Era una atracción total para mí y me encantaba que lo fuera.


    Sobre las cinco de la mañana, cuatro o cinco polvos después, nos metimos en la cama destrozados. Se apoyó en mi pecho mientras jugueteaba con mi estómago. Y así nos quedamos dormidos, abrazados y totalmente satisfechos.


    Me desperté una hora después, mientras Lucía seguía durmiendo en su lado de la cama. Traté de no despertarla y recogí mi ropa del suelo y cerré la puerta de la habitación. Observé las pocas velas que aún quedaban encendidas en el salón, y una a una las fui apagando. Sonreí al pensar en todo el cariño que puso en que esa noche fuera especial.


    Unos ruidos me despertaron y al tocar el otro lado de la cama Hans no estaba. Miré en el baño, pero no había luz por debajo de la puerta y por el suelo no estaba la ropa de Hans. ¿Se estaba marchando en medio de la noche? Salí al salón y estaba poniéndose la camisa y suspiré.


    — ¿Qué haces? – me acerqué a él.


    — Me voy a casa. No quiero… — no estaba huyendo, por su cara noté que no quería irse, pero como nunca había dormido en casa, ni pasado la noche, no quería incomodarme.


    — Mira monito, como saques ese maravilloso culo de mi casa, no tienes Beverly Hills para esconderte. Venga vamos. – le agarré de la mano tirando de él hacia la habitación.


    — No quiero que te sientas obligada a nada.


    — Hans, después de todo lo que ha pasado esta noche, lo que menos quiero es despertarme y no verte a mi lado. Es la primera de muchas noches que pasaremos en casa. Quiero que estés aquí. – le besé.


    — Gracias preciosa. – pasó su mano por mi cara y volvimos a besarnos.


    — Gracias a ti, por ser como eres conmigo.


    Nos metimos en la cama y entonces sí que pudimos dormir tranquilamente hasta que no pudimos más.


    

  


  
    CAPITULO 30. SAVE THE LAST DANCE


    Después de un duro día de trabajo me marché al anochecer a correr un poco por la playa. Había tenido durante cinco días seguidos pesadillas por las noches. Me levantaba bañada en sudor y jadeando, sin aire y con una sensación de claustrofobia horrible. Hans no sabía qué hacer en esos momentos. Le había contado todo sobre mi pasado menos lo que ocurrió aquel verano. Aquel fatídico día en el que el test de embarazo dio positivo y todo mi mundo se vino abajo.


    
      
    


    Tener que ir a aquella clínica, como si fuera una apestada, como me temblaban las piernas al entrar, al esperar en aquella sala llena de chicas en mi misma situación. Como nos mirábamos de reojo las unas a las otras. Unas por necesidad, otras por un descuido y otras como yo, por un abuso. Como las manos de aquel primer médico se introducían dentro de mí, tratando de tranquilizarme con palabras de apoyo, pero no podía evitar las lágrimas. Cuando tuve que correr al baño a vomitar de los nervios. Ceci y Evi no se separaron de mí ni un momento desde que lo supimos. Fueron mi único apoyo en aquel momento.


    
      
    


    Corriendo por la playa parecía que quería alejarme tanto de mi pasado que nunca podría cogerme. Las manos de Evi y Ceci fue el único apoyo que tuve antes de tener que entrar en aquella fría sala, donde todo acabó en unos eternos minutos. Vestida con una simple bata azul, tuve que enfrentarme a lo que jamás había imaginado. Tener que abortar porque lo que llevaba dentro era el acto horrible de mi padrastro. Me sentí pequeña en aquella sala llena de enfermeras y un médico que me decía, “tranquila cariño, enseguida terminamos”. Noté como las cosas comenzaron a complicarse cuando mi cabeza comenzó a dar vueltas y empecé a sentirme débil, mareada y con ganas de vomitar. Solo escuchaba a las enfermeras diciéndome tranquila, no pasa nada, estamos aquí contigo. Lo que se suponía una sencilla operación, se convirtió en una de dos horas, en las que no pude entender lo que decían. Al terminar, pude ver los ojos del médico fijados en los míos. Me sonreía amablemente diciéndome que se había acabado, que toda aquella pesadilla había tenido ya un final. Pero no era verdad, aquello no terminó cuando salí de aquella sala, sabiendo que lo que había hecho me perseguiría durante mucho tiempo. Días, semanas, meses y hasta muchos años después, aquel sentimiento y aquellas lágrimas que me recorrían la cara, me acompañaban más noches de las que yo hubiera deseado.


    
      
    


    Cuando quise darme cuenta estaba corriendo cerca de casa. Al mirar el reloj vi que había pasado hora y media desde que salí de la academia. Hans esa noche tenía una reunión con unos inversores para una apertura de otra Fundación en la costa Este.


    
      
    


    Entre nosotros las cosas no podían ir mejor. Lo pasábamos muy bien en todos los aspectos. Ya era una más de su familia, que me aceptaron desde el momento que me vieron desnudándome para ellos la primera vez. Era esa familia que me faltaba en aquella gran ciudad. En la Fundación, a la que iba cada vez que podía, en mis horas de comida o al salir de la academia, ayudaba en todo lo que podía. Con los niños, con las mujeres maltratadas y sobre todo con esas personas que veían la vida negra, un agujero del que no se podía salir. Saber que ponía mi granito de arena con ellos, era muy gratificante.


    
      
    


    En la academia había muchísimo trabajo. Nos estábamos desbordando de la cantidad de gente nueva que se había apuntado, y solía sustituir a Rose cada vez que no estaba en la academia, bien por nuevos trabajos que nos salían o porque estaba con Glen en algún viaje romántico que le organizaba.


    
      
    


    Todo aquello me sacó una sonrisa mientras salía de la ducha después de un relajante paseo por debajo del agua. Encendí el portátil y en el Skype vi tres llamadas perdidas de la tía Anita. Le di al botón de llamada mientras me secaba el pelo con la toalla.


    
      
    


    Cuando pude ver los ojos llorosos de mi tía, supe que no eran buenas noticias. Vi como Hernando apoyaba la mano en el hombro de mi tía y ella ponía la suya encima.


    
      
    


    — ¿Qué pasa tía? – mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. – No me asustes por favor.


    — Cariño mío. Maitia. Quiero que te tranquilices para lo que te voy a decir. Por favor, no puedo verte llorar y no estar ahí para abrazarte. – respiré profundamente y me pasé los dedos por los ojos, limpiándome las lágrimas.


    — No tía, no quiero que me lo digas. Sé que no es bueno. – comencé a negar con la cabeza.


    — Maitia, necesito que me escuches atentamente. – miré la pantalla y un nudo se instaló permanentemente en mi garganta. – Hemos estado hoy en el médico y los resultados no son los que esperábamos. El tratamiento no está haciendo el efecto que los médicos querían. Es muy lento y yo… — tragó saliva durante unos segundos. – Yo no tengo tanto tiempo para que haga efecto. – cerré los ojos mordiéndome los labios tratando de no llorar, pero fue imposible. – No cariño, no quiero que llores.


    — ¿Cómo no voy a llorar tía? Te mueres y no puedo hacer nada. – no podía casi articular bien las palabras. – Hay más médicos, más opiniones, aquí en Estados Unidos están los mejores. Podemos… — mi tía me cortó.


    — No cariño, no. No puedo perder la última esperanza que me queda. Hemos pasado por muchos médicos y ninguno ha encontrado solución a esto. Cariño, el cáncer se ha expandido y es letal. Lo único bueno que hay, es que al ser mayor, las células no se regeneran tan rápido y no crece tanto. Algo bueno de tener tantísimos años. – sonreímos las dos mientras llorábamos.


    — Habrá algo que podamos hacer. – mi cabeza daba vueltas sin poder asimilarlo y tratando de buscar alguna solución.


    — No cariño. Ya lo único que quiero es vivir de la mejor manera posible. Disfrutar cada segundo de lo que me queda de vida, porque no sé si habrá un mañana. Un mañana para volver a ver vuestras preciosas caras, para volver a abrazaros y volver a decir que os quiero con toda mi alma. Un mañana para hacer todo lo que no podré hacer cuando ya no esté. – no podía parar de llorar - Porque me he dado cuenta de que la vida es demasiado corta. Nunca tenemos el tiempo suficiente para disfrutar de las personas que tenemos a nuestro lado. Y a veces… — no podía contener mis lágrimas al oír la despedida de mi tía. Puso su mano de nuevo encima de la de Hernando. – Nos damos cuenta de las cosas demasiado tarde. Ama, vive, ríe, besa cada vez que quieras, sin miedo a nada, sin miedo a perder lo que no tienes.


    — No, no tía no. – negué fuertemente mientras me quitaba las lágrimas con el dorso de la mano. – Esto suena a despedida y no te lo permito. No te permito que me hagas lo mismo que papá, que no pude despedirme de él. Que se fue sin dejarme decirle que le adoraba, que nunca habría en mi corazón nadie tan especial como él. – era imposible que las lágrimas parasen y no quería asumirlo. – No te atrevas a hacerme lo mismo por favor, por favor tía. No puedes hacerme esto. No.


    Mi tía trató de tranquilizarme, pero durante los primeros minutos fue imposible. No podía imaginarme perderla a ella, su sonrisa, su cariño y sus abrazos. No entendía por qué la vida era tan cruel.


    Logró sacarme una sonrisa cuando comenzó a hablarme de los veranos que pasábamos en Nerja. Como saltábamos desde el acantilado al agua, como siempre iba con las rodillas raspadas de tratas de saltar de los muros más altos bailando. De aquel primer novio que tuve con diez años. Consiguió que volviera a aquella playa y volver a respirar el olor de los jazmines, que tanto conseguían tranquilizarme. Tuve que despedirme de ella a regañadientes porque tenían que ir a una reunión.


    Al cerrar la tapa del portátil tuve la necesidad de buscar la caja de los recuerdos que tenía en mi habitación. Estaba en una de las baldas más altas de mi armario y después de sacar cinco cajas la encontré. Respiré profundamente, sacando todo el aire de la habitación, antes de abrirla. Al hacerlo, lo primero que me encontré fue la foto de mi padre y Pablo, cuando este nació. Era una de las que siempre llevaba en la cartera y acaricié la imagen de mi padre. Era tan guapo, con una sonrisa tan preciosa, que tenía la suerte de verla en Pablo. Esa misma sonrisa sincera, amplia y preciosa. Pablo era el vivo reflejo de nuestro padre. Seguí buscando en la caja y al tocar las puntas de ballet, se me puso un nudo en el estómago. Junto con ellas estaba mi maillot. Aquel día de la última audición que hice, las metí en aquella caja, olvidándome de ellas. Había seguido bailando y era completamente feliz con mi trabajo, pero esa parte de mi acabó aquel día. Encontré también un cd con la canción. Aquella canción que mi padre me cantaba cuando era pequeña, nuestra canción. No había podido volver a escuchar la versión original de Joan Manuel Serrat, pero la que hizo Pasión Vega de Lucía, era la que llevaba años también sin escuchar, porque las palabras que decía, esa letra, me traían a la cabeza la voz de mi padre cantándomela. Junto al cd estaba nuestra foto. Aquella foto que me sacó la primera vez que fui a bailar. Con unas puntas rosas muy pequeñas, maillot y una cara de felicidad que traspasaba la cámara. Esa era la otra foto que mi padre llevaba siempre en la cartera.


    Acaricié el maillot y las puntas durante unos segundos. Dejé la caja en la cama y me quité las lágrimas de la cara. Lo que necesitaba en ese momento solamente podía hacerlo en la academia. Cogí las llaves del coche, el maillot, las puntas y salí corriendo a por el coche.


    La academia ya estaba cerrada y me fui hasta una de las primeras salas, las que Rose utilizaba para las niñas que empezaban con ballet. Aparté la barra del espejo y dejé las cosas en el suelo. Puse el cd en el equipo de música y me cambié de ropa. Me puse las medias, el maillot y al ir a ponerme las puntas tuve que tomar aire y esperar unos segundos. Llevaba muchos años sin sentir mis pies en ellas y tuve que tomarme más de unos segundos. Pasé las tiras por los tobillos y terminé de atármelas. Estiré las piernas y me miré en el espejo. Até todo mi pelo en un moño alto, mientras seguía abriendo mis piernas hasta tenerlas en paralelo. Estiré los brazos, el cuello y volví a mirarme. Por un instante vi el brillo en mis ojos de aquella niña apasionada por el ballet, aquella niña que sonreía cada vez que se subía en las puntas y danzaba. Me levanté y calenté los tobillos. El dolor y roce que producían las puntas era el mismo que recordaba. Respiré profundamente cerrando los ojos, tratando de evadirme de todos los recuerdos, de centrarme en algo que deseaba en aquel momento.


    Aquella pseudo reunión donde trataba de encontrar socios para la apertura de otra Fundación estaba siendo horrible. Mi abuela estaba tratando de convencerles, contando como ella creo la Fundación, como habíamos ayudado a tanta gente. Tenía que vender una idea que no se podía vender. Solamente se podía entender si cerca de ti había habido alguien con algún problema de los que intentábamos tratar. Maltratos, drogas, niños con largas enfermedades, pero ellos parecía solo querer ver como evadir sus impuestos a través de un acto como el que nosotros hacíamos. Negué varias veces con la cabeza. Hacía unos años yo también veía así la Fundación, pero tras haber vivido día a día con aquellas mujeres, niños y adolescentes, el mundo lo veía con otros ojos. Y ya cuando Lucía me contó por todo lo que había pasado, la pesadilla a la que tuvieron que sobrevivir, sabía que nuestra Fundación era más que una forma de evadir impuestos.


    Me mordí varias veces la lengua y en un arrebato mi padre me agarró del brazo sacándome de aquella conversación en el jardín.


    — Hijo, no les des lo que quieren oír de ti. No les hagas ver que el Hans Berg de aquellas portadas de revista, sigue estando vivo. No eres el mismo. No les des el gusto. – un escalofrío recorrió mi cuerpo, como si algo malo estuviera pasando.


    — No soy el mismo, por eso me jode que ellos piense que lo que hacemos aquí solo sirve para eso. No quiero inversores para la Fundación de la costa Este. Yo… — me llevé la mano al pecho. – Papá, necesito hacer una llamada. – cogí el móvil y marqué el número de Lucía, pero tras varios tonos no contestó y supe que algo no iba bien.


    — ¿Qué ocurre hijo? – puso su mano en mi hombro preocupado por mi cara.


    — No lo sé, pero tengo que ir a ver a Lucía. Siento que algo no va bien. Puedes hablar tú con mamá y la abuela y decirles que… — me apretó fuertemente el hombro.


    — No te preocupes. Si sientes que algo malo pasa y sientes la necesidad de salir corriendo a ver si ella está bien. Vete. – hizo una pequeña parada y me sonrió. — Estás loco por ella y realmente no te culpo. Es preciosa y por lo que me has contado de ella, se merece que alguien se preocupe por ella ahora. Corre hijo. Yo hablo con ellas.


    — Gracias papá.


    Salí corriendo por la parte de atrás del jardín y vi como mi padre hablaba con mi madre, y ella sonreía al mirarme. Llegué a donde estaban los coches y después de cinco minutos tratando de sacar el coche del mini hueco en el que me lo habían dejado, pude poner rumbo a la ciudad. Continué llamando a Lucía pero seguía sin contestar. La llamé a casa pero tampoco contestaba. No sabía dónde encontrarla ni por dónde empezar a buscarla. Mientras esperaba en uno de los semáforos de Sunset pensé en la academia. Cada vez que le ocurría algo o no estaba bien, acudía corriendo a la academia.


    Aparqué justo en la acera de enfrente y corrí por la carretera. Al empujar la puerta estaba abierta. ¿Pero dónde se creía que estaba? ¿En Langre para dejar la puerta abierta? Al entrar escuché una preciosa voz acompañada a las notas de un piano. Cantaba en castellano, una canción que nunca había escuchado antes.


    


    No hay nada más bello, que lo que nunca he tenido. Nada más amado, que lo que perdí.


    Perdóname si, hoy busco en la arena, una luna llena que arañaba el mar. Si alguna vez fui un ave de paso…


    


    Cuando llegué a la sala, solamente estaba iluminada por unas pocas luces y allí estaba Lucía. Bailando con el maillot y las puntas al son de aquella desgarradora canción.


    En su cara se podía ver el dolor que le provocaba aquella canción. Arqueaba su espalda hacía atrás mientras elevaba elegantemente su pierna, girando, haciendo pequeñas piruetas suaves y dulces. Cambiando mientras la música se hacía más fuerte.


    Me quedé allí quieto, ensimismado por la fuerza que sacaba para realizar aquellos saltos y aquellos giros sobre la punta de uno de sus pies mientras su cuerpo giraba rápidamente, pero perdía el equilibrio.


    Cerraba los ojos sacudiendo sus brazos, pasándose las manos por la nuca. Notaba el dolor en sus ojos. Volvía a mirarse en el espejo y ponía su cuerpo formando una figura preciosa con sus brazos y piernas.


    Sus ojos volvieron a abrirse y cuando la música comenzó a ser más fuerte, empezó a girar sobre su pie, y noté como por su mejilla corrían las lágrimas. Mi primer instinto fue ir donde ella y abrazarla, pero continué allí parado observándola. Siguió con su precioso baile y su sola presencia.


    Las notas de la canción de Lucía recorrían mi cuerpo. No podía dejar de bailar, mi cuerpo recorría toda la sala, haciendo varios fouettes con varios giros, un cabriole para terminar junto con la canción en el suelo, girando varias veces sobre mi cuerpo y abriendo los brazos tumbada en el suelo. Mi respiración estaba descontrolada, hacía años que no sentía aquel dolor que se me había instalado en el pecho. Era una mezcla de añoranza del ballet, del dolor por la pérdida y por no poder hacer nada por ello. La canción de Lucía, que mi padre me cantaba siempre antes de acostarme, la canción más bonita del mundo para la princesa más bonita del universo. Esas eran sus palabras antes de besarme la frente y decirme te quiero.


    Me abracé a mí misma cerrando los ojos y podía sentir las manos de mi padre en mis brazos, su aliento fresco y sus besos en mi cara. Como me besaba y como me abrazaba cuando sin decírselo, sabía que algo iba mal. Le echaba tanto de menos que rompí a llorar desconsoladamente mientras la canción volvió a repetirse. Esas notas de piano me resultaron más desgarradoras que nunca y mis sollozos retumbaron en la habitación.


    Cuando abrí los ojos me encontré los de Hans mirándome. Apreté los labios tratando de controlar mis lágrimas, pero no pude hacerlo. Él simplemente se agachó con los brazos apoyados en sus rodillas. Estiró uno de sus brazos y le agarré la mano. Me perdí en sus brazos durante varios minutos sin decir nada. Hans se limitaba a acariciarme la espalda. Las lágrimas no me dejaban respirar y me después de varios minutos me separé lentamente de Hans cuando me pude tranquilizar un poco más.


    — ¿Qué haces aquí? – me limpié las lágrimas.


    — Sabía que algo no iba bien. Estaba en la reunión y te llamé por teléfono pero no me contestabas. Así que supe que estabas aquí. Pero no sabía que estabas tan mal. ¿Qué ha pasado? – se sentó justo enfrente de mí en el suelo.


    — He… he hablado con mi tía. – notaba como me temblaba de nuevo la voz y como no podría aguantar sin llorar de nuevo. – La quimio… — negué con la cabeza.


    — No Lucía. No puede ser. – levanté los hombros y meneé la cabeza. – Dios mío nena. – me abrazó fuertemente. – No sé qué decir. Yo… Mi niña. Podemos buscar más opiniones, aquí hay médicos especializados con técnicas avanzadas y… — le corté.


    — No Hans. Mi tía me ha pedido que no haga nada. Que no quiere hacer nada más. – suspiré entrecortada - No quiere estar muerta en vida con más pruebas y tratamientos. No quiere luchar más. – me froté los ojos. – Sé que es su vida, pero no quiero que se vaya. Aún no. No es justo.


    — Lo sé cariño. No puede tirar la toalla tan fácilmente. – me froté los pies quitándome las puntas.


    — Ha sido muy tajante. Pero no quiero perderla. No puedo. Simplemente no puedo. Junto con Pablo es mi única familia. – me levanté soltándome el moño y frotándome la cabeza.


    — Me tienes a mí. – se levantó poniéndose a mi lado. – Lucía, me tienes a mí aquí y no me voy a marchar. – una promesa de su boca. – Nunca me iré de tu lado. Nunca. – me acarició lentamente la mejilla y me dio un dulce beso en los labios. – Siempre estaré a tu lado. Cuando me necesites, cuando no me necesites y cuando trates de echarme de tu lado. Porque he encontrado a esa persona con la que quiero estar, con la que quiero levantarme, discutir, reconciliarme y acostarme. – sonreí levemente al oírle decir discutir. – Tenía miedo, miedo a sentir demasiado por ti. Pero nunca es demasiado. Nunca tendré demasiado de ti. Siempre querré más. Mucho más. Eres simplemente perfecta para mí. Con tus taras, tus locuras, eres eso de lo que siempre he huido. – sus palabras eran sinceras y me hacían feliz en aquel momento. – Nos odiamos al conocernos y ahora no puedo estar ni un segundo sin sentir tu mano sobre la mía, sin besar tus labios y sin tenerte a mi lado. Nunca te abandonaré Lucía. Nunca. – no podía creer lo que estaba escuchando.


    — Hans, tal vez mis taras como tú las llamas, son las que nos separen. – me solté de sus manos.


    — Me dan igual esas taras. Todos tenemos demonios. Tú misma me lo dijiste una vez. Nuestros demonios están en el pasado y yo lo que quiero es el futuro a tu lado. Disfrutar de este maravilloso presente, y tener un futuro juntos, si tú me dejas. Porque Lucía, estoy completamente enamorado de ti. Desde ese día que nos odiamos, sin querer reconocerlo, me ganaste. – fruncí los labios. – Simplemente has derribado los muros que tenía en mi corazón y te has ganado el mejor hueco que hay en él. Te quiero Lucía Medina y nunca me voy a separar de ti.


    Oír ese te quiero de nuevo me hizo darme cuenta de que era real. Me quería aun siendo como era y en ese momento era lo que necesitaba. Una promesa de no abandonarme, de no dejarme y estar a mi lado siempre. No pude decir nada porque de nuevo comencé a llorar y simplemente me abracé a él con todo mi cuerpo. Sus brazos protegiéndome de mis dragones internos y de los demonios que nos rodeaban. Era lo único que necesitaba en aquel momento. Sentir que Hans estaba a mi lado.


    — ¿Sabes lo que necesitas? – negué aún abrazada a él. – Un gran helado de yogur con nueces pecanas y chocolate caliente. – me separé de él mirándole sin saber cómo sabía que era de mis postres favoritos. – No me mires así, que sé que cuando salís de la academia vais a la heladería a comeros uno cuando habéis tenido mal día.


    — ¿Cómo demonios sabes eso? – notó una mirada inquisidora.


    — Glen. – sonrió.


    — Chivato. No me gusta que Rose pase tanto tiempo con él. Le habrá contado todos mis secretos y luego Glen a ti. – comenzó a mirar al techo. — ¿Lo ha hecho? Seréis mamones. – no pude evitar sonreír.


    — Me gusta cuando sonríes. – me miró por el espejo mientras me ponía un jersey ancho por encima del maillot y me colocaba unas converse.


    — Me gusta que me hagas sonreír. Eres el único que me hace sonreír Hans. Y eso, eso es mucho. – solté el aire que me quedaba en los pulmones.


    Nos sentamos en la heladería y Hans trató de hacerme sentir bien. De olvidarnos de todo por unos segundos y comenzó a contarme historias de la Fundación, de cómo los niños peguntaban por mí y que le encantaría que pasase por allí más tiempo.


    Mientras él hablaba por los altavoces Jamie Cullum cantaba su Everlasting Love y simplemente observé a Hans. Sus preciosos ojos, esa nariz angulada que arrugaba cuando algo no le gustaba, esos labios perfilados tan adorables que me besaban sin miedo y esas manos grandes y firmes que movía cuando se emocionaba al contar algo. Agarré una de sus manos mientras seguía hablándome y lo supe en ese mismo instante. Le quería a él en mi vida, para siempre.


    — Te quiero Hans. – se atragantó con el helado.


    — Perdón. – se limpió con una servilleta la boca. – Lucía, no tienes que decirlo porque yo lo haya dicho. – negué sonriendo.


    — No Hans. Mis te quieros y mis perdón siempre son sinceros. Si lo digo es porque lo siento. Y sí, te quiero. Te quiero Hans. – se levantó para sentarse en el banco a mi lado.


    — Nena, no sabes lo que significa para mi escucharlo. – agarró una de mis manos.


    — Debajo de esa capa de tío duro, hay un gran corazoncito. – le di pequeños golpecitos en el pecho.


    — Debajo de esa faceta de tía sin sentimientos y dura, hay un corazón enorme. – pasó su brazo por detrás de mí cintura, arrastrándome unos centímetros en el banco hasta pegarme a él. – Y me siento afortunado que en ese gran corazón exista un hueco para mí.


    — Un hueco privilegiado. Eso no lo dudes.


    Pasé mis piernas por encima de una de las suyas y nos besamos. Nos besamos durante tanto tiempo, que solo nos quedamos en la heladería la camarera y nosotros. Pudimos hablar, sonreír y besarnos. Sin miedo a querer, sin miedo a nada.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 31. QUEDATE A MI LADO


    Aún me quedaba hablar con Pablo. Después de la heladería fuimos a casa a esperarle, pero con todo lo que había pasado, nos quedamos dormidos en el sofá esperando a que volviera. Serían sobre las cuatro de la mañana cuando sonó el teléfono de Hans en modo alerta de tsunami.


    
      
    


    — ¿Sí? ¿Cómo? – se levantó como una bala del sofá y yo me caí hacia su lado. – Si, ahora mismo voy. – colgó el teléfono y noté como se le empezaba a hinchar la vena del cuello. – Me la cargo. Bueno, a los dos.


    — ¿Qué ha pasado? – me levanté y vi sus ojos abiertos como platos mirándome fijamente, como si la culpable de ese enfado fuera yo. – No me gusta esa mirada. ¿Qué pasa Hans?


    — Vámonos.


    Justo me dio tiempo a coger las converse del suelo y a salir corriendo detrás de él. Nos montamos en el coche y su enfado iba en aumento. Lo pude notar al pegarse mi culo contra el asiento de la velocidad que comenzó a coger el coche. Pasamos un par de curvas y supe que íbamos a la Fundación. Aparcó y pegó un portazo nada más que llegamos. Aún estaba descalza porque cada vez que trataba de ponerme las converse, mi cabeza se daba contra la ventanilla en cada curva. Salí corriendo detrás de él.


    — ¿Quieres parar un momento y decirme que está pasando? No pienso moverme hasta que no me lo digas. – el seguía andando. – Joder Hans. – se dio la vuelta y me agarró por las piernas poniéndome encima de sus hombros. – Bájame troglodita.


    — Cállate o vas a despertar a demasiada gente. – me dio un azote en el culo y me moví en sus hombros.


    — ¿Qué demonios está pasando para que estés tan enfadado – desde mi posición vi que entrabamos a uno de los salones y vi cuatro piernas sentadas en un sofá – Y me cojas así?


    — Esto pasa. – me dejó en el suelo y vi que esas cuatro piernas eran Pablo y Sharon.


    — ¿Pero qué coño haces aquí Pablo? – los dos pobres tenían la cara descompuesto al ver a sus hermanos allí.


    — A ver Lu, no te empieces a emparanoiar y a creer que hemos robado un banco o algo por el estilo. – noté la mirada de Hans en Pablo fijamente. – Hans yo…


    — No te atrevas a hablarme Pablo. ¿Qué cojones estabas haciendo con mi hermana? – estaba gritando.


    — Yo – Sharon le cortó.


    — A ver hermanito, no te montes películas. Hemos cenado en la habitación y después visto una película, y nos hemos quedado dormidos. No ha pasado nada más. – sonó tajante.


    — Como le hayas puesto una mano encima a mi hermana. – Hans se acercó a Pablo y le paré.


    — Vamos a ver neandertal. Si hubiera pasado algo, es algo entre dos. Además – les señalé – Mírales las caras de susto que tienen. Conozco a mi hermano y no me mentiría en este tipo de cosas.


    — Mi hermana no necesita distracciones ahora mismo. – su enfado iba conmigo también.


    — Hans, Pablo no es una distracción para Sharon. Pablo está ayudándole mucho. ¿O no es verdad? – agarré la mano de Hans.


    — Es cierto Hans. – Sharon se levantó. – No hemos hecho nada, simplemente somos amigos. Es ese amigo que nunca había tenido en el que puedo confiar, hablar de todo y llorar en su hombro.


    — Para eso me tienes a mí, a los psicólogos y a los médicos. – no bajaba su tono de voz.


    — No Hans, no es lo mismo. Tú eres mi hermano y me has juzgado y condenado por cometer unos errores, que tú mismo cometiste.


    — Pues por eso mismo. – gritó Hans. – Por eso mismo no quiero que sufras lo que yo, ni que hagas sufrir a nuestra familia otra vez. Con que uno de los dos tocase fondo, es suficiente. Joder Sharon.


    — Hablar contigo es acabar siempre en el mismo punto. Acabamos discutiendo y te marchas. – miré a Pablo y le dije con la mirada que era mejor salir de allí.


    — Tú no te mueves de aquí. – agarró del brazo Hans a Pablo.


    — Basta ya Hans. – le grité soltándole el brazo de mi hermano. – No puedes enfadarte. Son amigos y se apoyan. Bastante mierda hay ya en sus vidas, como para que les echemos más encima por algo así. – me miraba resoplando por la nariz. – Solo amigos. Como nosotros al principio. – abrió la boca y entrecerró los ojos. – Sin aquella tensión sexual explicita sin resolver. ¿A que sí chicos? – miraba a los dos y tenían una cara de guasa que no podían con ella.


    — ¿Os estáis riendo de nosotros? – Hans estaba más cabreado a cada momento y yo no pude contener la risa.


    — Ven conmigo por favor Hans. – salimos al pasillo cerrando la puerta. – A ver cariño, entiende una cosa. No todos los tíos les dicen a las chicas, te voy a follar hasta que digas que no pare y grites mi nombre.


    — No lo dirán, pero lo piensan. – su enfado no disminuía.


    — Mi hermano no. No le gusta. Quiere ayudarla, pero solo es eso. Si en un futuro entre ellos surge algo, que surja, pero ahora mismo él es un gran apoyo para ella. – echó la cabeza para atrás tapándose los ojos.


    — De acuerdo. Siento haber reaccionado así, pero es que me he vuelto loco cuando me han avisado de que estaba con un tío en la habitación. Pero – negaba con la cabeza. – Es normal que le dejasen estar aquí, es Pablo. Le adora toda la Fundación. Soy idiota.


    — A veces sí. – le miré sonriendo. – Sacarme de casa a estas horas corriendo para traerme aquí y poner a caer de un burro a nuestros hermanos. No es normal Hans. Yo entiendo que te preocupes por tu hermana, pero siento ser yo quien te lo diga, pero tu hermana es mayor de edad, preciosa y adorable cuando quiere.


    — ¿Qué demonios me quieres decir? – le agarré de las manos.


    — Un día tu hermana aparecerá con un novio, amigo especial o como quieras llamarlo. Y tú tendrás que aceptarlo. ¿Crees que me gustó la última novia grunge que tuvo Pablo? No. Pero a él sí y le hacía feliz, en los dos meses que duraron.


    — Lo siento nena. – me abrazó – Me vuelvo loco con lo de Sharon, aquel día que me llamó y… — solamente podía resoplar.


    — Todo tiene solución cariño. No es tarde para tu hermana. Sé que ha pasado poco tiempo, pero por lo que me ha contado Pablo, todo va muy bien. De verdad. Tal vez necesitéis una comida familiar informal y recordar lo que hacíais de pequeños. Eso siempre viene bien para relajarse. – pasé mi mano por sus brazos.


    — Esto es demasiado difícil. Les prometí a mis padres que me encargaría personalmente de Sharon, pero no quiero fallarles y no quiero que ésto destruya a mi hermana. – no sabía qué hacer con ella.


    — Es fuerte, más de lo que piensas Hans. Ha tenido que aprender algo que no se debería jamás aprender así. Las drogas solo pueden joderte la vida y mezcladas con personas que solo quieren hacerte daño, pues es la peor mezcla que puede haber. – vi a nuestros hermanos justo detrás nuestro.


    — Hans, soy más fuerte de lo que crees. Sé que me he metido en problemas, con gente odiosa y que no me convenía, pero Pablo me está ayudando a entender todo. – me separé de ellos y agarré a Pablo de la mano saliendo juntos al jardín.


    — Sharon, lo único que quiero es protegerte. Solamente eso.


    — Lo sé, pero no me puedes proteger de todo. No ha pasado nada con Pablo, somos amigos y él, lo creas o no, me está ayudando muchísimo. – mientras me hablaba noté seguridad en su tono de voz. – Me metí en problemas y no he querido hablar con papá, mamá o la abuela, hasta que estuviera lo suficientemente fuerte para pediros perdón, para poder hablar de todas las cosas. – me agarró de la mano. – Ahora estoy fuerte. Sé que han pasado pocos días, pero Pablo me ha hecho ver que esa vida no es buena, que puedo acabar muy mal, tal como acabo su madre. No quiero acabar así Hans. No quiero decepcionaros.


    — No lo has hecho Sharon. Pero yo lo hice en el pasado y no quiero perderte. Eres mi hermana y siempre me preocuparé por ti. Quieras o no.


    — ¿Siempre entrarás como un neandertal con una chica en brazos y arrasando con todo? – sonreí.


    — Perdón, creo que le debo una disculpa a Pablo. Confió en ti Sharon, eres inteligente y sé que saldrás de todo esto. – salimos al jardín y vimos a Pablo y Lucía con los pies metido en la fuente.


    — Tu novio tiene una mala leche que está hecho a tu medida Lu. – les escuchamos hablar mientras nos acercábamos.


    — Lo sé y me encanta. – escuché su risa. – Tenemos que irnos a casa, en poco amanecerá. ¿Qué te parece si de camino a casa cogemos unas tortitas y nos vamos a ver el amanecer en la playa? – supe que estaba allanando el camino para contarle lo de la tía Anita.


    — Si por favor.


    — Pablo. – se dieron los dos la vuelta. – Lo siento mucho. Soy idiota nivel supremo, como dice tu hermana. Cuando os he visto…


    — Sé lo que sientes. Yo también me siento así con mi hermana. Al principio cuando os empezasteis a ver – meneó la cabeza frunciendo los labios – No me gustó. Había leído mucho sobre ti y no pensé que fueras lo suficientemente bueno para mi hermana. – estaba alucinando – Pero ver sonreír a mi hermana, verla tan feliz, me hizo darme cuenta de que hay que conocer bien a las personas antes de juzgarlas.


    — Dios mío Pablo, eres muchísimo más maduro que yo.


    — Eso no es difícil. – escuché a mi propia hermana tirándome piedras a mi tejado.


    — Lo siento Pablo. Muchísimas gracias por proteger a mi hermana. – le abracé.


    — Nosotros nos vamos a desayunar a la playa. ¿Os apuntáis? – dijo Lucía saliendo de la fuente.


    — No nena. – la abracé y susurré al oído. – Necesitáis estar los dos solos para hablarlo. Me encantaría estar cogiéndote de la mano, pero puede ser incómodo que esté yo delante. Pero si cuando habléis me necesitas, solo tienes que llamarme. Piénsame y estaré allí a tu lado agarrándote la mano. Como siempre estaré. – la besé dulcemente.


    — Hermanito, no se come pan en casa del pobre. – apoyamos nuestras frentes riéndonos.


    — Perdón Sharon. – la miré y noté como que me quería decir algo pero no se atrevía con su hermano delante. – Nosotros nos vamos chicos.


    — Luego nos vemos Sharon. Vendré sobre las diez, después de dejar a Lu en la academia.


    — Mi pequeño guardaespaldas. – le abracé y comenzamos a andar. Me di la vuelta. – Sharon, tengo que ir a comprar unas cosas para la academia y luego tengo una clase especial de zumba. ¿Quieres acompañarme y quedarte a la clase? – noté como sonreía y miraba a su hermano.


    — ¿Podría? – miró de nuevo a Hans con unos ojitos a los que no se le podía decir que no.


    — Claro que sí. Yo te llevo a la academia a la hora de comer y comemos juntos.


    — No. – dije rotundamente – Solo chicas, Rose, Sharon y yo. Nadie más admitido. – nos pusimos a andar y me di cuenta de que no tenía coche. – Mierda, Hans, ¿pasa por aquí algún autobús?


    — No. – me lanzó las llaves de su Mercedes. – Ir con mi coche. – las miré.


    — ¿Estás loco? ¿Mi hermana con un coche que corre más que un fórmula uno? – me miró Hans.


    — Prometo no pasar de las cinco mil vueltas en segunda. – le guiñé un ojo.


    Pude ver desde el retrovisor la cara de pánico de Hans y la sonrisa de Sharon, cuando aceleré sin haber metido la marcha. Saqué la mano por la ventanilla despidiéndonos.


    Tras recoger las tortitas y dos cafés grandes, nos fuimos a la playa. Según nos sentamos en la arena viendo el amanecer, el miedo comenzó a recorrer mi cuerpo. Tenía que contarle algo muy duro a Pablo y no sabía cómo hacerlo. Cuando noté sus ojos azules clavados en mi supe que era el momento de comenzar a hablar.


    — ¿Qué pasa hermanita? Hay algo que ronda tu cabeza y sé que no es bueno. Solo venimos a la playa a comer tortitas cuando algo – fue parando mientras me hablaba y se quedó con una mirada triste.


    — Esta noche he hablado con – tragué saliva – con la tía.


    — No, no Lu. – me agarró de la mano. — ¿Qué pasa?


    — El tratamiento no está funcionando cariño. El médico le ha dado los resultados y no son buenos. – me costaba decirle todo aquello a Pablo y sus ojos comenzaron a brillar. – Cariño, sé que es muy duro lo que te estoy contando pero…


    — No, no es justo. No es justo que ella también se vaya como papá. No quiero Lu. – comenzó a llorar – No quiero que ella también se vaya de nuestro lado para siempre. No. Podemos ver más médicos, que le pongan nuevos tratamientos. Joder. – se levantó y comenzó a gritar. – No es justo.


    — Lo sé cariño. – me levanté y al ir a abrazarle me apartó con un brazo fuertemente, que casi me tira.


    — Mierda. – se llevó las manos a la cabeza y pegó una patada a la arena. – Lu, lo siento, no quería…


    — Tranquilo Pablo. – resoplé agitando la cabeza. – Es normal que te sientas así.


    — No quería hacerte daño. – me abrazó – No quiero que pienses que lo he hecho a posta.


    — No cariño, sé la frustración que estás sintiendo ahora mismo. Yo acabé enfundándome en el maillot y las puntas y bailando ballet en la academia. – se separó de mí mirándome asombrado.


    — Llevabas muchos años sin bailar. – me acarició la cara y me apoyé en una de sus manos. – Esto es una mierda.


    — Lo sé, pero he intentado hablar con ella, decirle lo mismo que me has dicho tú a mí, pero no quiere. No quiere estar muerta en vida. Quiere disfrutar lo máximo posible y – resoplé enfadada – Respetar su decisión.


    — Su decisión es morirse. – agachó la cabeza y le cogí de la barbilla obligándole a mirarme, tratando de que no se me escapasen las lágrimas.


    — Cariño, tenemos que disfrutar del tiempo que esté con nosotros. Sé que va a ser muy difícil despedirse de ella un poco cada día, pero tenemos que respetarlo. – se apartó de mí.


    — Pues es una puta mierda.


    — Lo sé mi amor, lo sé.


    Pablo se alejó de mí y volví a sentarme en la orilla. Mi hermano siempre necesitaba unos minutos solo cuando algo malo pasaba. Le observé caminando por la orilla, de espaldas a mí. El sol comenzaba a salir y vi a Pablo pasarse la mano por la nuca y mirarme. Fui hasta su lado y me agarró de la mano.


    — Lu por favor, promete que tú, pase lo que pase, te quedarás siempre a mi lado. Siempre. – pasó su brazo por mi hombro.


    — Siempre me tendrás contigo cariño. Y siempre tendrás a papá y a mamá. Nos están cuidando allá donde estén y nos están guiando. – apoyé mi cabeza en su hombro. – Al igual que hará la tía.


    — Te quiero hermanita.


    — Te adoro Pablo. – me besó.


    Estuvimos un rato sentados en la orilla, con los pies dentro del agua, dejando que las pequeñas olas mojasen nuestros pies, como si en aquel instante, esas mismas olas, pudiesen llevarse todos los males lejos, tan lejos que no los volviésemos a recordar.


    Cuando el sol ya casi nos cegaba decidimos marcharnos a casa. Pablo tenía que acudir a una reunión en la universidad con el rector para hablar de su beca y yo tenía que trabajar. Rose había decidido que el pole dance, fueran ya unas clases más que diéramos una vez por semana. Era un baile sensual y muy divertido, aunque más de una vez había acabado en las clases con el culo contra el suelo.


    Había instalado en una de las salas cuatro barras ancadas al techo y al suelo, para que empezásemos a dar las clases. Pero ella se había quitado el marrón de encima, tirándomelo a mí directamente.


    Llegué antes que ella a clase y cuando la vi, estaba sonriendo y despidiéndose de Glen en la puerta. Besos dulces, besos tiernos, que pasaron a un beso salvaje contra la puerta de entrada. Él agarrándola del culo, subiéndola unos centímetros del suelo y mostrando sus fuertes brazos. Se notaban sus músculos tensados y como su pantalón empezaba a abultarse. Dios mío. Tuve que quitar la vista de aquellos dos o entraría en un estado de excitación máxima.


    — Señor. – suspiró Rose al entrar sin fijarse que estaba allí sentada poniéndome las zapatillas.


    — Señores besos que os metéis nena. Joder. Si eso es un beso de despedida, no quiero saber cómo serán los besos de bienvenida. – me levanté del sofá.


    — Me tiene loca. Cada beso, cada caricia me hacen sentir única y especial. Me gusta mucho Lu y tengo miedo. Miedo a que esta burbuja estalle y todo terminé en la mierda. – se tiró al sofá.


    — Vamos a ver Rose. Disfruta. Disfruta del momento. No pienses en que puede pasar o no puede pasar. Solamente estáis vosotros dos. Disfruta de sus besos, de sus caricias y de todos esos momentos fabulosos que estáis viviendo. Porque el momento es ahora. El futuro está escrito y no sabes cuándo puede cambiar y desaparecer. – cerré los ojos pensando en mi tía. – Solamente haz lo que quieras en cada momento y no vivas dando explicaciones que nadie necesita. Solamente sé feliz.


    — Eso estoy haciendo. Disfrutando de cada momento de la vida. Porque nunca sabemos que nos puede pasar. – me abrazó. – Siento mucho lo de tu tía cariño. – me dio la mano.


    — ¿Cómo lo sabes? – me aparté de ella extrañada.


    — Ha sido Glen. Hans estaba preocupado y sabía que necesitarías con quien hablar. Además, quiero mucho a tu tía. Siempre se ha preocupado por mí, desde que nos conocimos. Siento muchísimo por lo que estáis pasando. Pero ella es fuerte, y luchará con todas sus fuerzas por vosotros. – comencé a respirar muy rápido y sabía que las lágrimas no iban a aguantar mucho más dentro.


    — Me preocupa Pablo. Cuando se lo he contado, sé que le han venido a la cabeza todas las terribles imágenes de mi madre en sus brazos. Lo sé. Pero no me ha querido decir nada más. Le he dejado en la universidad para hablar de su beca. Espero que se la den, porque si no los seis meses en Europa, van a ser imposibles. – me pasé la mano por la cara.


    — Verás cómo todo se soluciona nena. Además tienes a Hans a tu lado. – la miré unos segundos.


    — No quiero que Hans venga a salvarme de todo ahora. Soy muy capaz de sobrevivir sola a todo lo que se viene encima. – me enfadó lo que me dijo.


    — No me refiero a la pasta nena. Está a tu lado porque te quiere. Nada más era eso. – respiré.


    — Si. Me da miedo que piense que ahora necesito su dinero o cualquier cosa. A mí como si vive debajo de un puente.


    — Ya lo sé Lu. Mira que tienes un carácter español arraigado cuando quieres. – entrecerré los ojos y le saqué la lengua.


    — Me voy a menear el culo contra una barra. ¿Tenemos a alguien apuntado a las clases? – miró la agenda.


    — Por ahora solamente hay dos apuntadas. Pero en cuanto lo vean el resto de alumnas, seguro que quieren participar.


    Así pasé la mañana. Entre clases de pole dance y pilates. Cuando me quise dar cuenta eran ya la una de la tarde y comencé a oír un revuelo en la entrada de la academia. Asomé la cabeza desde el vestuario y vi a Sharon con su madre, la abuela y Rose cotorreando en la entrada. ¿Qué demonios estaba pasando? Terminé de cambiarme de ropa y al salir las miré. Estaban todas perfectas, preciosas y muy glamurosas. Y yo, con una camiseta de los Ramones de tirantes, unos vaqueros cortos y unas sandalias planas.


    — Hola. – las saludé tratando de averiguar qué hacían allí todas juntas.


    — Hola Lucía. – Sharon se me tiró directamente a los brazos.


    — Hola cariño. – aprovechó para decirme al oído.


    — Siento lo de mi madre y abuela, pero no he podido evitar que se auto inviten a la comida. – le negué con la cabeza como diciéndole que no pasaba nada.


    — Lucía cariño, sentimos habernos apuntado así, pero es que teníamos que ir a mirar los vestidos de la fiesta de la Fundación, y habíamos pensado en que te vinieras con nosotras. – tragué saliva ante aquella encerrona.


    — Claro, genial. – miré a Rose y estaba muriéndose internamente de la risa.


    Salimos de la academia y pude aplacar mis nervios con un buen café que pedimos a la vuelta de la esquina. La abuela de Hans no dudo ni un momento en tranquilizarme hablándome de lo feliz que le hacía que su nieto fuera feliz. Su madre aprovechaba cada momento para tratar de que su suegra me soltase el brazo, pero era una misión imposible.


    Llegamos al Santa Mónica Place para poder ver las tiendas y nada más pisarlo, se fueron directamente a Louis Vuitton. No podía casi pisar esa tienda. Los precios eran tan desorbitados que me moría nada más verlos. Encima las tallas para mujeres esqueléticas, me quitaban siempre las ganas de entrar. Sharon se sentó en uno de los sillones jugando con su móvil y yo simplemente paseé en el vestidor que tenían los grandes vestidos de fiesta. Preciosos, brillantes y tan caros que no quería ni tocarlos.


    — ¿Te gustan?


    — Mentiría si te dijese que no, pero no pago ese dineral por un precioso trozo de tela. – tenía cogido con la mano suavemente un vestido de fiesta.


    — La verdad es que el precio es alto, pero la calidad y como sientan, es increíble. ¿Por qué no te pruebas uno? – sus ojos sonreían al mirarme.


    — No de verdad Victoria. No soy chica de grandes lujos ni de brillantes. Soy de vaqueros y camisetas. – me agarré tirando de la camiseta.


    — No necesitas nada que te haga brillar más. Brillas con una luz propia y eso pocas mujeres lo pueden hacer. – me agarró de la mano. – Gracias por todo lo que estás haciendo. Muchísimas gracias por hacer feliz a mi nieto.


    — Él también me está haciendo muy feliz. – la sonreí.


    — Entonces, vendrás a la fiesta ¿verdad? – suspiré afirmando con la cabeza.


    — Sí, sé que es muy importante para vosotros, así que sí, pero espero que no sea de gala. No tengo nada en el armario. – me llevé la mano a la cara.


    — Con cualquier cosa estarás preciosa cariño. – agaché la cabeza. — ¿Qué pasa preciosa? – me agarró de la barbilla.


    — Bueno, mi primera experiencia en una gran fiesta no fue muy buena. Mercedes se encargó de explicarme la diferencia entre nuestros mundos. – no quise que notase mi tono de voz al decir Mercedes.


    — Mercedes es una zorra. No hay más. – la miré y me reí. – La exmujer de Glen ha tratado de joderles a los dos durante mucho tiempo. Lo único que quiere es pillar a otro rico al que sacarle el dinero. – respiré aliviada al saber que no era la única que pensaba así. – Engañó a Glen durante años y ahora quiere pillar a mi nieto. Pero por encima de mi cadáver.


    — Pero es a lo que está acostumbrado tu nieto.


    — No nena, mi nieto ha podido hacer o estar con muchas mujeres por diferentes motivos. Pero te aseguro que como le he visto contigo, como habla de ti, no está acostumbrado a sentir lo que siente cariño.


    — Yo tampoco estoy acostumbrada. – pasé mi mano por un precioso vestido blanco de chiffon largo. – Nunca, joder, nunca me había sentido así con nadie. Y nunca había hablado con esto con la abuela de mi novio.


    — Cariño, cuando conocí a Antonio, mi marido, fue como una explosión de vida. Él era de una familia muy rica de Buenos Aires y yo venía del extrarradio de la ciudad, de un pequeño pueblo pobre. Al principio ya sabes cómo pudo ser la historia, chica pobre arrasa fortuna familiar. – las chicas estaban mirando vestidos. – Chicas, salimos a tomar un café. Cuando terminéis os esperamos en frente.


    Salimos de la tiendas y nos sentamos en una pequeña terraza en la parte alta del centro comercial con vistas al océano. Victoria se levantó amablemente a por los cafés mientras yo disfrutaba de las vistas. La verdad es que se veía un cielo despejado y el olor del mar inundaba la terraza. Me puse las gafas de sol y a los segundos apareció Victoria con dos Frapuchinos helados.


    — Qué bueno Victoria. Soy adicta al café. – le pegué un trago con la pajita.


    — Me imagino con todos los trabajos que haces. – casi escupí el café. – En la academia y las fiestas a las que acudís. Me encanta el baile.


    — Es mi pasión. – me quité las gafas.


    — No pierdas nunca la pasión por la vida. A nosotros nos lo pusieron muy difícil. Su familia, mi familia y el entorno. Sé lo que es no encajar en un mundo que no conoces, que te pueden deslumbrar los brillos. Pero eres como yo. Solamente quieres a la persona que tienes delante, no te dejas deslumbrar por lo que hay a su alrededor. – me agarró de la mano por encima de la mesa. – No dejes que nadie, nadie, te haga perder esa preciosa sonrisa que tienes y esa pasión por la vida que le pones. Eres la mejor cura para el corazón roto de mi nieto. – las palabras sinceras de Victoria me estaban reconfortando. – Y sé que él, curará todas esas heridas que se han ido cicatrizando alrededor del tuyo. Llega un momento en la vida que si la persona adecuada lo toca, puede curar todo lo malo que te ha pasado.


    — Muchas gracias por tus palabras Victoria. – acaricié su mano.


    — Gracias a ti por aparecer en la vida de Hans y ponerla tan patas arriba como lo has hecho. Está loco por ti y eso es con lo que te tienes que quedar. Te quiere y no ha querido desde que se separó. Tú le has abierto los ojos al amor. Tenéis que disfrutar del momento. Porque un día la vida puede arrebatarte el amor, y dejarte destrozada.


    — Lo siento mucho Victoria. – supe que su marido había muerto. – Sé lo que se siente cuando la vida te quita a las personas que quieres.


    — Mi marido murió hace cuatro años de cáncer. Fue el momento más duro de mi vida. Tener que decir adiós al amor de mi vida, a una parte de mi esencial y en parte un trozo de mí se fue con él. – se quitó las gafas de sol y pude ver lágrimas en sus ojos. – Mi niña, aprovecha cada segundo de esta vida, pide perdón cuando lo creas necesario, di te quiero cuando lo sientas y no te arrepientas de lo que haces. Arrepiéntete de lo que no haces y no tendrás la oportunidad de hacer. – sonreí recordando esas palabras de la boca de mi tía.


    — Hablas igual que mi tía. – me mordí el labio inferior.


    — Tu tía parece una gran persona.


    — Lo es. Es la mejor persona de mi vida.


    Justo aparecieron la madre de Hans y su hermana. Pude respirar un poco para no romper a llorar allí mismo. Comimos algo y cuando nos quisimos dar cuenta era la hora de volver a la Fundación y al trabajo.


    La tarde fue una locura y cuando Rose me dio la gran noticia de que dos de las alumnas de su clase de hip—hop, querían unas clases de strip—dance y pole dance juntas. No sabía en qué demonios estaba pensando Rose en decir que sí.


    — Perdona bonita, pero aquel strip lo que fuese que nos hiciste en el Divinity’s, eres capaz de enseñarlas. Solo quieren seducir a sus parejas.


    — Hazlo tú.


    — No nena, tú eres la excitación y la sensualidad personificada. Así que mueve ese precioso culo y prepáralo porque mañana a la tarde tienes la clase.


    — Eres la peor jefa dictadora del mundo. – le mostré una cara de enfado que no pude aguantar por mucho tiempo. – No tengo tiempo, hoy cenamos en casa de Hans los cuatro. Me ha mandado antes un mensaje.


    — Pues puedes hacernos un pase especial. Seguro que a Hans le chiflará y a mí me encantaría verte.


    — Pues te quedas con mis clases de esta tarde. Tengo que buscar la música y una puñetera barra portátil. – sacó algo de una bolsa. – Perfecto, ya veo que cuando quieres te encargas de todo. ¿Has pasado a cobrar el cheque?


    — Me lo he cobrado en carne y está ingresado en tu cuenta.


    — Coño, Pablo. Quédate con las clases de la tarde, tengo que hablar con él. Me voy a la Fundación corriendo.


    No le dejé ni hablar y salí corriendo de la academia para montarme en el Mini. Cuando llegué a la Fundación no vi el coche de Hans por allí. Al entrar vi a un par de señores con traje muy caros hablando con una de las doctoras. Al salir al jardín no vi a nadie. Cogí el móvil para llamar a Pablo y justo al ir a hacerlo le vi saliendo de una sala con los ojos llorosos.


    — Pablo. – levanté la mano para que me viera.


    — Hola Lu. – se acercó corriendo un poco.


    — ¿Todo bien?


    — Sí, he estado hablando con la tía. Y ufff…— resopló – Es difícil verla tan bien y asimilar que se va a morir y no podemos hacer nada.


    — Lo sé mi amor. Lo sé. – le abracé tratando de tranquilizarle.


    — Pero tengo una buena noticia. – se separó de mi sonriendo. – La beca – afirmaba con la cabeza. – Es nuestra. No sé cómo, pero un benefactor ha debido de no sé, entregar una importante suma de dinero o ampliar lo que había para becas. Porque me había quedado justo fuera. Las becas se las entregaron a dos compañeros, que encima tenían peor nota que yo en la tesis. – le miré y empecé a enfadarme – Pero un ángel de la guarda nos ha ayudado. Además, como saliste corriendo de la exposición no lo sabías. Vendí todas las fotos y me ha salido un pequeño trabajo. – sonrió como hacía mucho mucho tiempo que no veía.


    — ¿Trabajo?


    — La fiesta de la Fundación. Hans quiere que yo haga las fotos y luego así poder prepararlas para la página web y demás. – sonreí y entendí que el benefactor que hizo la donación no era otro que Hans.


    — Me alegro muchísimo mi amor. – volví a abrazarle – Eres increíble y sé que llegarás muy lejos. En Europa, aquí o en la China.


    — Tú que crees en mí. Aunque dejarte aquí sola. – me acarició la espalda. – No es lo que más me gusta de todo.


    — No estoy sola cariño. Tengo a Rose – por encima del hombro de Pablo vi como Hans se acercaba a nosotros con una gran sonrisa en la cara. Esa sonrisa que me volvía loca y sonreí agachando la cabeza.


    — Y a Hans hermanita. Esa sonrisa solo la provoca él. – se dio la vuelta y le vio. – No sabes cómo me alegro por ti, que haya alguien que ha sido capaz de sacar al Lu que yo conozco. Cariñosa, sonriente y pasional. – le di en el brazo. – Pasional, porque adoras la vida y bastante has sufrido ya.


    — Hola chicos. – le miré sonriendo.


    — Yo me voy un momento a hablar con… — nos miró a los dos – Vamos, que os dejo solos. – nos reímos.


    — Buenas tardes preciosa. – pegó sus labios a los míos, clavando sus dedos con fuerza en mi cintura.


    — Mmm y tan buenas. – saboreé su beso en mis labios.


    — ¿Qué tal la comida?


    — Dirás la encerrona. Tu madre y tu abuela se han apuntado. – me miró preocupado – Tranquilo. Tu abuela es un amor. – meneé la cabeza recordándolo - He tenido una bonita conversación con ella. Me ha hablado de que aunque las cosas parezcan difíciles y los mundos no parezcan encajar, luchar por lo que se quiere tiene una gran recompensa. Y en mi caso, la recompensa eres tú. – sus ojos comenzaron a sonreír – Porque toda la vida he buscado a esa persona que me hiciera sentir, que me hiciera perder la cabeza y arrasará con todo mi mundo. Tú no es que hayas puesto mi mundo patas arriba, es que me has hecho ver que el mundo, que mi mundo no estaba completo. – me temblaba la voz – Te quiero Hans.


    — Preciosa. Tú eres la que me ha abierto los ojos y me ha hecho ver que la vida no es como yo la veía. Que las mujeres no son las culpables de todo lo malo que me ha ocurrido. Porque tropezase una vez, di por perdido todo. Pero tú me has enseñado que la vida es más de lo que ya conocía. Que se puede sonreír al despertarse, que se puede sentir al agarrar de la mano – me agarró de las manos – Que se puede sentir más allá de una simple caricia. Porque tú me has hecho ver la vida a través de tus ojos. Y doy gracias porque tu hermano estuviera aquella noche en el Lure. – cerré los ojos recordando aquella madrugada – Sin él, nada de esto hubiera sido posible. Hasta en los malos momentos, salen cosas buenas.


    — Hay que aprender a bailar debajo de la tormenta, aunque el agua esté a punto de ahogarnos. – sonreí – Aquella madrugada y aquel juicio fue como una gran tormenta encima de nosotros. Pero salió algo muy bueno.


    — Nosotros. – se llevó mis manos a la boca.


    — ¿Es por eso por lo que has donado más dinero para las becas? – me miró preguntándose cómo lo sabía – No me mires así, solo hay que atar cabos. No quiero que lo hagas Hans. Somos capaces de hacer todo si – me cortó a mitad de la frase.


    — Lucía, déjame hacerlo. Quiero hacerlo. Lo hago de corazón. Por mucho que no te guste, que sé que no te gusta que mi dinero entre en nuestra relación, tengo la oportunidad de ayudar a la gente. Quiero que Pablo pueda ir a Europa y que logre su sueño. Yo tuve ayuda cuando lo necesite. Déjame hacerlo por favor. Por favor.


    Respiré varias veces y acabé afirmando con la cabeza. Cegarme por su ayuda y ser terca diciendo que no lo necesitábamos era mentir. Entendí que no lo hacía por mí, ni por comprarnos, lo hacía porque quería y eso me hizo sentirme más orgullosa aún de la persona que tenía enfrente. En el pasado, según él, era un gilipollas millorico pero desde que nos conocimos, había cambiado esa parte de él. Nos habíamos cambiado los dos. Aprendiendo que en la vida, ni todo es lo que parece ni el destino está escrito. Cada uno es el escritor de su destino. Hay que caer muchas veces para saber que en la vida, lo bueno aún puede estar por llegar.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 32. CLOSER


    Estaba feliz. Había dicho todo lo que quería decir en el momento adecuado. Me había abierto a Hans en cuerpo y alma, y podía respirar. Tantos años reprimiendo esos sentimientos, no dejándolos salir de mi corazón. Hans había conseguido que pudiera ser realmente yo, la Lucía que soñaba con un príncipe azul cuando era pequeña. Que fuera a buscarla en un caballo blanco galopando por un prado.


    
      
    


    Miré a Hans mientras jugaba con algunos niños. No era el príncipe azul que estaba en mis sueños, ni tenía un caballo blanco, pero su corazón era mucho más de lo que siempre había deseado. Queriéndome con mis defectos, mis locuras y mi personalidad. Entendiendo mí forma de vida, mi pasión y mi locura transitoria.


    
      
    


    — ¿Estás bien nena? – vino con Hannah en brazos.


    — Sí, solamente estaba pensado en cómo puede cambiarte la vida en un segundo. – se sentaron a mi lado y Hannah se quitó la corona de princesa que llevaba.


    — Quiero regalártela. – me la puso en la cabeza – Porque tú eres como esas princesas de cuento. Buena, con una sonrisa bonita y cariñosa. De mayor quiero ser como tú. – la abracé.


    — Yo quiero ver en esa preciosa cara una sonrisa cada día cariño. – la besé por toda la cara haciéndola cosquillas. – Eres una princesa encantadora.


    — Ojalá te viera todos los días. – me sonrió acariciándome la cara.


    — Hoy es tu día de suerte Hannah. – cogí un diente de león que teníamos al lado. – Pide un deseo, sopla fuertemente y se cumplirá. – cerró sus ojos muy fuerte y sonreímos al verla.


    — Ya. – sopló tan fuerte que se cayó encima de mí.


    — Verás cómo tus deseos se hacen realidad.


    — Eso espero. – salió corriendo y nosotros nos levantamos del suelo.


    — Es un encanto de niña. – la miré de lejos.


    — Es una luchadora. – sonreí al verla con la corona. – Te sienta muy bien nena. – me hizo un gesto de realeza con la cabeza.


    — Nací princesa porque zorras sobraban en este mundo. – sonrió abiertamente


    — ¿Puedo pedir yo también un deseo? – se agachó a por otra flor.


    — De acuerdo. Piénsalo bien porque solo hay una oportunidad. – soplé mientras mis ojos estaban fijos en los suyos.


    — Esperemos que se cumpla. – me agarró de las manos.


    — Mi deseo se ha cumplido, lo tengo delante. – ladeó la cabeza.


    — Los deseos si se dicen no se cumplen.


    — Bésame. – la agarré de la cintura ladeándola al igual que en Las vegas en las fuentes del Bellagio. – Bésame princesa.


    Nuestros labios se pegaron en un dulce beso. Cada vez que nos besábamos era como si todo a nuestro alrededor desapareciera, como si estuviéramos solos en el planeta. Como la electricidad recorría nuestros cuerpos y nuestras bocas comenzaban a buscar más y más. Como sus manos recorrían mi espalda, apretándome fuertemente con sus dedos. Como mis manos bajaban por su preciosa espalda buscando su piel por debajo de la camiseta.


    Los silbidos de los niños alentados por Pablo nos sacaron de nuestro paraíso carnal. Al ponerla de nuevo de pie nuestras frentes se pegaron recuperando las respiraciones.


    — Dios mío. Eres irresistible. – me besó en el cuello.


    — Tú eres quien hace que pierda la noción del tiempo y del espacio. Haces que todo a nuestro alrededor desaparezca. – me mordí el labio y comencé a andar.


    — Me vuelves loco. – me dio un cachetazo en el culo.


    — Oye. – fuimos a su despacho y al entrar vi unas de las fotos de Pablo colgadas allí. — ¿Pero… — las señalé.


    — Las compré en la exposición. No quiero que nadie pueda disfrutar de tu cuerpo. Quiero que solo sea para mí. – cerró la puerta del despacho con el pestillo. – Esa foto, de ti desnuda, entre sombras, solo pudiendo vislumbrar parte de tu cuerpo. Me pareció tan sensual, tan lujurioso que quise tenerla en mi despacho y verla todos los días. Así mientras no estuvieras a mi lado, pudiera seguir disfrutando de tu cuerpo. – la agarré por detrás, metiendo mi mano por debajo de su camiseta hasta llegar a sus tetas. Acariciándolas por encima del sujetador deportivo que llevaba. – Saber que este cuerpo es solo para mí, que solo yo disfrutaré de él, para siempre. – apoyó su cabeza en mi hombro y salió un pequeño gemido de su boca cuando metí mi otra mano por dentro de sus pantalones de yoga.


    — Dios mío Hans. O paras o sigues, pero no me dejes así, porque no respondo de que llegue a casa y coja el cargamento de pollatrones que me enviaste.


    — No nena. – la di la vuelta cogiéndola por el culo y sentándola en la repisa de la ventana. – No vas a disfrutar tu sola de ese orgasmo que vas a tener antes de salir de este despacho. Prepárate nena, porque gritarás cosas que nunca has gritado.


    
      
    


    Sus manos recorrieron todo mi cuerpo, explorándolo sin censura. Su boca recorrió mis tetas, mi húmedo sexo y dios mío. Grité, grité tan fuerte que su boca tuvo que acallar todos y cada uno de mis gemidos. Fue rápido, salvaje y pasional. Cada vez que estábamos juntos, no es que el mundo desapareciese, es que el mundo explotaba pillando todo nuestro alrededor abrasándolo.


    
      
    


    Después de unos minutos Hans se quedó en el despacho terminando unas gestiones y yo me fui a dar un paseo por la Fundación. Estaba paseando tranquilamente cuando recordé la barra que tenía en el coche. Mierda. Rose y sus encerronas. Miré el reloj y era ya la hora de ir a casa de Hans para la cena. Avisé a Hans y en media hora estábamos en su casa.


    
      
    


    Él seguía al teléfono pidiendo la cena y yo estaba en la terraza mirando el paquete en el que venía la barra extensible. La tenía encima de la mesa, mirándola como si esa maldita caja fuera a darme la idea de cómo hacer la clase del día siguiente.


    
      
    


    — ¿Qué pasa nena? – me besó el cuello dejando una copa de vino en la mesa.


    — Mañana tengo una clase especial de strip—dance y tengo que prepararla. – se le iluminaron los ojos. – No te creas que es tan sensual como parece. Son dos mujeres de un grupo de Rose, que quieren sorprender a sus maridos.


    — Pues nena, como les enseñes a bailar tal y como te vi hacer aquella noche en el Divinity’s, sus maridos te estarán eternamente agradecidos. – pasó rozándome con el paquete por el brazo.


    — Ya veo que tú estás ya a punto de caramelo nene. – me pasé descaradamente la lengua por los labios. – Yo creo que Glen y Rose, tardarán en llegar. – me senté a horcajadas encima de Hans apretando mi sexo contra el suyo. – Podemos continuar donde lo dejamos en tu despacho. – lamí su lóbulo, paseando mi boca por su cuello hasta llegar a sus labios. – Te comía entero sin dejar un solo rincón sin explorar monito.


    — Galletita, eres insaciable.


    — Contigo, nunca es suficiente cariño. Eres como un buen chocolate con picante. Me haces sudar, gemir y me excitas solo con mirarme. – pegué mis tetas a su pecho.


    — Dios mío nena, solo con escucharte así hablar de la comida, me entras ganas de devorarte.


    Se levantó de la silla conmigo en brazos, andando hasta pegarnos contra una de las cristaleras. Mi culo estaba restregándose contra ella. Como siempre perdimos la noción del mundo en general.


    — Así la conocí. Restregando su maravilloso culo en el ventanal de mi bar. – escuchamos las risas de Glen y Rose.


    — Así que le miras el culo a mi novia. – me dejó en el suelo y le dio la mano a Glen.


    — Yo pude estar con ella primero y – Rose carraspeó.


    — ¿Perdona? Te hubieras perdido este bombonazo. – paseó sus manos pegadas a su cuerpo.


    — Nena, llevo toda mi vida buscándote. Antes o después te iba a encontrar para no dejarte escapar de mi lado. – la agarró fuertemente de la cintura, apretando sus fuertes brazos alrededor de ella. – Nunca deseé tanto a nadie como te deseo a ti. – se fundieron en un pasional beso.


    — Madre mía, ¿no lo oléis? Huele a sexo duro y salvaje. – me empecé a reír.


    — Perra. Que si no llegamos a llegar os lo estabais montando en la silla.


    — ¿Y vosotros no miraríais no? – Glen miró a Hans. – Porque yo lo haría. Ver de nuevo esos cuerpos disfrutando, uf. – sonó el timbre.


    — La cena. Menos mal que viene fría, porque ya estáis vosotros para calentar la noche. – dijo Hans mientras se iba a por la cena.


    Cenamos en la terraza mientras hablábamos de la beca de Pablo. Rose estaba preocupada porque se fuera tan lejos, pero Hans la tranquilizó diciendo que no dejaría que estuviera ni un segundo sola.


    Nos miré a los cuatro. Cuatro personas tan diferentes pero que juntas éramos como una extraña mafia. La pequeña mafia salidorra como decía Glen. De fondo teníamos música amenizándonos y unas buenas botellas de sake. Una noche simplemente perfecta para disfrutar dela mejor compañía que podría haber deseado jamás. Rose feliz al lado de Glen y yo sonriendo agarrada de la mano de Hans. Esos momentos eran los que me enamoraban. Solos, en compañía o con una multitud. No dejaba de estar pendiente de mí, de que estuviera bien y de que no me faltase nada. No perdía oportunidad de agarrarme de la mano, o posarla en mi pierna mientras hablaba con Rose de fútbol americano.


    Me levanté para recoger la mesa y cuando estaba metiendo los platos en el lavavajillas, me agarró por detrás, besándome el cuello.


    — Gracias por aparecer en mi vida. – me sequé las manos y me di la vuelta.


    — ¿Cómo puedes ser tan perfecto? – le acaricié la cara.


    — Ni mucho menos, tengo muchísimos defectos, pero tú solo sacas mi parte buena. Contigo soy mejor persona. – me agarró de las manos.


    — Eres una buena persona. Todos tenemos que luchar con nuestros defectos pero eso es lo que nos hace personas. Si no la vida sería muy aburrida con todo el mundo perfecto, con perfectas vidas y perfectas sonrisas.


    — ¿Sabes que eres muy sabia?


    — Eso son los años, que me hacen ser como el enanito de las gafas. – hice un gesto de gafas en mi cara.


    — Pues nena, si con los años eres como el vino, cuando te conviertas en un gran reserva, espero estar ahí para beberte. – sonreí mordiéndome el labio inferior.


    — Eres un embaucador nato. No tienes que ganarme, lo hiciste el día que desayunaste en casa. Recibir aquella bofetada sin decir nada, sin mandarme a la mierda. – ladeé la cabeza semi sonriendo.


    — Me quedé alucinado, pero aquel simple roce de tu mano en mi cara me excitó. Supe en ese mismo instante, que tú y yo, disfrutaríamos juntos. Pero nunca me imaginé que llegaríamos a este punto. – se sentó en un taburete y me senté en su pierna. – Conectamos en el sexo, disfrutamos y tenemos los mismos gustos. Eso de ver a otras personas follando, ver cómo sus cuerpos se estremecen y… — me empecé a excitar con solo oírle. – Verte a ti disfrutando en aquella discoteca en brazos de aquel mega capullo. – sonreí.


    — Pero fuiste tú en quien acabé pensando aquella noche al verte con la tía aquella. Me descolocabas tanto con tus te voy a follar, pero me lo tendrás que rogar. Yo no beso, solo te besaré a ti. – imité su voz de chulo que me puso.


    — Yo no hablo así. – me empezó a hacer cosquillas.


    — Si señorito, ponías voz de… — me aclaré la voz – Cuando te folle, no gritaras otra cosa que no sea sigue así nene. – saqué la lengua.


    Como siempre Glen y Rose aparecieron por la cocina. Rose pedo perdida por el sake y Glen con unas ganas de fiesta increíbles. Me levanté de las piernas de Hans y noté como todo el alcohol se me subía a la cabeza.


    — ¿Has preparado la clase de mañana? – trataba de decirme Rose con su lengua de trapo borracha.


    — No he tenido tiempo. Pretendía hacerlo después de cenar. Pero no tengo la barra montada.


    — Eso lo solucionamos rápido. – Hans se levantó a por la caja donde estaba la barra y salió corriendo medio zig zagueando con Glen.


    Rose y yo terminamos de recoger la mesa, mientras nos acabábamos la otra botella de sake, la tercera. Estábamos perdidas. Cuando pasábamos de una tercera botella de lo que fuese, lo locura se instalaba en nuestras cabezas y las neuronas nos abandonaban.


    Escuchábamos ruidos en una habitación de abajo y cuando bajamos nos encontramos la barra montada, bien anclada al suelo y al techo, y a Glen tratando de dar vueltas en ella.


    Rose soltó tal carcajada que el alcohol que acababa de tragar le salió por la nariz.


    — Esto es demasiado bizarro. – abrí tanto los ojos que sentí que se me secaban en un instante.


    — Tenías que preparar tu clase, y nosotros seremos tus espectadores privilegiados. – Hans me agarró de la cintura llevándome hasta el centro de la habitación. – Demuéstranos lo que les quieres enseñar.


    — No creo que pueda girar ahora mismo en esa barra. Además, ¿a quién voy a seducir? ¿A ti? – notaba como me pesaba la cabeza.


    — A él ya le tienes seducido, pero puedes hacerlo con él. – empujó una silla y sentó a Glen en ella. – Glen, te invito a un pase privado con Sherezade.


    — Esto es raro. Hasta para nosotras Rose. – la agarré de la mano.


    — Mira Lu, quiero que excites a mi hombre. Que le dejes con la miel en los labios y luego ya me encargaré yo de terminar la faena. Ponle tan caliente que luego nuestro polvo sea simplemente épico. – cerré los ojos negando con la cabeza. ¿En que estábamos desvariando?


    — Lucía, no sabes lo que me excitaría verte dando vueltas de nuevo en una barra y saber que esta vez, solamente es para mí. Aunque sea a Glen a quien le estés bailando. – me agarró Hans de la cintura mostrándome su excitación.


    — De acuerdo. – le besé firmemente.


    Cogí mi móvil buscando una buena canción y al verla, supe que era perfecta. Sexercise de Kylie Minogue. Estiré los brazos y las piernas. Me quité el jersey y bajé un poco las luces. Cuando comenzaron las primeras notas de la canción, comencé a acariciar la barra suavemente de arriba abajo, caminando en círculos alrededor de la misma. Dejándome llevar por la música y solamente pensando en la canción. Enganché mi pierna alrededor de la barra, tomando impulso con la otra pierna y empecé a girar con una de las manos enganchada. Mientras la música continuaba, seguía girando lentamente y me solté de la barra con la mano, girando solamente con la pierna.


    Pude ver los ojos de ellos tres fijos en mí. Rose estaba sentada en una silla con las piernas apretadas y Hans tenía fijos sus ojos en mi cuerpo. Caminé hasta donde estaba Hans y agarré su mano, posándola en mi culo. Le sonreí con picardía y meneé mi culo casi en su cara. Vi como sonreía y meneaba la cabeza negando.


    — Tú, a mi hombre, que por eso te estoy pagando. – no sé de dónde sacó otra botella y le pegó otro trago.


    — Contrólate o te empotraran, pero contra algo que no te guste.


    Me situé delante de Glen. Sus preciosos ojos azules estaban fijos en mí. No encontré ningún rastro de miedo o de error en ellos. Me sonrió de esa forma que solo sabía hacer Glen y me guiñó un ojo. Me transmitía tanta confianza que me olvidé de todo.


    Su cuerpo se movía con tanta sensualidad y sus manos recorrían tan de cerca sus curvas. No me podía contener. Cogió ambas manos de Glen y con un pañuelo, las ató a la parte trasera de la silla. No sabía por qué, si por mi gusto de ver a otras personas follando, o debido a la excitación que me provocaba Lucía, pero tenía la polla durísima, solamente con dos meneos de culo. Miré a Rose y estaba sentada en el suelo, con las manos apretando sus rodillas y mordiéndose el labio. Ella estaba igual que yo.


    Mientras la canción continuaba, se subía a la barra, abría las piernas, giraba y acababa gateando sensualmente por el suelo hasta llegar a Glen. Abrió sus piernas, metiendo su cuerpo entre ellas, apoyándose en las rodillas de Glen y subiendo lentamente sin tocarle en ningún momento. Su espalda se arqueaba, elevaba una pierna, movía lentamente su cuerpo cerca de Glen, pero sin tocarle.


    Si enseñaba eso en clase, estaba seguro que muchos hombres de Los Ángeles iban a estar encantados con sus chicas. Mis ojos no se podían apartar de sus maravillosas curvas, de esos gestos que hacía con su boca, humedeciéndose los labios, joder si es que no había ni un solo movimiento que no me excitase. Cuando terminó la canción Lucía simplemente le dio un beso a Glen en la mejilla y el simplemente sonrió negando con la cabeza.


    — Nena, eres pura dinamita. Quien te toqué esta noche va a arder. – escuché a Rose levantándose de un saltó del suelo.


    — Dinamita no sé, pero sudar van a sudar para aprender a subirse a la barra. – se sentó en el suelo abriendo en paralelo las piernas y estirando.


    — No sé cómo eres capaz de conseguir todo eso – vi a Rose señalándole la entrepierna a Glen – Sin desnudarte, ni tocarle. Solamente meneando ese fabuloso culo.


    — Yo solo he seguido tus órdenes nena. – Lucía sonreía mirándoles.


    Me quedé observándola sin moverme. Ella me miró sonriendo mientras pude ver dentro de mi campo de visión, como Rose se sentó a horcajadas encima de Glen y comenzaron a besarse. Lucía frunció levemente el ceño y meneó la cabeza sonriendo. Ladeó levemente su cabeza a la derecha y me guiñó un ojo. Ese simple gesto, acompañado de una de sus preciosas y enormes sonrisas, me hizo querer besarla. Me puse delante de ella y tiré de sus brazos, levantándola y obligándola a sujetarse a mi cintura con sus piernas. Salió un leve gemido de su boca al notar el roce de mi polla contra su entrepierna.


    — Veo que el espectáculo le ha gustado señor Berg. – apretó fuertemente sus manos contra mi espalda.


    — Verla siempre es un espectáculo señorita Medina. Cuando se levanta – besé su cuello – Cuando se enfada – lamí su otra parte del cuello – Cuando cree que nadie la ve bailar y está tan centrada que ni un terremoto la molestaría. Siempre es un placer verla galletita.


    Su lengua paseó a sus anchas por mis labios, mientras sus dedos se metían dentro de mi pelo, tirando de él, haciéndome echar para atrás la cabeza, dejándole besarme el cuello a su antojo. Pasando su lengua desde la parte baja delantera del cuello, pasando por mi nuez y llegando hasta mis labios, como si fuera una lenta carrera para excitarme. De fondo oíamos los pequeños jadeos que salían de la boca de Rose y no hacían más que acrecentar nuestra excitación. Nuestras lenguas se buscaron desesperadas dentro de nuestras bocas, saboreándonos, explorándonos y dejándonos siempre con ganas de más. Apretaba su entrepierna contra mi polla con leves movimientos circulares, solamente llevaba esos pantalones pegados tan suaves y tan fáciles de arrancar.


    Salí con ella de aquella sala en mis brazos. Caminé hasta salir a la terraza sin dejar de besarnos. No sabía ni como no nos habíamos matado por el camino. Sí que escuchamos caerse alguna silla y alguna que otra cosa rodar por el suelo. Mientras nos besábamos notaba la sonrisa de Lucía en mi boca. Como sonaban sus pequeños gemidos posteriores a un gran beso. Como sus pezones se ponían duros con solo el roce de mis dedos por encima de la camiseta.


    Metí mi mano dentro de sus pantalones, introduciendo suavemente los dedos en su húmedo coño. Mmmm. Siempre dispuesta para mí. Húmeda, dulce y picante al mismo tiempo. Se deshizo de su camiseta y de aquel horrible sujetador deportivo, dejándome sus tetas delante de la boca. Mientras lamía uno de sus pezones, tirando de él con mis dientes, con mi mano libre acariciaba la otra, pegando pequeños tirones de su otro pezón. Sus gemidos eran más altos esa vez. Sabía lo que le gustaba y a mí me volvía loco hacérselo.


    Apoyé su culo en la parte de atrás de uno de los sofás y le arranqué directamente los pequeños pantalones. Iba sin bragas. La miré boquiabierto y una perfecta o se dibujó en su boca mientras se metía un dedo dentro de ella. Siempre que lo hacía, provocaba una gran sonrisa en mí.


    — Nena, me chiflas. Me vuelves loco de atar.


    Me lancé sobre ella como si fuera mi presa. Necesitaba sentir su piel, escuchar sus gemidos en su boca y notar su cuerpo agitándose con mis caricias. Hacerla sentir, gemir y disfrutar era el mayor de los placeres.


    Mis manos se introdujeron dentro de ella, acariciando su dulce y depilado coño, que deseaba lamer en todos sus rincones. Sus manos se introdujeron dentro de mis pantalones de vestir, metiéndose dentro de mi bóxer y agarrándome la polla con firmeza, moviéndola lentamente mientras movía sus caderas al mismo son. Conseguía que se me cortase la respiración con cada uno de sus movimientos. Como pegaba su entrepierna contra la mía, presionando con sus manos mi polla, me masturbaba, paraba, continuaba y volvía a parar. Mi boca no podía controlar la salida de esos pequeños sonidos guturales que solo ella conseguía. Me aparté de su boca, mirándola fijamente en sus ojos y lo que podía ver era pura lujuria. Lucía era la lujuria y sensualidad hecha mujer, cincelada por el mismísimo diablo.


    No podía controlarme cada vez que la tenía entre mis brazos. Si verla follar con otros tíos me había producido un placer inmenso, hacerla disfrutar yo, me excitaba a niveles inimaginables.


    Tiré de sus manos obligándola a levantarse del sofá y le di la vuelta. Terminé de quitarme la poca ropa que llevaba y vi cómo me miraba de reojo sonriendo. Meneó su precioso culo al son de una música imaginaria. Puse mis manos en sus caderas, pegándome a ella, y uniéndome a sus movimientos. La agarré firmemente del culo y pegó un pequeño respingo, soltando una carcajada. Pasé mis dedos desde la parte baja de su espalda, hasta su nuca, recorriendo las letras de su tatuaje. El cielo sobre mí, la tierra debajo de mí y el fuego dentro de mí. No me había parado detenidamente a leerlo y sabía que tendría un gran significado dada la cabeza de Lucía, para no dar puntada sin hilo.


    Cogí ambas manos y se las apoyé en la parte alta del sofá. Apreté mi polla dura contra su culo y continuó moviéndolo. Estaba jugando e iba a tener su recompensa. Pasé mi lengua por toda su columna vertebral hasta su nuca, y un gran gemido salió de su boca. La obligué a chuparme un dedo y lentamente lo introduje dentro de su culo, mientras con los otros dedos masajeaba su clítoris. No podría contenerme mucho más sin metérsela hasta dentro. Quitó las manos del respaldo del sofá, bajándolas por su vientre hasta su coño pero tiré levemente de su pelo.


    — No nena, hoy no. Solamente seré yo el que te de placer. Así que como acerques esas manitas a tu precioso coño, te las tendré que atar.


    — Entonces déjate de tanta palabrería y hazme gozar monito.


    Continué con mi juego dentro de ella y cuando saqué los dedos, introduje mi polla dentro. Dios. Tenso, húmedo y dispuesto a recibir todas mis embestidas. Agarré sus caderas para que no pudiera moverlas a su antojo y empezamos un movimiento fuerte y duro. Dentro, fuera, dentro, fuera, pequeños giros con las caderas, su espalda se arqueaba, mis manos tiraban de sus pezones, bajaba hasta su coño, introducía en el dos dedos, sus manos se agarraban fuertemente al sofá, nuestros gemidos se podían oír en todo Beverly Hills.


    Santa madre del amor hermoso. Notaba su polla, dura y enorme entrando y saliendo de mí. Sus dedos también jugaban conmigo y su otra mano tiraba de mis pezones. Era como si estuviera con más de un hombre en ese momento, y pudiera llegar a cada parte erógena de mi cuerpo. No podía respirar bien, sus embestidas cada vez eran más fuertes y mi espalda se arqueaba para recibirle mejor. No aguantaba mucho más sin… oh dios mío. Dios, dios, dios. Un feroz orgasmo me llenó por completo y mis piernas comenzaron a temblar de la tensión. No podría mantenerme en pie mucho más tiempo. Hans seguía con sus embestidas y en poco segundos se unió a mi orgasmo con unos sonidos guturales saliendo de su garganta con palabras que no se entendían.


    — Joder nena, joder, joder. Siiiii. Dios.


    — Hans, dios mío de mi vida y de mi corazón. – estaba tratando de recuperar el aliento cuando sentí de nuevo un par de embestidas y sus dedos acariciándome el más que sensible clítoris y debí de gritar, poner los ojos en blanco y tirar del cabecero del sofá, arrancándolo. – Me matas Hans, me vas a matar un día de estos.


    — De la única manera que quiero que mueras es de puro placer nena. – sacó su polla de mí y me pegó un azote en el culo.


    — Dios. Una muerte muy pero que muy dulce. – tenía en la mano una parte del sofá. – Pero puede que tus muebles no sobrevivan a tanto polvo salvaje.


    — ¿Pero qué demonios has hecho? – me cogió de la mano y me reí.


    — Coño, con el empotramiento hasta el corvejón final, pues qué quieres, ¿qué pegué dos grititos en plan peli muda? – abrí tanto los brazos que le di con el cojín.


    — Oye. – me agarró de la cintura.


    — ¿Nos damos una duchita? – besé sus labios.


    — Tengo una idea mejor.


    No tuve tiempo para reaccionar. Me agarró de la cintura, elevándome del suelo unos centímetros y al momento estábamos sumergidos en la piscina. Debajo del agua abrí los ojos y sonreí tragando agua. Salí a la superficie tosiendo.


    Rose y Glen se unieron a nuestro baño nocturno y disfrutamos de una divertida noche de sexo, cervezas y pasión bajo la luz de las estrellas.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 33. CUANDO MENOS TE LO ESPERAS


    Cuando al día siguiente enseñé a las dos alumnas el baile y los movimientos en la barra, solo podían aplaudir diciendo que sus maridos iban a flipar. Me reí mucho con ellas, sabiendo que aunque era muy difícil, estaban haciendo todo lo posible por recuperar las chispas de sus matrimonios después de veinte años casadas.


    Los días comenzaron a correr como si fueran la cuenta atrás de fin de año. La academia, la Fundación, las noches en vela con Hans, esas maravillosas fiestas nocturnas a las que acudíamos a observar, mirar, disfrutar y pervertirnos, en definitiva nos estaban haciendo la vida mucho más divertida.


    Éramos como los cuatro fantásticos, no había lugar donde no fuéramos juntos y disfrutásemos.


    Pablo estaba centrado en terminar bastantes cosas para marcharse a Europa. Estaba muy contento, pero sabía que estaba muy preocupado por la tía Anita. Todos los días hablábamos con ella, y ella era capaz de hacernos olvidar de todo y sacarnos una sonrisa diaria. Era la mejor.


    — Te voy a echar de menos hermanita. – estábamos metidos en la piscina de los apartamentos.


    — Y yo a ti. – me hizo una aguadilla metiéndome debajo del agua y salí tosiendo.


    — Joder Pablo. – le tiré agua.


    — ¿Crees que podremos ver de nuevo a la tía antes de que… – se le fueron acabando las palabras mientras me lo preguntaba.


    — Claro que si mi amor. Esta enfermedad es una gran putada, pero hay una buena cosa dentro de todo. La tía, que esto no salga de aquí, es mayor, eso hace que las células no se regeneren ni crezcan tan rápido como en una persona joven. – traté de tranquilizarle y de paso a mí misma - Estas enfermedades a su edad, no son tan rápidas cariño. Además tú estando en Europa, sacarás cualquier momento para poder ir a verla. – nos abrazamos en el agua y me agarró por las piernas, como si me llevara en brazos.


    — ¿Recuerdas cuando me enseñaste a flotar porque me hundía?


    — Sí, te pesaba más el culo que otra cosa y no sabías flotar. – me reí y empujó mi cuerpo para atrás metiéndome en el agua y sacándome.


    — Claro, es que yo no vengo con dos airbags de serie.


    — Eres idiota. – volvió a meterme debajo del agua.


    — Pero me quieres un montonazo de los grandes y buenos. – me guiñó un ojo.


    — No, simplemente te adoro Pablo. Estoy muy orgullosa de ti, de todo lo que has conseguido, de los esfuerzos que has hecho, y estar en la Fundación. Has ayudado a mucha gente. – pasé mi mano por su cara.


    — La condena a servicios comunitarios, es lo mejor que me podía haber pasado. Ver a esos niños luchando por sobrevivir, a esos jóvenes intentando salir de la mierda en la que están metidos y poder simplemente abrazar a cualquiera de esas mujeres, que han sido tan valientes de denunciar a sus maltratadores, me ha hecho ver la vida con otros ojos. – sonrió - Porque la vida es hoy y ahora. Es este momento que no volverá a pasar.


    — ¿Cuándo te has hecho tan mayor? – le di un beso.


    — Son las pequeñas cosas como ésta, las que debemos retener en la memoria para siempre. Recordar tu sonrisa. Para siempre. – mi hermano era en ese momento el hombre perfecto que una chica estaba buscando. Le sonreí cerrando los ojos.


    — Vas a hacer a una chica muy afortunada. – noté como bajaba la mirada y sonreía. – Parece que esa chica ya ha aparecido.


    — No Lu. No juegues a busquémosle una novia a Pablo. Ahora mismo es imposible. Me voy fuera de aquí mínimo seis meses o un año. No puedo empezar algo y simplemente salir corriendo. No sería justo.


    — En serio, ¿dónde está ese chico que se metía en líos, pasaba de su hermana y no me dejaba respirar?


    — Ahora hay otra persona que no te deja respirar.


    Me subí encima de Pablo y le metí debajo del agua, pero al ser más fuerte que yo, consiguió que cayera al agua de cabeza y solo se me vieran las piernas por encima del agua. Debajo del agua oí voces, pero no sabía ni de quién ni podía entender nada. Al sacar la cabeza y quitarme el pelo de la cara vi a Sharon y a Hans mirándonos extrañados.


    — Nosotros veníamos a por Lucía y Pablo Medina, no a por dos auténticos tarados metidos en la piscina a las siete de la mañana. – nos miramos los dos.


    — ¿Habíamos quedado? – mierda no me acordaba.


    — Hemos organizado lo que me pediste. – le miré extrañada, le había pedido algunas cosas la semana anterior, pero no incluían ni a su hermana ni al mío. – Quita esa cara de susto nena. Playa, recordar lo que hacíamos de pequeños, barbacoa. ¿Vas recordando? Será mejor que haga café, que veo que no te has tomado el primero y te cuesta reaccionar. – le tiré agua a Hans. – Ya reaccionas. Daros prisa, que tenemos dos horas casi hasta Newport Beach y no quiero pillar tráfico. – Salí del agua por las escaleras.


    — ¿Newport Beach? Cuando dije que tenías que recuperar algunas tradiciones, me refería a vosotros, a los cinco en familia. Recuperar ese tiempo perdido. – cogí una toalla para secarme el pelo mientras de reojo veía a Sharon y Pablo hablando y riéndose.


    — Lucía, tú eres parte de mi familia. Sois parte de todo ésto y quiero que vengáis los dos con nosotros. – me abrazó – Quiero que seas parte de todo. Sin ti nada de esto hubiera sido posible.


    — Hans. – me derretía cuando se ponía tan tierno. – De acuerdo. – no podía decir que no a tal proposición.


    — Ahora mueve tu precioso culo y vístete. – me dio una palmada en el culo y me agarró de la cintura pegándome a él. – Aunque te prefiero desnuda entre mis brazos haciéndote gemir. – ya no me derretía, me ponía tan cachonda que si no hubiera estado su hermana y mi hermano, las hamacas hubieran tenido una excitante historia que contar.


    Hans se encargó de meter en una de las bolsas de deporte la ropa que iba a necesitar para ese fin de semana. Cuando salimos y vi el coche, guau, me quedé con la boca abierta. Un Lexus IS 300. Lo rodeé pasando mis dedos por la carrocería ronroneando. Noté la mirada de Hans clavada en mí mientras andaba hasta el asiento del copiloto.


    — Mi hermana y su pasión por los coches con motores potentes.


    — No es lo único potente que me pone. – vi a mi hermano llevarse la mano a la cara sonriendo.


    — Newport Beach nos espera. – Sharon saltó al coche canturreando.


    Tres horas y un mega atasco después, llegamos a una gran casa en la playa. Era una mansión increíble. Una gran palmera y una pequeña puerta de madera nos daban la bienvenida. Al cruzarla, un pequeño sendero de piedras blancas rodeado de jardín nos conducía a la puerta principal de la casa. Dos grandes cristaleras abiertas daban paso a un impresionante hall de mármol blanco. Pablo y yo íbamos con la boca abierta, pero Sharon y Hans salieron corriendo como si estuvieran en su casa. Que idiota. Esa debía de ser su casa. No sé cómo me extrañaba después de todo. Familia rica, mansiones de lujo. Escuchamos unas voces desde el jardín. Los padres y la abuela ya estaban allí. Pablo fue a dar un último paso pero se quedó inmóvil. Le miré y agarré su mano firmemente.


    — ¿Hay algo que deba saber? – sus ojos se cerraron levemente y supe que me ocultaba algo. – Pablo.


    — Te lo contaré, pero solo necesito este fin de semana a su lado para saber que hay entre nosotros. – le sonreí afirmando con la cabeza.


    — De acuerdo. Vamos. Va a ser un fin de semana muy interesante. – le agarré de la mano.


    Cuando salimos a la terraza los padres de Hans estaban hablando con Sharon y la abuela con Hans. Nada más vernos, la abuela me abrazó fuertemente. Me sorprendía esa forma de abrazarme, pero después de unos segundos ella me transmitía tanta paz y tranquilidad que hacía mucho tiempo nadie hacía.


    — Estoy encantada de que hayáis venido. No veas mi nieta lo que habla de tu hermano. Tenía ganas de conocerle, pero sabiendo que es tu hermano, estaba muy tranquila. – me acariciaba el brazo.


    — Veremos cómo va el fin de semana.


    — No estés nerviosa cariño. Solo somos una familia disfrutando de un fin de semana. – escuché a la madre a nuestro lado. – Además mi marido está empezando a preparar el brunch. No cocina bien, pero nos lo comemos.


    — Gracias cariño, lo he oído. – dijo Steve que llevaba un gran mandil de una mujer en biquini típico de Las Vegas.


    — Las tortillas están buenas, pero ese dichoso delantal que le trajo Hans de su última excursión a Las Vegas. ¿Qué demonios hacías en Las Vegas hijo? – Hans sonrió mirándome.


    — Romper una mampara de baño por buscar a una pequeña tarada que se escapó de Los Ángeles. – me llevé los dedos tapándome los ojos y negando con la cabeza.


    — Hija no te sonrojes. Ya conocemos a mi nieto y te puedo asegurar que nunca ha corrido más de dos metros por una chica. Así que eres la chica. – hizo énfasis en el la.


    — Si abuela, es la chica. No hay ninguna duda de ello.


    Sin ningún tipo de miramiento me agarró de la cintura y me besó delante de todos. Esa forma que tenía de hacer desaparecer a todo el mundo y centrarse solo en mí, me encantaba.


    Después de tomar el brunch, nos marchamos a la playa. Era una pequeña playa privada debajo de la casa. Hans y Steve jugaban con una pelota de fútbol americano, Victoria y Lorel hablaban en unas hamacas, y Pablo y Sharon paseaban por la orilla de la playa y se podía ver cómo sus manos se rozaban y separaban. Y yo, yo simplemente estaba disfrutando. Disfrutando de esos momentos en familia que hacía tantos años que ni siquiera los recordaba. No teníamos recuerdos de nuestros padres en la playa, jugando o simplemente bañándonos. Era increíble esa sensación de formar parte de algo, de algo tan especial. Estaba tomando el sol y tuve que ir hasta la orilla. Los recuerdos se agolparon en un segundo en mi cabeza. Siempre me pasaba lo mismo. Cuando estaba en un buen momento en mi vida, cuando estaba rodeada por la gente que quería, siempre me venían las palabras de mi padrastro. “Nunca serás feliz. Siempre estará mi alargada sombra detrás de ti para joderte la vida, como tú lo hiciste conmigo.” Sus palabras me estaban taladrando en aquel momento y comencé a caminar dentro del agua, con la vista perdida en el horizonte. Cuando una ola me tiró al agua, recobré un poco el sentido. Escuché gritar mi nombre y al darme la vuelta Hans estaba corriendo hacía donde yo estaba.


    — ¿Nena estás bien? – estaba metido con el agua hasta más de la cintura, vestido y abrazándome.


    — Sí, no me he dado cuenta de que me estaba metiendo tan adentro. – me agarró la cara con sus manos, mientras me la acariciaba con sus pulgares.


    — ¿Recuerdos? – cerré los ojos y afirmé. — ¿De los malos? – levanté los hombros. – Mi niña, no me gusta verte así y no saber cómo te puedo ayudar. No saber qué es lo que te ha ocurrido tan grave como para que esos recuerdos te atormenten.


    — Sabes casi todo pero hay algo que creo que deberías saber ya. – respiré profundamente. – Pero creo que es hora de que sepas todo lo que paso, absolutamente todo. Y puedas decidir si lo nuestro puede continuar o es demasiado para ti.


    — Nena, no puede haber nada que me separe de ti. El pasado queda atrás, y solo quiero ver contigo el futuro. Un futuro a tu lado, porque – tragó saliva – Tú eres mi vida Lucía. Tú eres lo único que veo cada vez que entras en una habitación, eres capaz de sacarme una sonrisa en un día de mierda. Quiero que seas la luz de mi vida cada día. Te quiero Lucía.


    Esas palabras, saliendo directamente del corazón de Hans, eran capaces de borrar cualquier mal recuerdo de mi pasado. Podía ser feliz, podía ser feliz a su lado. Me agarró de la mano para salir del agua y recogimos mi vestido de la hamaca.


    — Nos vamos un rato a la piscina.


    — Disfrutar hijos. – nos guiñó un ojo la abuela.


    Subimos las escaleras que nos llevaban a la casa y nos sentamos en la parte de la barbacoa. Hans se fue dentro y escuché el tintineo de unas copas. Salió con una botella de vino blanco y dos copas. Las dejó en la mesa y yo subí mis piernas encima del sofá. Estuvo unos segundos callado, esperando a que comenzase a hablar.


    — Lucía, no necesito saber nada. – agarró mi mano fuertemente llevándosela a la boca para besarla.


    — Necesito soltarlo Hans. Necesito contarte todo lo que pasó y tal vez así, me cure un poco esa herida.


    Me recosté un poco en el sofá y pegué un gran trago terminándome la copa.


    — Ya sabes la historia de mi padre y cuando mi madre se volvió a casar. Se convirtió en un infierno. Sus escapadas nocturnas a mi habitación comenzaron a ser constantes, cuando traté de convencer a mi madre que le denunciase. Una noche… — comenzó a temblarme la voz y me miré las manos que estaban haciendo lo mismo – Una noche me tapó la boca, con un pañuelo.


    — Hijo de la gran puta. – me levanté enfadado con los puños apretados. – Lo sabía.


    — Fue la última vez que lo hizo, pero sus palabras que nunca sería feliz, que nadie se enamoraría de mí por ser una zorra. – traté de tranquilizarme y volví a sentarme. – Fue la última vez que lo hizo, pero hay noches que sigo recordando sus manos y su aliento apestoso sobre mí.


    — Nena, no quiero que sigas hablando. Es que cada vez que te escucho e imagino por lo que pasaste, solo quiero matarle. — la abracé.


    — Me quedé embarazada. Embarazada con dieciocho años. – se quedó callada y me aparté de ella para poder mirarla.


    — Dios mío Lucía. ¿Cómo pudiste pasarte por aquello tú sola?- no podía creérmelo.


    — Tenía a Evi y Ceci. Ellas me acompañaron en todo el proceso. Mi madre no me creyó y me echó de casa, diciéndome que era una puta por querer quitarle a su marido. – le temblaba todo el cuerpo.


    — ¿El bebé? – quería saber toda la historia. Saber que podía haber pasado.


    — Aborté. Aborté a las semanas de saber que estaba embarazada. Pero la operación se complicó más de la cuenta y estuve en quirófano más de dos horas. Cuando me dieron el alta me fui a vivir con la tía Anita. – bajó sus piernas del sofá y se levantó dándome la espalda. – Al ir a la revisión, vieron que la complicación fue más importante de lo que me dijeron. – negó con la cabeza – No puedo tener hijos Hans. Hay un 90% de probabilidades de que nunca pueda tener hijos. Antes era algo que no me preocupaba. Vivía mi vida de la forma que necesitaba en cada momento. – me levanté tratando de acercarme a ella. – Simplemente disfrutaba del sexo, creyendo que no era lo suficientemente buena como para que nadie se enamorase de mí. Pero al conocerte, al verte con los niños en la Fundación… Tenías que saberlo. Verte sonreír de aquella manera con Hannah… — se dio la vuelta con lágrimas en sus ojos. – Tal vez no me merezca ser feliz y no podré hacerte completamente feliz Hans.


    Me mataba verla así, tan débil, tan vulnerable, solamente porque a un hijo de puta se le pasó por la cabeza hacer creer a Lucía, que no sería feliz nunca, que jamás haría feliz a nadie. A mí me hacía completa y absolutamente feliz.


    – Lu, cariño, hay un 10% de posibilidades de que podamos tener un hijo. O unos cuantos. – noté como sonreía un poco. – En esta vida no hay nada escrito. Nadie decide tu destino, lo vas forjando día a día con tus actos. Y tú Lucía, has forjado un gran futuro para ti y yo solo quiero verlo a tu lado, poder agarrarte la mano y forjar juntos ese futuro que tanto deseamos. Juntos. Pase lo que pase, siempre juntos nena.


    – Pero Hans y si no… — agarré su cintura para besarla.


    – Lucía, entre nosotros nunca habrá un y si no. Siempre habrá un gran si para todo lo que deseemos. Cuando te conocí, nunca soñé tener la suerte de un día, estar aquí con mi familia y que tú formases parte de esto. Y aquí estás, abriendo tu gran corazón a un tonto que jamás pensó en tener tanta suerte de conocer a alguien como tú. – solamente quería hacerla sentir segura a mi lado. - Tú has cambiado mi vida, las has revolucionado tanto, que no sé cómo he podido vivir tantos años sin ti. Tú eres la razón por la que sonrío cada día, la razón por la que sé que en esta vida, el amor está por encima de todo. Por encima de todo lo malo que haya podido pasarte. Aparece un ángel y te toca con su magia. Lucía tú eres pura magia.


    Mis palabras lograron tranquilizarla y noté como respiraba profundamente, como si se hubiera quitado un ancla que la atrapaba contra el suelo y no podía continuar. Como ese hijo de puta pudo abusar de ella y como tuvo que afrontar un aborto con dieciocho años.


    Confió sus más duros secretos conmigo. Cosas que intuía o ya me había contado, pero oírlas de nuevo de su boca era una pesadilla. Saber que ese cabrón mató a su madre y murió en brazos de Pablo. Me costaba comprender de dónde sacó la fortaleza para sobrevivir a aquello. Como hizo todo lo posible por sacar adelante a su hermano. Cosas que siempre me habían demostrado que era la mejor persona que había conocido en mi vida. Una persona de esas que te cambia la forma de ver la vida. Ella me había cambiado la vida y daba gracias por ello.


    Tuvimos una larga conversación y aplaqué todos sus miedos. Todos sus temores traté de esfumarlos. Cuando nos dimos cuenta el resto subió de la playa. Eran como las cinco de la tarde y mi padre decidió que saldríamos a cenar al Bluefin. Así que subimos a nuestra habitación para poder ducharnos y estar listos a las siete en punto en el hall principal.


    Hans se quedó abajo hablando con su padre y yo me subí a la habitación. Me apoyé en la ventana mirando el mar. Estaba picado y deseé que ese oleaje se llevase todos esos malditos recuerdos que me asolaban cuando menos lo esperaba. Mi padrastro seguía en la cárcel, se pudriría allí el resto de su vida, pero no era suficiente castigo. Me quedé allí observando una media hora, se me fue el tiempo mirando el mar.


    Escuché como se abría la puerta y entraba Hans con algo en las manos. Tenía una pequeña sonrisa ladeada. Sus ojos se veían más verdes cuando les daba la luz del sol. Cambiaban de color. Se acercó lentamente a mí, caminando muy despacio y observándome. Me di completamente la vuelta y entrecerré levemente los ojos para ver que traían en las manos, pero escondió lo que traía.


    — Me hubiera gustado traerte un buen chocolate, pero no he encontrado. Pero… Te recuerdo en el coche, cuando estabais en medio de la carretera tirados, comiendo regaliz rojo. – me entregó una pequeña caja con trocitos de regaliz.


    — Oh. – me abalancé a sus brazos. – Si es que no te puedo querer más. Estás pendiente de todo.


    — Solo quiero verte sonreír, hoy y cada día.


    — Siempre lo consigues. – abrí la caja y me metí uno en la boca. – Buenísimos. Pero vamos a la ducha que al final somos los últimos en llegar.


    — Nuestros hermanos estaban en el salón hablando. – comencé a toser. – Nena, comételo más tranquila o te atragantarás.


    — No me dices eso cuando me llevo otras cosas a la boca. – jugueteé con otro regaliz.


    — Eres un bicho malo. – me empujó con la cadera metiéndome al baño. – Tenemos una hora para prepararnos.


    — Me doy una ducha rápida, lo prometo. – le besé y cerré la puerta.


    Diez minutos después estaba saliendo del baño con una toalla alrededor del cuerpo y Hans estaba sentado con el móvil en la cama. No tenía cara de muchos amigos en ese momento.


    — ¿Todo bien Hans? – negó con la cabeza y me miró.


    — Se nos ha caído la actuación que teníamos para la fiesta de la Fundación. Habíamos contactado con un cantante y bueno, le ha salido otra cosa y nos ha dejado tirados. La fiesta es en dos semanas y es casi imposible conseguir a nadie tan rápido. – me senté a su lado.


    — ¿No conocéis a nadie? Glen tal vez con lo de la discoteca y eso, te puede conseguir a alguien.


    — Lo sé, pero la fiesta es para recaudar fondos. Entonces, debe de ser como un donativo su actuación.


    — Vamos, que no cobren. – sonrió.


    — Eso es.


    — Pues yo lo siento, pero en mi agenda no hay nadie famoso que cante. – me hice la importante sonriendo.


    — Así que en tu agenda hay algún que otro famoso, ¿no?


    — Lo mismo que en la tuya nene. – le guiñé un ojo.


    — ¿Cómo he podido tener tanta suerte? – puso una mano en mi rodilla. — ¿Qué hecho bien para tener la suerte de que una mujer como tú esté a mi lado?


    — Ser tan buena persona como eres, aunque siempre haya gente que trate de quitarte ese brillito tan especial que tienes. – acaricié su cara. - Porque eres como una estrella brillante en el cielo. Cada uno brilla con luz propia, pero encontrar a personas que tienen ese brillo tan especial como tú, es como tener la suerte de ver una estrella fugaz.– me miró sin saber muy bien a lo que me refería – Sí, porque con tan solo mirarte, y ver que estás ahí, sonrío como cuando veía las estrellas en verano en Langre. – me besó – Y después de este ataque cabalgando unicornios rosas entre nubes de algodón – me levanté dignamente de la cama carraspeando y quitándome la toalla– Vamos a prepararnos que llegaremos tarde a la cena.


    Negué con la cabeza mientras me cepillaba el pelo mirando a Hans a través del espejo. Me sorprendía a mí misma a diario cuando pasaba por mi cabeza todo de lo que siempre me había reído, o salía por mí boca sin poder pararlo. Porque nunca antes había estado enamorada, nunca me lo había permitido y nunca había tenido aquellos sentimientos. Aquella necesidad de otra persona, de sus besos, de sus caricias y de su simple presencia a mi lado. Amores platónicos, muchos. Amores reales, solo uno. Hans.


    Cuando bajamos por las escaleras, iba estirando el vestido que Hans había metido en la maleta. Un vestido dorado camisero que tapaba más bien menos que nada. No era lo que yo hubiera elegido para un fin de semana con sus padres, en un restaurante de lujo de la zona. Tampoco hubiera elegido aquellos tacones de diez centímetros con los que casi no sabía ni andar. Al menos con la chaqueta de cuero rockera había acertado.


    — Estás preciosa cariño. – agarró mi mano bajando los últimos escalones.


    — Dios mío Lucía. – vino Sharon corriendo – Me encanta la chaqueta de cuero con esos apliques tan rockeros. – pasó su mano por la chaqueta.


    — Gracias cariño. Es especial. La compré en un viaje que hice cuando tenía 20 años en una tienda del Soho en Nueva York.


    — Me encanta Nueva York. – suspiró como una quinceañera.


    — Solo estuve una vez, para una audición de ballet, que no salió tan bien como pensaba. Pero disfrute mucho de la ciudad. – suspiré y vi todos los ojos puestos en mí.


    — Siempre luchando por tus sueños mi niña. – me agarró la abuela del brazo sacándome de la casa— Nunca dejes de luchar por tus sueños, siempre, se acaban convirtiendo en realidad con el esfuerzo del buen trabajo.


    Escuchar a la abuela de Hans era como estar escuchando a mi tía Anita. Sonreí mientras nos montábamos en dos coches para ir al restaurante.


    Cuando llegamos y vi que era un japonés, me encantó. Entramos en un reservado y después de mucho sushi, maki y sake, aquello parecía el camarote de los hermanos Marx. Historias de juventud de los padres, la abuela contando cómo llegó a Estados Unidos, Hans hablando de su época de jugador de fútbol americano y mi hermano y Sharon haciendo manitas por debajo de la mesa. Pensaba que era yo la única que se había dado cuenta pero cuando fuimos a una terraza junto al mar a tomar una copa, un irónico comentario de la abuela me hizo ver que cuatro ojos siempre veían más que dos.


    Fue una noche perfecta que continuamos cuando llegamos a casa en la terraza, poco a poco todos se fueron acostando y a eso de las dos de la mañana Hans y yo hicimos lo propio. Nos despedimos de nuestros hermanos y subimos a la habitación. Mientras me desmaquillaba Hans no apartaba su mirada de mí. Esa forma tan especial de mirarme me hacía sonrojarme.


    Verla sin maquillaje, era como más me gustaba. Sin nada puesto, desnuda, completamente desnuda es como la deseaba ver todos los días. Desde que la conocí, nos habían pasado tantas cosas, tantas situaciones, que sabía que quería despertarme con ella todos los días. Verla por la Fundación, como los niños se lanzaban sobre ella. Saber por todo lo que había pasado, saber que disfrutaba tanto con los niños y tal vez no pudiera tener hijos con ella. Nunca me lo había planteado. Es más, nunca había querido tener hijos, pero al conocerla, al estar tanto tiempo con ella y, dios, tenía que ser duro para ella saberlo desde tan joven.


    Se recostó en la cama, apoyando su cabeza en mi pecho. No dijo nada. Simplemente jugueteaba con sus dedos en mi abdomen, trazando pequeños círculos con sus dedos. Relajándome hasta tal punto que me debí de quedar dormido.


    Escuché durante una hora como pasaban los minutos en mi cabeza. No conseguía dormirme. Me había pasado con el picante en la sopa de miso. Me puse una camiseta y bajé a la terraza. Cogí una botella de agua y salí por el camino que llevaba a la playa. Me senté en las escaleras apoyando mis pies en la arena. Estaba fresquita y era una sensación que me encantaba. De fondo se escuchaban las olas romper en la orilla y se podían ver perfectamente las estrellas en el cielo. Me pasé la mano por el cuello recordando tantas cosas, que se me creó un nudo en la garganta. Me levanté para tratar de liberarme de todo aquella que me atormentaba, para dejar espacio a todo lo bueno que me estaba pasando. Tenía la necesidad de liberar mi corazón y mi alma de todo aquello. Poder ser feliz de una vez por todas.


    Paseé un poco por la playa y a unos metros pude ver unas pequeñas antorchas clavadas en el suelo y la figura de una pareja besándose. Se podía observar entre las oscuridad, como él le quitaba lentamente la blusa, besando su cuello, subiendo lentamente lo que parecía su mano por la pierna, metiéndola dentro de la falda. Entrecerré los ojos para poder ver mejor y me acerqué unos metros, pero siempre a una distancia prudencial. Ella quitaba la camiseta dejando a la vista un buen cuerpo, unos pectorales marcados o lo que yo me imaginaba entre la oscuridad. Estaba tan ensimismada en la pasión de aquella pareja, que cuando la luz de una de las antorchas iluminó primero la cara de ella y después la de él, cuando estaban ya follando sin control en la arena…


    — Dios, joder. No puede ser.


    Me llevé la mano a los ojos, la otra a la boca y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Tardé unos segundos en reaccionar, di media vuelta y caminé de nuevo a casa.


    Quería arrancarme los ojos, meterlos en lejía, hacerme una lobotomía y olvidar lo que acababa de ver. Mi afán mirón, había acabado por una buena temporada aquella noche.


    Entré en casa y cogí una cerveza de la nevera, y me senté en una de las hamacas. ¿Cómo podía haberme quedado observando a? Santo dios. Se me iba a quedar grabado en la puñetera memoria. Masajeé mi frente, pero aquello seguía ahí.


    Sí, había pillado y lo peor de todo, había observado a mi santo hermano follándose a la hermana de Hans. Iba a necesitar más cervezas o tratamiento para olvidarme de aquello.


    A los veinte minutos escuché sus voces subiendo por las escaleras. Mi hermano el empotrador playero, venía con una sonrisa idiota en la cara y Sharon, ni se podía explicar. Sharon entró en la casa y Pablo se quedó en la terraza metiendo en una caja las pequeñas antorchas. Me levanté de la hamaca y me acerqué a él. Cuando le puse la mano en el hombro, casi me hizo una llave de judo para tirarme al suelo.


    — Joder Lu, casi me cago. – se llevó una mano al pecho.


    — Mira Pablo, la que casi se muere soy yo. – me lleve las manos a la cadera.


    — ¿Estás bien? – me agarró del brazo.


    — Sí, necesitaré tratamiento psicológico, pero estoy bien.


    — ¿Qué ha pasado? – veía algo de miedo en sus ojos.


    — Señor empotrador playero, si quieres follar en la playa, perfecto, pero no pongas antorchitas románticas, porque puede pasar alguien – me señalé con las manos – Y pillarte en pleno arrebato. – se llevó la mano tapándose la cara. – Coño, que casi me muero cuando os he visto.


    — Joder, joder, joder. ¿Había alguien más? – me miró con sus ojos azules asustados.


    — ¿Con que te pille tu hermana no te vale? – me di la vuelta.


    — No es eso. Joder Lu. Lo siento. No quería que… Pensamos que todos estaríais durmiendo. Y menos que te pondrías en plan voyeur.


    — Mira, estaré una buena temporada sin hacerlo hermanito, gracias a ti y a verte el culo empujando bajo la luz de la luna. No por dios. – pegué un grito.


    — Cállate que vas a despertar a todos. – me tapó la boca y justo salió Sharon de la cocina.


    — ¿Qué pasa Pa… — me vio y al notar mi mirada, se quedó muerta. – Yo me voy a la cama.


    — Sí, sí, dormirás a gusto Sharon. – no pude controlar mi bocaza.


    — Lu. – me recriminó.


    — Si bueno, me voy a la cama antes de que suelte algo de lo que me arrepienta por la boca. Pero vosotros dos – les señalé – Hablareis con Hans. Yo no me hago cargo. Porque mucho le dijiste la noche de la Fundación y – vi cómo Pablo agarraba firmemente a Sharon de la mano y ella agachó la cabeza esbozando una tímida sonrisa. – Mierda chicos, no me hagáis esto. – ver sus caritas me hizo relajarme y comprenderles. Vamos, que me ablande.


    — Sabemos lo que hay Lu, y no queremos que nadie se enfade ni le afecte. Pero como tú me dices siempre, o al menos desde que conociste a Hans, el amor o algo especial aparece cuando menos te lo esperas, revolviéndote tanto por dentro, que no puedes negarte a sentirlo.


    — Malditas frases de galleta china que digo. – les miré a los dos. - Sois mayorcitos ya, así que solo os pido una cosa. A los dos. – les señalé - No os hagáis daño, no os hagáis sufrir y sobre todo, ser sinceros siempre. – les sonreí y se me tiraron los dos a los brazos.


    — ¿Qué pasa aquí? – nos dimos la vuelta y estaba Hans en pantalón corto con cara de dormido frotándose la cara mirándonos.


    — Nada. – nos sobresaltamos los tres.


    — ¿Qué demonios hacéis a estas horas en la terraza? – miré a los chicos y no sabían ni que decir.


    — Les he despertado con mi grito. Estaba aquí tumbada y me ha atacado un bicho. Me he asustado y han bajado corriendo. – nos miró los tres y vi cómo se fijaba en nuestros pies cubiertos de arena.


    — ¿Y la arena? – nos miramos los tres los pies.


    — He salido corriendo a la playa y han aparecido detrás de mí. – joder, les estaba mintiendo para tapar a esos dos.


    — De acuerdo. Nena, ¿nos vamos a la cama? Mañana salimos a navegar pronto.


    — Sí, vamos.


    Entramos a la casa y de reojo miré a los chicos. Estaban esperando a que nos fuéramos y justo al subir a la habitación, me asomé a la ventana y les vi hablando y dándose un bonito beso. Eran tan monos y tan liantes, que aquello lo iban a pagar.


    El día de navegación fue increíble. Pescamos, comimos, nos reímos y disfrutamos de un día familiar increíble. Así fue todo el fin de semana. Saber que formaba parte de una familia como la de Hans, era una sensación que tanto Pablo como yo, hacía tiempo que no sentíamos.


    El domingo al volver a casa con Pablo y sentarnos en el sofá tras contarle a la tía Anita todo nuestro fin de semana, sin decirnos nada, sabíamos que los dos estábamos felices de todo lo que había pasado. El domingo después de cenar había tenido una pequeña charla con Pablo los dos solos y tras ver los sentimientos que estaban empezando a nacer en él, quise darle todo mi apoyo.


    Me lo agradeció abrazándome en el sofá mientras veíamos una película hasta quedarnos dormidos. Igual que cuando era pequeño y se acurrucaba a mi lado en casa. Como cuando no había demonios persiguiéndonos por las noches.


    


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 34. CRASH


    Dios santo. No me podía mover. Estaba tirada en el suelo de la academia, después de diez horas de clases, sin haber podido parar a comer, justo habiendo metido a mi cuerpo un Frapucchino y una pequeña barrita energética. Rose llevaba toda la semana haciendo entrevistas para contratar a un nuevo profesor para la academia. No dábamos abasto con tantísimas clases y nuevos incorporaciones de alumnos. Nunca pensamos que después de la fiesta de burlesque, la academia iba a tener tal empujón.


    Muchas personas nos habían preguntado por clases de danza contemporánea, y Rose no se podía encargar de todo. Yo me había quedado esa semana entera con las clases de zumba, aerobic, aero yoga, pilates, gimnasia postural y no recordaba que más.


    Había sido una semana insufrible y casi no pude estar con Hans ya que estaba en Miami de viaje familiar con su abuela, ni con Pablo y las llamadas de la tía Anita habían sido las menos. Mi hermano habló con ella la noche anterior y estaba preocupada por mí. Por tener tanto trabajo y no disfrutar de la vida. Sonreí pensando en su cara enfurruñada diciéndoselo a Pablo. La llamaría en cuanto llegase a casa.


    — ¿Tenemos que llamar a una grúa para que te levante? – miré aún tumbada en el suelo para arriba y me encontré con los ojos de Glen.


    — ¿Una grúa? Llama a toda la flota porque no me puedo ni mover. – cerré los ojos.


    — Rose te ha cargado todas las clases esta semana. Está preocupada por ti y me ha mandado a que te obligue a levantarte y salgamos a cenar. – estiró su mano.


    — Solo quiero llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama. Dormir hasta el lunes. Además Hans este fin de semana está en Miami y podré descansar.


    — Se marchó el martes, pensaba que vendría hoy. – negué con la cabeza.


    — Eso pensaba yo, pero se ha alargado su estancia allí. – apoyé mis rodillas en el pecho estirándolas un poco. – Así que recojo y me voy a casa a lanzarme en plancha en la cama.


    — Eso no te lo crees ni tú preciosa. — tiró de mi brazo levantándome. — Te llevo a casa, te preparas y nos vamos a comer una rica hamburguesa a Father's Office con una buena cerveza.


    — No quiero. Sólo quiero quitarme esta ropa sudada — tiré de la camiseta — Y dormir hasta el lunes. O tu querida novia encuentra ya a alguien, mueve su culo para dar sus clases o una que yo sé, morirá entre terribles calambres musculares. — noté como sonrió al decir novia.


    — No hay negociación posible. Mueve tu culo al coche que nos vamos a cenar.


    Le miré unos segundos y su cara estaba impasible. Iba a negarme, a decir que no constantemente para no conseguir nada. Así que decidí meterme en el coche y no decir nada.


    Llegamos a casa y se sentó con Pablo en el sofá mientras me preparaba. Aproveché para llamar a la tía.


    — Hola maitia. — moví la pantalla del ordenador para verla mejor.


    — Pero qué guapa estás tía. Cada vez que te veo estás más joven. Tendrás que pasarme el secreto porque yo a este paso envejezco en dos meses. — me estaba poniendo la camiseta.


    — Tú estás preciosa siempre cariño. ¿Contenta de que haya terminado la semana? — afirmé resoplando. — Ves cómo podías con esto y más. Siempre te crees que no puedes y consigues sacar lo mejor de ti cada día. Nunca olvides eso.


    — Tengo ganas de abrazarte. — me senté en la cama colocándome las New Balance


    — Cualquier día te doy una sorpresa y esos besos que me lanzas a través de este cacharro, me los darás en persona. – agitó la pantalla. Odiaba los ordenadores para vernos. Pero era la única forma que tenía de tenernos un poco controlados.


    — En cuanto se normalicé todo en la academia, me escapo unos días allí tía. Necesito verte. — agaché la cabeza tapándome la cara con el pelo, para que no me viera triste.


    — Levanta la cabeza princesa, no dejes que se te caiga esa preciosa corona. — levanté la cabeza sonriendo.


    — Sabes siempre como sacarme una sonrisa tía. Te quiero muchísimo.


    — ¿Una cita? — puse los ojos en blanco.


    — No. Hans está en Miami y el pesado de Glen me quiere llevar a comer una hamburguesa y una cerveza. No me deja espatarrarme en el sofá tranquilamente.


    — ¿Glen? Dios mío que hombre. Sí es que parece estar sacado de un anuncio de esos de las mejores playas de Capri, llevándote en brazos hasta el agua y... — me quedé sin pestañear. — Tengo que leer algo más que los libros eróticos que he comprado. — me reí con ella. — Con unos simples vaqueros y una camiseta estás preciosa. No te hace falta nada cariño.


    — Me haces falta tú. Así que la promesa. – la miré obligándola a hacerla.


    — Prometo ser feliz a tu lado y sonreír a cada rato. Porque somos estrellas brillando bajo el mismo cielo azulado. — dijimos las dos a la vez.


    — Hacia muchísimo tiempo que no me obligabas a decirla maitia. — pasó la mano por la pantalla como sí me quisiera acariciar la mejilla.


    — Lo sé, pero necesitaba escucharla. — me até un moño alto.


    — Venga cariño, no hagas esperar a Glen. Mañana hablamos y me cuentas. Disfruta de la noche mi amor. — le lancé como un millón de besos.


    — Te quiero muchísimo tía. Muchísimo. — sonreí y escuché a Glen desde el salón.


    — Estés como estés te saco de casa así mismo, así que menea ese culo restriega ventanas aquí ahora mismo. — resoplé.


    — Ya voy coño. — vi a mi tía riéndose. — Tú no te rías, que muy guapo, pero lo de esperar le quema el culo.


    — Pásalo bien cariño. Te quiero.


    Me despedí de mi tía y salí con el móvil en la mano. Le miré a los ojos y tuve que contenerme para no decirle donde se podía meter esos modales.


    — Vamos que tengo tanta hambre que podría empezar por ti ahora mismo. — le piqué a posta.


    — Tira morena, que es normal que mi pobre amigo este loco de atar.


    Me di la vuelta para recriminarle pero me agarró de la cintura sacándome de casa y cogiendo en el último momento las llaves. Pablo estaba tirado en el sofá y se reía mientras nos íbamos.


    Al llegar al restaurante vimos que estaba a tope y a Glen no se le había ocurrido un viernes por la noche, llamar para reservar. Pero me puso una mano en el hombro y se dispuso a camelarse a la camarera. Tras quince minutos hablando con ella y tras varias negativas de la misma, se dio por vencido. Al darse la vuelta no me vio. Ya estaba sentada en la barra en un taburete esperándole para pedir. Se acercó a mi extrañado.


    — ¿Cómo demonios has conseguido sitió en la barra? — se sentó en el taburete.


    — Por mucho que hagas ojitos a una camarera como ella, siempre, siempre, siempre, gana una mujer desplegando todos sus encantos. — me pasé la lengua por los labios.


    — ¿Qué coño has hecho? — me reí.


    — Malpensado. Había dos hombres que habían terminado de cenar, y les he dicho que la hora feliz acababa de empezar en el local de enfrente y que sí preguntaban por Sammy les saldrían más baratas las copas. — levanté los hombros.


    — Eres capaz de conseguir cualquier cosa. Bueno, has conseguido que mi amigo, el hombre que juró no enamorarse, no volver a creer en una mujer, no caer en las redes de una amantis de nuevo, se haya enamorado completamente de ti. Se haya vuelto tan loco como para — se quedó callado a media frase — ¿Pedimos?


    — Y un mojón pa ti. Tan loco como para ¿qué? No me jodas. Glen sí sueltas la lengua, suéltala entera. – le di en el brazo.


    — Como para presentarte a su familia. Para él es su pequeño paraíso, quienes nunca le han juzgado, quienes siempre han estado a su lado. Y que hayas formado parte de ella tan pronto, nena, eres muy especial para él. Te lo puedo asegurar. – me sorprendió la sinceridad de Glen conmigo - Le conozco desde hace muchísimos años y jamás, jamás en la vida le había visto así. Feliz, tranquilo, sonriendo todos los días y hasta olvidándose de cosas. Le has embrujado con tu personalidad y tu saber vivir.


    — ¿Así que soy una bruja? – nos dejaron unas cervezas en la barra.


    — Sí. Eres una gran bruja, que ha embrujado a Hans y a toda su familia. No sé qué es lo que les has hecho, pero ayer cuando comíamos, sus padres de deshicieron en halagos cariño. – estábamos mirando la carta.


    — Tuviste tu oportunidad y me rechazaste guapito. Te has perdido todo esto. – meneé las tetas como si estuviera bailando salsa.


    — Eres un bicho. – se empezó a reír a carcajada limpia y media barra se nos quedó mirando.


    — Un bicho loco, así que ten cuidado con lo que le haces a Rose, porque como me entere de que le haces algo malo. – cogí un cuchillo que había en la barra – Zas, te la corto en pedacitos y me voy de pesca con las sobras.


    — Lo que te digo, una bruja bicho loco total. – me quitó el cuchillo.


    — Hagas lo que hagas, no le hagas daño, por favor. Ya ha tenido bastantes capullos cabrones en su vida, como para que juegues con ella. Quiérela, adórala y sigue dándole esos momentos empotramiento total que le das. – sonreí poniendo una mano sobre la suya. – Pero no la jodas.


    — ¿Sabes que eres una gran persona Lucía? Una de las mejores personas que he conocido en mi vida. – me besó en el pelo.


    — Normal que Rose este coladita hasta las trancas por ti. Eres un amor Glen. Gracias por cuidarla y por cuidar de Hans tantos años. – llegó la camarera y miró a Glen bastante mal.


    — ¿Estáis chicos? – les miré y sonreí.


    — Yo quiero una hamburguesa con salsa picante, queso gouda, rúcula y cebolla caramelizada. Patatas fritas gajo y aritos de cebolla.


    — ¿No tienes hambre verdad? – me miró alucinado.


    — La justa. – hice un gesto con la boca.


    — Pues yo quiero lo mismo. Tampoco tengo mucha hambre la verdad. – cerró la carta riéndose.


    Cuando nos sacaron las hamburguesas, directamente nos quedamos flipando por el tamaño que tenían. Las miramos por los lados, y todos los ingredientes se salían. Me llevé la mano a la boca y me empecé a reír.


    — Dios santo. Es enorme.


    — ¿Eso le dijiste a Hans cuando le viste en pelotas? – le pegué en el brazo.


    — Mira que puedes ser idiota. – cogí la hamburguesa y me la metí en la boca.


    — Definitivamente sé porque Hans tiene esa sonrisa por las mañanas. Si señor nena, eso es una boca y lo demás son tonterías.


    Me atraganté con la hamburguesa y casi escupo todo encima de la barra, mientras Glen seguía meándose de la risa. No tenía ni una maldita idea buena. Ni una. Continuamos cenando y tomándonos unas cuantas cervezas. La verdad es que era un hombre para descubrir. Debajo de aquella fachada de chulo piscinas, con esos escotes de camiseta que a veces llevaba de bastante dudosa elección, se escondía un hombre atento, cariñoso, amigo de sus amigos y sobre todo encantador. Era rara aquella forma de verle, sin desearle, sin querer arrancarle la ropa, queriéndole como un amigo. Nunca había tenido una relación de amistad con un hombre, donde no entrase el sexo. Estaba aprendiendo que en la vida, nos podemos dejar llevar y encontrarnos tantas sorpresas, que cuando menos te lo esperas, las personas adecuadas aparecen en ella.


    — Nena, el tío de tu derecha no te quita ojo. – le miré y vi cómo se bajaba del taburete para acercarse a nosotros.


    — Que no venga, con aguantar a un chulito esta noche me vale. – escuchamos como carraspeaba antes de hablar. – Mierda.


    — Hola nena, no he visto antes a ninguna mujer comer una hamburguesa, tan sensual, tan sexy – me miré las manos llenas de grasa y le pegué un bocado a la hamburguesa, dejándome a posta restos de carne y rúcula por la boca antes de darme la vuelta.


    — Hola. – sonreí de forma asquerosa y con los ojos birojos.


    — Dios, de lejos parecías otra cosa. – salió pitando de allí.


    — Lo dicho, eres un caso. – me abrazó.


    — ¿Ligándote a mi novia?


    Me di la vuelta y allí estaba Hans, con los brazos cruzados, tratando de parecer enfadado. Bajé del taburete, con las manos llenas de grasa y salté a los brazos de Hans. Me limpié la boca con el reverso de la muñeca y me quedé mirándole incrédula de que estuviese allí.


    — Si llego a saber que iba a tener este recibimiento, vengo antes. – me llevó en brazos hasta el taburete dejándome con cuidado.


    — ¿Por qué no me has avisado? – le pegué un trago a la cerveza tratando de quitarme los restos de hamburguesa.


    — ¿Tanta alegría y no me das ni un beso? ¿O es que Glen ya te los ha dado? – pasó el brazo como si le estuviera ahogando.


    — Acaba de espantar a un tío en plan loca total. – le enseñé los dientes a los dos.


    — ¿Limpios?


    — Siempre estás perfecta.


    Tiró del respaldo del taburete para atrás y pegó fuertemente sus labios a los míos, introduciendo su lengua dentro de la mía, pasando sus dedos lentamente por mi nuca. Tuve que agarrarme al asiento porque me iba a caer de la excitación que estaba sintiendo en ese momento, por su beso y sus caricias. Apartó sus labios lentamente y me susurró pegado a mi oreja.


    — Te he echado de menos galletita.


    — ¿Por qué no me has dicho que venías?


    — Has tenido una semana horribilis y quería darte una sorpresa. Además quería hablar unas cosas con Sharon. — me atraganté al oír el nombre de su hermana.


    — ¿Y eso?


    — Nada. Estábamos pensando en darle una fiesta de despedida a Pablo, y bueno, no quería que la organizases tú sola, y te volvieses loca con hacer el catering. Para su cumpleaños y despedida de la ciudad. — respiré aliviada. — ¿Estás bien? Tienes cara de sorpresa.


    — Es toda una sorpresa que hayáis pensado en la fiesta. No había tenido tiempo ni de eso. — se sentó a nuestro lado. — Sólo eso.


    — Tienes cara de estar destrozada. ¿Mucho curro esta semana? ¿Has meneado mucho el culo?


    — Se me ha puesto más duro que una piedra de tanta zumba. Creo que mis caderas me van a pedir una baja voluntaria.


    — Pues espero que esas caderas se muevan bien esta noche, porque te tengo tantas ganas que sólo verte se me ha puesto dura. — cogió mi mano y me la puso en su paquete.


    — Me encantan están bienvenidas. — le besé.


    — Aunque me encante veros, al resto del bar no se sí vuestras demostraciones de te follaría aquí mismo, les están gustando. — miramos a nuestro alrededor y había un par de parejas con sus ojos puestos en nosotros.


    — Claro que les gusta mirar. A todo el mundo le gusta mirar, aunque pocos lo reconocemos. Ver a una pareja disfrutar del sexo, como sus cuerpos se contonean al mismo son, como sus cuerpos se agitan con un buen orgasmo o como el mete su dura polla dentro de ella y la hace gemir. — me miraron los dos.


    — Joder Lucía, sí sólo con escucharte estoy empalmado. Y Rose aún no me ha llamado.


    — Bueno, pues mano a mano, te puedes ayudar. — le pegué un bocado a la hamburguesa.


    — Bicho y viciosa. Gran combinación has encontrado Hans. No la dejes escapar. — tiró de mi banqueta acercándome más a él.


    — Ni en sueños la dejo escapar. Ni en sueños. — me agarró fuertemente de la cintura y me guiñó un ojo.


    Terminamos de cenar y Rose se nos unió justo cuando terminamos de cenar. Nos fuimos hasta The Bungalow a disfrutar de la terraza y de la noche. Allí hablamos de la fiesta que le estaban organizando a Pablo, y terminé haciendo lo de siempre, queriéndome hacer cargo de más cosas de las necesarias. Hans me terminó diciendo que se encargaba él de todo, por el simple hecho de que yo también tenía que disfrutar de la fiesta. Sería de las últimas noches que estaría con Pablo. Así qué me callé y afirmé con la cabeza.


    Acabamos dando un paseo por la playa, Rose y yo a caballito sobre Glen y Hans, corriendo y jugueteando como quinceañeras.


    — Sí me llegan a decir hace unos meses que hoy estaríamos haciendo esto, les hubiera mandado directamente a un psiquiátrico. — comentó Glen entre risas.


    — A nosotras lo de montar machos salvajes, no nos sorprende. — se rio Rose y Glen la tiró al suelo.


    — ¿Machos salvajes? Te voy a tener que atar en corto o te saltas a otro a montar.


    — No cariño. Se acabó mi época de amazona salvaje. Ahora sólo te montaré a ti. A nadie más. — se besaron.


    — Que par de tortolitos. A mí sí que sí me lo dicen no me lo creo. — dijo Hans mirándoles. — No te has revolcado así en la arena ni cuando perdiste el Hawái la cartera en aquella fiesta loca.


    — No tenía nada importante por lo que arrastrarme por la arena. Ahora debajo de mi está lo más importante. Mi chica. — vi como a Rose se le caían literalmente las bragas.


    — Ya tienes medio trabajo hecho Glen. Las bragas de Rose han salido corriendo como si hubieran visto al del anuncio. Eres un moja bragas de campeonato nene.


    Dejamos a los dos enamorados revolcándose por la arena y fuimos a dar un paseo. Le comenté lo emocionada que estaba Sharon en cargándose de la fiesta. Su forma de actuar no era la misma desde que Pablo estaba a su lado. La había ayudado tanto, que quería devolverle lo mismo. La verdad es que me encantaba ver como mi hermana volvía a recuperar la ilusión por hacer cosas. Pero la cara de Lucía cambiaba cada vez que hablaba de ellos dos. Estaba un tanto rara, pero lo achaqué a su cansancio, a todas esas horas de trabajo y a la preocupación por su tía. Había intentado convencer a la tía de que viajasen a California para ver a sus sobrinos, pero era tan testaruda como su sobrina. Cuando decía un no, era el no más rotundo del planeta. Aunque tenía a Hernando de aliado, tratando de convencerla. Quería darles la sorpresa a los dos en la fiesta de despedida de Pablo. Pero iba a ser una tarea difícil de llevar a cabo.


    — Vámonos a casa nena, estás muerta. Desde qué te he hablado de la fiesta y de Sharon y Pablo, no has dicho ni mu. ¿Te preocupa algo?


    — No, sólo es que no puedo casi con mi vida. ¿Te importa que nos vayamos a casa? Creo que me voy a quedar dormida de pie. — la agarré de la mano y la besé.


    — Un buen baño en el jacuzzi de la terraza y a dormir. Verás cómo eso te relaja y puedes descansar.


    Nos despedimos de Glen y Rose y nos fuimos a casa de Hans. Me dejó programando aquella nave espacial que él llamaba jacuzzi. A mí me parecía más un cohete que había que programar para lanzar al espacio, por la cantidad de botones que tenía.


    Estaba en la cocina preparando un par de zumos de naranja, la hamburguesa picante me había destrozado el estómago. Eso, y la semana en Miami. Cuando estaba saliendo hacia la terraza, vi cómo Lucía se desnudaba lentamente. Ver su culo al salir de aquellos vaqueros rotos, como se quitaba la camiseta y se deshacía de su ropa interior, era un placer para la vista. Se metió lentamente en el jacuzzi y emitió un pequeño gemido de placer al notar el agua en su cuerpo. Ya estaba. Empalmado con un solo sonido de su boca.


    Estaba con los ojos fijos en el cielo, mirando las estrellas.


    — Toma nena. – le di un zumo.


    — Gracias. – me desnudé y me metí con ella. — ¿Qué es lo que te preocupa? Estás rara.


    — Pablo se va en unas semanas y todavía hay muchas cosas que cerrar. La beca incluye el alojamiento, pero tenemos que buscarlo nosotros. Esta tarde nos han dicho donde las va a realizar. Al final, no sé porque, ha pedido en una agencia de modelos, para poder hacer luego portadas y reportajes de moda. Quería ir a Milán, y va a IMG Models. Allí los alojamientos son carísimos. Y me he vuelto loca la media hora que he tenido libre entre clase y clase buscando algo. – la notaba demasiado agobiada.


    — Yo tengo a unas modelos, amigas y colaboradoras de la Fundación. – me miró extrañada.


    — Como me puedo extrañar por eso. – suspiró un poco enfadada.


    — Puedo hablar con ellas, a ver si nos pueden guiar.


    — Hans, no tienes que hacer eso por mí. Puedo hacerlo sola. – le pegó un trago al zumo.


    — Lu, ya no estás sola, no tienes que echarte el mundo a tus hombros y dejar que el peso te venza. Estoy a tu lado y haré todo lo que esté en mi mano, para que todo salga bien. Déjame ayudarte. Por favor. – dudo unos segundos y se acercó a mí.


    — Llevo tantos años haciendo todo sola, que no me acostumbro a que alguien me quiera ayudar, sin pedirme nada a cambio. – dejó el zumo y entrelazó sus manos con las mías. – Gracias por ser cómo eres conmigo Hans. Tengo mucha suerte de contar con alguien como tú en mi vida.


    — Pues acostúmbrate Lu, porque no me voy a separar de ti ni un segundo. Si me dejas, estaré todos los días a tu lado, para agarrarte la mano en los malos momentos y besarte en los buenos. Quiero estar a tu lado siempre.


    Se acercó lentamente a besarme y fue un beso diferente. Sí, tenía la misma pasión que cualquiera de sus besos, pero estaba cargado de más sentimientos que nunca. La quería, y quería estar con ella siempre. Con todo lo bueno y con todo lo malo que la vida nos trajese. Porque por mucho que me gustase estar así con ella, sabía que la vida no ponía las cosas tan fáciles, y superar las adversidades a su lado, iba a ser una aventura que quería correr.


    Después del largo baño y ponerle al día de la fiesta de Pablo y de la fiesta de recaudación de fondos de la Fundación, nos marchamos a dormir. Abrazados durante toda la noche.


    Cuando me desperté ya estaba haciendo ejercicios de yoga en la terraza. Sabía que cuando los hacía, necesitaba estar concentrada y sola. Era su momento de búsqueda de paz interior del día, y cargándose las pilas para el resto del día.


    Yo me fui a la Fundación y ella había quedado con Rose en la academia para dar el visto bueno al profesor que habían contratado.


    Me encontré con Rose en la cafetería en frente de la academia. Su cara de he dormidopocoporqueheestadofollandotodalanoche la delataba.


    — El profesor nuevo es genial. Tiene 31 años, profesor de ballet y danza contemporánea, pero me comentó que sabía hacer más cosas. Creo que después de ver a tantos candidatos, he elegido al mejor. No me he dejado llevar por lo bueno que está. – la miré con el bollo en la boca. – Que me lo vas a decir cuando lo veas, seguro Lu. Pero es muy bueno.


    — ¿Y dónde está el nuevo Baryshnikov? – dudé de lo que me decía.


    — Pues lleva desde hace una hora en la academia preparando algo para que tú le veas. Parecía estar interesado en deslumbrarte. – me señalé. – Si Lu, me ha dicho que quería que viéramos lo que era capaz de hacer.


    Extrañada recogí dos cafés más y nos fuimos a la academia. Al entrar sonaba la música desde una de las salas. Abrimos la puerta y nos quedamos mirando lo que estaba haciendo. Sonaba It Feels So Good de Sonique. No era una canción muy normal para preparar algo que me impresionase la verdad, pero al verle girar por toda la sala, moviendo su cuerpo al son de la música, haciéndola suya, realizando echhappé, cabriole y algún tour en l’air. Con aquella música resultaba aún más impresionante. Como movía su cuerpo era simplemente fantástico. Dejé el bolso en el suelo y me apoyé en la barra para ver mejor a través del espejo esos grandes saltos. En una de las vueltas fijó sus ojos en mí, se acercó lentamente.


    — Corre hacía mí y salta.


    — ¿Tú estás loco? – le miré mandándole a la mierda directamente.


    — Hazlo. – me ordenó.


    Levanté los hombros e hice lo que me pidió. Corrí un par de metros y salté. Me agarró de la ingle elevándome y girando conmigo, para después dejarme caer lateralmente, y agarrarme del brazo y cintura, justo a segundos de tocar el suelo. Se las ingenió para subirme de nuevo hacia arriba, a rotar mi cuerpo y acabar deslizándome por su torso hasta tocar el suelo con mis pies, mirándonos fijamente a la cara. Se me había cortado la respiración al caer y la recuperé cuando noté mis pies apoyados en el suelo.


    — ¿Tú estás loco? Podías haberme matado. – le pegué un empujón en el pecho.


    — No morenita, no te iba a dejar caer. Rose parecía la dura de pelar, pero conociendo tu trabajo, pensé que sería mejor que tú me vieras en directo. – me aparté de él mirándole fijamente.


    — Ella es la que contrata, yo solo soy profesora. Así que ella es la que ha decidido contratarte. – me di la vuelta para recoger el bolso y marcharme.


    — No Lucía, no eres una simple profesora. Eres una gran bailarina. Aunque no te dieran la oportunidad en Nueva York. – me giré asombrada por su comentario.


    — ¿Qué coño sabrás tú? – no sabía quién coño era ese tío y porqué me hablaba así.


    — Lucía, yo estaba allí haciendo las mismas pruebas. Recuerdo como bailabas. Estuve bailando con ellos cinco años. Pero era hora de hacer otra cosa.


    — ¿Y dejas un gran ballet para venir aquí a dar clases? – Rose nos miraba como si estuviera en un partido de tenis sin comprender nada.


    — Cuando tienes una lesión, ya sabes lo que pasa. – se tocó la rodilla.


    — Pasas a ser bailarín de tercera. No sales casi ni a preparar. Solamente para coger como mucho a alguna bailarina cuando están practicando los saltos. – afirmó con la cabeza.


    — Me llamo Nicola. – alargó su mano para que se la estrechase.


    — Encantada. – estreché su mano firmemente.


    — ¿Entonces Lu, das el visto bueno? – escuché la vocecilla rogando de Rose por detrás.


    — Habrá que verle en clase. No puedes mostrar mucho en cinco minutos. - cogí el bolso y salí de la sala con Rose pegada a mi culo.


    — ¿Qué te pasa con Nicola?


    — Nada Rose, pero me extraña que un gran bailarín acabe en una academia.


    — Nosotras somos grandes bailarinas y estamos aquí. – la miré y empecé a notar como esos ojazos azules si iban abriendo más y más.


    — Tú contratas. Yo solo le pasaré las clases. Así me descargo de trabajo. – vimos cómo salía Nicola cerrando la sala.


    — ¿No has visto cómo te ha hecho la elevación y demás?


    — Si Rose, pero aquí no enseñamos eso. Es tu academia, tú pagas, así que es tu decisión. – estaba reacia a que estuviera en la academia.


    — Dejarme dos semanas de prueba. Sin cobrar. Si no estáis las dos contentas, me marcho. – se puso la sudadera.


    — De acuerdo. – me miró Rose. – Dos semanas. El lunes a las siete y media empiezas. Lu te tendrá que explicar las clases con las que te quedarás y cómo van los alumnos. Así que en esas dos semanas tendréis que trabajar juntos en algunas de las clases.


    — Genial. – dije irónicamente. – Me tengo que ir, tengo un montón de cosas que hacer y he quedado para comer con Sharon. Nos vemos.


    Salí de la academia y noté como alguien me seguía. Después de una manzana, seguía con esa sensación, y al darme la vuelta Nicola venía con los cascos puestos, las gafas de sol y bailando por la calle.


    — ¿Me estás siguiendo? – le quité un casco.


    — No, solamente voy en la misma dirección. – pensé “este tío es idiota”.


    — De acuerdo.


    Nicola iba dando pasos de hip-hop por la calle. Me recordaba a mí cuando me emocionaba una canción y me ponía a bailarla en medio de la calle. Acabé sonriendo dos calles más allá.


    — Veo que aparte de ladrar, sabes sonreír. – se acercó por mi derecha.


    — Lo que digo siempre, cuidado que también puedo morder. Nos vemos el lunes. Adiós Nicola.


    Le observé mientras seguía andando y bailando por la calle. Como la gente le miraba y terminé sonriendo de nuevo. Iba a ser una gran incorporación a la academia, aunque me jodiese reconocerlo.


    La mañana se pasó volando al igual que el resto del fin de semana. Nos plantamos en el lunes y corrió tantísimo la semana que cuando me quise dar cuenta tan solo faltaba un día para la fiesta y cumpleaños de mi hermano.


    — Rose me piro que tengo que llegar para recoger los regalos de Pablo.


    — Espera que te acompaño. – miró en las salas y no quedaba nadie.


    — Corre que me cierran la tienda. Correeeeeeeeeeee. – grité mientras metía las cosas en el coche.


    — Ya voy coño. Siempre dejas todo para el último momento.


    — No, que me traían hoy las últimas cosas. – nos montamos en el coche.


    — ¿Pero qué demonios le has comprado?


    — Material fotográfico para hacer las sesiones. Sé que allí dispondrá de todo lo que quiera, pero si quiere practicar lo necesitará. Me he arruinado casi, pero estoy segura que le encantará.


    Recogimos todo, y casi no nos entraba en el Mini. El espacio estaba reducido, así que tuvimos que ir a casa de Hans con algunas cosas en el coche, y Rose con los trípodes agarrados con la mano. Parecíamos los Don Quijote y Sancho panza del nuevo milenio.


    Al llegar Hans no estaba en casa y cuando le llamé me comento que estaba en el bar que habían alquilado terminando de preparar todo. Cuando llegamos no me podía creer como lo había organizado todo. Había fotos hechas por Pablo por el bar. Era simplemente perfecto. Se iba a morir cuando lo viera.


    — Hans, ayúdame a sacar lo que está en el coche. – le besé cuando salimos.


    — Claro que si nena. – metimos todo al bar y me desplomé en una silla. – Rose, ¿qué le estás haciendo a Lucía que está muerta?


    — Solo necesito ir al baño un segundo y me recupero.


    Terminé de colocar las cosas que Lucía había traído y cuando salió del baño, parecía otra persona. Sus ojos brillaban más y parecía haber recuperado la energía. Día a día me sorprendía más su capacidad para hacer las cosas.


    — ¿Preparada para este fin de semana? – la agarré de la cintura.


    — No. Después de todo esto, necesitaré unas vacaciones. – se llevó la mano a la cara y estornudó. - Dios, y me voy a pillar un catarro.


    — Estás sangrando. – se llevó la mano a la nariz.


    — Mierda, cuando me estreso me pasa siempre lo mismo. – se sentó en una silla con un pañuelo en la nariz y echó la cabeza para atrás.


    — Pues deja el estrés de lado, que mañana viernes es la fiesta y el sábado la Fundación. – levantó la cabeza de golpe.


    — Mierda, no me he comprado el vestido. Joder. – se levantó dando vueltas por el bar. – Mierda.


    — Con cualquier cosa estarás genial.


    — No Hans. No. Quería algo especial. Es importante para ti y no quería volver a oír comentarios como en aquella fiesta con la zorra de Mercedes. – resopló fuertemente.


    — Nena, tranquila. – la agarré de los brazos. – Todo saldrá bien. Nadie te va a juzgar ni jugar contigo como en aquella fiesta. Fue un error por mi parte llevarte allí.


    — No te preocupes. ¿Te importa ocuparte de todo aquí? Necesito ir a casa, tomarme un té y meterme en la cama. Mañana es un día duro.


    — Claro que si nena. – la besé. – Descansa, mañana es un día importante. – vi cómo se marchaba y hasta las preocupaciones parecían salirle por la cabeza. - ¿Rose, todo va bien con Lucía? La noto un poco extraña últimamente y me preocupa.


    — Si Hans, está bien. Agobiada con lo de su tía, con Pablo que se marcha y con curro en la academia. Está pasándole las clases al nuevo profesor, pero es tan tan tan perfeccionista, que nada le parece bien hasta que no lo ha revisado todo. Solo es eso.


    — Ha perdido peso y se comporta a veces un poco rara. – me preocupaba su estado.


    — No te preocupes Hans. Todo está bien. – me pasó una mano por el brazo y continuó ayudándome con todo.


    Cuando terminamos Rose se marchó con Glen a cenar y decidí pasarme por casa de Lucía a ver cómo estaba. Cuando llegué estaba en una de las hamacas con sus adorables vecinos riéndose.


    — He pasado a ver cómo estabas.


    — Justo ahora me iba a dormir. Me han liado aquí mis amigas hablando. – me senté a su lado.


    — Hombre amor, desde que estás con este adonis, ya no tienes tiempo para nuestras reuniones de prensa sensacionalista. – me miraron todos.


    — Perdón.


    — A ti te perdonamos todo, hasta si te caes encima nuestro sin querer algún día.


    — O queriendo. – sonrieron todos.


    — Lagartas. Que os conozco. Ya me cambiasteis a uno de acera, no lo volváis a hacer.


    — Nena, estaba confundido y le enseñamos lo que se estaba perdiendo. – chocaron entre ellos las manos.


    — Zorrascas.


    — Nosotras también te queremos.


    — Buenas noches. – Lucía se levantó y extendió su mano.


    — Buenas noches. – nos metimos en casa y no había rastro de Pablo. - ¿Y Pablo?


    — Está cenando con tu hermana. – noté algo raro al terminar la frase. – Se lo ha llevado por si teníamos algo que hacer en casa, para que no nos pillase. – me sonó a excusa barata pero la acepté. – Me voy a la ducha, ¿te vienes conmigo?


    — Siempre nena.


    Verla enjabonándose el cuerpo y recorrer el cuerpo con sus propias manos, era todo un espectáculo. Me agarró fuertemente del cuello apretando mi boca contra la suya. Introduciendo su lengua en ella y jugueteando conmigo. Sus manos bajaron hasta mi polla, masturbándome lentamente. Su boca recorrió mi cuello, descendiendo lentamente por mi abdomen y llegando hasta mi polla. Se la metió en la boca. Primero dando pequeños lametones en la punta, lubricándola bien para continuar con toda ella en su boca. Mientras me acariciaba los testículos al son que se la sacaba y metía. Tuve que agarrarme a la pared y la mampara. Dios. No iba a aguantar mucho más sin correrme si seguía así. Sin piedad. Sin descanso. Chupaba, lamía, absorbía y comencé a notar como se me ponía completamente dura en su boca. No podía aguantar más. Mis caderas se empujaban solas contra su boca y ella continuaba chupándomela.


    — Dios, nena, como no pares me correré dentro. – se la sacó como si fuera a parar, pero de repente se la metió dentro entera otra vez. – Dios. Sí, sí, no pares nena, joderrrrrrrrr.


    Me corrí dentro de su boca y cuando ella se levantó a mi altura, salió de la ducha, dejándome allí solo. Me metí unos segundos debajo del agua y cuando salí estaba sentada en el lavabo, con las piernas abiertas y una gran sonrisa en la boca.


    — Preciosa, simplemente preciosa. Ahora es mi turno de comerme el postre.


    
      
    


    No me podía resistir a Lucía. El leve roce de su piel contra la mía, era como si nos quemásemos. Perdimos la noción del tiempo y del espacio. El baño, el Curve y la cama. No podíamos quitarnos las manos de encima y eso, nos encantaba a los dos.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 35. BEGIN AGAIN


    Despertarme y notar los brazos de Hans alrededor de mi cintura, era una sensación increíble. Le desperté con una buena sesión de besos y caricias. Tantas caricias que el primer polvo mañanero, nos despertó de lo lindo. Al salir abrazados al salón Pablo estaba hablando con la tía. Estaba felicitándole y nos quedamos detrás de él saludándola. Estaba preciosa, si no supiésemos nada de la enfermedad, era imposible saberlo. Trataba de mostrarnos todos los días su mejor cara y sus mejores ánimos. Hans me abrazó más fuerte cuando me notó agachar la cabeza y me susurró al oído “sé fuerte por ellos dos. Te necesitamos ahora más fuerte que nunca cariño”. Le sonreí y noté como la tía nos miraba al besarnos.


    
      
    


    Cuando nos despedimos de ella le hicimos prometerle que esa noche la volveríamos a llamar. Pablo se extrañó, pero no dijo nada. Queríamos hacer una videoconferencia desde el bar, para que ella también estuviera allí. Era otra de las sorpresas que le habíamos preparado.


    
      
    


    El día fue una locura total, diciéndole a Pablo que no podíamos quedar, nadie de su alrededor podía quedar el día de su cumpleaños. No se olía nada, pero le noté triste. Me estaba matando verle así, pero sabía que la fiesta le iba a sorprender.


    
      
    


    A eso de las siete de la tarde le obligué a cambiarse de ropa diciéndole que íbamos a salir los dos a celebrar su cumpleaños.


    
      
    


    — Parece que nadie quiere quedar en mi cumpleaños. – se puso la chaqueta enfurruñado.


    — Ya estoy yo para celebrarlo contigo. Además, me apetece disfrutar de ti una noche, que en una semana te marchas. – le abracé.


    — ¿Tan guapa te pones para salir conmigo? – me dio una vuelta y soltó un sonoro silbido.


    — Para ti siempre. – le besé. – Venga vamos, que creo que hay concierto en el Trip.


    — Vamos nena. – me agarró de la mano guiñándome un ojo.


    No sabía todo lo que le esperaba esa noche, y a mí me estaba costando morderme la lengua para no soltárselo después de dos cervezas. Estaba atenta a recibir el mensaje de Hans diciéndome que podíamos ir. Pero como tardase más mi hermano que ya podía beber en los bares, iba a terminar con las existencias de cervezas.


    — Gracias hermanita por estar hoy conmigo. – me abrazó.


    — Queda mucha noche cariño. Queda mucha noche. – le guiñé el ojo.


    A las nueve recibí ya el aviso de que podíamos pasarnos por el bar. Así que a regañadientes saqué a mi hermano del concierto y andamos unas manzanas. Iba mirando los bares para saber dónde le llevaba y no hacía más que intentar entrar a alguno, y yo le agarraba del brazo. Le dije que había una inauguración con comida gratis y bebida, así que al final se dejó llevar. Cuando entramos en el bar todo estaba apagado.


    — ¿Seguro que no te has equivocado de dirección? – pasamos unas cortinas.


    — Es aquí, de eso no te quepa ninguna clase de duda. – agarré su mano. – Bienvenido a tu noche cariño.


    Se encendieron las luces del bar y allí estaban todos. Sus amigos de la universidad, Rose, Glen, Sharon, los padres de ellos, Hans y más gente que habíamos conocido esos años en California. Su cara de sorpresa no tenía precio. Miraba todo con la boca abierta y sin soltarme la mano me miró, cogiéndome por la cintura y dándome vueltas en el aire.


    — Hermanita eres la mejor. Te quiero. – me estaba dando besos por toda la cara.


    — No he sido yo la que lo ha organizado. Ha sido Sharon. – le dije al oído. – Pero ten cuidado.


    — Te quiero hermanita. Y tendré cuidado. Primero quiero hablar con ella y ver que tenemos antes de irme. No quiero hacerla daño. – suspiré sonriéndole.


    — Dios, si es que eres un amor. – le agarré de las mejillas cuando me dejó en el suelo. – Te quiero Pablo.


    La fiesta estaba perfecta, todo estaba planeado a la perfección, y todo el mundo estaba disfrutando. La sonrisa de Pablo lo decía todo. Estaba feliz por poder estar rodeado de sus seres queridos, aunque faltase alguien muy importante, nosotros estábamos a su lado.


    Noté la mano de alguien apoyándose en mi cintura.


    — Buenas noches cariño. – me besó Hans el cuello.


    — Hola Hans. Muchas gracias por haber organizado todo esto. – miré alrededor. – Es simplemente perfecto. Gracias.


    — No me des las gracias a mí. Sharon se ha encargado de todo. – se acercó Sharon a nosotros.


    — Muchísimas gracias cariño. – me abrazó.


    — Gracias a ti.


    Sharon se había encargado de todos los detalles. Teníamos hasta un grupo que estaba cantando las canciones favoritas de Pablo. La comida estaba buenísima y la compañía era mejor aún. No se podía haber hecho mejor. Sharon tenía madera para organizar fiestas.


    Después de dos horas Pablo estaba hablando con los músicos del grupo. Supuse que era para pedirle algún tipo de canción, pero cuando le vi subirse al escenario y sentarse en el taburete del centro, me extrañé.


    — Buenas noches a todos. – Pablo estaba con el micrófono en la mano. — ¿Se me oye? – tocó el micrófono con sus dedos y nos dimos todos la vuelta. – Buenas noches. Muchísimas gracias por haber organizado esta gran fiesta de cumpleaños y de despedida. Por lo que veo, hay mucha gente que quiere perder de vista mi culo por una temporada. – nos reímos todos. – Bueno. Pongámonos serios. Quiero dar las gracias a todos los que estáis hoy aquí, alegrándoos por mí marcha a Europa y aprovechando para comer una comida increíble y las copas gratis. – nos reímos de nuevo. – Irme a Europa es lo que siempre había soñado y nada de esto hubiera sido posible sin mi hermana, Lucía. Todos la conocéis, pero para los que no, venga Lucía, levanta ese bonito culo y que te conozcan. – me levanté con una mano en la cara y la otra saludando.


    — Te mato. – pudo leer en mis labios.


    — Te quiero hermanita. No puedes tener vergüenza por esto. – sonreí pegando un trago a la cerveza. – Mi hermana. ¿Qué puedo decir de ella? A los que la conocéis, sabéis el gran corazón que tiene. Pero guarda mucho dentro de él. – le miré extrañada sin saber que iba a decir. – Quien tiene la suerte de que le entregue un pedacito de corazón, se puede sentir la persona más afortunada del planeta. Cuando ama, lo hace de verdad. Pero cuando se enfada, mejor que no te pongas en su radio de explosión. – sonreí al escucharle. Nunca me había hablado a mí así, y que lo hiciera delante de todos sus amigos, era increíble. – Yo, yo no he sido el mejor hermano. No he sido ni el mejor amigo. Pero ella siempre ha estado a mi lado. Cuando murió nuestro padre, yo era demasiado pequeño como para recordarle. – se me cortó lentamente la respiración - Pero tú Lucía, te encargaste de hablarme de él todas las noches. Contarme cómo se metía conmigo en la cama cuando tenía miedo, o como nos despertaba los domingos con música, bailando por toda la casa. Él te inculcó tu pasión por el baile. Me cantabas las mismas canciones que cantaba él para dormirme. – se me puso un nudo en la garganta recordando todo aquello y noté como a mi hermano le temblaba la voz recordando a papá – Cuando se fue, una parte de ti se fue con él. Pero no nos dejabas verlo. Cuando mamá… — tragó saliva como si tuviera una gran bola de fuego quemándole en la garganta. – Cuando mamá murió, te culpe a ti. Te culpe por abandonarme, por no estar allí conmigo. Por poner de por medio miles y miles de kilómetros. – apreté mis manos sobre las rodillas recordando aquella noche. – Sin darme cuenta de todo lo que hiciste por mí. Te quitaste de en medio porque yo te odiaba. Odiaba a la persona equivocada. – se pasó la mano por la nuca – Cuando vine a vivir contigo, te hice la vida imposible. Salidas nocturnas, pintadas, metiéndome en líos continuamente, solamente para hacerte daño. – respiré profundamente. – Aunque hice muchas cosas mal, tú nunca perdías esa preciosa sonrisa de tu cara. Me apoyaste en todo lo que quería hacer. En todo lo que emprendía sin terminarlo. Partiéndote el culo para que no me faltase nada. – teníamos la misma forma de expresarnos- Si quería una tabla de surf, metías horas en el bar para poder comprármela. Cuando decidí empezar la universidad y estudiar fotografía, fuiste la única que creyó en mí. Viste algo que yo ni siquiera veía. Creíste en mí de la manera que yo no hacía. Viste mi futuro aquí, a tu lado. Te lo puse muy difícil. Te culpaba de tantas cosas. De tantas heridas que tenía. Pero de lo que no me daba cuenta es que tú tenías esas heridas más profundas. – no podía respirar - Saber que fuiste la única persona que creía en mí. Que sabía que podía conseguir todo lo que tengo ahora. Has luchado con uñas y dientes por mí. Porque sea el hombre que soy ahora. Gracias a ti soy lo que soy ahora mismo. – ya no pude reprimir más las lágrimas y comencé a llorar — Gracias a ti mis sueños se están haciendo realidad. Nunca tendré el tiempo suficiente de agradecerte todo lo que has hecho por mí. A todo lo que has tenido que sobrevivir sola para que yo fuera feliz. Porque tú eres la razón de que hoy sea quien soy. Un hombre orgulloso de ser tu hermano. – no podía casi respirar escuchando aquella declaración de amor de mi hermano. - Eres la mejor persona del mundo hermanita. Sin tu ayuda, sin tu amor incondicional, no sé qué habría sido de mí. Derrumbaste tantas montañas para que yo pudiera pasarlas. Soy fuerte, porque tú me has enseñado a vivir así. – esas palabras me recordaron una preciosa canción - A disfrutar la vida sin pensar en lo malo que pueda ocurrir. No puedo agradecértelo de ninguna manera, pero creo que esto es lo que mejor representa lo que te quiero decir. – se colocó bien en el taburete en medio del escenario y comenzó a sonar una música por detrás. Un chico le miró y Pablo afirmó con la cabeza. – Te quiero Lucía. Nunca dejes que esa esencia tan especial que está dentro de ti desaparezca. Porque en este mundo debería haber más personas como tú. Eres quien mueve mi corazón hermanita. Te quiero.


    
      
    


    No pude reprimir de nuevo las lágrimas cuando la voz de mi hermanito comenzó a cantar You Raise Me Up de Josh Groban. No me quitaba la vista de encima y noté como mis brazos comenzaban a temblar. Como todo mi cuerpo respondía ante su voz. Temblando y llorando al mismo tiempo. Noté la mano de Hans encima de la mía sobre mis rodillas. Estaba tan metida en lo que me dijo mi hermano, que no me di cuenta de que ya había vuelto del baño y estaba a mi lado.


    
      
    


    Cuando estoy deprimido y, mi alma, tan cansada. Cuando tengo problemas y mi corazón lleno de cargas. Entonces, me quedo quieto y espero aquí en silencio, hasta que vengas a sentarte un rato conmigo.


    
      
    


    Me elevas, así puedo resistir en las montañas. Me elevas, para caminar en mares tormentosos. Soy fuerte, cuando estoy en tus hombros. Me elevas... A más de lo que puedo ser.


    
      
    


    Cuando Pablo terminó su actuación no me quedaban más lágrimas dentro. Su preciosa voz y aquellos ojos fijos en mí al cantar, me partió por dentro. Me sentía tan orgullosa de mi hermano. Del hombre en el que se había convertido. De la maravillosa persona que era y daba las gracias por tenerle a mi lado. Aunque se marchase en unos días a miles de kilómetros, sabía que nunca volveríamos a estar separados. Mi hermano era el hombre más importante de mi vida.


    
      
    


    Hans me besó en el hombro como diciéndome que él estaba allí por y para mí también. Tener a esos dos grandes hombres a mi lado me hizo sonreír. Una sonrisa sincera y llena de amor.


    
      
    


    — Dios mío hermanito. — se acercó a nosotros y salté a sus brazos.


    — Te quiero Lu. Gracias por luchar por mí cuando yo ni siquiera quería hacerlo. — comenzó a girar por el bar conmigo en brazos de nuevo.


    — Lucharé por ti siempre. Nunca dejaré de hacerlo. — le besé.


    — Lo sé. Sé que aunque estemos lejos, siempre estarás conmigo.


    — Te has convertido en un hombre que hará muy feliz a una mujer algún día. Te quiero Pablo.


    
      
    


    Nos sentamos en la mesa con el resto y continuamos disfrutando de la noche. Risas, muchas risas tuvimos esa noche. Pablo se despedía poco a poco de todos. Sharon también estaba por allí y con los ojos que miraba a mi hermano, deduje que lo que le dijo a Hans no era verdad. Entre estos dos algo se estaba empezando a crear. Pero Hans seguía viendo a su hermana como la niña pequeña que correteaba entre sus piernas en los entrenamientos.


    
      
    


    — ¿En qué piensas cariño? — me agarró de la mano Hans.


    — En nuestros hermanos. En lo rápido que crecen y lo orgullosos que nos hacen estar. — vi a Hans mirando cómo Pablo y Sharon se reían en la barra.


    — Si. Muy orgullosos. Mi hermana está trabajando muy duro y está consiguiendo muchas cosas.


    
      
    


    Me mataba no poder decirle lo que estaba pasando entre esos dos, pero Pablo quería hablar primero con Sharon y cuando les vi saliendo del local, supe que iban a hablar. Volvieron a entrar a la hora y Hans se fue a colocar unas cosas para hablar con la tía Anita. Iba a ser otra gran sorpresa para él. Pero no iba a ser el único sorprendido. Conectó el video y salió la imagen de la tía en la pantalla gigante.


    
      
    


    — Buenas noches. – Pablo se dio la vuelta con la boca abierta. - ¿Te creías que me iba a perder tu fiesta? Quiero desearte un muy feliz cumpleaños cariño y todo lo que le has dicho a tu hermana, que decirte. Te has convertido en un hombre increíble y que quieras a tu hermana de esa forma es amor verdadero. – nos extrañó como sabía lo que Pablo había dicho. Empezó a irse la imagen. – Os estoy perdiendo. Esperar un segundo a ver si conecto esto mejor.


    Perdimos su imagen y se quedó toda la pantalla negra. Estábamos todos mirando la pantalla y de repente nos llegó un olor muy familiar a la mesa. Miré a Pablo y cuando nos dimos la vuelta no nos podíamos creer que tuviéramos a la tía Anita allí con nosotros. Pablo se lanzó a sus brazos y yo comencé a llorar mirando a Hans. Simplemente afirmó con la cabeza con una preciosa sonrisa en la cara. Era la mejor noche de nuestras vidas. Poder abrazar a la tía y tenerla allí, era un sueño hecho realidad, y Hans lo había conseguido.


    — Maitia, ya te dije que pronto te iba a abrazar. Hans lo ha conseguido. – me abrazó y me sentí muy feliz en ese momento.


    — Solo he hecho lo que era mejor para los tres. Disfrutar de estos días, porque os lo merecéis. – la tía le abrazó.


    — Gracias por convencerme para estar hoy aquí esta noche. – acarició la cara de Hans.


    — Eres el mejor regalo de cumpleaños tía. – Pablos se volvió a abrazar a ella.


    — Cariño, ahora disfruta de esta fiesta que es para ti. Ya tendremos tiempo esta semana para estar juntos. Te quiero.


    — Yo también te quiero tía. – mi hermano no podía dejar de abrazarse a ella.


    Nos sentamos en la mesa que estaban los padres y la abuela de Hans y estuvimos allí el resto de la noche charlando y divirtiéndonos. La tía se notaba que estaba cansada, pero no pudimos hacer nada para convencerla de que nos fuéramos a casa. Quería disfrutar de esa noche, pasase lo que pasase.


    Después de entregarle los regalos todos a Pablo, abrió los míos. Al ver todo lo necesario para poder hacer una sesión fotográfica casi profesional, se quedó con la boca abierta. Primero negaba con la cabeza, pensando en lo que había constado todo, pero cuando le dije que lo necesitaba y que esperaba que algún día su nombre apareciese en alguna gran firma internacional, como el fotógrafo a cargo, se le quitaron todas las preocupaciones.


    Terminamos la fiesta en casa de Hans, Glen, Rose, sus padres, la abuela, la tía, Hernando, Sharon, Pablo y yo. Allí estábamos en familia y la tía se dio cuenta de que allí habíamos encontrado nuestro propio hogar. Una familia en la que nos quería por ser como éramos y no trataban de cambiarnos, al saber todas nuestras taras de familia.


    — Yo si no os importa, me voy a ir a descansar. – se levantó con mala cara de la silla.


    — ¿Estás bien tía? – la agarré del brazo.


    — Sí, solamente estoy cansada. De verdad. – me sonrió pero no me quitó la preocupación.


    — Vamos cariño. – Hernando se la llevó al cuarto y me quedé observándolos.


    — Tenéis mucha suerte por tener a vuestra tía a vuestro lado, chicos. – la abuela me agarró de la mano. – Ella está bien cuidada con Hernando. Tiene mucha suerte de tener un hombre a su lado en estos momentos. Porque muchos habrían salido huyendo.


    — Es su eterno prometido. – sonreí. – Nunca se han casado, pero son un matrimonio desde hace muchos años.


    — Yo creo que es hora de marcharnos a casa. Mañana es un gran día en la Fundación, y tenemos mucho por delante. – la abuela se levantó y me dijo al oído. - ¿Duermes aquí? – afirmé sonriendo. – Buenas noches cariño. – me dio un beso en la mejilla.


    — Buenas noches a todos. ¿Sharon vienes con nosotros? – su madre le miró.


    — Se queda con nosotros mamá. Duermen aquí los tres. – le guiñó un ojo.


    — Mañana nos vemos en la Fundación. Poneros más guapos si podéis. Hasta mañana.


    Nos quedamos un rato más los cuatro hablando de la fiesta de la Fundación del día siguiente. Iba a ser una gran fiesta y la verdad, es que tenía ganas de ver todo lo que habían organizado.


    Subimos a la habitación de Hans y nos tumbamos en la cama. No podía agradecerle todo lo que había hecho aquella noche. Traer a la tía a California, para sorprendernos, fue el gesto más bonito que nadie había hecho por nosotros.


    — Muchas gracias por lo que has hecho Hans. – me senté encima de él. – Nadie había hecho nada así antes en mi vida. Te quiero Hans. Te quiero mucho.


    — Yo también te quiero mucho Lucía. Nunca pensé que necesitaría a una persona tanto como te necesito a ti. – pegué mis labios a los suyos.


    — Gracias por aparecer en mi vida, arrollándome en un paso de cebra.


    Nuestros cuerpos comenzaron a moverse al mismo ritmo. Necesitábamos sentirnos, abrazarnos, acariciarnos y besarnos. Besar cada rincón oculto de nuestro cuerpo y explorarnos para sentir que éramos solo uno.


    Fue como aquella noche de la primera cita, dejándonos llevar por más sentimientos que nunca.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 36. DOS VIDAS EN UN INSTANTE


    Un golpe en la puerta nos despertó. Era Pablo comentando que había un repartidor abajo preguntando por mí. Que me traía un paquete, pero si no me lo entregaba a mí, no lo dejaba. Me planté encima lo primero que pillé por el suelo, una camisa de cuadros azules de Hans, la que había llevado la noche anterior. Cuando me coloqué bien el cuello, su aroma se me metió por la nariz y respiré profundamente cerrando los ojos. Solo con oler su camisa sonreía. Me giré y le vi en la cama desperezándose, observando cómo la sábana se iba escurriendo mientras movía sus caderas, y esa maravillosa erección matutina me saludaba por debajo de ellas. No me lo pensé. Me lancé a la cama, cayendo justo encima de él y comiéndomelo a besos. Por el cuello, por el pecho, bajando por el abdomen y llegando hasta su erección.


    
      
    


    — Buenos días. Tú y yo luego hablaremos. Que ayer no sé qué demonios me hiciste, que parece que ando sin el caballo. – miré hacia arriba y me encontré sus preciosos ojazos mirándome.


    — ¿Hablándole a mi polla? – afirme con la cabeza muy seria.


    — Claro que sí, me estaba dando los buenos días y no voy a ser descortés. – le di un beso en la punta.


    — Estás completamente pirada nena. – escuchamos a Pablo gritar desde el pasillo.


    — Ya voy coño. – le besé en la boca y me levanté enseñándole el culo.


    — ¿Vas a bajar así? No te tapa nada.


    — Así se alegra el repartidor un poco. Ahora vengo.


    Bajé las escaleras de tres en tres corriendo y al doblar la esquina de la barandilla, me choqué con Hernando. Le pedí perdón con un beso en la mejilla y fui hasta la puerta tarareando la canción que me cantó mi hermano. Al abrir la puerta había un repartidor de dos metros, llenito de tatuajes y con cara de pocos amigos, por el tiempo que había estado esperando.


    — ¿Lucía Medina? – me miró de arriba abajo.


    — Presente. – levanté la mano y sacó una caja enorme con el logotipo impreso de Marchesa. - ¿Seguro que es para mí? No se habrán equivocado, porque yo no he comprado nada de Marchesa.


    — No señorita. Nadie se ha equivocado. Dentro de lazo hay una tarjeta. Tal vez ahí encuentre una explicación. – le firme en la Tablet – Seguro que estará preciosa con lo que haya dentro. Disfrútelo.


    — Si. – cogí la caja y entré en casa cerrando la puerta con el pie.


    Dejé la caja en la mesa del salón y comencé a deshacer el lazo. Cogí la tarjeta y al abrirla, no pude identificar la letra.


     “Estarás fantástica con este vestido en la fiesta de la Fundación. Aunque las estrellas no necesiten ninguna ayuda para brillar, tú deslumbrarás a todos con este vestido. Dentro hay otra caja. Espero que te valga y que esa sonrisa que estás poniendo, continué con nosotros muchos años. Disfrútalo preciosa. Victoria. “


    Al abrir la caja, aparté lentamente el papel que cubría lo que había debajo y cuando lo vi, comencé a negar con la cabeza. Era como el vestido que vimos en la tienda, pero mucho más bonito. Era blanco, de seda y chifón, con cola. Lo saqué de la caja y elevé mis brazos para que no rozase el suelo. No podía parar de resoplar. ¿Qué había hecho yo para merecerme aquel vestido? Costaba una pasta y no podía aceptarlo. Lo dejé lentamente encima de la caja y vi una caja más pequeña. Eran sin duda alguna unos zapatos. Unos preciosos Louboutin plateados con una delicada pedrería, que me dejaron con la boca abierta. Negué con la cabeza dejándolos con suavidad en la caja y subiendo de nuevo las escaleras para coger mi móvil. Justo cuando llegué casi sin respiración a la última escalera, recordé que lo había dejado en el salón. Vuelta para abajo. Apoyé el culo en la barandilla para intentar bajar pero eso solo funcionaba en las películas y en los anuncios.


    — ¿Buscas tu móvil para llamar a mi abuela? Te digo desde ya que no vas a conseguir nada diciéndole que no quieres el regalo. – miré a Hans que estaba en la cocina con mi tía preparando el desayuno.


    — ¿Cómo sabes lo del regalo? – me acerqué a ellos extrañada.


    — Los zapatos los elegí yo. Un día te vi mirándolos en un escaparate y pensé que sería una buena ocasión para que los lucieras. Lo del vestido ya no es cosa mía, es más, mi abuela no me ha dejado ni verlo. – me quedé pensando en la abuela. – Sé que no te gustan esta clase de regalos, pero la fiesta es muy importante para ella, y le ha hecho lo mismo a mi hermana. Le ha comprado un vestido de no sé qué Packham. Se volvió loca al saber que su nieta iba a acudir por primera vez a una de nuestras fiestas. Y contigo se volvió loca nada más conocerte. – miré a los dos que estaban demasiado contentos y les había escuchado hablar por lo bajo de fondo.


    — Pero yo…


    — Maitia, deja tus pero yo no, disfruta. Te han regalado un fabuloso vestido con unos zapatos increíbles. Tienes a tu lado a un hombre increíble, guapo, atento y que te quiere. – agarró a Hans de la mejilla y se lo acercó para besarle. – Disfruta del momento cariño. Porque estos momentos pasan sin darte cuenta, y por estar preocupados por los y sí o por los y si no, no disfrutamos de las pequeñas cosas. Vive, ama, ríe, baila y grita de vez en cuando. La vida así es mucho más fácil. – soplé por la nariz y sonreí.


    — Cuando menos te lo esperas la vida te sonríe. – se miraron los dos y sonrieron.


    — Mosca me tenéis vosotros dos. Que si conspiramos para venir sin decir nada a los chicos, que si preparamos los desayunos, que si disfrutar de la vida. – les señalé a los dos. – No os voy a quitar el ojo de encima. – sonreí.


    — Buenos días. ¿No me digas que has hecho tortitas hermanita? – bajó Pablo y a los segundos apareció Sharon.


    — No, mejor aún. Las ha hecho la tía.


    — Sí señor. Esto es un desayuno en condiciones. – abrazó a la tía y le plantó un sonoro beso. – Te quiero tía. Te echaba de menos.


    — Y yo a vosotros. Cada día más. – se acercó Pablo a Hans.


    — No te di las gracias como debí ayer. Muchísimas gracias por obligar a la tía a venir. Es algo que no olvidaré en la vida tío. Te estás portando muy bien con nosotros. Con mi hermana y bueno, conmigo. Gracias por todo lo que estás haciendo. – se estrecharon las manos.


    — No me las des. Como dice tu tía, hay que disfrutas del ahora y de este momento. Nunca sabemos lo que puede pasar, ni cómo puede llegar a cambiarte la vida en un segundo. Así que aprovecha el tiempo ahora y no te arrepientas nunca de lo que no hagas. Simplemente hazlo. – le dio un par de palmadas en el hombro.


    Tras desayunar recogí la cocina con la tía y Sharon. Hans se fue al despacho a terminar de cuadrar algunas cosas y Pablo comenzó a preparar su cámara. Él iba a hacer las fotos de la fiesta. Esa misma semana ya había terminado su condena en la Fundación. Sabía que había pasado más tiempo allí del que le correspondía, pero le ayudó mucho. Nos ayudó a todos la Fundación.


    Nosotras nos sentamos en la terraza con otro par de cafés y nos pusimos al día. Le conté todo lo que había pasado esos meses. Notaba como los ojos de la tía se iluminaban de la emoción al contarle todo. De vez en cuando me agarraba la mano, o la pasaba por mi mejilla. Sentir su mano en mi cara era una sensación que me encantaba. Siempre las tenía suaves y con un olor a ese perfume tan especial. Si cerraba los ojos, podía haberme transportado unos cuantos años atrás, a nuestra última conversación en Langre antes de irme a Estados Unidos a vivir. Con unos años de diferencia seguía mostrándome aquel cariño.


    — Estás muy feliz maitia. Se te nota en la mirada… que vives enamorada. – canturreó un poco la canción y sonreí. – Me alegro muchísimo que Hans te haya encontrado. Porque lo creas o no, has cambiado su vida por completo. Y él la tuya.


    — Estoy muy contenta de verdad. No pensé que enamorarse pudiera llegar a ser así.


    — Todo en esta vida sucede por una razón. Habrá veces que odiemos esas razones que nos da la vida, como llevarse a seres queridos de tu lado. – sabía que esa era su forma de despedirse poco a poco - Pero habrá otras veces, que la vida te dará todo lo que te mereces. No creas que el destino está completamente escrito. Cada día, tú lo vas escribiendo. Pero no puedes borrar lo que no te guste. Pero puedes cambiarlo. Nada está escrito en las estrellas. – recordé que aquellas palabras me las dijo mi padre cuando era pequeña. – Cariño, escribe tu futuro, a tinta que no se borre si hace falta. Pero nunca te olvides de quien eres tú, y que solamente tú, llevas las riendas de tu vida.


    — Te quiero tía. Muchísimo. – me senté a su lado y me recosté un poco en su pecho.


    Así estuvimos media mañana, hablando, riendo y poniéndonos al día de muchas cosas. Recordando muchos buenos momentos y echando alguna lágrima furtiva recordando a mis padres. Era como si me quisiera contar cosas de ellos, para que no olvidase nada de sus vidas.


    Justo después de comer Hans nos llevó a Pablo y a mí a casa, para que nos pudiésemos preparar para la fiesta. Después de ducharme, salí al salón para prepararme un café y llamaron a la puerta. Hans y Pablo estaban en el sofá viendo un partido de fútbol americano. Al abrir la puerta se me paralizó el corazón. Tenía a Brad en la puerta de casa sin saber muy bien a lo que venía. Tenía cara de besugo en oferta. Se quitó las gafas de sol y vi un gran moratón en su cara.


    — ¿Qué demonios te ha pasado Brad? – le agarré de la cara girándosela para verlo.


    — Una pelea ayer en un bar. Fui a buscar a la que era mi mujer, y estaba con un imbécil. – se señaló la cara. – Él quedó mucho peor que yo. Te lo aseguro. ¿Paso y nos tomamos una copa? – intentó pasar y puse un brazo impidiéndole el paso.


    — No Brad. Será mejor que te vayas. Ya tuvimos suficiente conversación aquella noche. – intentó pasar con fuerza pero no se lo permití.


    — Venga nena, si lo estás deseando. – podía abrir una destilería solo con su aliento.


    — Que no joder. – le grité y noté a Pablo y Hans detrás de mí. – Vete por favor Brad. No quiero tener problemas. Vete de aquí.


    — ¿Qué pasa Lucía? – me di la vuelta y Hans estaba cruzado de brazos mirando a Brad con cara de pocos amigos.


    — Nada. Brad ya se iba. – le volví a mirar tratando de que se fuera.


    — No me voy. Porque me lo diga el estirado de tu lo que sea, no me da la gana. – se apoyó en falso en el marco de la puerta y se cayó encima de mí.


    — Apártate de mi hermana gilipollas. – Pablo me separó de él, interponiéndose entre Brad y yo.


    — ¿Qué me vas a obligar tú pequeño delincuente? – empujó a Pablo contra la pared.


    — Creo que es hora de que te vayas tío. – Hans empujó a Brad.


    — Ya está bien. Lárgate de aquí Brad. Ya tuve bastante el otro día en el bar.


    — Lo que quieres es que te vuelva a besar, que vuelva a tenerte entre mis brazos y follarte como si no hubiera mañana. Igual que aquella noche en la que te estremeciste entre mis brazos. – le pegué un empujón.


    — Eres un imbécil. – solté varios insultos en castellano y noté como Hans me apartaba de Brad.


    — O te marchas de aquí, o te dejo el resto de la cara del mismo color. – tuve que frenar a Hans con todo mi cuerpo delante de él.


    — Hans, por favor. Por favor. – tuve que agarrarle de la cara obligándole a mirarme y noté todos los músculos de su cara tensados. – Hans por favor. – resoplé por la nariz completamente sobrepasada por la situación. Los ojos de Hans volvieron a fijarse en mis ojos y vi su enfado.


    — Haz caso a tu lo que sea guapito. Será lo mejor que hagas en tu fracasada vida. – empujé a Hans hacia atrás y al darme la vuelta empujé fuertemente a Brad sacándole hasta la terraza.


    — Basta ya Brad. Vete o llamo a la policía. Esta vez no me temblará la mano. – grité y varias luces se encendieron en el patio.


    — Lucía aléjate de él ahora mismo. – Pablo se estaba apretando los nudillos.


    — Ya está bien. – pegué un grito a todos. - Tú tranquilízate. – puse las manos encima de las de Pablo. – Y tú Hans por favor, deja que yo me ocupe de esto. – se fue al sofá resoplando. – Y tú Brad, vete ahora mismo de aquí. Eras mi amigo, pero después de lo del otro día, de lo que hiciste, no te reconozco. No veo nada del Brad que conocía. Cuando superes tus problemas, y estés sobrio, veremos. Pero ahora mismo, no vuelvas a acercarte a mí. Hasta luego.


    Cerré la puerta de un portazo y me quedé negando con la cabeza. Hans estaba enfadado y Pablo, sacaba humo por las orejas. El grito que les pegué, no lo tenía que haber hecho. Pero necesitaba parar aquello. Si Pablo le llega a pegar o Hans, hubiéramos tenido un gran problema. Traté de acercarme a Hans, pero directamente dijo que se marchaba a la Fundación que tenía que terminar de preparar unos detalles. Sabía que aquello que dijo Brad de follar conmigo de nuevo, le dolió, aunque hubiera sido hacía muchos años.


    Pablo estaba enfadado también por no haberle dejado sacar a Brad de allí. Pero se metió en su cuarto y terminó de prepararse. Yo hice lo mismo. Me peiné con un moño alto y me maquillé con un poco de colorete, sombra de ojos, eye liner y gloss en los labios. Al colocarme el vestido, simplemente no reconocía lo que veía en el espejo. Me giré para mirarme bien por detrás y justo se abrió la puerta de mi habitación. Al girarme vi a Pablo de esmoquin, guapísimo y mirándome.


    — Dios mío, Lu. Estás simplemente perfecta. – se acercó a mí a atarme el cuello del vestido. – Preciosa.


    — Tú estás increíble.


    — Siento lo que ha pasado antes. Pensar que te podía hacer daño, uf, he querido matarle. – apretó su mandíbula.


    — Cariño, es una noche especial. Vas a poder pasarla con Sharon, con la tía y tenemos que cambiar la cara. – le sonreí. – Sonríeme, regálame una preciosa sonrisa. – me enseñó los dientes. – Me vale.


    — De acuerdo. Estamos listos. – escuchamos como un coche tocaba el claxon, pero no hicimos caso.


    Al salir por la puerta vimos un todo terreno negro con los cristales tintados. Se bajó la ventanilla y Victoria apareció con su gran sonrisa. Nos había venido a buscar para llevarnos a la fiesta. Al montarnos me miró de arriba abajo y sonrió. Diez minutos después, Victoria sacó una pequeña caja y me la entregó.


    — Es lo que falta a todo ese gran conjunto. – abrí la caja y encontré un precioso anillo doble con una preciosa piedra azul en medio.


    — No, no, no puedo aceptar esto. – le fui a entregar la caja y la rechazó.


    — Cariño, es solo un anillo. Hay muchas familias que entregan un anillo cuando alguien se va a casar, pero este anillo es como la llave a nuestra familia. Mi suegra me lo dio cuando fui a la primera fiesta importante de la familia. Puede que para ti sea una tontería, pero para mí es como entregarte una pequeña parte de nosotros.


    — Yo, dios mío Victoria. – no lo necesitaba pero me estaba dando su completa bendición para ser parte de aquella gran familia. No pude rechazar aquellos ojos y aquella sonrisa.


    Al llegar a la fiesta estaba aterrada. Era la primera vez que realmente iba a estar en una gran fiesta con su familia, y era muy importante. Buscaban financiación y tendría que ser una perfecta señorita, sin un joder en la boca o sin follarme a Hans en una esquina donde cualquiera nos pudiese pillar. Al bajar del coche, me estiré el vestido por el fruncido del estómago y Pablo nos ofreció a las dos sus brazos, para que nos agarrásemos a él.


    Cuando nos dejó en las escaleras, salió casi corriendo para poder empezar a hacer las fotos cuando llegasen los invitados al interior. Al subir las escaleras una oleada de flashes nos deslumbró. Me tropecé con la cola del vestido y casi me doy con los dientes en el último escalón. Victoria me agarró sonriendo y me ayudó a subir entera arriba.


    La fiesta era, simplemente increíble. El jardín decorado con un montón de luces blancas y flores por todas partes. Una suave brisa movía las luces, que tintineaban sobre nuestras cabezas. Al fondo del todo vi a Hans, vestido con un precioso traje negro. Estaba estirándose la camisa por las mangas. Sabía que ese gesto era porque estaba muy nervioso.


    Cuando me giré la vi allí. Vestida con aquel precioso vestido blanco, con el pelo recogido, tan preciosa, que parecía un ángel. Mi ángel en la tierra. Suspiré y sonreí. Me había comportado como un auténtico gilipollas. Caminé lentamente hacia ella y mi corazón latía tan fuerte que pensé que se me pararía en cualquier segundo. Justo cuando estábamos uno frente al otro, ella simplemente me regaló una de sus enormes sonrisas agachando la cabeza. Pasó su mano por mi cara y la apoyé en ella. Sus caricias eran la mejor medicina para cualquier mal momento.


    — Lo siento. – dijimos a la vez y sonreímos.


    — No tenía que haberos gritado, pero estaba aterrada pensando en que Pablo le pegase, y terminásemos en la comisaría, que su beca se fuera a la mierda y que tú pensases algo que no era verdad. Sí, hace años me acosté con él, pero desde entonces, solo era un amigo. – la callé con un beso.


    — Cuando coges carrerilla no paras. Me ha jodido cuando ha dicho lo de follarte de nuevo. Quería reventarle la cara, por eso y por haberte empujado. Creo que no he querido pegarle a nadie tanto nunca. Saber que te podía hacer daño. Dios. – me pasé la mano por el cuello.


    — Estoy bien Hans. Estoy aquí contigo y eso es lo que importa. Te quiero.


    Nos besamos pero la gente comenzó a llegar y tuve que ir con mi abuela a darles la bienvenida. Dejé a Lucía hablando con algunas personas y me despisté recibiendo gente. Fui a recibir al cantante que de última hora Glen nos había conseguido. Sam Smith. Le acompañé hasta el escenario que estaba en la otra parte del jardín para que pudiera ponerse cómodo y prepararse. Busqué a Pablo para ver cómo iba con las fotos, pero no había rastro de él en toda la fiesta, así que supuse que estaría en la entrada principal recibiendo a los últimos invitados.


    Media hora después estaba presentando el inicio de la actuación con mi abuela en el escenario. Después del discurso inicial dimos paso a Sam para que comenzase su actuación. Localicé a Lucía en medio del jardín y cuando me bajé del escenario fui directo a ella. Sam comenzó a cantar la canción que más me gustaba de su disco. Lay Me Down. Lucía se quedó embobada escuchando aquella letra, era toda una declaración de intenciones y Sam, por petición mía, se la estaba cantando solamente a ella.


    Sí lo hago, creo Que un día voy a estar, dónde estaba, Justo allí, a tu lado. Y es difícil, los días parecen tan oscuros. La luna, las estrellas, no son nada sin ti. Tu roce, tu piel, ¿por dónde empiezo?


    La agarré colocándome detrás de ella, de la cintura, apoyando mi cara contra la suya. La canción era más bien de una pérdida, pero cada uno hace suyas las canciones y cada uno puede elegir la banda sonora de su vida. Y en aquel momento, aquella canción nos estaba avisando de algo, que ninguno de los dos nos imaginábamos.


    Después de cuatro canciones, hizo una parada para una subasta benéfica y Hans tuvo que subir de nuevo al escenario. Noté como me vibraba el móvil dentro de aquel diminuto bolso que llevaba. Al ver el nombre de Pablo me sorprendí.


    — ¿Cansado de tanto flash hermanito? – bromeé pero al comenzar a oír su voz temblorosa me asusté.


    — Lu, necesito que vengas aquí ahora mismo. Estamos metidos en un buen lío y… Necesito que vengas ya. – su voz temblaba nerviosa.


    — ¿Qué ha pasado Pablo? No me asustes por favor. – me aparté de la gente saliendo casi corriendo hacia la entrada.


    — Es Sharon, me ha llamado y he venido hasta Compton. – al oír aquel nombre me paralicé, estaba en un barrio demasiado peligroso. El más peligroso. Me tembló todo el cuerpo.


    — ¿Qué demonios haces en ese barrio? Es lo más peligroso de Los Ángeles. – me enganché en la mano la cola del vestido y bajé corriendo las escaleras. – Tenéis que salir de allí ahora mismo. – corrí lo más rápido que pude, pero aquellos tacones y aquella cola, no me lo ponían fácil.


    — Ven por favor Lu.


    Recibí un mensaje de la localización de Pablo, que miré sin colgarle, pero al ir a volver a hablar con él, simplemente comunicaba. Salí corriendo esquivando los coches aparcados, con el corazón a punto de salirme de la garganta. ¿Qué demonios hacían allí? ¿Qué les pasaba? ¿En qué cojones estaban pensando?


    Sorteé los últimos coches y corrí colina abajo con los tacones, tratando de encontrar un taxi que pasase por allí. A medio kilómetro logré parar uno. Le enseñé la localización en mi móvil, a lo que el taxista se negó varias veces, pero después de gimotear durante varios minutos, accedió, pero solo a dejarme a dos manzanas de allí. Dijo que una chica como yo no debería estar allí a esas horas y menos vestida de aquella manera.


    Durante todo el trayecto imágenes de Pablo y Sharon en peligro, heridos o a saber que, pasaron por mi cabeza dejándome un terrible dolor en el pecho y en la boca del estómago. No sabía qué me iba a encontrar o como estaban. Al atravesar el puente que separaba aquel suburbio paró el taxi. Le di el dinero de la carrera y vi cómo negaba a través del retrovisor. Cuando cerré la puerta escuché como me decía que tuviera mucho cuidado.


    Comencé a caminar y mis tacones sonaban atronadores en aquel desolador paraje. Se oían ruidos en cualquier esquina, y yo iba con el móvil en la mano buscando aquella maldita dirección. Escuché como varias voces salían de los coches que pasaban a mi lado. Una chica bien vestida, peinada y con un bonito anillo en la mano, parecía llevar un cartel luminoso que me iluminaba con una gran flecha roja, diciendo, atracarme. Soy un blanco fácil en este barrio. A cada paso mi corazón latía más y más rápido. Iba a llegar un momento en que se me pararía si escuchaba otro ruido más detrás de mí.


    Giré en un callejón oscuro, donde solo iluminaba la calle una pequeña farola que se entrecortaba la luz a cada paso que daba. Justo cuando llegué a la última casa que había, explotó la bombilla dejando todo a oscuras. Se me paralizó el corazón, dejé de respirar y el miedo recorrió todo mi cuerpo. Quería morirme allí mismo del pánico que sentía, pero saqué fuerzas de donde no tenía, porque Sharon y Pablo estaban en problemas. Llamé con los nudillos y la puerta se abrió. Un tío de unos 35 años, con una larga barba y el pelo rapado me agarró del brazo para meterme dentro de un empujón observando la calle antes de cerrar.


    Al observar el interior, vi un montón de bolsas de droga encima de una mesa y a unos Sharon y Pablo aterrados sentados en un mugriento sofá. Les miré a los dos con la respiración entrecortada y me miraron con un miedo horrible en sus ojos.


    — Así que tú eres el angelito que viene a salvar a Sharon y a su querido novio. – me acarició el brazo.


    — No me toques. – aparté de un manotazo su mano de mi brazo.


    — Parece que tienes los cojones bien puestos. Aparecer así vestida, para salvar a estos dos mocosos, debes de quererles mucho. Yo les habría dejado aquí pagando su penitencia. – tragué saliva y estiré el cuello haciéndome la dura.


    — Deja de hablar y dime de una puta vez que hacen aquí. – vi como uno de los tíos sentados en el sofá se ahuecaba la chaqueta para mostrarme una brillante pistola.


    — Aquí la señorita tengo muchos vicios pero poco dinero. Nos debe una buena suma de dinero. Y tú pareces tener cara de banco para ellos. – les miré a los dos ocultando mi enfado.


    — Lucía lo siento mucho, no quería meteros en problemas. – dijo Sharon con el rímel corrido por la cara.


    — No pasa nada cariño. – traté de mostrarle un sonrisa confiada, aunque realmente estaba muerta de miedo.


    — Nos debes dos mil dólares. ¿Cómo nos vas a pagar? En billetes o con tu precioso cuerpo.- paseó su mirada por todo mi cuerpo y rozó levemente el vestido.


    Mierda, dos mil dólares. No llevaba ni veinte en la maldita cartera. Me froté la frente y encontré una solución. Les convencí para que nos acercasen a un cajero y allí les entregaría el dinero. Después de pelear con ellos diez minutos, aceptaron. Nos metieron a empujones en el coche. En la parte de atrás íbamos los tres, yo en medio y les agarré las manos prometiéndoles que saldríamos de allí enseguida. Nuestros corazones se oían por todo aquel maldito coche.


    Nos pararon en un cajero y salimos los tres del coche. Apoyaron a Sharon y a Pablo a la fuerza contra el coche, mientras mis manos temblorosas tecleaban el pin en el cajero. Me equivoqué dos veces del miedo que tenía. Conseguí sacar todo el dinero y se lo entregué. Me abrieron el bolso y me quitaron el móvil y alguna cosa más que llevaba suelta. Me tiraron el bolso cerrado al suelo y salieron quemando rueda justo delante de nosotros.


    Tenía los nervios destrozados y la adrenalina salía por cada poro de mi cuerpo. Cogí el bolso y me puse a caminar a toda prisa para salir de allí lo antes posible. Pablo y Sharon caminaban a mi lado sin decir nada. Sabían que se habían metido en un gran lío y que si no hubiera llegado allí, a saber que les hubiera pasado.


    Conseguimos otro taxi que nos llevó de vuelta a la Fundación. Cuando nos bajamos les agarré a los dos de la mano y les metí casi a empujones en el despacho de Hans.


    — ¿Estáis locos o qué coño pasa con vosotros? – solté todo el aire que tenía contenido.


    — Ha sido todo culpa mía. Fui allí pensando que podía solucionar las cosas. Que no se metieran ni con mi hermano, ni con mi familia, pero la he cagado. La he liado. – no podía dejar de andar por el despacho completamente atacada por todo lo que acababa de pasar. Pensando en lo que nos podía haber pasado a los tres.


    — Si Sharon. La has cagado pero bien. Deberías haber estado aquí con tu familia no con unos camellos armados. – tiré el bolso contra el sofá y se abrió. – Joder, ¿no sabes lo que te podía haber pasado? Mierda Sharon. Todos confían en ti.


    — Lo sé, pero llamé a Pablo, pensé que los dos…


    — ¿Qué pensaste? Joder. – apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo.


    — Lo siento Lucía. Supuse que…


    Mi hermano notó mi respiración agitada y como la vena del cuello me había crecido y supo que era mejor callarse. Después de diez minutos allí callados, recogí mi bolso justo cuando entró Hans en el despacho. Nos miró a los tres asombrado de que estuviésemos allí, y al ver la cara de su hermana supo que algo no iba bien. De los nervios se me cayó el bolso y las pocas cosas que había en él se cayeron, junto con dos bolsas de cocaína al suelo. Hans se agachó para recogerlo y traté de que no viera las bolsas, pero las cogió antes que yo. Dios mío. Sus ojos se abrieron, su boca también y mi corazón, en aquel momento dejó de latir.


    — ¿Qué cojones es esto? – agitó las bolsas en el aire y miró a su hermana. – Confiábamos en ti y nos estabas mintiendo a todos. – a Sharon comenzó a temblarle la barbilla y rompió a llorar. Pablo la agarró firmemente de la mano.


    — Yo… no… - casi no podía articular palabra y al ver la cara de decepción de Hans hice algo de lo que me iba a arrepentir.


    — No son suyas. No son suyas Hans. – entonces vi cómo miraba a mi hermano. – Son… son mías Hans.


    Cuando sus ojos se encontraron con los míos, pasaron de decepción a incredulidad. Por el rabillo del ojo vi cómo Sharon abría la boca y directamente negué con la cabeza. Cargar yo con aquella culpa era lo que creí mejor en aquel momento. Pero me equivoqué. Hans sacó a Pablo y Sharon de su despacho entre gritos. Cuando cerró la puerta y se giró, no reconocí su mirada.


    — Lo siento Hans, yo no quería – me cortó a media frase.


    — ¿No querías qué? Después de hablarte que las drogas casi destrozan mi vida, que mi hermana está en desintoxicación por esa mierda, tú las metes en mi casa. Las dejas al alcance de ella. – la dureza de sus palabras y sus gritos iban en aumento. - ¿En qué coño estás metida?


    — Cariño yo…


    — No Lucía, no hay cariños posibles. Me has engañado, me has estado engañándome con toda esta mierda durante tanto tiempo, que me siento como un auténtico gilipollas. – no podía ni siquiera tragar - Joder Lucía, eres una mentirosa, una drogadicta y una auténtica idiota. – respiré profundamente. Todo era mejor de aquella manera. - ¿Cómo puedes vivir tu vida siendo cómo eres? Pablo no es la lacra de tu familia. Eres tú.


    — Yo… - no me dejaba terminar ninguna de las frases y sabía que me estaba cavando mi propia tumba.


    — Después de todo lo que hemos vivido, de todo lo que te he confiado – comencé a sentir un terrible dolor en la boca del estómago, un dolor punzante y agudo – Te he presentado a mi familia joder. Eras parte de todo y tú simplemente… - no me miraba directamente a los ojos mientras gritaba y mi cabeza comenzó a dar vueltas. Aquella habitación giraba a mí alrededor. - ¿Algo de lo que me has contado es verdad? O tu mente de yonqui mentirosa está llena de mentiras y eres capaz de hacer un guion de Óscar. – sus gritos no cesaban y mi cabeza estaba alejándose de allí.


    Simplemente pensé que cargar yo con la culpa de aquello era lo más fácil. Sabía lo que podía pasar con una familia destrozada, como cada miembro puede acabar jodido. Conociendo a su fabulosa familia, supe que tenía en mis manos la opción de que ellos no acabasen destrozados.


    Escuchaba sus palabras de fondo y seguían destrozándome el corazón. Desgarrándolo poco a poco.


    — Ya está bien Hans. Me estás juzgando por algo que tú – volvió a cortarme.


    — Aléjate de mí, aléjate de mi familia y no se te ocurra volver a hablarme en la vida. No quiero a personas nocivas como tú en mi vida. Nunca en tu vida, vas a volver a tener la oportunidad de amar. Porque no sabes lo que es. Solo sabes mentir y engañar. Estoy segura de que aquella noche con Brad en aquel bar, te lo follaste en el baño. Eres toda una experta chupapollas en bares. – no pude reprimirme y le abofeteé, pero me dolió más a mí que a él.


    Me miró con tanto odio, sin quedar nada de esa pasión, de ese amor que nos habíamos dicho. Todo pasó a ser una mirada de odio profundo. Mi corazón se había paralizado hacía segundos y supe que no iba a volver a latir igual.


    — Eres una manipuladora y una maldita zorra. No has hecho más que mentirme desde que nos conocemos. No quiero volver a verte nunca más. Sal de mi vida para no volver maldita mentirosa. – abrió la puerta sin mirarme. – No vuelva a aparecer en mi vida para intentar jodernos a todos.


    — Adiós Hans. – tuve la intención de acariciar su mano, pero a los pocos centímetros de tocarla, simplemente la aparté.


    No me miró ni una sola vez. Cerró la puerta de un gran portazo cuando salí. Escuché como tiraba cosas dentro de su despacho, gritos desgarradores y maldiciones. Me quedé unos segundos con la mano apoyada en el pomo. Al fondo del pasillo vi a Sharon abrazada a Pablo y simplemente corrí. Salí de allí sin mirar atrás, tratando de que aquello fuera la salida a todos los problemas que habíamos generado en unos minutos. Corrí por las escaleras sin respirar, con las lágrimas recorriendo toda mi cara. Al cruzar la última puerta que daba al jardín, sabía que estaba renunciando a aquello que quería. Renunciar a Hans, a sus besos, a sus caricias y a su amor, PARA SIEMPRE.


    


    


    
      
    

  


  
    EPÍLOGO


    Puede que realmente el amor no sea más que un producto de nuestra imaginación y no todos tenemos que amar y ser amados. Esto se aprende a base de caerse.


    
      
    


    Yo pensé y creí firmemente que había encontrado el amor, pero mentí y no quise herir más a la gente que tenía alrededor. Sabía que cargando yo con aquella culpa, Sharon podría salir de su propio infierno, aunque yo me hubiera mandado al mío directamente.


    
      
    


    No haberle explicado todo lo que pasó aquella noche en el bar con Brad, por no meterle en problemas, por no querer todo estallase allí mismo y acabásemos en comisaría. Le grité a Brad, le grité a Hans y creo que hasta grité a Pablo. Me sentía como la mayor mierda del mundo por haber tratado de solucionar las cosas, cuando solo lo empeoré aún más.


    
      
    


    No me lo pensé cuando todo aquello se desmoronó de tal manera y preferí que me odiase a mí, que a su hermana. Si sabía que aquella droga no era mía, que su hermana seguía teniendo aquellos contactos, que solo querían dañarles, destrozaría a su familia. Yo les pagué todo, les di lo que quisieron, pero tenían que dejar en paz a Sharon y a Hans. Aceptaron al recuperar su dinero. Pero confiar en ellos, era como confiar en el demonio. Por todo aquello se desató una guerra que no podía ganar.


    
      
    


    Perder a Hans fue lo más duro a lo que había tenido que enfrentarme. Ver sus ojos llenos de odio y no ver ningún resto del cariño que unas horas antes había visto. Ver cómo me daba la espalda y me decía: “aléjate de mi vida, sal de ella para no volver jamás.”


    
      
    


    Salir de aquella forma de la fiesta, con los ojos de sus padres, la abuela, mi tía clavados en mí, mientras corría por el jardín llorando y tratando de llegar lo antes posible a mi coche, fue horrible. Mi respiración se entrecortaba por culpa de las lágrimas y montarme en el coche y conducir, no era la mejor idea, pero necesitaba salir de allí y poner tierra de por medio.


    
      
    


    En aquel momento estaba conduciendo con la música a tope al amanecer, sin tener un lugar seguro al que ir, porque había destrozado mi lugar seguro del mundo, el corazón de Hans. En el coche sonaba Goodbye My Lover de James Blunt, y me estaba rasgando el corazón escuchándola. Las lágrimas siguieron cayendo por mi cara, y me las tenía que quitar con la muñeca porque no me dejaba ver casi la carretera.


    
      
    


    Te decepcione o te deje caer. ¿Debería sentirme culpable o dejar que los jueces frunzan el ceño? Porque sabía el final antes de que hayamos empezado. Tocaste mi corazón tocaste mi alma, cambiaste mi vida y todas mis metas. Y el amor es ciego y me di cuenta cuando

    Mi corazón fue cegado por ti. Bese tus labios y sostuve tu cabeza. Compartí tus sueños y compartí tu cama. Te conozco bien, conozco tu aroma. He sido adicto a ti. Adiós mi amante. Adiós mi amiga. Has sido la única. Has sido la única para mí. Estoy hundido, estoy hundido.


    
      
    


    Hundida, esa era la palabra perfecta. Sentía como mi corazón se rompía en mil pedazos, sin poder encontrar la forma de volver a sonreír. Mi mundo se vino abajo en cinco minutos y no sabía si sería capaz de volver a ser feliz.


    
      
    


    Nunca me perdonaría haberle hecho ese daño. Haberle roto el corazón, aunque hubiera sido por un bien mayor. Solamente esperaba que algún día pudiera perdonarme por haber mentido de aquella manera.


    
      
    


    Mi corazón roto se despidió de él al tomar la última curva antes de llegar a aquel acantilado.


    
      
    


    Bajé del coche y me quité los zapatos. El sol acariciaba todo mi cuerpo. Estaba saliendo en el horizonte y yo me sentía tan lejos de allí. A un millón de kilómetros de distancia. Una horrible sensación de ahogo se apoderó de mi garganta, oprimiéndome el pecho, golpeándome en el estómago. No podía dejar de llorar, mientras el aire me golpeaba la cara fuertemente. Allí abajo del acantilado, las olas golpeaban duramente las rocas. Era como si esas olas fueran la realidad y yo las piedras, golpeándolas tan fuerte que podía llegar a romperlas.


    
      
    


    Así me sentía yo, rota, completamente desgarrada por dentro. No volver a ver esos ojos mirándome, no volver a tener sus brazos protegiéndome de cualquier mal y saber que nunca más podría amar. Porque le entregué el corazón sin esperarlo. Le entregué mi alma sin pedir nada a cambio. Simplemente me entregué a él y la jodí. La jodí de la peor manera posible.


    
      
    


    Adiós mi amante. Adiós mi amiga. Has sido la única.


    Has sido la única para mí…
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